Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Digiiis^bíCoogle 



Digiiis^bíCoogle 



Digiiis^bíCoogle 



b, Google 



QUINTILIANO 



INSTITUCIONES OKAT ORIAS 



L)ji.-.ob,Goo^le 



b, Google 



BIBLIOTECA CLÁSICA 

INSTITUCIONES 

ORATORIAS 

POR 

; M. FABIO QÜINTILIANO 

JGMCIO «ODRfGDIZ V PEDRO SAKDIER 



MADEID 

LIBÜEBlA DE LA VIDDA DB HBBNANDO Y 0.* 



jiitjbyCoogle 



V, a. 



IKFSBNTJk DB U, TIUBi DB KBHNitOKl T C' 
calle de Fsiaz, niim. 13 



■ 08 hé^^/Zé ' """^^ 



LIBRO SÉPTIMO. 

PEOEIHO. 
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He parece haber hablado lo baslante de la invención, 
pues no sólo hemos tratado de todo lo que conviene para 
enseñar, aino también para mover. Pero asi como no basUi 
que el artíñce tenga buenos materiales para la fábrica de 
un edificio, si no sabe darles un buen orden y colocación, 
así por más afluencia de voces que haya en la oratoria, 
sólo serviráQ de abultar y Henar, si no se unen y ordenan 
entre si por una competente disposición. 

r no sin razón la pusimos por la segunda de las cinco 
partes, pues sin ella la primera es inútil, asi como no bas- 
ta que estén vaciados todos los miembros de la estatua, 
sino que tengan la debida unión, la cual, á la menor alte- 
ración y mudanza que padezca, resultarfa un monstruo en 
el cuerpo animal, aun dado que los tenga todos cabales. 
Los miembros de nuestro cuerpo á nada que se muevan 
de su sitio, perdieron el oficio que tenían, y un ejército 
desordenada él mismo se embaraza. Por donde no van 
descaminados los que dicen que la naturaleza consiste 
en el orden, y en el desorden su destrucción. No de otra 
manera la oración que carece de orden y disposición 
ha de ser una confusión de ideas, carecerá de limón y de 
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unión en sus partes, tendrá muchas repeticiones y omitirá 
muchas cosas y será semejante á uno que en tinieblas 
anda palpando las paredes. V como ni tenga principio ni 
fin, el orador más hablará por acaso que con consejo 

Por tanto emplearé todo este libro en la disposición para 
la cual si hubiera reglas que igualmente cuadraran á todas 
las materias, no serían tan pocos los que hubieran acertado 
en ella; pero como son inBnílas las causas que ocurren y 
pueden ocurrir, no habiendo entre tantas una que en un 
lodo se parezca á otra, es preciso que el orador sepa mucho, 
esté alerta, discurra y discierna lo, que conviene decir, 
aconsejándose consigo mismo, y no niego que hay muchas 
cosas que pueden hacerse palpables, las que no omitiré- 
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orden pide una y otra — \ Qué iiiPtodo solía guardar Quinti- 
liano en algunaB de ellas. — VI. Para demostrar cómo aa inven- 
tarán y colocarán las pmebits en cualquiera causa, pone una 
declamacióQ de las que se usan en la escuela. — Vil. El miemo 
asunta y el ejerciciu enseñaráo mejor que el arte las leyes de 
la disposición. 

I. División, como llevo dicho en muchos lugares, es 
la separación que se hace de muchas cosas, poniéndolas 
cada una de por si con orden y debida colocación, de ma- 
nera que puestas unas, deban seguir otras ; pero por dis- 
posición entendemos ima prudente distribución que hace- 
mos de las ideas y parles del discurso, dando á cada cual 
su lugar. Pero tengamos presente que la disposición suele 
alterarse por necesidad, y que no maneja de un mismo 
modo la causa el acusador que el que hace la defensa. 
Para lo cual, omitiendo otros ejemplos, nos puede servir 
el de Demóslenra y Esquines en la de Ctesiphonle , en la 
que no guardaron un mismo orden; dando principio el 
acusador por el derecho, que era lo que más le favorecía, 
y el abogado se valió primero de todo lo demás, prepa- 
rando al juez para la cuestión de la ley. Conviene, pues, 
que se digan unas cosas antes que otras, pues de otra ma- 
nera hablaríamos siempre á gusto del contrarío. 

II. Y asi diré sin ningün reparo lo que yo he practica- 
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8 N. TABIO OniNTIUAMO. 

do en esta parU; ya porque me movían á ello las reglas 
de la oratoria, ya porque la razón asf me lo dictaba. Prch- 
curaba yo en las causas forenses saber lo primero el asan- 
lo y sus circunstancias, y ya que estaba bien enterado 
de éJ, consideraba lo que me favorecía á mf y á mi coh- 
trario. 

Hecho esto (que ni es dificultoso de hacerse y lo princi- 
pal en la matoria), reflexionaba el intento principal de 
ambas partes y los medios para conseguirlo de este modo; 
pensaba lo que primeramente decfa el acusador. O esto 
era innegable, ó estaba en duda. Si era cosa de hecho, ya 
no había cuestión, y asi pasaba á otra cosa. Aquí considera- 
ba lo mismo y á veces conveníamos en la misma cosa por 
ser innegable. Si en algo no convenia yo con el acusador, 
ya habla cuestión. Pongamos ejemplo. Dice el acusador: 
Hiciste la muerte, la hice; aqui no hay controversia; pase- 
mos adelante. Deberá el reo dar los motivos por qué la 
hizo, diciendo: £9 permitido matar al adúltero y ala adúl- 
tera. La ley eso dice. Puede aquí ocurrir otra tercera cues- 
tión; V. gr.; No fueron adúlteros, ¡o fueron. Si se duda del 
hecho, entonces ea causa conjetural. A veces se confiesa 
también que fueron adúlteros; p«'o añade el acusador» 
que no era licito al reo matarlos, porque estaba desterra- 
do é infamado. En este caso se litiga sobre el deredio. Al 
contrario, si á la acusación Cometiste homicidio, respondie- 
re No cometí tal, ya en el principia tenemos cuestión. Asi 
conviene averiguar dónde comienza la controversia y con- 
siderar el punto principal de etla. 

III. Por lo que mira al modo de hacer la defensa, no 
me aparto del lodo de la opinión de Celso, fundada en la 
de Cicerón. Sobre todo pretende con ahinco que debe co- 
menzarse por alguna de las razones fuertes y concluirse 
por las más poderosas, y en medio de éstas poner las más 
endebles, porque al príncipiohayquemoveraljiiez, y en 
el fin inclinarle hacia nosostros. Pero por lo común debo- 
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INSTITUCIOnBS ORATOBIIS. 9 

nuu en la defensa del reo desvanecer la principal acusa- 
ción que hay contra él, no sea que dándola crédito e) 
jaez, nos sos contrarío en todo lo demás. 

Alguna vez convendrá dar principio por lo que es ma- 
nifiestamente falso, aunque menos principal, para que no 
se le dé después crédito al acusador en el punto cardinal, 
que no es tan fácil el negarlo, y se tenga por una calumnia. 
Es este caso convendrá hacer la salva, dando la razón de 
por qué dilatamos para adelante el punto principal dé la 
acusaci^: prometiendo defenderlo en su lugar, para que 
no se persuadan los jueces que esto nace del temor de la 
mala causa. 

También será bueno desde el principio descargar al 
reo de la mala nota de la vida pasada, si es que la tiene; 
y con esto los jueces estarán más apercibidos para oir 
cuanto dijéremos. Aunque esto lo practicó Cicerón en la 
causa de Vareno á lo último, siguiendo en ello no el es- 
tilo Gomün, sino lo que pedía el caso presente. 

IV. Caando la causa fuere simple(l), examinamos sE 
podemos responder y deshacer la acusación de un solo 
modo ó de muchos. Si de uno solo, veamos si la cuestión 
es del hecho ó de ta ley. Si sobre el hecho, considérese 
si se ha de negar ó defender. Si es sobre la ley, hemos de 
examinar la especie de cuestión; esto es, si se traía de los 
términos ó de la intención de la misma ley. Esto lo hare- 
mos meditando bien la ley, que motivó la controversia ó 
pleito. Otras veces la defensa incluye dos parles, como la 
de Rabino: Aun cuando hubiera hecho la mitote, no merecía 
castigo; pero no la hizo. 

Cuando podemos responder de varios modos para des- 
hacer la acusación, conviene tenerlos presentes y dar á 
cada solución el lugar competente. En lo cual no soy de 
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parecer que se observe el orden que puse hablando de 
las pruebas; esto es, que se comience por las más podero- 
sas. En las controversias debemos ir subiendo de punto; 
de forma que de lo menos vayamos ascendiendo á lo que 
«s más, sea de una misma ó de diversa especie. 

V, Solía yo comenzar principalmente por la última es- 
pecie de cualquier género (pues en ella por lo común es- 
iriva toda la cuestión) y retroceder hasla encontrar la 
primera, ó comenzando por el género venía á rematar en 
su ultima especie, y esto aun en las causas del género de- 
liberativo. Pongamos ejemplo. Nurna Fompitio delibera si 
recibirá eí cetro que los romanos voluntariammte te ofrecen. 
El primer género de la cuestión es si admitirá el reino, si 
m civdad entraña, si en Boma y si hs romanos admitírán 
tal rey. 

Además de esto solia yo separar aquello en que conve- 
nía con el contrario (1), si es que me favorecía, y no sola- 
mente obligarle á la confesión, sino hacerle que confesase 
aun mucho más de lo que quería, por medio de alguna 
división, como en aquella controversia: ün general que con- 
siguió d mando qve también pretendía su padre por ptaraii- 
dad de votos, fué hecho prisionero. Los comisionados para tu 
rescate encontraron al padre que venia dd campo enemigo, el 
el cual les dijo.- Ya vais tarde. Ellos, sin embargo, habiéndole 
registrado y encontrándole cierta cantidad de dinero, siguie- 
ron su viaje, encontraron al general puesto en una cna, pero 
diciendo: Guardaos del traidor. Aquí el padre es reo sin 
duda: ¿pero en qué conviene con nosotros el contrario? 
La traición se nos ha descubierto á nosotros y por el mis- 
mo genera], y sólo buscamos quién es el traidor. Lo hare- 
mos, pues, de este modo. Tú mismo confiesas haber estado en 
d campo enemigo, hí^er ido oeuUamatte, que volviste sin le- 

(1) Esta es la primera especie de división, deoir en qaé oon- 
■ 5, y en qné no. — TciuiBDO. 
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sim, que trajiste dinero y que lo trajiste oculto. Porque á ve- 
ces el poner en la proporción lo que confesó el contrario 
tiene más fuerza; pues lijado una vez en los ánimos, ya no 
da li^ar á la defensa del hecho. ¥ así el juntar en uno 
muchos delitos, favorece al acusador; pero para hacer la 
defensa vale más separarlos. 

Solía también en toda causa practicar una cosa que, 
como dije, se suele observar en las pruebas, y es: que 
haciendo una completa enumeración de varios puntos, sin 
omitir ninguno, desechando todas las demás cosas, venia 
idejarsolaaquellaqueyo pretendía hacer creíble, v. gr. : 
SoJir absuetto un reo, ó nace de estar inocente, 6 de que media 
atgtin poder mayor, ó de violencia, ó de soborno, ó de qtte no 
se defendió bastantemente al reo, Ó de convenio fraudulento 
Tú te confiesas reo, y no ha mediado autoridad mayor, ni 
videncia, ni soborna, ni ha quedado porque se haya hecho con 
tibiexa la defensa, pues de nada de esto te quejas; luego hubo ' 
para ello convmio Tnalicioso. Cuando no podía desvanece 
y desechar todos los miembros de la división, desechaba 
los más que podía, v. gr.-. Consta que fué muerto: no en.tu- 
gar solitario, de modo que creamos que fué á tnanos de ladro- 
nes; no por quitarle lo que tenia, pues nada le faltaba; ni 
porque alguno -desease heredar de él, pues era un mendigo; 
luego la causa de la muerte fué alguna enemistad. ¿Pues 
quién pudo ser su enemigo? 

Lo mismo que conduce para conocer en qué conveni- 
mos con el contrario, y en qué no, contribuye también 
para la invención. Conviene, pues, examinar lo que deci- 
mos para desechar unas cosas y tomar otras que nos favo- 
recen; v. gr.: Acusan á JfíZdn de que mató á Chdio. O lo 
hizo ó no- El mejor medio era negarlo redondamente. Sí 
esto no se puede, veamos si hubo razón para hacerlo ó 
no. Supongamos que la hubiese, ó lo hizo voluntariamente 
ó por necesidad; porque ignorancia no se puede alegar. 
La voluntad es una cosa equívoca; mas por cuanto el co- 
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12 M. FABIO QniNTILIANO. 

mún de la gente estaba en esta idea (I), debemos decir 
para defenderle que lo hizo por la utilidad de la repiíbl!- 
ca. Sí por necesidad, diremos que la quimera fué casual y 
no de pensado. Pues alguna de los dos puso asechanzas al 
otro. ¿V quién las puso? Seguramente fué Clodio, Aquí ver 
mos cúmo la misma necesidad nos conduce á hacer la de- 
fensa. Sigamos aún más. O tuvo voluntad de matará Clo- 
dio que puso las asechanzas ó no. Si no tuvo voluntad de 
hacerlo, es lo más seguro. Dice, pues. Cicerón ¡Tro Milone): 
por lo cual los esclavos de Milán hicieron sin orden ni noticia 
de su amo. Pero como esta tan tímida defensa quita toda 
la autoridad que decíamos tener para matarle , añade: lo 
que cualquiera hubiera deseado que los suyos hicieran en un 
' lance como este. Esta razón tiene alguna utilidad, aunque j» 
no sea más que porque el abogado no debe quedarse pa- 
rado sin dar alguna salida. Así es, que examinándolo bien 
todo, diremos lo que más cuadre ó lo que sea menos 
malo. 

VI. Pero ¡cómo inventaremos pruebas eri aquellas 
cuestiones más recónditas? Del mismo con que hallamos 
las sentencias, figuras, palabras y colores; esto es, con el 
ingenio, estudio y ejercicio. Porque si,' como he dicho, se- 
guimos la naturaleza, nos ocurrirán ellas mismas á la me- 
nor diligencia que hagamos. Pero muchos por aparentar 
que son elocuentes se contentan con los lugares oratorios, 
brillantes en sí mismos, y que á veces nada conducen para 
probar el asunto. Otros sin ninguna elección echan mano 
de lo que primero les ocurre. Para que mejor entendamos 
lo dicho, pondré un ejemplo en una cuestión de las que 
se usan en la escuela, que ni es dificultosa ni extraña. 

£! hijo que no defimda á su padre acusado de traición que- 
de desheredado. El que sea cmtdenqdo de traición, salga des- 
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taradojuntamenCe con el que se atrevo á defenderle {i) ■ A aa 
padre acusado de traidor le defendió su hijo que M'a abo- 
gado; el otro hijo no le defendió, porque no tenía leiraa. 
El padre fué condenado ádestíerrojunlamenteconelhijo 
primero. El otro hijo sin letraa, por los buenos servicios 
que hizo en la guerra, consiguió en premio la libertad del 
padre y del hermano. El padre, vuelto del deslierro, mu- 
rió ^n testamento; el hijo sin letras pide parte de los bie- 
nes, y el que defendió al padre dice que lodos son suyos. 

En este caso aquellos presumidos de su elocuencia, y en 
cuya opinión somos dignos de desprecio los que por exa- 
minar á fondo las causas tomamos muy pocos pleitos, 
pondrán desde luego los ojos en aquellas circunstancias 
favorables, cuales son : ser la defensa de un hombre sin 
letras contra un letrado; de un hombre esforzado contra 
un cobarde; de un libertador contra un ingrato; de uno 
que se contenta con una parte de los bienes , contra otro 
que nada quiere ceder á un hermano de la herencia pa- 
terna. Razones que aunque son muy favorables, no por eso 
'nos dan la victoria. En este oaso, si pueden buscarán razo- 
nes pomposas y obscuras, porque sólo tratan de hacer la 
defensa con ruido , gritería y estruendo. 

Otros, aunque proceden con más dcierto, solamente mi- 
ran y atienden en rála causa á lo que se muestra en la su- 
perficie; V. gr.: Que el hijo sin letras merece excusa de no 
haber defendido á un padre á quien no podfa favorecer, 
y que el otro letrado nada puede imputar á su hermano, 
ni gloriarse de su defensa, habiendo salido condonado el 
reo: que es digno de toda la herencia el hijo libertador de 
ambos, y no el ambicioso, impío, ingrato, que no quiere 
ceder ninguna parte de la herencia á quien es tan acree- 
dor por sus beneficios. Estos tales tendrán también pre- 
sente aquella primera cuestión de la intención de la ley y 

(1} Esto proTanik la le?, J d& motivo i, la aigaient* oiiMtiin. 
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de la volnnlad del testador; pues si esla diAcultad no se 
desala, quedan en pie todas las demás. 

Pero uno que quiere SQguir la naturaleza meditará so- 
bre lodo lo que puede decir el hijo sin letras. Nuestro pa- 
dre, diré, no pudo hacer testamento y dejó dos hijos, á mi 
hermano y á mí; pido la parte qne se me debe según el común 
derecho. ¿Quién habrá tan rudo é ignorante que no comien- 
ce por aqui, aunque no tenga idea de lo que es proposición? 
Propondrá con un moderado adorno este derecho común 
como cosa justa. Sigúese después el considerar lo que nos 
podrán responder á esla tan justa demanda. La respuesta 
es manifiesta; v. gr.; La leg dice que el hijo que no defiende á 
ua padre acosado de íratción sea desheredado, y tú na le de- 
fendiste. A esta proposición naturalmente se sigue el alabar 
la ley y vituperar al que no la cumplió. 

Hasta aquf sólo hemos hablado de aquellos puntos en 
que lodos convienen^ veamos lo que puede decir el con- 
trario. Este, pues, ¿no podrá reponer (á no suponerle muy 
lerdo) que cua/ndo la ley está en contra no hay pteüo ningit' 
nof Por otrg parte, no se duda de ella ni de que obró con- ' 
tra lo que ella previene el hijo sin letras. ¿Qué solución 
daremos? El decir que era un hambre ignorante. Pero 
como la ley comprende á lodos no aprovecha este efugio. 
Busquemos otra razón para eludir la ley. ¿Pues qué mejor 
efugio que el examinar la intención de ella cuando sus 
términos son contrarios? De aquf resulla ya la cuestión 
general: De n h^nos de estar á las palabras 6 ala itaendAn 
de la ley. Pero como esto es común en toda ley, y no basta 
esla cuestión p^ra vencer en nuestro caso, examinaremos 
aun si en la nuestra se encuentra alguna cosa que contra- 
diga á los términos de ella diciendo: ¡Conque el que no 
defienda á su padre será desheredado? ¿Todo hijo sm eaxep- 
dan? Aquí naturalmente se ros ofrece una muy buena ra- 
zón sacando la inconsecuencia de que, según esto, com- 
prendía la ley al hijo que no defendió á su padre porque 
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era aún de manlillas, al hyo enfermo, al que estaba en la 
guerra ó en alguna embajada y al ausente. Con esta razón 
ya tenemos mucho adelantado, dándose caso en que un 
hijo sin haber defendido al padre pued« heredar. 

Gl que as( discurrió en favor del hijo sin letras pase 
ahora á lo que podía decir el letrado. Aunque te conceda- 
mos eso, dirá, en tino ha lugar; pues ni eras niño de teta, m 
esUAas enfermo, ni ausente, tú en la guerra, ni en embaja- 
da. Ya no le queda sino decir: Yo era un poóre ignoremte. 
Pero el otro desvanecerá esta razón si dice; Es verdad que 
no tenías letras para defenderle, pero podías hacerlo siquiera 
con haber asistido ai tribunal, y no dejar solo á un padre. A 
esto hay que callar: por lo que no hay otro apeladero que 
examinar la intención del legislador. Este, dirá, pretendió 
castigar la impiedad de los hijos, la que no se verilea en mi 
A esto replicará el hermano: No te portaste como hijo ouaa- 
do has merecido et ser desheredado; aunque después 6 el arre- 
perdimiento ó la ambición te haya movido á pedir tu parte. 
Alera de que fuiste la causa de que padre fuese condenado; 
dando en cierto modo la sentencia con desampararte. A lo que 
responderá el otro hermano: Quien le condenó fuiste tá, 
porque tenias ofendidos á mtichos y adquiriste á nuestra fami- 
lia enemigos. Esto último es mera conjetura; como lo que 
puede alegar el hermano sin letras para colorear su causa; 
es á saber; que la intención de su padre sería el que no 
quedase arruinada toda la familia. Todo lo dicho se con- 
tiene en la primera cuestión sobre la ley y el fin de ella. 
Apuremos aún más el caso, y veamos lo que puede dis- 
currirse en él y cómo. En lo cual sigo los pasos de quien 
va inventando razones para enseñarle el modo como lo ha 
de hacer, y dejando la aparente brillantez del estílo me 
acomodaré en el- lenguaje á la capacidad de uno que va 
aprendiendo. 

Todas estas cuestiones miran y se fundan en la persona 
de los dos pretendientes; jpues por qué no consideramos 
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la del padre? Y si dice iaiey que no d^endiiniMe ^ hijo, sea 
daheredado, por qué no preguntaremos: ¿por veiúvra se 
entiende esto de un padre, ciudquiera que sea? A la manera 
que en las demás «ausas en las que se casli^ y se pide 
pena de cárcel contra un hijo que no sustenta á los padres 
preguntamos muchas veces si se debe entender esto de un 
padre que juró contra eu mismo hijo acusado de impiedad, ó 
de otro que le vendió á wi rvfián. En el padre de nuestra 
caso, íqué se encuentra de particular? Que fué condenado, 
Pues qué, ¿mira solamente la ley ¿ los padres dados por 
libres? Esta pregunta no deja de causar á primera vista 
alguna dificultad; pero no desconfiemos. Es muy creíble 
que la intención del legislador haya sido que los hijos 
amparasen á los padres inocentes, aunque esta razón no 
cae bien en boca del hijo sin letras, pues ya confiesa él que 
lo estaba su padre. La cuestión da motiva de alegar otra 
razón cuando dice: £! que sea condenado de traición, sea 
destermdo juntamente con el que him su defensa; pues pare- 
ce algo duro que se casügue del mismo modo al hijo que 
le defendió y al que no lo hizo. Fuera de que ninguna ley 
comprende álos desterrados (I). Luego no es creíble hable 
la nuesb« del que no defendió al reo, y asi por una y otra 
parte se da motivo al hijo sin letras de dudar si á los des- 
terrados les quedan algunos bienes. Al contrario, el hijo 
letrado se agarrará de las palabras de la ley que son ter- 
■DÍnantes, y dirá que eslá puesta con este rigor contra el 
»ra que por ningún 
> do que su hermano 



libert&d y vida, 

El f¡uí nú defienda 
derse do unpailre 
del padre abnifl- 
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de ilación y de raciocinio: sí se- 
dre á la patria puede mirarse 
icio formado contra él, como si 
a dado. Aquí el hijo sin leiras 
ica les hubieran concedido la 
lano si no fuera en premio de 
lello á 3u antiguo estado si no 
is, como si nunca le hubieran 
le se le remitió la pena ú su 
iibiera defendido & su padre. 
»rar en que el hijo sin letras 
ireguntarde nuevo siel liber- 
ogado del reo, pues consiguió 
'«. y no es mucho se le tenga 
ún mucho más. Lo demás de 
i; eaio es, cuál de los dos pide 
íbe alguna división, auncuan- 
Ja herencia, mucho más aho- 
1 la mitiid, y el otro escluyen- 

n'a mucho peso en el ánimo 
» la intención del padre, y 
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más tratándose de sus bienes. Aquf se ha de inquirir la tn- ~ 
tención del padre cuando murió sin hacer testamento, aun- 
que esto pertenece á la cualidad, que es causa de otra na- 
turaleza. El tratar de la justicia y equidad viene mejor al 
fin de la causa, porque esto es lo que oyen los jueces con 
más guslo; aunque alguna vez convendrá tratar de ella al 
principio, cuando no confiamos mucho en la justicia do 
nuestra causa y necesitamos ganarnos el favor de los jue- 
ces alabando su justificación. Estas son las reglas genera- 
les que yo he podido discurrir. , 
VIL Pero la mayor parle de ellas son de tal naturaleza, 
. que para entenderse, deben recaer sobre alguna materia 
determinada. Porque no sólo se ha de dividir teda la causa 
en varías cuestiones y lugares, sino que cada cual de estas 
tíene su disposición particular. Asimismo en el exordio 
hay algunas cosas que son como principales, otras secun- 
darlas y otras que deben seguir á las primeras. Cada cues- 
tión y cada lugar pide cierto orden, el que se observa aun 
en las cuestiones particulares, todo lo cual es imposible 
demostrarlo con reglas si no se determina materia sobre 
que recaigan. Porque ¿cómo se podrán dar tedas estas en 
uno 6 en dos asuntos particulares? Ni son bastantes para 
esto muchas causas, siendo infinitas las que ocurren. 

Al maestro le teca el prescribir el orden y disposición 
de las diversas causas que diariamente se tratan en la es- 
cuela, y cómo se ordenarán los pensamientos para que el 
discípulo adquiera manejo y facilidad para discurrir en 
oirás semejantes, porque reducirlo lodo ¿ reglas es impo- 
sible. Y si no, ¿qué pintor aprendió á representar en el 
lienzo todas las cosas que hay en la naturaleza? Con que 
sepa imitar algunas de ellas, hará otro tanto con las de- 
más. Porque ¿qué artífice no hará nu vaso de cualqmera 
figura aunque no haya visto otro? Pero hay ciertas cosas 
que no tanto se enseñan con reglas enante se aprenden 
de la naturaleza. El médico dirá en común que para tal 
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dolencia hay tal remedio, y que tal síntoma requiere tal 
cosa; pero conocer el pulso, graduar la calentara, conocer 
el movimiento de los espíritus y. distinguir el color propio 
de cada enfermo, esto se lo ha de enseñar el ingenio. 

Por tanto, miichfsimas cosas hay que las hemos de bus- 
car por nosotros mismos, y las debemos cotejar con las 
mismas causas, y no perder de vista que la elocuencia, pri- 
mero fué inventada que enseñada (1): La principal dispo- 
sición y economía de on discurso es aquella que nos ense- 
ñan las circunstancias del asunto. Estas nos dirán cuándo 
usaremos de exordio y cuándo no, cuándo pondremos la 
narración seguida y cuándo por partes, cuándo comenza- 
remos por el principio y cuándo, siguiendo á Homero, por 
el medio 6 fin, y cuándo la omitiremos; si daremos princi- 
pio por lo que dijo el contrario ó por nuestro asunto, si 
por las pruebas más fuertes ó por las flacas, si fundaremos 
el exordio en alguna cuestión, y qué preparación haremos 
de los ánimos, qué cosa será bien recibida en el principio 
del ánimo de los jueces y cuál necesita do insinuarse poco 
á poco; cuándo se refutarán juntas las razones del contra- 
rio y cuándo cada una de por sí, caándo usaremos de los 
afectos en toda la oración y cuándo los dejaremos para el 
epílogo, cuándo convendrá hablar primero de la ley y 
caándo de la justicia, si deberemos oponer ó defender 

;ij El que icnagma quo para tr«t»r cualquiera Siauoto qao 
86 ofrezca, es naceBarío ir llamando, digamos así, como de puartn 
en puerta i. cndn ano de los preceptos de la reCórica, tiene tina 
idea muy pueril del arte de pereaadir. Cuantas reglas dan los 
tetórioHB, eat&a tomadas de lo que dicta la nataialeía en algu- 
no» lances que ellos se propusieron, y que son una muy peque- 
fia parte de los infinitos que pueden ocurrir, pero dialiutaoiente 
Gombiuadoa. Ba decir, que puede ofrecerse asunto de tal natu- 
raleta, que atrepellando tas reglas del arte, bAIo padrA eacor 
con Incimiento al orador la seria meditación de la materia, y 
en propio ingenio para hallar y manejar las roaonee de que debe 
■ valerse. El qne va eilo atenido k lu que dijeron Cicerón y De- 
móstenes, usa da un caudal qne pronto se agota. 
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primero los delitos de la vida pasada ó aquellos de que 
se trata al présenle, cuando ocurren causas complicadas 
qué orden debe seguirse, qué testimonios y escrituras de 
cualquiera especie alegaremos en la defensa y cuáles omi- 
tiremos, etc. Esla prudencia es muy semejante á la que 
observa un general en la distribución de sus tropas, po- 
niendo unas para pelear, otras para la defensa de las for- 
talezas y su guarnición, otras para comboyar los víveres, 
para tomar el paso ai enemigo, y en fin, empleando unas 
por mar y otras por tierra. 

Esta prudente disposición se consigue con el ingenio, 
instrucción y estudio. Por donde ninguno pretenda salir 
orador con el trabajo de otros, entendiendo que es nece- 
sario trabajar, hacer muchos esfuerzos, y afanarse de ve- 
ras. Es necesario no ir atenido á solas reglas, sino á lo que 
dicta la naturaleza, procurando coni'erlir en sustancia los 
preceptos del arte para que parezcan en nosotros, no como 
cosa enseñada, sino natural. El arte, si algo puede, nos 
muestra el camino y nos ofrece bastantemente las fuerzas 
de la elocuencia, pero á nosotros toca el hacer buen uso. 

Otra disposición hay de los pensamientos, en los cuales 
no sólo hay algunos que piden el primero, el segundo ó 
tercer lugar, sino que lodos deben tener entre si tal traba- 
zón que no parezca la juntura, quiero decir, que formen 
un cuerpo, no miembros separados. Esto se conseguirás! 
se examina qué pensamientos convienen á cada materia, 
qué expresiones nenen ajustadas con otras, lodo esto para 
no decir inconexiones. De este modo, aunque las cosas que 
digamos estén tomadas de distintos lugares, nunca se opon- 
drán entre sf, sino que vendrán á hermanarse por la co*n- 
nexión y enlace que tendrá lo primero con lo segundo y 
el medio con el fin, pareciendo la oración no solamente 
ordenada, sino un todo continuo. Pero me extiendo dema- 
siado, y sin poderlo remediar me voy metiendo en la elo- 
cución, materia del libro siguiente. 
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LIBRO OCTAVO. 



PROEMIO. 



1. & 1<« jóvenes no se les ha de CHCgsr ile preceptos. —11, Reca- 
pitulación de kido lo dicbo desde el capítulo XVI del libro se- 
gundo, concerniente á la invención y disposición.— III. La elo- 
cución, asi como ex la min hermoíta jmrte de la retórica, axí es 
lamas dificil, — IV. Debe cuidarse más de loa pensamientos 
que de las palabras. 

I. A lo dicho hasta aquí enjos cinco precedentes li- 
bros se reduce cuanto liemos podido recoger tocante á la 
invención y disposición, cosas que al paso que son muy 
dignas de saberse se necesita de mucha brevedad y lla- 
neza para enseñárselas á los principiantes. Porque éstos 6 
suelen asustarse con la dilicultad de unos preceptos proli- 
jas y enredosos, ó arruinan y destruyen el ingenio en es- 
tudiar una materia escabrosa cuando más se necesitaba' 
fomentarlos y sobrellevarlos cebando su natural curiosi- 
dad, ó vienen á persuadirse que están ya bastante aperci- 
bidos porque aprendieron cuatro preceptos de retórica, ó 
atenidos á ciertas reglas lemen el emprender cosas nue- 
vas. Por donde vienen á creer que los que escribieron con 
más acierto sobre la elocuencia estuvieron muy lejos de 
ser oradores. 
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leceaita, pues, do nn método muy llano y fáóil para 
e comienzan; ya para empeñarlos, ya para enseñar- 
camino verdadero. Escoja el maestro lo mejor entre 
enseñando al discípulo lo que más le cuadre por en- 
, sin detenerse en refutar las opiniones contrarias,, 
eésie seguirá por donde le [levaren, y después irá 
ndo la instrucción al paso que se yaya empeñando 
estudio. Persuádase él mismo al principio que no 
las camino que andar que por donde va; que de ahí 
) él descubrirá cuál es el mejor. Cuanto escribieron 
}s autores á fin de defender pertinazmente sus di- 
I opiniones, ni es cosa obscura, ni dificultosa de en- 
:. Por lo que en esta materia es más difícil el atinar 
< que se les debe enseñar á los discípulos que el en- 
0. Y en las dos partes de que hablamos son muy pO' 
i cosas, las cuales si no encuentran repugnancia en 
:ipulo, allanan el camina para seguir adelante. 

Seguramente que no hemos hecho poco hasta aquí . 
inifestar que la retórica, arte de bien decir, es facul- 
virtud, y quesu materia son todas, las cosas de que - 
ide ha'blar; que éstas se reducen á los tres géneros, 
irativo, demostrativo, y judicial; que toda oración 
i de pensamientos y de palabras; que para los pensa- 
OS sirve la invención, la elocución para las palabras, 
isposiciónpara uno y otro, y filialmente, que la me- 

debe aprender cuanto dice el orador, y que la pro- 
adón da el alma á las palabras, 
nos dicho también que los oficios del orador son en- 

dar gusto y mover. Para lo primero sirve la naira- 
f la argumentación, y para mover los afectos, los que 
I lugar en toda la oración, y principalmente en el 
to y exordio. El deleitar, aunque se consigue con 
o demás, pero principalmente con la elocución. Las 
ones unas son infinitas; otras finitas, esto es, reduci- 
)as circunstancias de lugar, tiempo, ó persona. En 
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caalquiera malería se deben averiguar Ires.cosas: Si es la 
cota, qui es, y de t[Ué modo. 

Dijimos que en el género demostrativo se alaba ó vitu- 
pera una cosa. Pafa lo cual debemos considerar laa virtu- 
des y vicios del sujeto de quien tratamos y lo que siguió 

" á su muerte. Su fin es lo honesto y ülil. Al género delibe- 
nlivo se añade la cuestión de conjetura: aloque acibera, 
mot es cosa posiMeysi llegará á suceder. Aqui principalmente 
hemos dicho que se debe atender á la persona que habla, 
delante de quién habla, y qué es lo que dice. Dije que las 
causas judiciales unas contienen una sola cuestión, otras 

. son com pilcadas. Que toda causa j udicial comprende cinco 
partes, el exordio para ganar la benevolencia, la narración 
cuenta la cosa sucedida, laconfirmadón prueba el asunto 
con razones, la refutación deshace las del contrarió, la pe- 
roración recuerda todo lo dichoá la memoria del juez ó 
mueve su ánimo. 

Añadimos á lo dicho aquellos lugares de que nos val- 
dremos para sacar las pruebas, y el modo de excitar 6 cal- 
mar la ira y mover la compasión del juez. 1.a distribución 
de la causa en varios puntos. Ahora queremos persuadir 
al discípulo que hay otras muchas cosas en que la misma 
naturaleza le ha de enseñar el camino, como son aquellas 
que pusimos al fin, las que no habiéndose aprendido de 
los maestros, solamente las enseñó la misma observación 
y práctica. 

111. Mucha más dificultad tiene lo que ahora sigue, que 
es la elocución; parle la más difícil en la elocuencia, en 
sentir de todos. M. Antonio decia fDe Oral., I, 9iJ que ha- 
biendo conocido á ínuchos que fueron bien hablados, no 
conoció ni uno que fuese elocuente. Con lo que da bas- 
tante á entender que ser bien hablado es propio de uno 
que dice lo que conviene; pero el hablar con adorno, dol 
muy elocuente. La cual virtud si no se halló en ninguno 
hasta su tiempo, ni en él mismo ni en Craso, seguramente 
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que el nó haberla tenido éstos ni los que les precedieron, 
es porque es muy difícil de conseguir. Cicerón dice que 
la inven^ón y disposición las puedo lograr cualquier 
hombre sabio; pero qae el ser elocuente es constitutivo 
del orador (Orat., 4i)iy esta parte es en cuyas reglas 
más se esmeró. Y que esto no fué sin razón nos lo declara 
el mismo nombre de la cosa que (raíamos. Elocución es la 
virtud de declarar al que nos oye lodos nuestros pensa- 
mientos, y sin ella lodo lo demás es ocioso y muy seme- 
jante ¿ una espada encerrada en su vaina. 

Esta parte es la que más depende de los preceptos y la 
que no puede lograrse sin arle. En ésta debe ponerse lodo 
esmero, y ésta únicamente se consigue con la' imitación y 
ejercicio; en ésta debe emplearse toda la vida, pues por 
ella masque por ninguna otra un orador aventaja á otro 
y un estilo á otro estilo. Porque á los que usaron del asiá- 
tico 6 de cualquiera estilo estragado, seguramente que ni 
les falló invención ni disposidón, ni aquellos que habla- 
ron de una manera árida y seca no pecaron por falla de 
ingenio y conocimiento de las causas, sino que á los pri- 
meros les faltó juicio y moderación en el decir, y á los se- 
gundas vigor. Para que de aquf entendamos que de ella 
depende toda el alma de la elocuencia y de su omisión el 
ser mal orador. 

IV. No pretendo con esto que hayamos de cuidar sólo 
de las palabras, antes quiero responder, ó por mejor decir, 
desvanecer desde el principio la opinión de los que sin 
cuidarse de los pensamientos ¡que son como el alma de 
un discurso] se envejecen en el estudio de una vana alga- 
ravia de palabras que usan para dar hermosura á su razo- 
namiento. Las palabras hennosean, es cierto, un discurso^ 
pero esto ha de ser con naturalidad, no con afectación- 
Los cuerpos robuslos que tienen la sangre en su vigor y 
adquirieron la firmeza por el ejercicio do lo mismo que 
les da el vigor y fuerza, reciben la hermosura, piH^ue tle- 
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n«n eolor y los miembros ñrmes y puesloa en su lugar; 
pero si á este mismo cuerpo le quitamos la hermosura na- 
taral y le ponemos adornos mujeriles y sobrepuestos, el 
mismo adorno le hace más feo. Un adorno moderado y 
acompañado de magnificencia, como dice un verso grie- 
go (1 ), da al hombre autoridad^ pero si es afeminado y con 
demasía, no adorna el cuerpo y descubre el poco seso de 
la persona. Á este modo aquel estilo especioso y relum- 
brante que machos usan afemina aquellas ideas y pensa- 
mientos que están vestidos de semejantes expresiones. 
Uigo, pues, que en las palabras debe ponerse cuidado, pero 
en los pensamientos singular esmero. 

Porque comunmente sucede que las mejores expresio- 
nes dependen de los pensamientos y su misma luz las da 
á conocer, pero nosotros andamos en busca de ellas como 
si fueran la cosa más oculta y escondida. De donde pro- 
viene que no penetrando la materia que tratamos, traemos 
las locuciones de muy lejos, violentando lo mismo que he. 
mos discurrido. Hemos de procurar ser elocuentes por 
ob'O camino; y si la elocuencia tiene su fuerza en todo el 
cuerpo de la oradón, mirará por cosa ajena de su cuidado 
et componer, digamos a&i, el cabello y corlar las uñas. 

De este denyisiado esmero viene muchas veces á perder 
su fuerza la oración. Primeramente, porque no hay ador- 
no mejor que el natural y conforme á la verdad de las 

(1) Alaite al proverTiio: Ein,ata un^i-; el mitidí hace al hombre: 
son. el qoe se dtv k eotender que el ornato exterior concilla al 
hombre cierta majestad y grandee». — RuLI.iN. Culpa Quintiliano 
aqaelloa razonamientos qno constando por una parta de periodos 
mmoroí, da frasea y loondonea muy estudiadas, de eipresinnee 
moy brillantes y lisonjeres, sólo oontriguen halagar el oído, 
pero por otra parte carecen del vigor de loa peuaamlentoa, por 
los qtie debían penetrar ha«ta lo interior del alma, moliendo la 
voluntad. Por esto dios Cicerón ^«e no hag mayor l'iema, ju* «n 

«ncrmu eoHcepro a/gHm/.—( Del Orad., I.) 
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cosas, y si es afectado, no sólo parece cosa fingida y sobre- 
puesta, sino que perdiendo su decoro hace que no se dé 
crédito á lo que dice el orador, porque deslumhra los sen- 
tidos y ahoga el discurso, como á los sembrados la lozanía 
de la hierba. Eslo sucede cuando podiendo hablar por el 
atajo nos andamos en busca de rodeos, cuando volvemos 
á repetir lo que está ya sufl cien (emente dicho, cuando bas- 
tando una voz atestamos de palabras el periodo, y cuando 
tenemos por más acertado el hablar mucho que el decir 
muchos conceptos (1). 

¿Qué diré de que ya no nos agradan ciertas locuciones 
propias y naturales? parecíéndonos que tienen poco de 
elocuentes sólo porque cualquiera otro las pudiera tam- 
bién decir. Por donde vamos en busca de las figuras y tro- ■ 
pos de los poetas de estilo más estragado, y entonces 
pensamos hablar ingeniosamente, cuando se necesita de 
entendimiento milagroso para calar nuestros pensamien- 
tos. Bien claramente dice Cicerón que.elviño de quemas 
comúnmente adolecemos, es el apartamos de los lérminos usua- 
les 1/ recibidos ya por todos. (De Orat., 1, 12). Poro sin duda 
que él era un rustico y no entendía la materia; y nosotros 
vamos mejor fundados cuando hacemos asco de hablar un 
lenguaje natural y buscamos, no el adorno, sino la aiemi- 
nación. Como si tuvieran alguna virtud y fuerza las pala- 
bras que no corresponden á las cosas. Y pensamos que si 
toda la vida hemos de trabajar para que aquéllas sean 
propias, claras, y adornadas dándoles al mismo tiempo 



(1) Tiene oqul muy á onento lo que dica CicaióD citada por 
Anlo Q«]ÍO, lib. I., 0«p. IB; Mái quiero «no aaHdiiria gue tenga 
algo bien hablada, ¡ue una locuacidad necio. No ea lo mismo hablar 
qne decir; y per eso cenaiuaba EnpolidoB í los eharlntuies con 
un lerao griego, qne haoe eabs sentido: 



SreB ea el hablai' itmy eí-Cftenie: 
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una apta colocación, perdemos el fruto de nuestros es- 
tudios. 

Pero rereinos^ los más oradores detenerse mucho en 
menudencias, ya cuando inventan, ya cuando ponderan y 
miden como con un compás lo que inventaron. Y dado que 
lo hicieran para decir siempre lo mejor, abominaríamos 
de tal infelicidad que no sólo corta el curso de la oración, 
sino que con la tardanza y desconfianza en el decir apaga 
el calor del ánimo. [Orador miserable y mendigo [para ex- 
plicarme asi) que no tiene valor para desperdiciar ni una 
sola palabra! Aunque no la perderá el que primeramente 
entienda en lo que consiste la verdadera elocución, y en 
siendo lugar adquiriese abundancia de expresiones dán- 
doles una debida colocación, y por último procurase con 
el ejercicio adquirir firmeza en Indo lo dicho para usar de 
ello cuando necesite, Al que esto haga le ocurrirán térmi- 
nos y Toces juntamente con las mismas cosas. 

Para esto debe haber precedido el estudio y haber ad- 
quirido facilidad y caudal de materiales. Porque este afán 
y esmero en inventar, discernir y cotejar las cosas unas 
oon otras le debemos tener cuando aprendemos, no cuan- 
do peroramos. Porque á los oradores que antes no traba- 
jaron viene á sucederles lo que á los que por no haber 
querido trabajar tienen que mendigar. Si por el contrario 
tienen el caudal suficiente para decir, no les faltarán pala- 
bras, y hablarán, no como quien contesta á lo que le pre- 
guntan, sino que acompañarán las palabras á los pensa- 
mientos como la sombra sigile al cuerpo. 
. No obstante,' aun en medio de este cuidado y esmero 
hay cierta cortapisa, porque si las palabras son castizas, 
significativas, adornadas y colocadas con huen orden, jqué 
más ha de pedir? Con todo, algunos tienen aiin que lachar 
poniéndose á censurar cada sílaba de por sf. Aun cuando 
las palabras sean las mejoces, todavía ellos buscan otras 
más antiguas, más raras y extrañas, sin considerar que los 
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pensamientos no son de mucho aprecio cuando se alaban 
Ihs palabras. Cuidemos enhorabuena y mucho de la elocu- 
oión, pero sepamos que no son las palabras el fin de la 
oratoria, sino que éstas se inventaron para el adorno, y 
que aquéllas son las mejores que manifiestan mejor nues- 
tros pensamientos y causan en el ánimo de los jueces el 
efecto que deseamos. Entonces será cuando hagan admira- 
ble y gustosa la oración. Admirable digo, no del modoque 
las monsb'uosidades y cosas extrañas nos causan admira- 
ción, y gustosa, no porque cause un vil deleite, sino por- 
que tendrá cierta alabanza y majestad. 
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CAPITULO PEIMEBO. 

DE LA ELOCfCHÍN. 

La eldciiciÓD ae coueideru eu ka palabras, y» Ne]>aia(la:), ya juii< 
tas. — En onda una de las pnlabrai de por si debe cuidarse que 
aaan castizas, claras, adornadas y acomodadas al asunta. — En 
las palabras unidas entre sí cuidemos que sean correctas, bien 
colocadas y acompaSsdasile figuras.— Añade algunos precep- 
tos á los dichos para hablar con pureía y alegoncia. 

Llamamos elocución á la que llaman los griegos phrasis. 
La podemos considerar en las palabras tomadas de por s( 
ó unidas en la oración. En las palabras de por sí hemos de 
cuidar que sean castizas, claras, adornadas y acomodadas 
al fin que intentamos. Si consideramos las palabras unidas 
entre sí, deben ser correctas, bien colocadas y figuradas. 
Pero acerca de la locución elegante y castiza, ya tratamos 
en la gramática (i) lo que alli pertenecía. 

Aunque habiendo alli dicho solamente que no deben 
ser viciosas, aquí no parece fuera de propósito el advertir 
que no deben ser ni bárbaras ni extrañas. Porque encon- 
trarás á muchos afluentes en el hablar que más se precian 
de decir con curiosidad que con pureza. Asi aquella vieja 
de Atenas llamó huésped y extranjero á Theofrasto, hom- 
bre por otra parte afluente no más de por haberle notado 
una palabra afectada; y preguntada en qué lo había cono- 
cido, dijo que en que hablaba con demasiado aticismo. Y 
en T. Livio, hombre muy facundo, reconoce Asinio Folión 
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) aire padusno en el decir. Por donde todas las pala- 
y aun la pronunciación si es posible, han de mani- 
: que el oradores romano y no extraiyero [i). 



Dioe Qnintilinno ramaan, potvjne escribió principalmente 
)B latiaoK. Eq lo qne noa adviette qne el orador debe es- 
le su la.pareza de 9U lengua nativa. 



D.,:.ii6^b,CoO¿íle 



INSTITUCIÓN BS ORATORIAS. 



CAPITULO n. 



DE LA CLAR 



1. 1.a claridad naca principal manta da la propiedad de la* pala- 
bras.— II. De dónde naca la obaeuridad y modo de editarla. . 

I. La claridad nace principalmente de la propiedad- en 
las voces, pero aquí no se toma simplemente esta palabra 
propiedad. 

Primeramente significa el nombre de cada cosa, del que 
no siempre usamos, p«rque debemos evitar el nombrar 
con sus propios términos las cosas obscenas, asquerosas y 
bajas. Estas ultimas, porque no corresponden á la digni- 
dad del asunto de los que nos oyen. Pero muchos por evi- 
tar est« vicio hacen asco de nombrar aun las cosas que 
están en uso y pide la necesidad del asunto, como uno 
que por no nombrar el esparto, dijo hierbas de España; tér- 
mino que él solo hubiera entendido á no haber Casio Se- 
vero advertido para burlarse de tal vanidad lo que i]ueria 
decir. En esta manera de propiedad por la que damos el 
nombre que pide la cosa no hay virtud ninguna; pero el 
vido opuesto se llama impropiedad, y entre los griegos 
achyron, como aquello do Virg. (En., IV, 4(9.) 

T>ntam aparare dolorsm (1). 

Aunque no porque un término no sea propio le hemos 
de notar de impropiedad, puesto que hay muchas cosas 
que no le tienen propio ni en griego ni en latín. Para ex- 
presar el tiro de dardo tenemos en latín el término propio 

Dj Sperare, eeti en logar de pratniire, banantur. 
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}acitlari, mas no para la pelota ó palo. V así como la voz 
apedrear es bien notoria, así no tenemos con qué declarar 
la acción de tirar un terrón de tierra ó casco de leja, y por 
eso se hace necesaria la calachresis ó abuso, AsimUmo el 
tropo, que de tanto adorno es en la oratoria, no acomoda á 
las cosas sus términos propios. Por lo cual la propiedad no 
se refiere á la voz, sino á la fuerza del significado; ní la al- 
canza el ofdo, sino el entendimiento. 

En segundo lugar, propia llamamos entre muchas cosas 
de un mismo nombre á aquella de que otras le tomaron, 
V. gr.: remolino llamamos al agua ó á cualquiera cosa que 
gira alrededor de si; y de aquí lomó el nombre la coro- 
nilla de la cabeza, donde se arremolinan los cabellos, y 
después la cima del monte. Estas cosas se llaman bien re- 
molinos; pero con propiedad sola aquella de donde las 
otras tomaron el nombre. De aquí viene decir el tordo pez, 
y al lenguado llamamos s<Aea por la semejanza que tiene 
con el primer signiScado de esla palabra. 

Otro tercer modo hay de propiedad distinto de los di- 
chos, y es cuando una cosa común á muchas tiene su nom- 
bre peculiar; asi llamamos propiamente nenia al canto fú- 
nebre, y augustate á la tienda del general. Asimismo por 
un nombre común á otras cosas entendemos una parti- 
cular; como por el de ciudad onlondemos á Roma, por ve- 
nales los esclavos recién comprados, y por bronces ios de 
Corinto; aunque haya otras nmchas ciudades, muchas cosas 
venales y otros muchos metales y bronces fuera del de 
Corinto. Pero no depende principalmente do esto la ala- 
banza del orador. 

La propiedad que más alabanza merece es la que sig- 
nifica las cosas con la mayor expresión, como cuando dijo 
Catón; C<esaretn ad evertendam remp. sobrium [1) accessisse, 



(I) 



Escriba Tranquilo q,iie César íné mnj' abstenido en 'el 
. por eato dioe Catón qne sOlo Cisar faé sobr^ci entre los 
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7 Virgilio carmen deductum, y Horacio acrem tibiam, Amñ' 
baieatípte dirwn. 

Algunas veces lo que es principal en un género tiene 
Ingar dé propio, oomo cuando á Fabio entre las innume- 
rables prendas que tuvo se le da el nombre de deteniio. 

A alguno le parecerá que las palabras que den á en- 
tender más de lo que suenan, pertenecen á la claridad 
porque ayudan para la inteligencia de la cosa; pero á mi 
no: parece que estas palabras enfáticas miran más el ador- 
do; como quiera que explican la cosa con más energía, 

n. Parlo que miraá la obscuridad, estase llalla en las 
palabras que no están en uso; como si alguno anduviere 
«1 busca de los términos que se hallan en las Memorias de 
los pontífices, en las fórmulas de las alianzas antiguas y 
autores más rancios para hablar de un modo que ninguno 
le entienda. Algunos afectan tal erudición para manifestar 
que solos ellos saben ciertas cosas. A otros los deslumhran 
ciertos términos provinciales y peculiares de las artes, 
como el decir ventas AtabuitiS (I }, navis saccaria (3); térmi- 
nos que deben omitirse delante de quien no los entiende 
ó necesitan de interpretación. Lo mismo sucede con aque- 
llos que son equívocos, como la palabra taums, que si no 
se explica no sabremossi es animal, monte, slgiío celeste, 
nombre de persona 6 raíz de árbol. 

Pero la obscuridad principalmente, debe evitarse en el 
contexto d6l lenguaje y en le prolongado de él, que es de 
varias maneras. Por tanto, ni sea tan largo que se nos es- 



qtu deitroysiDii U república. La propisdad eati en damoe & 
entender el grande onidedo, vlgilejicúi j onntela coa qoe obró 
CÍOkr; virtadea que ee hftUan en los eobríos. — -Tdbmbbo. 

(1) Kombrs propio de on viento mny oontrario A loa poebloe 
de U PaUft. No sé >i con la miima obacaridad la llamó A. Gelio. 
Vatu» Horalianm. <Llb. n, oap. ÜS.) 

{S) Según nnoa, «OH aieilaáa de lacoii segAn otros, airgada. 
de aiáair. Fmeba da ser exprasidn abscnrn. 

Tomo n. a 
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- cape el sentido de la oración, ni tan pesado por el trastor- 
no de las voces que haya hipérbaton. PeroJo peor de todo 
' es la mezcla confusa de las palabras, como- 

S»xa vocant itali medlis, qu» in. flaotibas, atas. — (Virg.) 

Nace también la obscuridad de la interposición de alguna 
cosa en el contexto, como lo hacen los hisloriadares y ora- 
dores, porque esto embaraza el sentido, á no ser nmy corlo 
lo que se interpone. En la descripción que hace Virgilio 
del potro {Genrtj., III, 79.) después de haber dicho: 

Nunca de vano astrépito so espanta. 

añadiendo otras cosas de otra ñgura, acaba la descripción 
en el quinto verso: 



Oye el ruido, no safi 

Debe evitarse la ambigüedad, no sólo aquella que deja 
incierto el sentido, como Chremetem avdim percussisse De- 
meam, smo aquella que aunque no turbe el sentido viene 
-á resultar la misma ambigüedad, como visum a se bominem 
librum scribentem. Pues aunque es claro que el hontbre es- 
. cribe el libro, no obstante, la oración de suyo es ambigua. 

Algunos amontonan palabras inútiles; los cuales , mien- 
tras huyendo del común modo de decir explican su pen- 
samiento con mucho rodeo y verbosidad, movidos de un» 
aparente elegancia, juntando y mezclando esta serie dt» 
palabras con otras semejantes, alargan tanto los períodos 
que no hay alentada que pueda seguirles. Otros hay que 
hacen estudio de no ser entendidos. 

No es dolencia de ahora el incurrir en semejante vicio, 
pues hallo en T. Livio (t) que cierto maesbD enseñaba á 



(1) En una carta que eacribió á »a hijo, de la qoe QnintUin- 
o hace menoiftn en otra parte. — BolUm. 
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SUS discípulos á explicar con obscuridad lo que decian, va- 
liéndose él de la voz griega scotaon [i)- De donde tuvo 
principia aquella grande alabanza: ftinto mejor, ni aun yo 
lo entiendo- 

Oíros, por el contrario, son lan anianles de la brevedad, 
que escasean las palabras; y contenlándose con entenderse 
ellos solos, no se cuidan de que los demás los entiendan. 
Pero yo tengo por ocioso lo que no puede entender un 
auditorio que aó sea lerdo. Bs muy común la opinión de 
que entonces se habla con elegancia y pulidez cuando la 
oración necesita de intérprete ; y hay oyentes que gustan 
de eslo, deleitándose de haber penetrado el pensamiento 
del orado[ y quedando muy pagados de su ingenio, como 
si ellos hubieran inventado lo que oyeron. 

Yo tengo por la principal virtud la claridad , la propie- 
dad de las palabras, el buen orden, el ser medido en las 
cláusulas, y por último, que ni falle ni sobre nada. De este 
modo el razonaiiiienlo será de la aprobación de los sabios 
é inteligible para los ignorantes. Estas son las reglas de la 
elocución; porque ya tratamos, hablando de la narración, 
del modo de conseguir la claridad; y lo mismo que allí 
dijimos, debe entenderse para la claridad en todo lo de- 
más. Si no usaremos de más ni monos palabras que las 
precisas hablando con orden y distinción , entonces será 
clara la oración y la entenderán los que nos escuchan, 
aunque estén algo divertidos; teniendo presente que no 
siempre están los jueces tan atentos que se pongan á in- 
terpretar las expresiones obscuras que decimos, antes bien 
tendrán otros varios cuidados que les llamen la atención 
y no les permitan entendernos, á no ser Un claro nuestro 
razonamiento que sea como la luz del sol, que aunque ee- 



(1) Quiere dacii otiairea:. Esta precepto daba Herliclito & so 
discipnloB, como dice Erasroo an loa ndagioi, con el qno les amo 
nmtaba á que hioiesen eatadio de no ser entendidoa. 
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rremos los ojos la hemos de percibir. Por lo cual no tanto 
debemos cuidar que nos entiendan cuanto el que no se 
queden en ayunas. De aquí nace que muchas veces repe- 
timos lo que nos parece no han entendido bien, diciendo: 

Lo cual me parece que no ke dedarado bastantemente. Pero 
para mayor claridad, lo explicaremos con términos más co- 
mtíites. Y esto cae muy bien cuando fingimos no haber ex- 
plicado bien la. cosa. 
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CAPITULO m. 



DEL ORNATO. 

I. — Ue cuánta fuerza bob b1 adorno.— Debe ser varonil, no afemi- 
náis o.— Debe variarse según la materia.— II. El omat« puede 
bailarse en las palabras, ya separadas, ya unidas. — Eleccíún 
que debe hacerse de tas palabrea cuando soo sinAnimaE. — 
ni. Las palabras unas son propias, á las que da ''alor la anti- 
tigtiedad, ó nuevas, y aquí se trata del modo de inventarlas 6 
trasladarlas, de las que se trata en otrn lugar.— IV. Aotes <ie 
tratar del umato de las palabras anidas, pone varios vicios con- 
trarioa al adorno, — V. Para el ornato contribuye principalmep- 
te la energía ó ¡lipotiposis, las semejanzas, la braehilogia 6 
concisión, ia énfasis y la sencillez 6 afeleía.— VI. Por úlUnio, 
la fuerza del orador consiste en amplíñcar y ponderar ó en dis- 
minuir; de lo que trato en el capítulo siguiente. 

I. Vengamos á tratar ahora del ornato en el cual pue- 
de segununenie el orador desplegar á sn guslo las galas 
de su ingenio. Porque el hablar con pureza y claridad es 
un premio muy corto de la oratoria, y más puede llamarse 
carecer de vicio que eonslituir á orador consumado. La 
invención puede encontrarse aun en los ignorantes; la dis- 
posición requiere pocas reglas: lo que llamamos artificio 
(«nsiste prindpalmente en saberlo disimular, y finalmen- 
te, lodo efílo sólo mira á la utilidad de la causa; pero el 
«domo recomienda al orador, el que, buscando en lodo lo 
demás el juicio de los sabios, en esto último busca tam- 
bién la alabanza del vulgo. 

Ni vemos que Cicerón pelease en la causa de Comelio 
Balbo solamente con armas de buen temple, sino también 
resplandecientes, y con sólo instruir al juez y hablar con 
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pureza y claridad no hubiera logrado qu« el pueblo ro- 
mano confesase su admiración, no sólo á voz en grito, sino 
con aplausos. Seguramente que lo que exciló estas acla- 
maciones fué la sublimidad, la magnificencia , el brillo y 
la autoridad; pues no le hubieran aplaudido lanto si su 
razonemjenlo en nada se hubiera distinguido de los de- 
más. Y aun me persuado que los que le oyeron, ni ellos 
sabían io que se hacían, ni estaba en su mano otra cosa, 
sino que sin reparar dónde estaban por quedar absorUis 
de admiración, prorrumpieron en tales demostraciones. 

Ni contribuye poco el adorr.o para triunfar de los con- 
traríos, porque los que oyen con gusto están más atentos 
y se persuaden más pronto, y por lo común se dejan lie- 
yar dol deleite y aun la admiración los arrebata. Sucede 
lo que con una espada desenvainada , que viéndola nos 
infunde terror, y aun el mismo rayo no nos atolondraría 
tanto con su fuerza si el resplandor no deslumhrara la 
vista. Dice bien Cicerón en una carta & Bruto: No teng» 
por elocuencia á la que no arrebata la admiración. {De los 
retóricos, lib. III.) Lo mismo dice Aristóteles. 

Pero vuelvo á decir que este adorno ha de ser varonil, 
nervioso y que concilio autoridad; no afeminado, liviano 
y que consista más en ciertos colores que en la fuerza del 
decir. Elslo es tan cierto, que siendo en esta parte muy pa- 
recidos ios vicios á las virtudes , los que son viciosos en 
sus adornos les dan el nombre de prendas oratorias. Y asi, 
ninguno de los que usan de este estragado modo de decir 
imagine que me opongo al adorno verdadero; pues confe- 
sando que este es virtud, sólo á ellos no se la concedo. 
¿Por ventura tendré yo por mejor cultivada una tierra 
donde no se presentan á la vista sino lirios, violetas y ma- 
nantíales de agua, que otra que está cargada de míes y 
llena de viñas? ¿Estimaré en más un plátano estéril y lo» 
arrayanes de ramas artificiosamente cortadas, que el olmo 
bien casado con la vid y la oliva que se desgaja por su 
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inismo frato? Dejemos aquellos Arboles para los ricos: 
sonqne ¿cuáles serian sus riquezas si no tuvieran otra 
cosa? 

. Pues qué, ¿aun en los frutales no buscamos también el 
adorno juntamente con el fruto? ¿Quién lo niega? pues 
también plantamos los árboles á cuerda y con cierto or- 
den. Y si no, ¿qué mejor vista que la de una arboleda que 
por donde quiera que se mire están todo^ los árboles en 
bilera? Pues aun esta disposición contribuye para que 
igualmente chupen el jugo de la tíerra. Asimismo corlaré 
yo los ranios de la oliva que sobresalen á la copa, para que 
quedando ésta más redonda, además de hacer buena vista, 
el fruto sea más copioso en todas sus ramas. El caballo 
retraído deijaresno solamente es más hermoso, sino más 
veloz. El atleta que con el ejercicio tiene más bien forma- 
dos tos morcillos, es más apuesto y más apto para la lu- 
cha. De modo que la utilidad debe ir junta con la hermo- 
sura; pero esto lo discernirá cualquiera de mediano ta- 
lento. 

Lo que merece particular atencién es que el adorno, aun 
el bueno, debe variar según la materia, porque no convie- 
ne uno mismo en las causas del género demostrativo, deli- 
berativo yjudiraal. El demostrativo, como sólo mira ala 
pompa y ostentación y á deleitar, emplea todas las rique- 
zas y adornos del arte, pues no necesita de valerse de ase 
chanzas y estratagemas para vencer al contrario, sino sólo 
pretendo la alabanza y gloria. Por lo cual á manera de 
uno que comercia en ricas mercaderías, hará ostentación 
el cHvdor y usarií de todo cuanto haya acomodado al gus- 
to del auditorio; el adorno en las palabras, ei deleite en 
las figuras, la magnificencia en los tropos y el esmero en 
la composición, porque el suceso no se atribuirá á la bon- 
dad de la causa, sino á su habilidad. 

Pero cuando se trata de asunto de importancia donde 
hay que venir á las manos con el contrario, lo liltimo de 
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que debe cuidar es su propia gloría, y así cuando se traía 
de cosa de grave peso ninguno debe cuidarse mucho de 
las palabras. No porque entonces deba ser desaliñada la 
oración, sino porque debe ser el adorno mis comedido, 
más serio, más disimulado y conforme al asunto. Para 
persuadir á uo senado se requiere un modo de decir algo 
sublime; para el pueblo, vehemente y conciso; para los 
juicios públicos y causas capitales, particular esmero y 
cuidado. En un j nido particular donde ha de sentenciar el 
voto de pocos, ha de ser puro y sencillo. ¿No se avergon- 
zarla un orador de usar de períodos muy armoniosos para 
ejecutar al acreedor y pedir lo que debet ¿De llamar los 
afectos tratando de las goteras de una casa? ¿De acalorarse 
en la causa de la defectuosa venta de un esclavo? Pero 
volvamos al asunto. 

II. Y supuesto que tanto el adorno como la claridad de 
la oradón puede hallarse en las palabras unidas ó sepa- 
radas, trataremos ahora qué es lo que pide uno y otro. 
Aunque he dicho que la claridad necesita de palabras pro- 
pias y el adorno de las trasladadas, sepamos que cuando 
las expresiones son impropias no puede haber ornato. Y 
aunque por lo común son muchas las significaciones de 
algunas palabras, lo que llamamos sinonimia, también es 
derto que hay algunas que son más decentes, sublimes, 
claras, gustosas, y sonantes; porque así como la claridad 
de las sílabas depende de ser más sonoras las letras, así 
hay palabras que son más sonoras por las silabas de que 
se componen, y cuanto más llenas y sonantes son las pa- 
labras, tanto son más gratas al oldo; pues lo mismo que 
hace la unión de sílabas, eso mismo hace la unión de pa- 
labras entre si para la armonía. 

El uso de las palabras es de distintas maneras, porque 
para explicar una cosa atroz son conducentes palabras de 
sonido áspero. Y generalmente hablando de las simples, 
»lüéllas son las mejores que sirven para la exclamadón 
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y dülmra del oído. Las palabras honestas siempre son me- 
jores que las indecentes, porque semejantes términos nun- 
ca, tienen lugar en la oración. La clariilaá y sublimidad 
de las voces se ha de medir con la materia, porque ló que 
én una ocasión es sublimidad, en otra será hinchazón, y 
la palabra que en un asunto grande ea bajeza, en otro no 
tan grande vendrá de molde. V así como una palabra baja 
en un razonamiento adornado es un borrón intolerable, 
asf tes sublimes desdicen de un estilo sencillo. 

Hay algunas palabras que se distinguen más con el oído 
que con la razón, como: 

Cas» jnngebant fiedera parea. — (£n., Vm, SU.) 
donde Virgilio mudando el nombre no ofendió (anta al 
oído como si dijera porco, que es palabra baja. Hay otras 
que no las sufre la razón, por donde mereció la burla un 
poeta que dijo no hace mudio: 



Pero leemos con admiración cuando dice Virgilio (Ge(yr- 
gias.l,m.) 

Snpe exiKana mus. 
porque fuera de la propiedad y conveniencia del epíteto 
exiguas que explica tanto la pequenez de la cosa que no 
deja más que esperar, puso el nominativo y terminó el 
verso con aquella palal^a monosílaba con no poca gracia. 
Uno y otro lo imitó Horacio diciendo; 

Koacetnr ridiculus mna. — {Arle poéi., v. 169.) 
Ni se ha de usar siempre de expresiones magníficas, ñno 
á veces también de palabras bajas, porque alguna vez 
éstas dan mayor fuerza á la cosa. Cuando dijo Cicerón 
contra Pisón; Siendo conducida toda tu parent^a en una ca- 
rreta, ninguno le tachará de expresión baja aquella pala- 
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bra, pues cede en mayor deEprecío de Pisón contra quien 
se dijo. 

ni. Habiendo palabras propias, inventadas y traslada- 
das, las primeraa reciben el valor de su antigüedad, puesto 
caso que las voces que no se usan para cualquiera cosa y 
lodos los días hacen más respetable y myavilloso el dis- 
curso. En este género de adorno fué singular Virgilio. 
Aquellas palabras oHi, quümam, mi, y pone, tienen cierto 
brillo y dan mayor autoridad á las pinturas, que se esti- 
man más cuanto son más antiguas; valor que no puede dar 
el arle. Bien que en esto es menester moderación y no 
usar los vocablos de los siglos más remotos. Si la palabra 
guaso huele ya á rancia, ¿por qué la hemos de usar? Asi 
me recelo que pueden sufrir los oidos el adverbio oppido, 
cuando nuestros abuelos le usaron con mucho tiento. Á lo 
menos ninguno que no sea muy amante do la antigüedad 
usará la palabra anríg«riu, que significa lo mismo. ;:Por qué 
hemos de usar de la voz temmnas, como si explicara poco 
ia palabra Ía6»r? (1 ]. iteor es voz que pone horror, mUwm 
es tolerable, prokm, ducendam expresión funesta, y el decir 
utufersam ^us prosapianí es insulsez. ¿Quemas? El len~ 
guaje se ha mudado casi en un todo. Pero de las palabras 
antiguas, hay unas que tienen cierto lustre por su antigüe- 
dad; otras de que odiamos mano por necesidad. Bien po- 
demos decir enuncupare, effari con gusto de los que nos 
oyen, pero no ha de haber afectación. 

Á los griegos, como dije en mi primer libro, les es más 
permitido en Sngir vocablos (2) que son acomodados á ex- 
plicar los sonidos y afectos, usando de la misma libertad 
con que los antiguos aplicaron los términos á la naturale- 
za de las cosas. Á los nuestros apenas se les permite la 

(1) Hay diferencia 
j labor. Cicerñn define 
Uh. IV, nüm. 18.) 

^ Esta facilidad y giaoia en elloa ae llama miomalvptya. 
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composición y -deñvación de algunas voces; porque me 
acuerdo que siendo yo joven disputaron Pomponio y Sé- 
neca sobre si dijo bien Áccio en las tragedias: Gradas eJt- 
minat. Loa antiguos no tuvieron reparo en usar la voz 
expectorat, semejante á la cual es la. palabra exanimal. 

Algunas voces hay que son de alguna dureza por su 
etimología 'y derivación, como en Cicerón el beatilas, bea- 
tüudo, pero ya dice que se van suavizando por el «so. 
Otras se derivan no sólo de los verbos, sinp de los nom- 
bres. Cicerón dijo sülaturit, y Asinio fimbriaturit y ^gu- 
laturit. 

Muchos vocablos hay formados de la lengua griega, en 
lo que se propasó Sergio Flavio, como ens y essentia. De 
las cuales no hay otro motJvo para hacer tanto asco, sino 
el que contra nosotros mismos somos jueces demasiado es- 
ormpulosos, y de aquí nace que somos tan pobres en las 
palabras (O- 

No obstante lo dicho, hay palabras cuyo uso dura; pues 
laaque ahora son antiguas, en lo antiguo eran nuevas, y 
taoto, que acababan de nacer. Mésala fué el primero que 
introdujo la voz realum y Augusto munerarium. Mis maes- 
tros hacían escrúpulo de decir pirática, como decimos 
música, fábrica. Cicerón tiene por nuevas las palabras: fa- 
oor y urbanas. Eum (dice en una carta á Bruto) amorem, et 
«im (iit hoc verba utar) favorem in consilium adix>caba'. En 
otra á Apio Pulcro: Te hominem non S(^um saptentem, verum 

(1) Horacio permite derivAr de la lengua griega algunas 
vocea «on alguna pequeña mutación: jmii™ detofia. (Arte poéI.J 
Según eeto ea demasiado melindre liaeec asco de las voces em, 
riieniia, oorrespondienteB á las griegas uiví, -¡aia; de las que el 
mismo Cicerón no tuvo reparo en nsar, aegón el testimonio de 
Séoeca. ¿Por qué en -^o^ov nuemi, decía, no vAiimiioa iIí léi'minoit 
■mievo» á imiíacién de íut gritgvs! Mientras no presenten otras eqai- 
valentes en la lengaa latina los que reprueban estos dos voca- 
blos, como estamos üeguros que no las preaentarAn, i 
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etiam (ut nunc loqutínturj urbanum. El mismo es de opinión 
que Terencio comenzó á usar la palabra obseqvium (t). Ce- 
cilio escribiendo á Siaena dijo; albenti érelo, y HorlMsio 
parece fué el primero que usó la voz cervuc, que los anti- 
guos usaban en plural. 

Con todo no hemos de ser tan escrupulosos; pues no sigo 
la opinión de Celso que no concede al orador él inventar 
palabras. Porque habiendo algunas cpie nacieron con la 
misma lengua, esto es, que desde el principio se dieron á 
las cosas, y otras formadas de las primeras, ya que no nos 
sea permitido establecer voces nuevas, como lo hicieron 
aquellos primeros hombres ignorantes, á lo menos ¿por 
qué no podremos derivar, formar y componer algunas pa- 
labras, como sucedió con aquellas que se fueron introdu- 
ciendo después? Cuando haya peligro de usar algún tér- 
mino nuevo, lo suavizaremos con estas expresiones^ Ptmi 
■hablar asi. Si es ticito decir así. En cierto modo. Permilaseme 
la expresión. Y lo mismo haremos en las traslaciones que 
tuvieren alguna dureza y que no podemos usar con toda 
seguridad, con la cual cautela daremos^ entender que no 
queremos seguir nuestro dictamen. Para lo cual sirve aquel 
sabio precepto de los griegos: Que las expresiones hiperb6U- 
eas deben suavizarse. 

. 1^ traslaciones no pueden pasar sino en el contexto de 
la oración. Y con esto he hablado bastante de cada una de 
las palabras que por si mismas no tienen valor. Esías no 
carecerán de adorno sino cuando no corresponden á la 
dignidad de la cosa, salvo que las cosas torpes no deben 
explicarse en los propios términos. Cuiden de eslo los que 
imaginan que no hay palabra que sea de suyo indecen- 
te (2], y que asi no hay razón para omitirla, porque cuan- 



(í) ComoobservaSollin, Flanto y Mevio la marón nntsa que 
Terencio. 

(3) BstA opinión ; demasiada Ucenoia ó libertad en las .pa- 
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do la cosa es de su naturaleza obscena, sonará mal por 
más que la expliquemos con otros términos. Yo, satisfecho 
de la costumbre romana de hablar con recato como he 
respondido á los tales, conservaré k vergüenza callando 
algunas cosas. 

IV. Pasemos á hablar del contexto de la oración, cuyo 
adorno consiste en dos cosas principalmente: en el estilo 
y en el uso de las palabras. Á lo primero pertenece el 
ponderar ó disminuir lo que pretendemos, el hablar con 
vehemencia ó con moderación de afectos, con blandura 6 
severidad, con afluencia 6 con concisión, con aspereza ó 
con dulzura, con magnificencia ó con sutileza, con grave- 
dad ó con chiste. Además de, lo dicho, qué tropos, qué 
figuras, qué sentencias usaremos; de qué modo y con qué 
colocación lograremos lo que intentamos. 

Y así antes de hablar de los adornos de la oración, pon- 
dremos los defectos que le son contrarios, puesto caso que 
la primera virtud del lenguaje consiste e* la pureza. Lo 
primero de todo entendamos que el razonamiento que no 
sea de la aprobación del auditorio, no puede ser adornado. 
A^ llama Tulio al discurso que no tiene más ni menos de 
lo que conviene. No porque no deba ser aliüado (porque 
en esto consiste parte del ornato), sino porque la demasía 
en lodos géneros es viciosa. Quiere, pues, que las palabras 
tengan autoridad y peso, y que las sentencias ó sean gra- 
ves 6 correspondientes á las opiniones y costumbres de 
los hombres. Guardando esta regla podemos poner en la 
oración cuanto pueda darle lustre. Entonces sf que dan 
gusto las traslaciones, énfasis, epítetos, repeticiones y si- 
nonimias, siempre que no desdigan de la naturaleza é imi- 
tación de las cosas. 



labras en aegnida de loa estoicos, la que Ciceiún deshace en 
la eatta a2 del lib. 9 de Itu Foviüiaivg, nljwzfuido la moderación 
dePlatía. ^ 
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Y supuesto que nos hemos propuesto señalar todos los 
vicios, tengo por uno de ellos la cacofmáa (I). 

Son vicio de la oración las expresiones humildes, por 
las que se rebaja mucho de la grandeza ó dignidad de la 
cosa, como el decir: Uaa bemtga de peñascos en la cumbre 
de un numte. Vicio contrario á este por naturaleza, aunque 
igual por la deformidad, es el explicar una cosa humilde 
con términos que exceden á su pequenez, á no hacerse 
con el ñn de mover la risa. Asi nunca llamarás al parrici- 
da hombre malo, ni malvado al que una vez cometió peca- 
do con ramera; porque lo primero no es bastante, lo otro 
es demasiado. De aquí nace el estilo embotado, desaliñado, 
seco, austero, desagradable y bajo; vicios que se conocen 
mejor por las virtudes á que se oponen. Porque el prime- 
ro es opuesto al estilo agudo, el segundo al adornado, el 
tercero al afluente, el cuarto al ameno, el quinto al agra^ 
dable, el sexto al limado. 

Se ha de evitar igualmente la nüosis, y es cuando falta 
alguna cosa á la oración para estar llena, aunque esto 
más es vicio de la oración obscura que de la desaliñada. 
Pero cuando se hace con juicio, se le da el nombre de fi- 
gura como la tautdaifia, que es repetir el mismo vocablo 
6 la misma expresión. Porque esta puede tenerse por vi- 
cio, aunque los mejores oradores no procuraron evitarla, 
como sucedió á Cicerón cuando dijo en favor de Cluencio 
(ntim. 96j: No sdamenie aquel juicio no tuvo nada de juicio ó 

Adn es peor vicio la omoiologia, que es cuando la oración 
va siempre en un mismo tono sin variar; cosa muy fasti- 
diosa, y que nace de carecer la oración de artificio. El 
cual vicio ya eslé en las sentencias, ya en las figuras, ya 



(1) Mal Bonido, qno depende de la (¡«ncarrancift de leWai 6 
silftbas, oomo: Jíofíca euttra, Ad latroiu^ latraafe cune. Jura Jufttr 
jMtit tenniri; y en castellano: Fh^ /di: Ftiu^lo en etlai fiecionet. 
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en la larga composición, es cosa muj' desagradable al áni- 
mo y al oído. 

Se ha de evitar también la rmcrologia; esto es, un rodeo 
mayor de lo que conviene. Así dijo Livio; Los embajadoreí, 
no habiendo conseguido la paz, dieron la intelta á su patria, 
de dortdehabian salido. Aunque la perífrasis, que es muy 
parecida á la dicha, se tiene por virtud. 
, Otro vicio es el plemasmo, que es llenar la oración de 
palabras que podían omitirse: YohiA con mis mismos ojos: 
bastando el decin Lo vi. Corrigió con bastante gracia Ciec- 
■ ron este vicio en Hircio. Porque perorando éste contra 
Pansa y diciendo como su madre le llevó diez meses en e) 
líietOre, dijo Cicerón: Pues qué, ¿otras hs llevan en el manto? 
Algunas veces se pone el pleonasmo para más afirmar la 
cosa. Así [Virg. ñi., IV, 339.)- 

Su voz yo percibi con mis oídos. 

Será vicio, cuando se pone por redundancia, no de in- 
tento. 

Otro vicio es la periergia ó cuidado demasiado en afinar 
la cosa: así como el nimio se distingue del cuidadoso, y el 
^uperstidoso del religioso. Y para concluir, siempre que 
ponemos palabras qne ni ayadan para el sentido ni para 
el adorno, es vicio. 

El cacocelón ó afectiicíón suele pecaren todos los modos 
de decir. Aquí se reduce la hinchazón, la afeminación, la 
demasiada dulzura, la redundancia, lo que está violenta- 
mente puesto en la oración y salta á los ojos. Llámase 
finalmente cacocelón todo lo que no da gracia á la oración, 
puesto en eUa sin discernimiento, bajóla apariencia de 
bien, que es el vicio peor en la elocuencia; porque los 
demás se evitan, este suele buscarse. Estos vicios miran á 
las palabras. Los de ideas nacen de ser estas necias, co- 
munes, contrarias y superfinas; y tos de palabras depen- 
den de la impropiedad, redundancia, obscuridad, des- 
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unión y del uso pueril de voces semejanies y ambiguas. 
Siempre que hay cacocetón hay falsedad, aunque no «1 
contrarío: como cuando hablamos de una manera distinta 
de lo que pide la naturaleza, ó de lo que conviene, y mía 
de lo que bastaba. Los vicios de la oración son de tantos 
modos, cuantos son los que hay para adornarla. Cuando 
hablemos del ornato, diremos también los vicios que se 
han de evitar, según se vaya ofreciendo. 

V. Ornato llamamos todo aquello que se añade á la 
oración además de la claridad y probabilidad (i). En lo 
cual hay tres grados: Primero, concebir bien la cosa que 
pretendemos declarar. Segundo, ponerla con claridad. 
Tercero, hacer el discurso más brillante, que es lo que lla- 
mamos adorno. 
Pongamos primero entre las virtudes del adorno la ener- 

1 gia, la que más es evidencia, ó como quieren otros, repre- 
sentación viva de la cosa, que claridad, por cuanto esta se 
deja ver, y la otra evidencia la cosa. Es grande virtud el 
proponer la cosa con unos colores tan vivos como si la es- 

' tuviéramos viendo. Porque para Iterar su efecto la ora- 
ción, no basta que lo que decimos llegue & los oídos del 
juez, contando la cosa simplemente, sino que debemos 
pintársela muy al vivo. Y pudiendo hacerse esto de vanos 
modos, no haré una muy menuda división de esta virtud, 
como muchos hacen aumentando su nitmero, sino que to- 
caré sus principales partes. 

La primera es cuando con palabras ponemos una vira 
imagen de la cosa, como Virgilio lo hizo pintando una 
lucha: 



(1) La oración puede «er cío™ y proboiU; esto es, no deoii 
h£ mát ni meooj de lo qna oonriene, como dijo pooo ha con tMío- 
ridad de CioerAn. La qne se añade al nuonamiento sobre estu 
doB virtudes, ae llama adorno. — BollEh. 
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con todo lo demás que pinta tan viv-amento el aire de los 
luchadores, que ni aun al tiempo de la lucha pudo verse 
la cosa con más claridad. En esto, como en todo lo demás, 
es sobresaliente Cicerón. ¿Habrá alguno tan lerdo en re- 
presentarse las cosas, que leyendo aquello de Cicerón 
contra Verres: Estaba este pretor del pueblo romano en chi- 
tulas con su capa de púrpura y túnica talar, recontado en la 
playa sobre ana mujercilla, no solamente no forme una viva 
idea del semblante y aire de Yerres, sino aun de lo demás 
que aquí se deja entender? A mí me parece que estoy 
viendo su rostro, sus ojos, les halagos y torpes caricias de 
los dos amantes, la repugnancia y vergüenza que interíor- 
menle padecerían los que estaban presentes y no se atre- 
vían á manifestar. 

A veces de muchas circunstancias resulta la pintura de 
lo que intentamos representar, como se ve en la descrip- 
ción que trae el mismo de un convite donde rebosaba el . 
tnjo: Me pareda estar viendo á unos que entraban; á otros 
que saíian. A unos que no podían tenerse por lo mucha que 
habían bebido; á otros que de resultas del vina del día ante- 
rior bostezaban. Entre esta gente andaba Galio lleno de perfu- 
mes y coronado de guirnaldas- El pavimento pareda un mu- 
ladar: manchado det vino, cubierto de ¡lores ya cast marchi- 
tas y de raspas de los pescados. Uno que entrase, ¿vería más 
de lo que se da aquí á entender? 

Por este medio se pondera la compasión en la toma de: 
una dudad. El que dice que fué lomada, sin duda alguna 
comprendo cuanto sucede en tal calamidad; pero esta fría 
narración no penelra hasta lo interior del alma. Pero si se 
descubre lo que esto encierra dentro de sí, se verán las 
llamas volar por los templos y casas, el estallido de los 
edificios arruinados, la confusa gritería y ruido de los la- 
mentos de todos, el huir unos sin saber adonde, el abra- 
sarse otros con los suyos en el último aliento, el llanto de 
niños y mujeres, los miserables ancianos reservados para 
Tono n. 1 
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ver esta calamidad, et saco de lugares sagrados y profa- 
nos. Demás de esto se verá á unos cargados de la presa; & 
otroa que vuelven por lo que ha quedado; á los que van 
encadenadas delante de los saqueadores; á las madres for- 
cejando por no soltar de los brazos á sus hijos, y finalmen- 
te la pelea de los mismos vencedores por sacar de cada 
uno más ganancia. Todo esto, aunque ya va comprendido 
en el nombre de saqueo, es menos decirlo lodo junio que 
cada cosa de por si. ■ 
' Siguiendo la verosimilitud, lograremos el aclarar la 
cosa; y podremos añadir lo que pasa en semejantes lances, 
aunque no sucediese. De los accidentes resulta la claridad. 
[Virg. Éii., UI, 29.) 

ün temblor Mo 
Mi oaerpo estrsmeoia: y con al miedo 
Se me helaba la sangra. 

Y en otra parte (En.. VII, 5(8.]: 



A los peohoa bou lujos apretaban. 

El mejor medio para acertar en esto, según mi juicio, es 
observar y no perder de vista la naturaleza. I^ elocuen- 
cia se versa acerca de las acciones de la Vida ; y lo qu» 
uno oye lo acomoda á su condición natural. El ánimo re- 
cibe fácilmente lo que dentro de sf reconoce. 

Son muy del caso los símiles para aclarar ta cosa. De 
los cuales unos sirven para probar; otros para r^resenlar 
más lo que decimos; v. gr. [Virg. En., 11, 3S8.): 
Como rapaces lobos en la niebla 



Y en otro lugar (En., IV, S54.); 

Como la golonilrma 
Que Toluido da melta ¿ loa pei 
Hidoa de peoea , y va nyaiáo el 
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En lo cual hemos de cuidar que lo que traemos para la 
semejanza no sea cosa obscura ó desconocida; antes debe 
ser más clara que la que pretendemos 'dar á conocer por 
medio de ella. Sólo en los poetas puede tolerarse el decir; 

Apoto tal se mnestrn (1), 
Cuando la frin Licia deBampara, 
O el Xauto y íi la insola de Qeloa, 
Que es patria de eu madre, se encamina. 

(Virg. En., IV, Ita.) 

Pero él ningún orador se le permite explicar una cosa cla- 
ra con otra que no lo es tanto. 

Aun cuando la semejanza sirve de argumento ó prueba, 
adorna la oración, la hace sublime, florida, gustosa y admí-' 
rabie. De cuanto mds lejos sea traída, causa más novedad, 
porque es cosa no esperada; aunque las comparaciones 
caseras y vulgares son acomodadas para comprobar la 
cosa, como: A la manera que el cultivo hace más fecunda la 
tierra, así las ciencias el átame. Asi como los médicos cortan 
los miembros secos y podridos, así hemos de cortar la comuni- 
cación con los hombres perjudiciales y deshonetos aunque estén 
unidos con nosotros por la sangre. Algo más sublime es 
aquella de Arquias: tas peñascos y las soledades correspon- 
den con d eco á la voz, y muchas veces hasta las bestias feras 
se amanstm y paran con el canto. Algunos, abusando de la 
licencia de la declamación, corrompieron los símiles, pues 
no sólo usaron de símiles falsos, sino que no los aplicaron 
á cosas con que tienen conexión. Sirva de ejemplo de uno 
y otro lo que en todas las esquinas cantaban, siendo yo 
mozo: Los grandes ríos aun en sus principios son navegables. 
Los arbola y plantas nMes luego al punto dan el fruto. 

En toda comparación ó precede la semejanza á la cosa, 



«) 
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6 al contrario. A veces va separada, fi veces va incorpo- 
rada con la cosa de que sirve de símil, explicando la co- 
nexión que con el)a tiene, y á esta mutua corresponden- 
cia llaman antapodosis. Precede en el ejemplo de arriba: 

Camo rapocsH lobos, eK. 
¥ sigue en aquel otro del primer libro de las Geórgicas 
después de largas quejas de las guerras civiles y externas: 



A canoluir del circo la carrera, 
Ho san del qae los ñe» cootsnidog: 
No obedecen al látigu; y en vano 
Pretende dura mano 
Las risadas aoortar al veloz paso, 
Expneato va el regente a trúbe cago. 

Pero en estos no hay antapodosis. 

Aunque aquella mutua corraspondencia por la que se 
comparan ambas cosas, las pone á la vista y las nianiOesia 
á un mismo tiempo. En Virgilio son muy frecuentes estos 
símiles; pero más vale usar de los oratorios. Dice Cicerón 
en favor de Murena: Asi como dicen los músicos griegos que 
d que no pudo llegar á diarista se quedó en flautero; asi ve- 
mos entre nosotros que los que no han podido llegar á orado- 
res M echan ájuristas. ¥ en la misma oración, aunque con 
estílo casi poético, pero con su antapodosis como corres- 
ponde para el adonio: Porque asi como hay tempestades que 
las causa una const^acián, otras hay que se originan de re- 
pente por una causa que no akamarnos; así en estos alborotos 
de las juntas del pueído, unos veces sabemos la causa que los 
mueve; pero hay otros que parece los movió la casualidad. Hay 
otras comparaciones más breves, como: andaban por hs 
montes como jieras. Y Cicerón contra Clodio: Deí cual juicio 
salió desnudo como de un incendio. Semejantes á estas nos 
podrán ocurrir muchas de la conversación familiar. 



„ii6^b,Coogle 



INSTITUCIONES 

Co.titribnyfl mucho también al adorno, no. eé'P.»' poner 
la cosa á la vista con toda claridad, sino con precisión y 
jirqntitud. Con razón es alabada aquella concisión que ex- 
plica la cosa sin dejar nada; lo que llaman brackÜogUi, y 
se contará entre las figuras; pero tiene más gracia cuando 
en pocas palabras decimos mucho: Milridates estaba como 
armado con su agigantado cuerpo. (Salustio.) Muchos imi- 
tando esta figura dan en obscuridad. 

Muy semejante es á la dicha la énfasis, por la qae con- 
cebimos más de lo que las palabras suenan; y tiene dos 
especies. La primera significa más de lo que dice. La se- 
gunda aun lo que no se dice. 

La primera se encuentra en Homero, cuando dice Me- 
nelao que los griegos se acamparon en el caballo troyano; 
pues con sola una palabra explica su grandeza. Semejante 
á lo cual es lo de Virgilio: 

Por la cnerda que echaron se deaonolgan.— ('£«., n, 881.) 

pues con esto queda bien signiflcada la altura del caballo, 
y cuando el mismo dice que el Cíclope estaba tendido por 
la cueva espaciosa, midió su prodigiosa corpulencia con 
el espacio del lugar. 

La segunda consiste en suprimir ó quitar una voz. Ejem- 
plo de lo primero en {Cicerón por Lig.J Si tu blandura 
no fuera tanta cuanta tienes por naturaleía, por naturaleza 
digo. Bien si to que me hablo. En donde calló, aunque bien 
se deja conocer que algunos le ponían espuelas para ser 
cruel. Suprímese alguna cosa por reticencia, de que habla- 
remos en su lugar, puesto que es figura. 

Aun en el lenguaje vulgar hay su énfasis, como cuan- 
do decimos: Es menester ser hombre. Y Aqitel es hombre de 
bigote. Y Es tnenesíw vivir. Tan conforme con el arle va 
por lo común la naturaleza. 

Ni basta para la elocuencia manifestar la cosa con evi- 
dencia, sino que hay varios modos de adornar la oración. 
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Porque hay cierta simplicidad natural y sin afectación que 
no sirve de menos pureza y adorno que ei que se requiere 
en una mujer. Hay también adornos que sin estudio her- 
mosean la oración por su propiedad y significación. Unas 
veces se distinguen por la afluencia de palabras, otras por 
sus flores. Finalmente, el nervio de la oración no consiste 
en una sola cosa. Porque lo que es perfecto en su género 
eso tiene fuerza. 

VI. La fuerza de un razonamiento depende, ya de la 
amplificación, ya de la diminución. Para una y otra hay 
los mismos modos, de los que tocaremos los principales, y 
lo mismo se entenderá de los demás. E-stos consisten en 
cosas y en palabras. Trataremos do la invención de las co- 
sas y de ta manera de inventar: ahora diremos cómo exa- 
geran las palabras una cosa y cómo la disminuyen ó re- 
bajan. 
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CAPITULO IV. 

DE LA AUPLIFtCACIÓN. 

E! primer modo de amplificar ea por el nombre de Ib eosa.— Los 
principales géneros de amplificación son cuatro.— I. PoiaU" 
mentó. — II. Por comparación.— 111. Por raciocinación. —IV. Por 
smontonaiDienlji. — Otras tantas manen» baj de disminuir ó 
rebajar, 

■La primera manera de ampliflcar y disminuir es por el 
nombre que damos á la cosa: como cuando decimos que 
ha sido muerlo el que sólo fué herido^ cuando llamamos 
ladrón al que es simplemente malo; y por el contrario, de 
uno que puso las manos en otro, decimos que le tocó, y 
de ota-o que hirió, sólo decimos que le ofendió. Ejemplo de 
uno y otro en ia oración por Celio: S una viuda viviese coa 
libertad; una mujer provocútiva con poco recato; una rica con 
profusión, y una mujer tiviatia se portase con aire de ramera, 
¿tendría yo á uno por adultero, sóio porque la saludase con 
Uaneíaf Donde llama mujer pública á la que es liviana; y 
el tener que ver üon ella, lo llama saludarla con llaneza. 

Se pondera la cosa y se manifiesta más cuando se van 
confrontando las palabras de mayor exageración con 
aquellas en cuyo lugar las subsUluímos, como en Cicerón 
eontra Yerres (Verr., III, núm. 9.): Porque hemos traidoá t-uns- 
tro tril»inat no un ladran, sino un reo; no un adúltero, «mo 
un enemigo de la honestidad; no un saerUego, sino un enemigo 
dt todo lo sagrado y religioso; tío un salteador, sino un ver- 
dugo el más cruel de los ciudadanos y aliados. Con el pri- 
mer modo se hace grande la cosa, pero mayor con éste. 
Cuatro son los principales modos de amplificar 6 engran- 
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decer la cosa: por aumento, comparación, raciocinación y 
congeríea. 

I. El principal es el aumento; cuando pintamos como 
cosas grandes las cosas de . poca consideración. Esto se 
hace por uno ó muchos grados. Asi por medio de una 
gradación subimos, y aun excedemos lo sumo de una cosa. 
Como cuando dice Cicerón: Es un delito el poner en priíi^ 
á un cabaüero Tomano; una maldad el azotarle; poco menos 
que parricidio el matarle; ¿y qtié diré de ponerle en una cruz? 
{Contra Verr., VIL) Si solamente hubiera sido azotado, no 
constaría la oración más que de un solo grado, poniendo 
también lo primero, que aunque es menos era un delito. 
Si solamente hubiera sido muerto, subiría por muchos gra- 
dos. Pero habiendo aiwdído que es poco menos que parrici- 
dio d matarle, que es lo sumo, puso después: ly qué diré de 
ponerte en una cruz? Asi, habiendo ya subido á lo sumo de 
la cosa, era preciso faltasen palabras que declarasen lo 
que era más. 

Hay otro segundo modo de pasar de lo sumo que hay 
en la cosa, como Virgilio fEn.. VII, 649.]: 

A quien en hermoaura 
Nadie eicediü: sacando súlo á Turna 
Laarente. 

donde habiendo llegado á lo más elevado, añadió otra 
cosa que era aún más. 

La tercera manera es, no subiendo por grados á lo sumo, 
sino poniendo desde luego aquello que es lo mayor de 
■todo: Mataste á tu madre. ¿Qué máí diré? Mataste d tu ma- 
dre. Este modo de aumentar, es poner la cosa en tal grado, 
que no se pueda decir más. 

Pondérase la cosa no lan abiertamente, pero quizá con 
más fuerza, cuando sin distinción de grados ponemos lo 
que es más. Asf Cicerón, hablando del vómito de Antonio 
y afeándole: En una junta del pueblo romano, tratando un 
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asunto del público y un comandante'de (xtí>aUeria. [FÜ., III, 66,) 
Aquí no hay cosa que no exagere. El vomitó por sf es cosa 
fea, aunque no sea en ninguna concurrencia; en junta, 
aunque no fuera del pueblo; de cualquiera pueblo, aun- 
que no fuera el romano, y esto aunque ningún negocio 
tuviese entre manos, ni este fuese público, ni Antonio fue- 
se comandante de Is caballería. Otro dividiria lodo esto, 
deteniéndose como en escalones en cada cosa; pero Cice- 
rón desde iuego sube á le sumo, no por escalones, sino de 
un vuelo. 

II. Pero así como esla ampliflcación pretende llegar á 
lo sumo, asi la que se hace por comparación, recibe su 
aumento de las cosas menores; porque exagerando lo que 
es menos, precisamente se ha de realzar lo que es más. Ci- 
cerón dice en el mismo lugar: Aun dado^coM que te hubiera 
acaecido esto comiendo en tu casa, y entre aqudlas tus abomi- 
nables copas, iquián no lo lendtia por cosa vergonzosaf Pero 
en una junta del pueblo romano.... ¥ /contra Catilina, I, 
núm. 1 7). Si mis esclavos me temiesen d mí, como á ti tus 
conciudadanos, pensaría en abandonar mi casa. 

Otras veces por medio de un símil pretendemos exage- 
rar una cosa. Así, en la causa de Cluencio, tratando de 
cierta mujer de Miletó, á quien habían untado la mano los 
segundos herederos para que abortase, dice: ¿Cuánto ma- 
yor castigo merece Opiánico en la misma injuria? Porque 
ella, usando consigo de esta videncia, ya sufrió el castigo; 
pero éste logró el mismo pn por medio del mal y tormento 

No confunda alguno este símil con aquel otro por el 
que inferimos una cosa mayor de otra menor (aunque se 
dan la mano); porque allí intentamos probar, aquí ponde- 
rar la cosa. Como en el ejemplo dicho pretendemos pro- 
bar, no que Opiánico obró mal, sino peor. Bstos dos tuga- 
res, aunque son de cosas diversas, no son muy deseme- 
jantes. 
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por lo que aunque usaré aqui del mismo ejemplo que 
enlonces, pero no para el mismo fin.' Aquf pretendo mani- 
fesiar que para ponderar una cosa, no sólo cotejamos el 
todo con et todo, sino las parles entro si, como fCat., I, 3.); 
Es bueno que l'vblio Escipión; horiibre muy distinguido, pon- 
tífice máximo, aunque mero particu¡ar, quilo la vida á Tibe- 
rio Graeo, que perturbaba aigún tanto la república; ¿y nos- 
olroi, cónsules, sufriremos á CidÜina que desea asolar todo el 
mundo con muertes é incendio^ Donde compara á Calilina 
con Graco, á la repüblíca con todo el mundo, aquel tras- 
torno con la to'^al desolación de muertas é incendios, y á 
un parlicular con los cónsules. Todo lo cual si queremos 
amplificarlo más, cada cosa ofrece mucho campo. 

Ul. Veamos ahora si lo que dije de la amplificación 
por raciocinación está bien explicado, aunque no me cui' 
do mucbo de los términos, con tal que se entienda la cosa. 
Pero digo que estas amplilicacíones unas veces las pone- 
mos en la oración sin fin particular y otras tienen mucha ' 
fuerza; pues ya las usamos para llenar, ya para ponderar 
. una cosa, y después se deduce la razón para exagerar lo 
que queremos; v. gr.; Dando en cara Qcerón á Antonio 
con su vómito, dice (FU., ll.nüm. 69): Tú mismo con esas fau- 
cet, con esos lomos, con esa roiusíM de cuerpo propia de un 
gladiador. ¿Qué tiene que ver esto con la embriaguez? Mu- 
cho, porque fijando la atención en estas circunstancias, ya 
conocemos que bebió tanto en la boda de Hipia, que toda 
aquella robustez no bastó para digerir el vino. Conque 
deduciéndose unas cosas de otras no es impropio n¡ des- 
usado el decir, amplificar por raciocinación. 

Del mismo modo amplifica por los consiguientes, por- 
que fué tanta la fuerza del vino, que la violencia con que 
salía manifestaba no ser casual ó voluntario el vómito, 
sino forzoso y donde menos convenía, y no vomitaba lo 
que acababa de comer, como acaece algunas veces, sino 
que eran rezagos del día anterior. 
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Otras veces ampliflcamas por los aniecedentes. Cuando 
Eolo á ruegos de Juno: 

Dd. monta hirió el coBtado can la punta 
Del cetra, j oomo en escuadran foimadoa 
Los Tientos por la pnerta se atropellan, ftc: 

y» se deja conocer la recia tempestad que amenazaba. 

¿Qué más? Cuando queremos excitar el odio en una 
cosa atroz, la ponderamos de intento más de lo que es, para 
que parezca más odiosa. Asf Cicerón ('Várr., VII, lie.); pero 
estos delitos son muy ligeros. El piloto de la ciudad más noble 
dd mundo se liberta á fuerza de dinero de ser azotado: esta es 
una acción hwnana. Otro tuw que untar la mano para que 
no ie cortasen la cabeza con la segur, pero esto es cosa común. 
¿Por ventura no usó aquf de raciocinios para que tos oyen- 
tes infiriesen cuan enormes eran los demás delitos, cuan- 
do á éstos los llama humanos y comunes respecto de los 

Asi solemos ponderar una cosa con otra, como el valor 
de Escipión contando las alabanzas militares de Aníbal, y 
«xageremos la fortaleza de los franceses y alemanes para 
dar á entender la gloria de César. 

Otra manera de amplificar es cuando ponemos una cosa 
no por si, sino para que de ella se pueda colear la gran- 
deza de otra. ¿Cuánta seria la hermosura de Helena, cuan- 
do los príncipes Iroyanos no tienen por cosa pesada el su- 
frir ellos y los griegos tantos mtiles y por tantos años por 
eUa.f No lo dice París que la robó, ni lo dice algün joven 
ó un cualquiera del vulgo, sino los ancianos, los de más 
seso y los consejeros dePríamo. (Hom. Iliad., 111, H5,^ Lo 
confirma el mismo rey trabajado con una guerra de diez 
aiios, á quien perdidos tantos hijos, le amenazaba la ulti- 
ma desgracia; el mismo á quien debiera parecer muy odio- 
sa y abominable aquella hermosura, manautiat de tantas 
calamidades. Y no sólo lo oye decir asi, sino que dándole 
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«t tratamienio de hija la pone á su lado, la excusa, y dice 
no ser ella la causa de sus males. 

Aun de las armas so infiere el valor de los héroes, como 
el de Ayax por su escudo, y el de Aquiles por su lanza. 
Asi pondera Virgilio lo disforme del ciclope. Pues ¿qué 
idea no nos da de su corpulencia quien 

Un pino por bastón Uevn en U mano?— |'£n., m, e&8.) 

¿Citan forzudo sería Demoleo, el que veslido de su doble 
armadura que apenas dos hombres podrían suslenlar, 

Corriendo pnao en faga ¿ los tmj&nosr— fZJn., V, 265.) 

De qué otra manera hubiera podido Cicerón ponderar el 
lujo de Marco Anlonio sino diciendo: Átli verias m los apo- 
sentos de los esclavos ¡as camas tendidas sobre las alfombras de 
grana de Pompeo. (2. Fil.) No puede decir más que el que 
las alfombras eran de grana, que eran de Pompeyoyque 
estaban en los aposentos de los esclavos; porque ¿qué no 
deberemos suponer en las recámaras del amo? 

Es muy semejante esto á la énfasis, aunque ésta consis- 
te en una palabra y aquello en la cosa, y sirve de tanto 
más, cuanto las palabras son de menos fuerza que la cosa. 

IV. Podemos ariadir á la amplificación el amontona- 
miento de palabras y sentencias que significan lo mismo. 
V aun cuando no subamos por grados, con todo se engran- 
dece más el asunto con aquel cúmulo de cosas. Asi Cice- 
rón: Porque ¿qué pretendía a/piella tu espada desenvainada 
en el campo de Farsalia ó 3\iberónf ¿Contra quién se dirtgíaf 
¿Cuál era la intención de tus armas? ¿Cttál era la tvyaf ¿A 
quién endeTezaiías tus ojos? ¿lus manos? ¿Cuánto era el ardor 
de tu ánimo? ¿Qué deseaban ¿Qué pretendían (Pro Ligario. 
ni'.mero 9.) 

Es muy parecida esta figura á la que los griegos llaman 
sinatrolsmos, aunque por la primera se amontonan muchas 
cosas, por la segunda se amplifica una sola, creciendo más 
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y más por cada una de laa palabras: Estaba presente el car- 
celero, el verdugo del pretor, la peste y el atóte de los diados 
y ciudadanos romanos; esto es, el lictor Sextio. (Contra Ye- 
rres, VII, 117.) 

Las mismas reglas hay para disminuir una cosa, siendo 
unos mismos los escalones para subir que para bajar. Pon- 
dré un solo ejemplo de la oración de Rulo: Algunos qae es- 
taban presentes sospechaban que quería hablar no sé de qué 
cosa concerniente ala ley agraria, (Agrar., II, 13.) Lo cual sí 
se refiere á que Rulo no fué entendido es disminución, si á 
la obscuridad con que hablo es aumento. 

No ignoro que algunos cuentan entre las ampliñcaciones 
á la hipérbde, que sirve tanto para ponderar como para 
disminuir; pero diciéndose por ella más de lo que es la 
cosa, la remitimos á los tropos. De estos hablaría ahora, 
si no fuera su uso muy distinto del de las figuras, porque 
aquéllos estriban en palabras trasladadas, no en las pro- 
pias. Para satisfacer aJiora el común deseo, hablaré breve- 
mente de las sentencias que muchos tienen por el princi- 
pal y casi único adorno. 
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, ¿Cuántas maneras hay de Bealeacías? — Sentencia en común 6 
gnome se iljvide-en eathimaina y Bpifonenia.— ¿Qué es noema 
ú cláusula?— II. Uoo^BÍempre hablan por sentencias, otros las 
rppruehan. UQOH,ycitroa jerran. 



I. Llaman los antiguos senteneiaa á los sentimientos del 
ánimo. Su uso es muy frecuente en los oradores, y en el 
lenguaje común hay algunas rastros. Porque cuando jára- 
mos y hablamos de corazón ó damos el parabién, decimos 
lo que sentimos. Algunos usaron la palabra sensa en el 
mismo sentido, porque stnms son los sentidos del cnerpo. 
La costumbre hizo que llamásemos senliniíentos á los con- 
ceptos del alma, y sentencias á los- dichos que comunican 
luz ¿ un discurso, principalmente reducidos á cláusulas 
breves. Estas sentencias, que eran poco frecuentes entre 
los antiguos, se usan sin medida en nuestro tiempo. Por lo 
que me parece debo tocar por encima sus especies y el 
uso que puede hacerse de ellas. 

Las más antiguas sentencias son las que tos griegos lla- 
man gnomaa, aunque este es nombre genérico. Ambos 
nombres los lomaron de que son como unos consejos ó 
decretos. Aunque esta es voz comün, ya se ha aplicado á 
nn didio particular, como: Ningwta cosa he^ tan gwtosa 
<¿ ptieUocomo la bondad. (Cic. Por Ug., 37.) Esta habla de la 
cosa. Otras se re6eren á la persona, como aquella de Afro 
Domicio: El príncipe que quiere saberlo todo, time que disi- 
mular mucho. 

Hay, como observan algunos, senlenelas simples como 
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la puesta arriba, otras incluyen en sí alguna rajón como 
Salusüo en !a guerra contra Jugurta: Porque en toda con- 
tienda el más poderoso aunqtte sea injuriítdo, por el hecho de 
poder más parece ser d injuriador. Otras hay dobles, como 
enTerenc. [Andr., act. I., esc. I., v. 4S.); Hcompíucerinijufe- 
re amigos y la verdad enemigos. Algunas son notables por la 
diversidad que explican; v. g.: La muerte no es cosa miíera- 
ble, sifui el ir á ella. Sentencia simple es esta: Al avaro tan- 
to le falta lo qtte tiene, como lo que no tiene. 

Cuando incluyen alguna figura tienen fuerza particu- 
lar, como. 

jTan grave mal la muerte nos parece? 
(Virg. En., XII, 646.) 
Tiene mucho más fuego que si dijera: El morir no es mal 
ninguno. Cutmdo Incluyen traslación del significado co- 
mún al precio. Este modo de decir simple y común: Cosa 
fácil es ei dañar, el aprovechar dificultosa, lo expresó Medea 
en Ovidio con más vehemencia: 



Cicerón refiere á la persona de César to que era propio de 
la cosa: Tñnguna cosa más grande, ¡oh César! ti^ie tu fortuna, 
que el poder salvar á muclüsimos, y ninguna mejor tu condi- 
ción que d querer. (Por Lig., 38.) De este modo lo que es pro- 
pio de la cosa lo aplica á la persona. 

Debe cuidarse siempre que las sentencies no sean muy 
frecuentes ni abiertamente falsas, que no se usen en cual- 
quiera parte ni se pongan en boca de cualquiera. Caen 
siempre mejor en boca de personas de autoridad y que 
den algún peso á la cosa. Porque {quién podrá sufrir que 
un niño, un joven ó una persona vulgar se ponga á hacer 
de juez ó de doctor en lo que dice? 

Bntimema comúnmente hablando es lo mismo que 
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Qonceplo (I ), pero propiamente se loma por la sentencia 
de cosas contrarias y se distingue entre todos loa géneros 
de entimemas, como cuando tomamos el nombre de poe- 
ta por Homero, y el de ciudad por Roma. No siempre se 
usa para probar, sino á veces por adomo: ¿Conque te nio- 
verán á ser crwi las paltibras de aquelloi á quieaei el haber 
perdonado es el mayor lauro de íw clemencia!' {Por Ug., 10.) 
Aquf no hay en la sentencia razón distinta de las que ha- 
bía alegado, sino que ya primero había manifestado la sin- 
cazón de la cosa, y así se pone no como prueba, sino como 
una manera de terminar insultando al contrarío. Porque 
la epifonema es una exclamación puesta al 6n de ta narra- 
ción ó prueba de la cosa, como: 
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Y Cicerón: Anles quiso el virtuoso joven aventurar su vida 
que su honestidad. (Por MÜ., nüm. 9.) 

Otra manera hay de sentencias, que los modernos lla- 
man floema, ó concepto; nombre que dieron á lo que no 
se dice, sino que se concibe. Así aquel dicho contra uno 
que, rescatado por su hermana del ejercicio de los gla- 
diadores por varías veces, habiéndole ésta cortado un 
dedo mientras dormía, pedía él en juicio que le diesen la 
pena del Tatión; Merecías tener la mano entera; donde se 
deja entender, para seguir tu ejercicio. 

A otra llaman cláusula, que por otro nombre podemos 
llamar conclusión, y es ¿ veces necesaria: fíir tanto, antis 
de reprender alguna culpa de Ligario, debéis confesar vuestro 
dáilo. (Por Lig., nüm. 1.) Pero ahora quieren que toda 
cláusula que cierra la oración hiera el oído, y tienen por 
afrenta, y aun por delito, respirar en algún lugar de 
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modo que no merezcan la aclamación. De aquf nace 
aquel modo de decir cortado, y todo cuajado de senten- 
cillas que no vienen al caso. Nunca pueden ser tantas las 
buenas sentencias como es necesario que sean muchas las 
cláusulas. 

La repetición de una palabra constituye á veces la sen- 
tencia. Séneca, en la carta que escribió Nerón al Senado 
dando cuenta de haber muerto á su madre, (¡uerlendo 
probar que su vida había corrido peligro: Kime persuado, 
ni me doy el parabién de estar fuera de riesgo. Es más viva 
la sentencia cuando encierra algunas cosas opuestas. Sé 
de quién he de huir, pero no sé á qm¿n he de seguir. (Cicer. 
Episl. Áltic., lib. VIII, 7.) 

Los más gustan de invenciones muy estudiadas, las que 
al principio lisonjean al oído como agudezas^' pero exa- 
minadas, causan risa; como aquella de uno que ñngen en 
ias escuelas que se ahorcó porque padeció naufragio y 
primero tuvo mala cosecha en sus campos: Está en el aire, 
como que ni la tierra le quiere, ni el mar. Semejante es esta 
á aquella otra que se dijo de un hijo, á quien su padre le 
dio veneno porque le despedazaba sus miembros. (>ut«n 
kU come, tal beba. Y aquella otra contra un lujurioso, que 
se dice babor fingido la resolución de morir de hambre: 
Arma el lato, porque rosón tienes de estar enojado con tu 
cuetio. Toma veneno, porque á un lujurioso le está bien aca- 
bar bebiendo. Sería nunca acabar el referir el abuso que 
se ha hecho de las sentencias. Vamos á lo que importa. 

II. De -las dos opiniones que hay en esta parte (que- 
riendo unos hablar sólo por sentencias y otros desechán- 
dolas del todo) no admito ninguna. 

Si son muchas se embarazan unas á otras, no menos 
que las plantas y árboles tan espesos que, por falta de te- 
rreno, no pueden crecer lo que debían. Ni en la pintura 
resaltarían las figuras, si tos contornos y sombras no las 
separasen unas de otras. Por eso los pintores, que juntan 
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diversas cosas en un lienzo, las separan con sus distan- 
cias para que las sombras no confundan los objetos. 

Asimismo, cuando son muchas, dejan desunida la ora- 
ción; porque como cada semencia hace sentido perfecto, 
comienza después otro de nuevo. De aquí nace que es- 
tahdo sin trabazón, y componiéndose no de miembros, 
sino de retazos, pierde la estructura natural; porque se- 
mejantes partes desunidas no pueden formar cuerpo. 

Además de que este modo de decir, aunque claro, es 
como mancbaa de que está salpicado el discurso. V asi 
como le dan cierta gracia á la toga de un senador aque- 
llos nudos de púrpura entretejidos en ella, así no caerían 
bien si fuesen muchos. Por donde, aunque parezca que 
resplandecen y resaltan estas sentencias, con todo pode- 
mos compararlas, no á la llama, sino á las chispas, que 
relucen entre el bumo y no se echan de ver si toda la 
oración brilla con pilas, como vemos que se ocultan las 
estrellas con la presencia del sol. Cua|ido el discurso se 
remonta por medio de estos pequeños y repetidos esfuer- 
zos, resulta una desigualdad semejante á los lugares que- 
brados y fragosas, y asi ni bien merece la oración la ad- 
miración de elevada, ni la alabanza de sencillez y llaneza. 

Sucede también que el que sólo babla por sentencias 
ha de decir muchas insulsas, frías é inútiles; porque 
siendo muy frecuentes, no puede haber elección. As( ve- 
mos que se pone en lugar de sentencia la división y el 
argumento que termina la cláusula: v. gr.: Matoite á tw 
mujer, siendo adúltero; aun cuattdo la hubieras repudiado, 
era delito insufrible- Es división. ¿Quieres saber que hay tam- 
bién veneno de amor? Tmdria vida este hombre si no lo hu- 
biera bebido. Aquí hay argumento. Otros hay que aunque 
no usan de muchas sentencias, lodo lo jJicen en lono de 
sentencia. 

Otros, por el extremo contrario, huyen de esto gustoso 
adorno del lenguaje, desechando lodo lo que no es ha- 



blar con llaneza y sin esfuerzo, y, temiendo el caer, no 
se levantan de la tierra. ¿Qué se puede reprender en las 
sentencias sí son buenas? {No aprovechan á la causa? 
¿No mueven al juez? ¿No recomiendan á la persona que 
habla? 

Pero hay cierta especie de sentencias que los antiguos 
no usaron. ¿Hasta qué antigüedad se extiende esto? Por- 
que si entiende la más remola, hay muchas en Demóste- 
nes que ninguno hasta él usó. ¿Y cómo podemos aprobar 
el estilo de Cicerón, si fuera el mismo que el de Catón y 
de los Gracos? Pero antes de estos se hablaba un lenguaje 
más llano. 

Yo tengo á las sentencias por los ojos de la elocuencia; 
pero no quisiera que todo fuera ojos en el cuerpo, para 
que los ijemás miembros hagan también su papel. En caso 
de seguir extremos, más quisiera la aspereza antigua de 
sentencias que esta nueva licencia ya introducida por al- 
gunos novadores. Pero entre los extremos hay un medio, 
asi como hay cieno aseo en el porte y traje que ninguno 
podrá reprender, sino que lo tendrá por virtud. Lo pri- 
mero do todo procuremos evitar lo vicioso, no sea que 
queriendo aventajar á los antiguos, sólo logremos el no 
imitarlos en lo bueno. 

Ahora hablaré de los tropos, que, en opinión de los 
más celebrados autores, son los movimientos del ánimo. 
Los gramáticos tratan también de ellos; pero yo tos he 
omitid'o para este lugar, porque me pareció que el ornato 
de la oración era el punto más esencial y que debía re- 
servarse para la parle más importante. 
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Hay doa especies de trapos,— I, Unos sirven para la siguí (icacióa: 
coma metáfara, sinécdoque, meloaimia, antoDomasin, onoma- 
topeyaj catacresis.— II. Otros para adorno: como el epíteto- 
alegoría, enigma, ironía, perífrasis, hipérbaton é hipérbole. 

Tropo es la mutación del signilicado de una palabra ¿ 
Olro, pero con gracia. Andan en dispula los gramáticos y 
los filósofos sobre sus géneros y especies, cuántos son y 
cuáles. Dejando aparle semejantes disputas, que de nada 
sirven para instruir al orador, sólo pondremos los nece 
sanos y comúnmente recibidos, y decimos que algunos 
tropos se usan por ra?.ón de la signiñcación y oíros por 
adorno. Unos consisten en las palabras propias (1) y otros 
en las trasladadas, siendo diversa su forma, no sólo en 
las palabras, sino en el sentido y composición. Por donde 
me parece ir descaminados los que ponen la razón de 
tropo en el uso de una palabra por otra. No ignoro que 
aun en los tropos que se ponen por razón del signiRcado, 
hay también adorno, aunque no al revés, pues habrá al- 
gunos que sólo miren al adorno. 

I. Comencemos, pues, por la metáfora, esto es, trac- 
ción, que entre lodos es el más hermoso y frecuente. Es 

ti) Dice en las palabrai pn^iiu por razón ds la hipérbolo, 
hipérbaton, perífrasis y enigma, qne ensota entra los tropos; 
tulBqQe más propiamente deben llamarse fígaras: en los cualex 
no hay nmgaiia mutacióa ó traslación de palabrns. Por otra 
parte. U taulaHÓH es si constitutivo del tropo. 
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Un natural, que lo usan hasta los ignorantes sin adver- 
tirlo, y tan gustoso, que da mayor luz á la oración ya por 
si clara. La metáfora no será vulgar ni baja ni dura, si 
se usa con juicio. Contribuye á la anuencia, ya trocando 
el significado, ya lomando de otra cosa la significación de 
lo que no tiene término propio, y hace que no falten pa- 
labras para expresar cualquiera cosa, que es la mayor di- 
ficultad. 

Por la metáfora se traslada' una voz de su significado 
propio á otro donde ó falta el propio, ó el trasladado 
Uene más fuerza. Esto lo hacemos, ó porque la necesidad 
nos mueve á ello, ó porque queremos significar más, ó 
con más decencia, como dije. ¥ cuando nada de esto 
lenga la traslación, será impropia. Los del campo dicen 
por necesidad yema en las vides, porque ¿de qué Otra pa- 
labra habían de usar? Dicen asimismo que tos campos están 
sedientos: qtte las plantas están enfermas. Por necesidad de- 
cimos hombre duro y áspero, para expresar las cuales co- 
sas no hallamos términos propios. Para mayor expresión 
decimos: encendido en ira; inflamado de la pasión, y deái- 
zado en el error, porque con ningunos términos podríamos 
explicar la cosa con mayor viveza. Otras expresiones per- 
tenecen al ornato, comoi lax de la oración; claro linaje; tem- 
pestad del razonamiento; ríos de elocuencia. Así Cicerón 
llama á Clodio manantial de su gloria, y en otro lugar ma- 
teria y sementera. 

La metáfora es en un todo más breve que la semejanza, 
y se diferencia de ella en que aquélla se compara á la 
cosa que queremos expresar, ésta se dice por la misma 
cosa. Comparación es cuando digo que un hombre se 
portó en algún negocio como un león. Traslación cuando 
digo de un hombre que es un león. 

Toda la fuerza de ésta parece ser principalmente de 
cuatro modos. Cuando en las cosas animadas se pone una 
por otra, como cuando se dice hablando de un cochero: 
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Y como Livio refiere que Catón solfa ladrar á Escipión. 
(Lib. XXXVIl, niim. B4.) Las cosas inanimadas se toman por 
otras del mismo género, como: 

Suelta k la flota la rienda.— ("£".. VI, v. 1.) 

O las cosas inanimadas por las animadas: 



O al contrario, como cuando Virgilio pone verlex por la 
cima de un pefíasco ó monte, como: 

Sentado est¿ en la cima de im peñasco (I) 

Oyendo el postor simple el gran mido, 

E ignora ouál la oannR de esto sea. — CEu.. H, v. 307.) 

Y de éstas resulta principalmente una extraña sublimidad, 
que tocando en atrevida, se remonta con peligro de la 
traslación cuando á las cosas que carecen de sentido da- 
mos una cierta acción y alma, cual es: 



V aquella de Cicerón: Porqxte ¿qué hacia .oA Tuberón.' aquella 
tu desenvainada espada en el campo de Farsalia? ¿Al costado 
de quién se dirigía aquella punta? ¿Cuál era el objeto de tus 
armas? (Por Lig., niim. 9.) Duplícase alguna vez esta be- 
lleza en Virgilio: 

Y con veneno armar la agada espada. — (Eu., IX, 773.) 

Porque armar con veneno y armar la espada es traslación. 
Mas asi corno el moderado y oportuno uso de este tro- 
po hace clara la oración, así el frecuente no sólo la obscu- 

(1) A<]Qt nota Hollín que no hay i-otn onimadn; poique 
aunque el remolino del polo seiiñC está ea la cabeza, que os 
porte animada, él no es auinuidc. 
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rec«, sino que la hace enleramenlo fastidiosa, y continua- 
do viene á dar en alegoría y enigmas. Hay también algunas 
traslaciones de cosas bajas, como aquello de que poco ha 
dije: Ferrosa de peñascus. (De Orat., III, 1 53 y 1 64.) Otras hay 
de cosas sucias. Porque sí Cicerón.díjo con propiedad sen- 
ttna de la república, signiltcando una gavilla de hombres 
corrompidos, no tóngo yo por eso de aprobar también 
aquello de un orador antiguo: Cortaste de raii las apostemas 
de la república. Y Cicerón demuestra muy bien que debe 
tenerse cuenta de que la traslación no sea deforme, cual 
es llamar á Glaucia estiércol de la curia. Ni explique más 
de lo justo, ni menos, que es vicio más comiin^ ni sea de 
cosa desemejante. Ejemplos de lo cual encontrará con 
demasiada frecuencia el que supiere que los tales son vi- 
cios. Pero aunque el excesivo niimero de las metáforas es 
también cosa viciosa, particularmente lo es cuando todas 
son de una misma especie. Hay también traslaciones du- 
ras, esto es, sacadas de una remota semejanza, como; 



Bves da Ib oabsza. 


—(Hor., lit,. rv, od. 13.1 


rarniíoí Alpái 




n Jove BscDpió oo 


a ona nieva. 


(flir., lib. n, sai 


t. V, V. 4.) 



Pero es muy craso error pensar, como hacen algunos, que 
viene bien aun en la prosa aquello que les es permitido á 
los poetas, los cuales lo enderezan todo á recrear, y á mu- 
chísimas cosas se ven también precisados por la misma 
necesidad del metro. Mas yo no diría perorando. Pastor 
del pueblo á iiuitación de Homero. {litad., II, 3S, etc.) Ni que 
ios aves nadan por el aire, ni que reman con las plumas, 
aunque Virgilio haya usado bel lisia lamente de esla expre- 
sión hablando de las avejas y de Dédalo. [Georg., IV, v. 58, 
Eneida, libro VI, 19.) Porque la metáfora, ó debe llenar un 
hueco, ó si ocupa el lugar de otra palabra debe expresar 
más que aquella por la que se sustituye. 
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Lo C(»l diré casi con algún» mes razón de la sinécdo- 
que. Porqne la Irasladón se inventó para mover tas más 
veces los ánimos y caracterizarlas cosas j ponerlas delan- 
te de loa ojos. Esta puede variar la oración de suerte qoe 
de nna sola cosa entendamos muchos; la parte por el lodo, 
ta especie por el género, los antecedentes por los consi- 
guientes 6 al contrarío; en todas las coates cosas tienen 
ni¿a libertad los poetas que los oradores. Porque así como 
en la prosa no sonará mal decir la punía dd acero por la 
espada, j el techo por la casa, así disonará el lomar la 
popa por la nave, y el abeto por las pequeñas tablas de 
escribir. T además de esto, así como se lomará el acero por 
la espada, no asi el cuadrúpedo por el caballo. 

Has en la prosa se podrá usar sobre todo la libertad de 
poner un número por otro. Porqne Lirio dice así muchas 
veces: Venció el romano en la baialta cuando da á entender 
que han vencido los romanos. Y por el contrario Cicerón 
á Bruto: Al pueblo, dice, hemús engañado y hemos sido teni- 
dos por oradores, hablando de si tan solamente. El cual es 
un modo de hablar que no sólo adorna tas expresiones de 
un discurso; sino que también tiene cabida en el estilo fa- 

\'o se diferencia mucho de este género la metonimia, 
que es poner un nombre por otro nombre. Cuya fuerza 
está en poner en lugar de aquello que se dice la cansa 
por que se dice. Esta da á entender las cosas inventadas 
por el inventor de ellas y las contenidas por los continen- 
tes, como: 

A CeiSR de las olne mareada 

Sacan. — (En., I, 181.) 
Y Horacio,.. En la tierra admltiao 

Neptnno las armadas 

Del Aiiuilóa defiende, —Ur/, poéi., 63.) 

Lo cual si se hace al revés resulla mayor dureza. 
Mas va á decir mucho el saber en qué términos podrá 
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hacer uso del dicho tropo el orador. Pues así como vul- 
garmente hemos oído decir Vukano por el fuego, y es ele- 
ítante expresión: con dudoso Marte se peíeó, as( también y%- 
mos poner á Baco y Ceres por el vino y por el pan con 
más libertad de la que pennite la seriedad del foro, á la 
manera que el uso admite el contenido por el continente, 
como ciudades de buenas costumbres, vaso apurado y sigh 
feliz. A lo contrario de esio rara vez ae atreverla alguno á 
no ser en verso: 

Ya el vBCioo fcalegón se nbiass.— C^n,, II, 811.) 

Á no ser que tal vez se lome más bien la cosa poseída por 
el poseedor, como decir que es devorado el hombre cuyo 
patrimonio ha sido consumido. 

Es frecuente también en los poetas y oradores el mos- 
trar la causa por et efecto. Pues los poetas dicen: 

Lb macilenta muerte 

Con pies igaales haelln 

Las cliazas de los pobres, 

Y las torrea soberbias 

De loa reyes,— (í/or., lib. I, od. 1.) 



Y la ti 

Y un orador dirá: precipitada ira, alegre juventud, ocio 

La antonomasia, que pone alguna cosa en lugar de un 
nombre propio, es de uno y otro modo muy frecuente en 
los poetas, ya por medio de un epíteto, porque quitado 
aquel á quien se junta vale lanío como el nombre, como 
Tydides por Diomedes hijo de Tydeo, Pelides por Anquises 
hijo de Peleo, y ya por lo particular que hay en cada uno: 

El rey del aer barnaua (1), 

Y de los cüoBeB padre omnipotente. — (E»., I, 88.) 

(1) En lagar de Júpiter. 
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Y por los hechos en que se señala la persona^ 

Que del lecho colgadaB 

Dajo fuiíial hombre impío (D.—fEa., IV, 4S6.) 

A unque los oradores hacen rara vez uso de este tropo, sin 
embargo alguna vez le usan. Pues aunque no digan Tidi- 
des y Felides, no dudarán poner d asokdor de Cartago y 
de Kwiancia por Esclpión, y d principe de la docaencia ro- 
mona por Cicerón. El mismo Tullo usó ciertamente de esta 
libertad: No en muchas cosas yaras, dijo aquel ancitmo maes- 
tro at hombre más valeroso, y si yerras puedo corregirle. Por- 
que ninguno de los dos nombres propios está puesto y 
uno y otro ae enttenden (2). 

La onomatopeya, este es. Acción de un nombre, tenida 
por los griegos por una de las mayores virtudes, apenas se 
nos permite á nosotros. V hay muchísimos nombres inven- 
tados á este tenor por los primeros autores de nuestra 
lengua acomodando el sonido de ellos á la naturaleza de 
lo que pretendían expresar, pues las palabras mugido, sil- 
bido y murmullo, de su sonido tuvieron su principio. Des- 
pués como si todas las cosas hubiesen ya llegado & su total 
perfección, nada nos atrevemos á inventar nosoU^s mis- 
mos, siendo así que muchas de las palabras que inventa- 
ron los antiguos van perdiendo su uso diariamente. Con 
dificultad nos permitimos las que llaman derivadas, las 
cuales tienen de cualquier modo su inflexión de las pala 
bras puestas en uso, cuales son: proscripturit, siMaturü. Y 
la expresión postes laureados en lugar de corónateos de lau- 
rel son de la misma invención. 

Tanto más necesaria es la catacresis, que con razón lla- 
mamos abuso, la cual á aquellas cosas que carecen de pro- 



(1) En lugar de Enea 
tíi Beto es, Quiróu, i 
¿isoipalo. 
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pió nombre les acomoda el que se les acer ca. De esta ma- 
nera dice Vii^ilio: * 



¥ entre los trágicos, etjatn leo pariet, aunque la palabra 
leo significa el león padre. De estas hay mil expresiones, y 
también puede llamarse vinagrera todo lo que tiene figura 
de vinagrera, y puede también darse el nombre de píxides 
ó de boj á los pequeños vasos de cualquier materia que 
sean, y el de parricida al que quila la vida á su madre ó á 
su hermano. Mas este tropo debe distinguirse de la trasla- 
ción, porque cuando falta el nombre es catacresis y cuan- 
do se pone otro nombre es traslación. 

II. Los demás tropos no se usan ya para mayor expre- 
sión ni para dar más fuerza al discurso, sino tan solamente 
para adornarle. 

Porque de hecho le adorna el epíteto, que propiamente 
decimos que se pone por oposición y algunos le ponen 
por modo de acompañamiento. Los poetas usan de él con 
más frecuencia y libertad. Porque para ellos b^ta que 
convenga á la palabra á quien se junta, y así en ellos no 
es reprensible el decir; Dientes blancos y húmedos vinos. 
Para un orador si el epíteto no produce algún efecto, se 
tiene por superfluo. V entonces logra efecto cuando sin 
aquello lo que se dice tiene menos alma, cuales son: ¡Oh 
maldad abominable! ¡Oh lieiandad infame! Mas toda la ora- 
ción queda adornada, sobre lodo con las traslaciones, como 
cuando se dice: Desenfrenada codicia y locas fábricas. Suele 
también hacerse el epíteto de otros tropos que se le jun- 
tan conm en Virgilio: La vergonzosa necesidad y la triste ve- 
jez. (En. VI, 2:6.— Georj., III, 67.) 

Pero es tal la naturaleza de este adorno que, sin los ad- 
jetivos la oración queda desnuda y como desaliñada. Sin 
embaído no ha de lierviren epítetos. Porque se hace dila- 
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toda y embarazosa, de suerte que en las cuestiones parece 
semejante á un ejército que tiene tantos vivanderas como 
soldados, en el cual el número es duplicado, mas no son 
duplicadas las fuerzas. Aunque no sólo suele añadirse una 
palabra por epíteto, sino muchas en número, como cuando 
Virgilio dice; 

AnqniseB valeroso. dijpiBHoeDte 

De la alma Venas por marido amado. 

De dioses tierno amor, del foago ardiente 

De Troya por dos veces ya escapado. —CJEh., DI, 478,) 

Pero aun ni en verso parecen bien dos epítetos unidos á 
una sola palabra. 

Mas hay algunos á quienes absolutamente les parece 
que este no es tropo, porqué ninguna mutación admite. 
Porque si separares el nombre apelativo del propio, es ne- 
cesario que por si sólo signifique y haga antonomasia. Pues 
si dices: aquel que destruyó á Numancia y á Cartago, es 
antonomasia; si añadieres Escipión, es aposición. Es, pues, 
inseparable. 

La alegoría, que interpretamos inversión, muestra una 
cosa en las palabras y otra en el sentido, y también ó ve- 
ces lo contrario, como: 

¡Olí nave! onevaa olas 

Volveránte í llevar arreliatada 

Á. la nUn mar. lOh! míralo q,iie haces, 

Al pnerto con daouedo te retira. — (Har., lib. I, od. lí.) 

V todo aquel lugar de Horacio en que toma la nave por la 
república, las tempestades de las olas por las guerras ci- 
viles, y el puerto por la paz y la concordia. 

Úsa^e en la prosa frecuenlemenle de semejante alego- 
ría, pero rara vez de modo que toda ella lo sea {{), consta 

(t) Esto es, goe rara vez sncede que la prosa toda ella sea 
alegúricaj pnes esto ea peculiar de la poesía. 
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ordinariamente de palabras claras. Total es semejanle ale- 
goría en Cicerón. Porque me maravillo y me quejo de que 
hombre alguno quiera en tanto grado echar á otro á fondo con 
laspatabras que aun á la nave en que él rnismo navega dé ba- 
rreno. La alegoría mixta es muy frecuente (Cíe. froMf., nu- 
mero 5.): A la verdad entendí siempre que tendría que correr 
Mtón los otras borrascas y toi'mentas, por lo menos tas que hay 
en d mar alborotado de las juntas. Si no hubiera añadido 
por lo menos las que hay en el mar alborotado de tas juntas 
sería pura alegoría, mas aquí está mezclada. Por esta mez- 
cla la belleza de este tropo resulta de las palabras trasla 
dadas y la claridad de las propias. 

Pero ningún modo de hablar hay que dé mayor belleza 
á la oración que aquel en que se halla mezclada la gracia 
de la semejanza, de la alegoría y de la traslación. ¿Qué 
estrecho de mar ó qué euripo juzgáis que tiene tantos movi- 
mientos, tan grandes y tan diversas agitaciones, alteraciones 
y tempestades como las revoluciones y tormentas que ocasiona 
¡a celebración de las juntas? Un solo dia que pase de por me- 
dio ó una noclie que medie, no sólo lo revuelve todo muchas 
veces, sino que alguna vez un ligero rumor muda toda opinión. 
(Cicer. Pro L. Mur., n¿m. n.) 

Sobre lodo debe también cuidarse de concluir con el 
mismo género de traslación con que se hubiere comen- 
zado. Porque muchos después que lomaron el principio 
de una tempestad, concluyen con un incendio ó una rui- 
na; lo cual es una inconsecuencia de cosas la niás fea. 

Pero la alegoría sirve también frecuentfsimamente para 
los pequeños ingenios y para e\ lenguaje cuotidiano. Por- 
que aquellas expresiones tan trilladas ya en la defensa de 
los pleitos: Venir á las manos, tirar á degüello y derramar 
sangre, son todas alegóricas, y sin embargo no ofenden. 
Pues la novedad y variación en el lenguaje son agrada- 
bles, y causan más deleite si son impensadas. Y por lo 
tanto hemos pasado ya de raya en estas cosas, y aniquila- 
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do la hermosura del lenguaje con una desmesurada afec- 
tación. 

En los ejemplos {i ) hay alegoría si no se ponen del moda 

susodicho. Pues asi como se puede decir que Dionisio está 

en Corínto, expresión que todos los griegos usan, así tam- 

' én pueden decirse otras muchísimas cosas á este tenor. 

La alegoría que es obscura se llama enigma; vicio (á 

í modo de pensar, si es que es virtud el hablar con cla- 

lad] de que no obstante hacen uso los poetasi 

Dims abara, pues, en ntiA parta del suelo, 
Y para mi eerás el grimda Apolo, 
Apemu ee lüescabre el claro oielo 

(Virg. arioíf., m, 104.) 

alguna vez los oradores como Celio que llamó á Clitem- 

stra Cuadrantaria (3). 

Pero aquel tropo en que se muestran cosas contrarias 

ironfa: llámanla irrisión ó mofa; la cual se conoce, ó 
r el modo de decir, ó por la persona, ó por la naturale- 

del asunto. Pues si alguna de estas cosas no se conforma 
n lo que suenan las palabras, claro eslá que se quiere 
cir cosa diversa de lo que se dice. 
Mas cuando con muchas palabras se explica lo que pue- 

qno loH ejemplos por lo regnlsr vieaen L 

I ponen tan reducidos qae no se exprese el 

'amo caando se dice qne los laoederaonios 

, que les amenazaba con la saerra, que 

.Mo; con coya expreaifin aisniñcaban 1& 

nativa y mndanEa da la fortnna. Porque Dionisio, tirajuí 

a slcnlos, despoEeido ds aa reino, euseñó en Cocinto la má- 

7 Ua latraa. — Tubn. 

Otro» leen Cecilio. For In palabra quadmHlana, aplicada 
lemnestra, se entiende alegóricamente una mnjer adúltera. 
le el a< 6 cuadrante ara en otro tiempo el precio de 1» li- 
tad qne ee daba i, nna ramera. Y ningnno ignora que el 
ero Egisto virio k Clitemneetra mujer de Agamenón. — 
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de ciertamenle dec¡rs(< con menos ó con nna sola, se llama 
perífrasis; esto es, rodeo de palabras; el cual alguna vez se 
hace necesario cuando se reboza aquéllo que con su pro- 
pio término sería una cosa vergonzosa, como cuando Sa- 
lustio dice: A la necesidad corporal. A veces se dirige sola- 
mente a] órnalo, el cual es muy frecuente entre los poetas, 
como: 

Km o^itel tiempo «n £[□« al primet repoao 

Se ibftn j& los mortnlea entregando; 

Y el BueSo, de loa diosee don sabroso, 

Sin aenlirsa, el sentido va privando. — fEn., II, aes.^ 

Y no es raro entre los oradores, aunque siempre más 
moderado. Porque todo lo que con más brevedad puede 
darse á entender y se muestra con el adorno más difusa- 
mente, es perifrasii, á quien en latín se le ha dado el nom- 
bre ñrcumlocutio, no acomodado en realidad para signiQ- 
car una virtud del lenguaje. Pero así como cuando se hace 
con gracia se llama perífrasis, así cuando da en vicioso se 
llama perissotogía, esto es, lenguaje superfino. Porque de 
estorbo sirve todo lo que nada sirve. 

Con razón contamos también entre las virtudes del len- 
guaje á la hipérbaton, esto es, el trastorno de las palabras; 
el cual frecuentemente requiere la naturaleza y hermosu- 
ra de la composición. Porque muchísimas veces se hace la 
oración áspera y dura, lánguida y malsonante si las pala- 
bras se reducen á su riguroso orden y se juntan con las 
inmediatas según se presentan, aun cuando no se puedan 
unir. Débense, pues, dejar unas para otro lugar y antepo- 
ner otras; y como sucede en las fábricas de piedras tos- 
cas, cada una debe colocarse en el lugar en que mejor 
viene. Porque no somos nosotros capaces de recortarlas 
ni pulirlas de manera que puestas jimtas tengan mejor 
unión entre sí mismas, sino que se ha de hacer uso de 
ellas tales cuales son, y se les ha de acomodar el puesta 



..Coo^lc 
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PWv eoMido esU BidadÓB lehKede dos palabns, se 
llama imattroft, ato «, ciertí tnqpoáóón, cnaks son 
riüganaente uueum, tetmn; \ entre los ondatm e hislóri- 
cos, quSm» de rAim. Mas euaiido por bernMonra se poae 
mal aepand» tina patabn, toma propiamente d nombre 
da hípérbaian, como cuando dice 'Qa Pro Ctiunf^ nóm. 1] : 
Ammadverti jiídiee$, onmem aeaaiaon* tMvUomem m dmif 
dioitam toe parta. Pues ñ hubiera dicho: m <fMa5 portes 
dívítam a$e, en segtín el ordra natural, pero snfa ana 
cota dora y sin grada. Tamlnén hacen los poetas dirisión 
y Iraaposición de tas palabras, como cuando Vir^. dic« 
('6«»rp,,III, r. 385.}: 

Hjrperborej «ept«m sobjecta trionL 

lo qu« de ninguna suerte admitirá la prosa. 

En el (illimo lugar he colocado á la hipérbole, que es de 
un adorno más atrevido. Esta es una ponderación que se 
aparta de la verdad. Su gracia consiste igualmente en 
aumenlar ó disminuir las cosas. Se hace de muchas mane 
ru. Porque ó decimos más de lo que ha sucedido, como: 
Vomitando llenó todo m seno ;/ todo el tribunal de tro^ai df 
comida. (Clc, Rí., 11. 63.) 

V do> &I(oa peñucoa 

A iM aatroU»» altas «menaian.— (ífu., I, !68.)' 

O ponderamos las cosas por semejanza, como : 
Sin dndn cteeriai, 

Qa« «a nativo aglenta habido dejado 
Lm in»ula4 Cicladas, 

Y andaban por el ancho mar nadando.— fEfl., VIII, 691. ¡ 

O por comparación, como: 

Mil veloi qne las ala» da los rayos. — (Bu., V, 319.) 
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O como con ciertas señales: 



-Con BU volsDte planta.— (Bn., TH, SOS.) 

O por traslación, como aquella misma palabra vdara. 

Algunas veces se hace mayor la hipérbole añadiéndole 
otra, como cuando Cicerón dice contra Marco Antonio: 
¿0"^ '"" voraz Canidwf ¿Cañbdis digoi la que si existió fué 
tm ttm sóío animal. El Océano a fe mkt abenas parece haber 
podido sorberse tan prontamente tantas cosas, tan separadas y 
puesta! en tan distantes lugares. 

Mas me parece haber hallado una exquisita figura de esta 
clase en el principe de los líricos Ffndaro en el libro que 
intituló Himnos. Porque éste dice que el ímpetu de Hér- 
«ales contra los Meropas, que se dice que habitaron en la 
isla de Cóo, fué semejante, no al fuego ni á los vientos ni 
al mar, sino á un rayo: para que así como aquello era me- 
nos, esto igualase la cosa. Lo que habiendo imitado Cice- 
rón compuso aquello contra Verres: Por largo espacio esta- 
ba en la Sicilia, no aquel Dionisio ni Falaris {porque en otro 
• lÍBinpo hubo en aquella isla muchos y crueles tiranosj, sino un 
raro monstruo de aquella antigua pereza que se cuenta haber 
habido en los mismos lugares. Pues no creo_ que Caribdis ó 
SoSa fueron tan perjudiciales á las naoes come éste lo fué en 
«t mismo estrecho. 

V no son menos los modos de disminuir. 

Apenas ea los buenos ee mantienen. — [Bchs., JI, 103.) 
T lo que Cicerón escribe en un pequeño libro jocoso. 

Fnndam Varre Toeat, qaem poesim mit tere fonda: 
Ni tamen exciderit, qua cava fanda patet. 

Pero en esto también debe observarse una cierta medi- 
da. Porque aunque toda hipérbole es decir más de lo que 
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se cree, nn «nbaí^ no debe ser desmcsarada; pues por 
ningnna olea vía se incurre a>ás en la eaaxtiia ó afecta- 
ción. Vei^en2a causa hacer relación de los machísimos 
TÍctos qne de aqnf han tenido su principio, con especiali- 
dad no teniendo nada de desconocidoe ni ocuJtos. Baste 
advertir qoe la hipérbole falta á la verdad, mas no de Id 
manera, qae pretenda engañar con la m^itira. Por lo que 
debe considerarse más hasta qué pnnto conviene ponde- 
rar lo que no se nos cree. Esta ponderación U^a machí- 
simas veces basta mover la risa; la que si excita, toma el 
nombre de urbanidad, pero si no de lonterfa. 

Está también en oso esta Sgura aun entre el valgo y 
entre los ignorantes j gente campesina, sin dada porque 
todos desean naturalmente aumentar ó disminuir las co- 
sas y ninguno se contenta con la verdad. Pero se «üsima- 
la, porque no afinnainos. Entonces es la hipérbole virtud 
del lenguaje cuando aquella misma cosa de la que se ha 
de hablar ha traspasado la medida natural. Permítese, 
pnes, el decir más, porque no es posible el decir cuanto 
ello es, y tiene más gracia la expresión dando á entender 
más, que quedándose corta. Pero basta deesta figura, por- 
que ya tratamos más copiosamente este mismo lugar en' 
aquel libro en que expusimos las causas de la corrupción 
déla elocuencia. 
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LIBRO NOVENO. 



CAPITULO PEIMEEO. 



1. Ea qué se diferencian laa figuras de los tropos. — II. Qué cosa 
sea figura. — Las figuras son, 6 de sentencias, 6 de palabras. — 
III. Laa figuras de sentencias sirven no sólo para probar, sino 
también para mover los afectos. 

h Habiéndoae tratado en el libro anterior acerca de los 
tropos, sigúese el lugar que pertenece á las figuras, que en 
griego se llaman schemata; materia que por su misma na- 
turaleza tiene conexión con la antecedente. Porque mu- 
chos han creído que estas eran tropos; pues 6 ya lomasen 
estos el nombre de que en cierto modo tienen su forma, ó 
de que mudan la oración, de donde también se llaman 
movimientos: será necesario confesar que lo uno y lo otro 
de ellos se verifica también en las figuras. El uso es tam- 
bién el mismo. Pues añaden fuerza á las cosas y les dan 
gracia. Y no falta quien da á los tropos.el nombre de figu- 
ra. Por lo que es más necesario señalar la diferencia que 
hay entre estas dos cosas. Es, pues, el tropo un modo de 
hablar trasladado de la natural y primera signjficacióil á 
otra para el adorno de la oración, ó, como los más de los 
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gramáticos le definen, es una dicción trasladada de aquel 
lugar en que es propia d aquel en que no es propia. La 
figura, como por el mismo nombre se ve, ea una manera 
de hablar apartada del modo común y más obvio. Por lo 
que en los tropos se ponen unas palabras por otras. Mas 
nada de esto acaece en las flg;uras. Pues la figura puede 
formarse en las palabras propias y por su orden colocadas. 
II, Mas 68 grande la diferencia de opiniones que hay 
entre los autores sobre la fuerza de su nombre y cuántos 
son sus géneros y especies. Por lo que en primer lugar ha 
de considerarse qué es lo que debemos entender por 
figura, pues de-dos modos se explica: por el primero en- 
tendemos cualquiera forma del concepto, como sucede en 
los cuerpos, los cuales, cualquiera que sea su composi- 
ción, tienen seguramente alguna figura. El segundo, que 
propiamente se llama esquema, quiere decir una mutación 
razonable en el sentido 6 en las palabras del modo vul- 
gar y sencillo, como: nosotros nos sentamos, nos recosta- 
mos, miramos. Y asi cuando alguno viene á concluir con- 
tinuamente ó con demasiada frecuencia en unos mismos 
casos, tiempos ó números ó pies, solemos darle por regla 
que deben variarse las figuras para evitar esta uniformi- 
dad. En lo cual nos explicamos de esta manera, como si 
todo modo de hablar fuese figurado. V á más de esto, por 
la misma figura decimos en latín cursitare que lectüare; 
esto es, que de una misma manera se conjugan. Por lo 
que, según aquel primero y común modo de entender, 
ninguna cosa hay que no sea figurada. 

Pero si se ha de dar el nombre de figura á una cierta 
forma extei'ior, ó, por decirlo asf, á una aptítud de la ora- 
ción, será preciso entender en este lugar por esquema ó 
figura aquello que en verso ó prosa se aparta del modo 
sencillo y obvio de decir. Y de esta suerte se verificará 
que hay un modo de decir que carece do figuras, el cual 
vicio no es de los menores, y otro figurado. Dése, pues. 
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por cosa sentada que ñgura nó es aira cosa que un nuevo 
modo do decir con algún artificio. 

En dos partes se dividen las figuras, & saber: en figuras 
de sentencias y de palabras. Por lo que asf como es nece- 
sario que toda oración se componga de concepto y de pa- 
labras, asi también tas figuras. 

III. Has como en lo natural es antes el concebir en el 
entendimiento las cosas que el producirlas, asf debe tra- 
tarse antes de las figuras, que pertenecen al entendimien- 
to; cuya utilidad, ciertamente grande y varia, no hay ora- 
ción alguna trabajada en que con la mayor claridad no 
se descubra. Porque, aunque parece que la figura con que 
se dice.cada cosa nada importa para probar, hace no obs- 
tante creíbles las cosas que decimos y se introduce poco 
á poco en los ánimos de los jueces por donde no se ad- 
vierte. Pues asi como en el ejercicio de las armas es fácil 
cosa ver no sólo las asestaduras del contrario y .las esto- 
cadas rectas y que no llevan malicia, sino también el evi- 
tarlas y repelerlas, pero las que se dan por la espalda, v 
que son ocultas, son más dificultosas de observar, y la 
habilidad está en hacer creer que acometemos por un 
lado, cuando asestamos por otro, asi también la oración 
que carece de este artificio pelea con gravedad, peso y 
ardor; mas cuando disimula y varía de intentos, se le 
permite acometer por los lados y por la espalda, evitar el 
golpe de las armas del contrario, y en cierto modo enga- 
ñarle con la falsa asestadura. A más de esto, ninguna otra 
cosa hay más acomodada para mover los afectos (i). Pues 
si la frente, los ojos y las manos contribuyen no poco al 
movimiento de los ánimos, ¿cuánto más contribuirá á que 
consigamos lo que pretendemos el adornado semblante 
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de la misma oración? Sirve, no obstante, muchísimo para 
la recomendación, ya haciendo amables las costumbres 
del orador, ya para ganar favor á la causa, ya para dis- 
minuir et fastidio con la variedad y ya para indicar algu- 
nas cosas con más dignidad ó con más' seguridad. 
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CAPITULO n. 



DE LAS FlaUBAS DE SENTENCIAS. 



!. Qué figuras sirven para probar. Interrogación. Prolapsiá. 
Duda. Comunicación. SuapeuBiÚB. Con cesión.— II. Qué ñgarae 
ha; acomodadas para excitar los afectoE. La esclamación. Li- 
cencia. Prosopopeya. Apostrofe. Hipoliposis. Ironía. Apoaiope- 
bíb, Etopeja. Disimulo del artificio. Énfasis.— III, Explica qué 
cosa sea esquema (do donde las controversias se llaman figura- 
das), la cual se usa por tres razones. 1.* Cuando es arriesgado 
el decir abiertamente lo que queremos. 2.' Cuando no con- 
viene. 3.» Por solo adorno. 



I. Comencemos por aquellas figuras con las cuales la 
prueba se hace más fuerte y convincente; cosa sencilla eS 
«1 preguntar de esta manera: 

Pero decidme, en fin, por vaestra vida, 
¡Quién sois? Ik qué Tenis? ¡de qué regiones 
Salisteis?— fSn,, I, 378.) 

Has hay figura siempre, y cuando la pregunta no se hace 
precisamente por averiguar, sino para dar más fuerza á 
lo que se dice. Porque ¿qué hacia ;ok Tuberón! aqueila tu 
espada desenvainada en d campo de FoTsalial (Pro l.ig., nii- 
mero 9.) ¥ ¿Hasta cuándo has de abusar ¡oh CatÜina! de 
nuestro sufrimienío? Y ¿No ves que tus designios están ^a á 
todos patentes? ¥ finalmente todo este lugar. (Cal., I; nú- 
mero i.) Porque ¿cuánto más fuego tienen estas, preguntas 
que si se dijese; Ya hace tiempo que abusas de nuestra ca- 
dencia, y están patentes tus intentos/ Preguntamos también 
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por Otros motiros, como por aborrecimiento, al modo que 
Medea en Séneca: 

¡A qaé tierras ms nuuidng me encamine? — (v. <6S,) 

O por compasión, como Sinón en Virgilio; 

iQné tierra, ¡By triatel habrá qae ya, me pneda 
£n fin serto adioitir? ¿Qué niaroB pueden 
Sernrme de nfagioí—fEn., U, 68.) 

Esta figura admite mucha variedad, porque sirve para la 
indignación: 



¥ para la admiración: 

iOh hambre del dinern, 
Sacrilega y maldita, 
A los mortftieg perbog 
¡A qaé malee no incita»? 

A veces sirve para mandar de un modo más imperioso: 



Alguna figura hay también en la respuesta, cuando al que 
pregunta una cosa se le responde á otra, porque hace 
más al caso: unas veces para agravar el delito, como pre- 
guntado el testigo si el reo le había dado de palos, res- 
pondió: y estando inocente. Otras veces para evitarle, lo 
cual es muy frecuente. Pregunto si has quitado la vida á 
un hombre, y se responde: á un ladrón. Si te has apode- 
rado de la heredad, responde; de la mia. 

Mas no es desagradable la alternativa de preguntarse y 
responderse uno á sí mismo, como cuando dice Cicerón 
en defensa de Ligario: Sías ¿en presencia de quién digo yo 
esto? Ciertamente ante aqtiel que sabiendo esto me restituyó no 
obstante á la Tepública antes de verme. De otra suerte está 
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dispuesta la interrogación en )a oración do Cicerón en 
defensa de Celio: Dirá alguno: ¿Esta, pues, es la enseñanza 
que das? ¿De esta manera enseñas tú á los jói/enesf j todo este 
lugar. Después dice: Yo, ;oh jueces! IÍ alguno ha habido de 
esta fortaleza de ánimo, de esta natural disposición para la 
virtud y para la moderación, etc. Cosa distinta de esta es 
cuando, después de haber preguntado, inmediatamente 
se responde sin esperar respuesta del otro: ¿Te faltóla 
casaí Pero la tenias. ¿Te sobraba el dinerot Pero estabas nece- 
sitado.-La cual figura llaman algunos sujeción. 

Pero en Tas causas sirve de mucho la ocupación, que 
llaman prolepsis, cuando nos adelantamos á hacer la ob- 
jeción que podían hacemos. Esta figura cae bien en las 
otras partes de la oración, y en particular en el exordio. 
La duda da á la oración alguna probabilidad cuando 
fingimos que no sabemos por dónde comenzar, ni por 
dónde acabar, ni qué cosa diremos ó callaremos; de lo 
que bay ejemplos á millares, pero entre tanto basta uno 
solo: A la verdad, por lo que á mi toca, no sé adonde vol- 
cerme. ¿Diré que no fué una infamia de un tribunal sobor- 
nado, etc. {Cíe. Pro Cluent., nilm. 4.) 

De la cual figura no dista mucho la que llaman comu- 
nicación, cuando consultamos ó los contrarios mismos, 
como cuando Domicio Afro dice en defensa de Cloanlila: 
Pero día, temerosa, ignora qué es ío que se le permite á una 
mujer soltera y qué á una mujer casada; tal vez la casuait- 
dad hizo que os encontraseis con esta infeliz mujer en aquála 
soledad. Tú, hermano, y vosotros, amigos de su padre, ¿qué 
cornejo es el que le dais? O cuando eri cierto modo delibe-' 
ramos con los jueces, lo que sucede muy á menudo, como; 
íQué aconsejó*!? ¥ á vosotros pregunto: ¿Qué convino hacer 
por último^ Como cuando dice Catón: Decidme, ¿si vosotros 
os hubieseis hallado en aquel lugar, qué otra cosa hubierais 
Aecho? T en otra parte: Haceos cuenta que se trata un asunto 
eomún y que vosotros sois tos principales que le mancáis. 
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Pero cuando usamos de la comunicación, añadimos al 
fin alguna .vez alguna cosa no esperada, lo cual por si es 
figura, como cuando Cicerón dice contra Yerres: iQui más^ 
¿Qué juicio es el que hacéisl ¿Pensáis acaso que fué algún hur- 
to ó aígún robo? {Verr., VII, nüni. 10.) Después, habiendo te- 
nido por largo rato suspensos los ánimos de los jueces, 
aifadió á lo último lo que era mucho peor. A esto io llama 
Celso sustentación. Y es de üos maneras; porque, por el 
contrario, sucede frecuentemente que después que hemos 
hecho concebir esperanza de cosas muy graves, descen- 
demos á una cosa leve ó que de ningún modo agrava el 
delito. Pero, por cuanto no tan solamente suelen hacerse 
por comunicación, otros la dieron el nombre de parodojos, 
esto es, admirable ó impensada. 

Casi del mismo principio dimana la flgura que llaman 
concesión que la comunicación, cuando dejamos ¿ la 
consideración de tos jueces algunas cosas, y otras alguna 
vez también á los contrarios. 

II. Mas las ñguras, que son acomodadas para aumen- 
tar Jos afectos, se componen principalmente de la ficción. 
Porque fingimos que nos enojamos, que nos alegramos, 
que tememos, que nos admiramos, que sentimos, que nos 
indignanios, que deseamos y otras cosas semejantes á 
á éstas. De aquf tienen su principio aquellas expresiones: 
Ya he quedado libre de cuidado: He vuello en mi. (Cic. Pro 
Mil., núm. 47.) ¥ bien va; y estas: ¿qué locura es estat (Pro 
Jfur, 4i.) \ ;ok tiempos.' ¡oh costumbres! (Caí., I, 2.)V,/0es- 
dickado de mí' pues consumidas las lágrimas, persevera eí 
iltilor, no obstante, clavado en el corasón. {Fil., II, 64.) Lo 
que algunas llaman exclamación, y la ponen entre las 
figuras de la oración. Siempre que estas expresiones son 
verdaderas, no son figuradas en et sentido de que ahora 
hablamos; pero siendo fingidas y compuestas con arte, 
deben, sin duda alguna, ser tenidas por figuras. 

Lo mismo debe decirse de la oración libre que Cornifl- 



INSTITUCIONBS 

cío llama licencia y los griegos parresia. Porque ¿qué cosa 
menos figurada que la verdadera libertad? Pero bajo esta 
apañenda se oculta frecuentemente la adulación. Pues 
cuando Cicerón dice en defensa de LEgariO: Comenzada la 
guerra ¡oh César! y aun hecha ya en gran parte, sin que nin- 
guna (uerza me obligase, me fui por mí parecer y voluntad á 
aqud partido que había lomado la» armas contra tí, no sólo 
mira al provecho de Ligarlo, sino que no puedeaiabar más 
la clemencia del vencedor. Pero en aquel concepto: Mas 
iqué otra cosa pretendimos ^oh Tuberón.' sino el poder nosotros 
lo que e^e puedfS pone admirablemente en buen estado la 
causa de uno y otro partido; y con esto se gana el favor 
del César, cuya causa habla estado de mala calidad. 

Aún son más atrevidas, y como dice Cicerón, de más 
alma las ficciones de las personas, que se llaman prosopo- 
peyas. Porque no sólo varían la oración primorosamente, 
sino que también la avivan. Con estas sacamos á plaza los 
pensamientos aun de los contrarios, como conversando 
enlrb si; lo cual, no obstante, no se hace tan increíble, si 
fingimos que han hablado, lo que no es una cosa absurda 
el que les hayapasado por la imaginación. & introducimos 
nuestras pláticas con otros y las de otros entie si con ve- 
rosimilitud; y persuadiendo, reprendiendo, dando quejas, 
alabando y compadeciéndonos, proponemos como convie- 
ne las personas. V aun so permite en esta especie de figu- 
ra introducir los dioses y dar vida á tos muertos. Las ciu^ 
dades y los pueblosse introducen también hablando. 

Pero en aquellas coaas que la naturaleza no permite, se 
hace más suave la figura de esla manera: Puesto que si mi 
patria, á quien amo yo más que á mi propia vida; si toda la 
Italia, y si toda la república se explicasen conmigo en estos 
términos: Marco Tulio, ¿qué es lo qti¿ hacest (Cic- Caí., I, 
niim. 1S.] Has atrevido es aquel otro modo: La cual trata 
contigo de esla suerte; y sin hablarte nada, en cierto modo te 
dice: Ninguna maldad se ha hecho ya hace algunos años de 
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gue no hayas sido tú el atttor. También es buena ficción la 
que hacemos represe nlándon os delante de los ojos las 
imágenes de algunas cosas ó personae, 6 cuando nos admi- 
ramos de que no les suceda lo mismo á los conlraríos 6 á 
lasjuecescomo' Me parece á mi. Y ¿No te parece átií Pero 
estas ficciones deben ser sostenidas con una grandeza de 
elocuencia. Porque las cosas falsas é increíbles por natu- 
raleza, es preciso que, ó muevan más porque exceden 
to que es verdad, ó que se tengan por fingidas porque no 
son verdaderas. 

Mas muchas veces fingimos también las figuras de las 
«osas que no la tienen, como Virgilio ia de la fama 
{En. IV, 474.]; como Prodico la del deleite y la virtud (ae- 
gün cuenta Xenofonte {i); y como la de la muerte y la 
vida, las que introduce Ennio en una sátira altercando. 

Cuando el razonamiento deja do dirigirse al juez, lo cual 
se llama apostrofe, causa también una moción extraña; ya 
cuando sorprendemos á los contrarios, como: Porque ¿qiié 
hacia, ;oh luberónl aqvdla tu espada en el campo de Farsa- 
lia? O nos movemos á hacer alguna invocación, como; Ya, 
pwes, á vosotros, collados y- bosques de Alba, á vosotros, digo, 
imploro, etc. (Cicer, Pro Mil. núm. 35.) O cuando nos vale- 
mos de ella para hacer odioso 4 alguno, como: iOh leyes 
Porcias y leyes de Sempronio! 

Pero aquello de poner una cosa, como dice Cicerón, de- 
lante de los ojos, se suele hacer cuando se cuenta un su- 
ceso, no sencillamente, sino que se demuestra cómo suce- 
dió, y no todo, sino por parles; ¡o cual comprendimos en 
el libro anterior en la evidencia, cuyo nombre dio Celso 
también á esta figura. Otros la llaman hipotiposis, esto es, 
una pintura de las cosas hecha con expresiones tan vivas. 



1) Refiere Xenofonte, qae Prodico fingió que el deleite y 
alor hablan tenido sdb pláticoa con Hírcnlea en una eoledad, 
vidindole el uno á la Sojedad y el otro k la fortaleía. 
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que más parece que se percibe con los ojos que con los 1 
oídos, como cuando dice contra Verres: £1 mismo ya infia- 
modo con su delito y furor viene á la plaxa: Itamas despedían 
sus ojos, y por todo sa rostro despedía centellas íu crueldad. í 
no sólo nos figuramos lo que ya ha sucedido ó actualmen- 
te está sucediendo, sino lo que ha de suceder ó debía de 
haber ya sucedido. Cicerón trata este punto primorosa-^ 
mente on defensa de Milón, diciendo lo que hubiera hecho ' 
Clodio si hubiese logrado él ser pretor. 

Algunos he encontrado que dan í la ironía el nombre 
de disimulo, el cual como no explica al parecer toda la 
faerza de esta figura, nos contentaremos con el nombre 
¿riego, del mismo modo que lo hacemos con la misma fi- 
gura. La ironía, pues, cemo figura, no se diferencia mucho 
por su mismo género de laironia considerada como tropo, 
porque tanto en la una como en la otra se ha de entender 
lo contrario de lo que suenan las palabras; mas el que re- 
flexione con más prudencia las especies, fácilmente com- 
prenderá que son diversas. 

Lo primero, porque el iropo es más claro; y aunque 
una cosa suenan las palabras y otro es el sentido de ellas, 
sin embargo, no finge otra cosa. Porque casi lodas las 
circunstancias que le rodean son sencillas y sin figura, 
como aquello que dice Cicerón contra CatJlina: Por el cual 
desechado, te fuiste d vicir é casa de tu coTnpañero Marco 
lloredo, hombre may de bien. Por Último, en dos palabras 
consiste la ironía; asi quo el tropo es también más breve. 
Mas en la figura sucede que la ficción es de la ¡mención, 
y tiene más de aparente que de clara ó manifiesta; de 
manera que en el tropo las palabras son diversas unas de 
otras; pero en la figura es diverso el sentido de lo que las 
palabras suenan, como en las burlas, y á veces no sólo toda 
la confirmación ó prueba de un asunto, sino también toda 
la vida de un hombre parece ser una continuada ironía, 
cual osla vida de Sócrates. Pues por eso se le dio el nom- 
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bre de Eirón; esto es, el que se hace el ignorante y que se 
admira de otros, como si fuesen hombres sabios; de ma- 
nera que asf como una metáfora continuada constí luye la 
alegoría, así aquel tejido de tropos forma esta figura. 

Ironía es cuando aparentamos mandar 6 permitir una 
cosa que en realidad no mandamos ni permitimos, como 
cuando Virgilio dice: 

Ve, ve í tu Italia y reino deseado, 
HuEte k la vela.— (£n., IV, 381.} 

Y cuando concedemos á los contraríos aquellas cosas que 
no queremos parezca que ellos tienen. Esto se hace con 
más fuerza cuando nosotros las teitemos y el contrario no 

las tiene: 

y tú, Drances, me nrga;e de cobarde, 
Paes qne talas montones detroyanoB 
Ha degollado tu valiente diestra.— (.^., I, 383.) 

Lo cual vale lo mismo cuando en cierto modo confesa- 
mos, ó una falta que nosotros no hemos cometido, 6 la que 
al mismo tiempo recae sobre los contrarios: 

¡Consto 

Y no sólo en las personas, sino también en las cosas, se 
usa esta manera de decir lo contrario de lo que uno quiere 

' que se entienda: como todo el exordio de la oración en 
defensa de Llgario, y aquellas ponderaciones: A fe mía 
¡Oh buen Dios! 

Por< 



La aposiapesis, que el mismo Cicerón llama reticencia, 
muestra por sf misma los afectos, y aun el de la ira como: 
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Ya el de solicitud 6 de cualquiera suerte de escrúpulo. 

jPor ventura se hubiera él atrevido d hacer mención de esta 
ley, de, la que Clodio se gloria haber sido et autor en vida de 
Miimporno decir en su eonsulado? Porque de todos nosotros... 
no me atrevo á decirlo todo. A cuyo tenor es lo que se eoii' 
tiene en el exordio de Demóstenea en favor de Ctesifonte. 
La imitación de las costumbres de oUos, que se llama 
ethopeya, ó como otros más bien quieren mimesis, puede 
contarse entre los afectos menos vehementes. Porque ella 
sirve por lo comün para burlas; pero se comete no sola- 
mente en los hechos, sino también en las palabras. Por lo 
que mira á los hechos, se acerca á la hipotiposis. Por lo 
que hace á las palabras, tenemos este ejemplo en Te- 
rencio: 

Mae adonde tú ibas yo ignoraba: 
LleTado ss han de agni la hija paqneña. 
La madre la >iaoó en vez da la aa;B¡ 
Por BU hermana ea tenida, y yo deseo 
De donde eati sacarla, 
Y podsr á loa aoyoa entregarla. 

(Bvnuch (act. I, ■oen. II, v. 71.) 

Son también cosas gustosas y que contribuyen muchí- 
simo á la alabanza, no sólo por la variedad, sino también 
por su naturaleza mismx, aquellas que, mostrando un 
pierio lenguaje sencillo y no estudiado, nos iiacen menos 
sospechosos al juez. De aquí tiene su principio un como 
arrepentimiento de lo que uno ha dicho, como cuando Ci 
cerón dice en defensa de Celio: i,Uas para qué he introda- 
. cido yo una tan respetable persona? ¥ aquellas expresiones 
de que usamos vulgarmente, como: Caí sin advertirlo. O 
cuando fingimos que preguntamos lo que hemos de decir, 
como: ¿Qtié restal Y pues ¿qui he omitidoT Y cuando en el 
mismo lugar dice Cicerón contra Yerres: También aún me 
resta un soto ddito semejante. ¥ uno después de otro me va 
ocurrimdú. 
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De donde también resultan hermosas transiciones, no 
porque la misma transición sea figura, como Cicerón des- 
pués de haber contado e] ejemplo de Pisón, que habfa 
mandado á un platero le hiciese una sortija en su tribunal, 
refrescando en cierto modo con esto la memoria, añadiói: 
Este anulo de Pisón me ha servido ahora de aviso, porque 
todo se me habia f atado. ¿A cuántos hombres honrados os pa- 
rece que ese ha guitadú los anillos de oro de tos dedosf Y cuan- 
do como que ignoramos algunas cosas: ¿Pera quién, quién 
decías era el autor de aquello^ Dices bien, pues Policleto decían 
que era. Lo cual ciertamente no sólo sirve para esté fin. 
Pues mientras á algunos les parece que hacemos una cosa, 
hacemos otra: así como Cicerón en este lugar echando en 
cara á Yerres la gran codicia que lenta por tas estatuas y 
pinturas, lopra el que no le tengan á él por implicado en 
lo mismo. Y Demóstenes jurando por los que habían sido 
muertos en Marathón y en Salamina, pretende disminuir 
el odio que hablan concebido contra él por el daño reci- 
bido junio á Cheronea. 

También se cuenta entre las figuras la énfasis, cuando de 
algún dicho ^e saca alguna cosa oculta, como en Virgilio: 

Pues qaó, íno pnda yo paaar m¡ vida 
Sin culpn k matrimanii) no obligadii 
Cnnl ñera, qae h níngana ley rendida 
Anda de bbIt» eu salva?— (Er.., IV, 550.) 

Porque aunque se queja Dido del malrínionio, sin embar- 
go, su pasión viene á declarar que el vivirfuera de matri- 
monio (i) es más propio de ñeras que de hombres. Otra 
especie de énfasis se encuentra en Ovidio cuando Myrrha 
declara é su ama de leche el amor de su padre de esta 
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III. Semejante, ó tal vez la misma es aquella figura de 
la que al présenle hacemos miichisimo uso (I ). Pues ya es 
preciso venirla tralar de aquella especie de énfasis que 
«a muy frecuenté, y que creo se desea niuchisiuio, en la 
«ual por una cierta sospecha queremos que se entienda 
)o que decimos, no lo contrario, como en la ironía, sino 
otra cosa oculta y que el oyente ha de adivinar en cierto 
modo; lo que los nuestros ya casi solamente llaman figura, 
de donde loman su nombre las controversias figuradas. 
Usase de tres maneras. La primera, cuando hay poca s^u- 
ridad en decir las cosas á las claras. La segunda, cuando 
no conviene. Y la tercera, que algunas veces se usa por 
hermosura, deleita por su misma novedad y variedad más 
<|ue cuando la relación ó narración se hace sencillamente. 

t." El primer modo de usar esta figura es frecuente en 
las escuelas. En las causas verdaderas que se tratan en el 
foro jamás ha estado sujeto el orador á esta precisión de 
callar algunas uosas; pero se encuentra algunas veces otro 
embarazo semejante y que es mucho más dificultoso para 
la defensa de algón pleito cuando se hallan de por medio 
personas poderosas sin cuya reprensión no se puede de- 
fender. V por lo tanto debe esto hacerse con más tiento y 
circunspección; porque la ofensa, de cualquiera manera 
que se haga siempre es ofensa. V la figura descubierta ó 
manifiesta pierde el mismo constitutivo de figura {i). Y 
por esta razón algunos no admiten esta doctrina; ya se en- 

(I) Todo esto 1 

•^ de lAU figaras. 

(S) Bl continnBiido la ñgnm fe hiciese mú» 
nomlire Ja figar». Poniue el artificio dajft da s 
panto en qne ae descubre. 
Tomo II, 
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tienda ó ya no se entienda la Bgura. Pero se puede en esto 
guardar un medio. Sobre todo se debe cuidar de que las 
figuras no sean maniflestas. Y no lo será(| si se compusie- 
ren de palabras dudosas y que hagan un sentido en oierto 
modo ambiguo, como son las que se dicen de la nuera 
sospechosa. Me he casado con la qm agrada á mi padre. Las 
mismas cosas han de mover al juez á que adivine to que 
le queremos dar á entender, y para que solo esto quede 
hemos de desechar todo lo deniás; para lo que son tam- 
bién muy del casA los afectos, el modo de decir interrum- 
pido con el silencio y con las detenciones. Porque de esta 
suerte sucederá que el juez se echará á adivinar aquel no 
sé qué que él mismo tal vez no creería si lo oyese, y lo 
creerá porque piensa que él es quien lo ha acertado. 

Pero aun cuando estas figuras sean muy buenas no de- 
ben ser frecuentes. Porque las figuras si se usan muy á me- 
nudo se maníReslan por su misma multitud, y además de 
no desagradar menos, tienen menos autoridad. V no pare- 
ce pudor sino desconfianza el no echar una cosa en cara 
claramente. En suma, de esta suerte con especialidad cree 
el juez á las figuras sí hace juicio de que nosotros lo deci- 
mos sin querer, k la verdad alguna vez vine á dar con ta- 
les personas y también con un asunto tal (lo que más rara 
vez sucede] que no se podia desempeilar sino por este me 
dio. Defendía yo á una reo que se decfa había contrahe- 
cho el testamento de su marido, y ailadlan que los here- 
deros la habían entregado una escritura al espirar su 
marido por la que la cedían los bienes del difunto, y era 
verdad. Pues como no pudiese por las leyes ser.nombrada 
la mujer por heredera, hicieron esto, á fin de que la toca- 
sen ú viniesen á ella los bienes por medio de este tácito 
fideicomiso. V esto era ciertamente fácil de entender si yo 
lo dijese claramente, pero en este caso perecía la heren- 
cia. Así que tuve que disponerlo de manera que los jueces 
entendiesen aquello como hecho, y los delalOTes no pu- 
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diesen conocer cónto lo habla dicho, y se veríñcaron am- 
bas cosas. Lo cual no hubiera yo insertado aquí por no ser 
Dolado de jaclancia, á no haber querido hacer ver que es- 
tas figuras tienen también lugar en el foro. 

Con las figuras deben rebozarse algunas cosas que no 
se pueden probar. Porque alguna vez sucede que está cla- 
vada esta oculta saeta, y por lo mismo (Jue no se manifies- 
ta, no se puede sacar, Pero si so dice lo mismo claramen- 
te, se defienden, y es necesario probarlo. 

i." Mas cuando nos impide el respeto de la persona 
(que es el segundo género que heñios establecido), debe- 
mos hablar con tanta más cautela, cuanto es mayor la 
fo,ena con que á tos buenos les estorba la vergüenza que 
el temor. ¥ en este caso creerá el juez que ocultamos lo 
que sabemos, y reprimíiiios las palabras que en fuerza de 
la verdad se nos escapan. ¿Pues con cuánto menos odio 
mirarán esta desvergüenza en hablar mal aquellos mis- 
mos jwntra quienes peroramos, ó los jueces ó los que se 
hallan présenos si llegan ú creer que nosotros lo repug- 
namos? ¿Ó de qué sirve el modo con que se ha de hablar 
cuando el asunto y )a intención del que habla se com- 
prenden? 

Semejantes son á estas las figuras celebradas entre los 
griegos, por medio de las cuales dan á entender con más 
suavidad las cosas desagradables. Así que es opinidn que 
Tomístocles aconsejó á los Atenienses qtte dejasen en poder 
de ío* dioses la ciudad [ I], porque era cosa dura decir que 
la desamparasen. ¥ el (jue quería se emplease el oro de las 
estatuas de la victoria en beneficio de la guerra, evitó la 
aspereza de la expresión con decir que era necesario opro- 
neeharse de las victorias. Semejante es á la alegoría todo 
aquello que suena en las palabras una cosa y queremos 
que se entienda otra distinta. 

(l) Valerio Máiimo en el lib. I, lA iKgleeí- nUgw!!". 
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También está en disputa de qué manera es necesario 
responder contra las figuras- Algunos han sido de opinión 
de que se deben siempre descifrar por la parte contraria, á 
la manera que se abre una llaga para descubrir los males 
ocultos. Y esto debe en verdad hacerse con la mayor fre- 
cuencia, porque de otra suerte no se pueden deshacer las 
objeciones, con especialidad cuando la cuestión se fonda 
en aquello á lo que las figuras se dirigen. Mas cuando so- 
lamente son injurias, el no hacer caso algunas veces es 
prueba de conciencia buena. Y también cuando las figuras 
fueren tan frecuentes que no se puedan ocultar, debe pe- 
dirse si se tiene confianza que los contrarios objeten cla- 
ramente lo que quisieron dar á entender con aquel modo 
de decir figurado, ó ¿ lo menos no pretendan que los jue 
ees no solamente entiendan, sino que también den crédito 
á lo que ellos mismos no se atreven 'á decir, 

3." El tercer género es en el que sólo se prelonde dai' 
más gracia al discurso. Y por lo tanto juzga Cicerón que no 
mira al punto cardinal de la controversia. Tal es aquella 
expresión que él mismo usa contra Clodio: Con cuyos arbi- 
trios éste que tenia conoct'míenio de todos tos socW^cbb, creia 
pod^ por si aplacar á los dioses (ácümente (\). Pro domo sua. 
Género de decir es de inuchisimo menos consideración, 
sin euibargo de que se halla en Cicerón contra Clodio: Con 
especialidad á la qxte todos tuvieron más toe» por amiga de 
todos gue por eneirtiga de alguno. {Pro Cíelio, 3Í.) 

(1] Dios Bsto Cioarún, porqna Clodio había asistido al sacri- 
ficio ds la Bneua Diosa, lo qae do era permitido á los hombreí^- 
por cnja razón Snge coa cbiste qne estaba instruido de lo qoe 
pasaba en todos lo;4 sacrificios- 
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CAPITULO m. 



irn LAS FiaURAS DE 



i, DoB especies do estas figTjraa, una gramatiottl. Alabanza de 
semejantes fignraa. Se alegan algunos ejemplos.— 11. Otra re- 
tórica, la cusí se bace: 1,°, por aumento, duplicación, anáfora, 
epístrofe, simploRe, repetición, la cual es de muchas maueraa. 
Epanalepais, cpanodos, poliptoton, anadiplosis. ainouimin, ex- 
policifin, polisíndeton j gradación; 2.", por diminución, sinéc- 
doque ó clipsíe, aüíndetOD, sinezeugmeoon 6 adjunción; 3.^, ó 
por semejanza, paranomaaia, anlanaclasis. Ó por igualdad, pa- 
risou, omoyoteleutoD, omojaptoton, isocoloa. Ó por tos con- 
trarios, antíteton. — [II. ¿De qué manera so ha de usar de loa 



1. Las figuras de palabras no sólo son siempre varias, 
sino qoe se van mudando de cualquier manera que el uso 
prevalece. V asi si hacemos un cotejo del antiguo lenguaje 
con el nuestro, casi lodo lo que hablamos es ya figura, 
üonio decir: huic rei invidere, no como lodos los antiguos y 
principalmente Cicerón, han rem; y íncumbere illi, no in 
ühim; Y plenam vino, no vini; y decimos ya huic, no Aune 
ndidari, y oirás mil cosas. Y ojalá que otros peores modos 
de hablar no prevaleciesen. Pero las figuras de palabra 
son de dos especies: á la una llaman modo de hablar, y la 
otra es muy acomodada para la colocación. Aunque una y 
otra convienen á la oración, puede no obstante la primera 
llamarse gramatical, y la otra retórica. 

La primera resulta de las especies mismas de donde tie- 
pen los vicios del lenguaje su principio. Porque toda figu- 
ra seria vicio sí fuese casual y no buscada con estudio. 



ujiztobvGoogle 



Pero por lo común se defiende por la aulorídad, antigüe- 
dad, costumbre y muchas veces también por cierta razún; 
y por tanto, apartándose del moda de hablar sencillo y 
claro, es virtud si contiene alguna cosa probable que se 
guir. No obstante, en sola una cosa es útil sobre lodo, y es 
que disminuye el fastidio que causa et modo de hablar 
diario y que se forma siempre de un mismo modo, y nos 
aparta del estilo vulgar de hablar. La cual si alguno usare 
con moderación y cuando el caso lo pida, será más gusto- 
sa la oración por estar como aderezada con cíerla salsa; 
mas el que usare de ella con demasiada afectación, per- 
derá aquella misma gracia de variedad. Sin embargo de 
que hay algunas figuras recibidas que casi ya este mismo 
nombre han perdido, las cuales, aunque fueren niás fre- 
cuentes, ofenderán menos los oídos acostumbrados ya á 
ellas. Pues las escogidas y las que están fuera del vulgar 
estilo y por lo tanto son más excelentes, así como por su 
novedad excitan la atención, así fastidian con el mucho 
número, y ellas mismas muestran que no le han ocurrido 
de pronto al que está hablando, sino que por todos lados 
han sido buscadas, sacadas y recogidas de lodos los escon- 
drijos. 

Asf que las figuras se forman en los nombres por lo reí^- 
pectivo al género, porque Vir^lio dice: ocuíw capti tal- 
ptr. fGeorg^ljV. ^M.}y timidi damae. fEc¡og.,Vlll,V. 28.); 
pero es la razón porque uno y otro sexo se dan á enlendei- 
con el uno de los dos. Porque cosa cierta es que tan mas- 
culinos son tatpa y clama como femeninos. Y en los verbos, 
como faóricatus est gladium, y immieits pttnüm est. Lo cual 
es menos de admirar, porque es de la naturaleza de los 
verbos expresar muchas veces de un modo que denota 
pasión lo que nosotros hacemos, como arlñtroi; suspieor; y 
por el contrario, de un modo que da á entender acción lo 
que nosotros padecemos, como vapulo; y por lo tanto es 
frecuente la variedad y los más se explican de uno y otro 
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Hiodo: Luxuriaíur, Ittccuríat: fluctuatur, fluctual: assentior, 
«sieníio.- reverlor, reverto. Hay lambión figura en el núme- 
ro, ó cuando un plural se pone después de un singular, 
como: Gladio pugnacissima gem ronuaii. Porque una nación 
se compone de muchos; ó al conlrario, como: 



Porque entre aquellos que no le halagaron, no admitió el 
dios á éste á su mesa ni la diosa ú su lecho. Y por muta- 
ción de partes, como Persio en la sátira 10, del lib. I.- 

Y este 
XuestrniiTir triste veía. 

usando del infinitivo en lugar del nombre, porque quiere 
que por nuestro wiir se entienda nuestra vida. Usarnos 
también del verbo en lugar del participio, como: 

Magnu.ni ditt firra talen tutu.— fEn., T, 218.) 

En lugar de ferendvm. Y del participio en lugar del verbo, 
como vola datum. 

Estas figuras y las que les son semejantes, que se come- 
tieren por mutación, aumento, diminución y orden, no 
sólo llaman la atención del que oye, sino que después que 
está movido por alguna notable figura, no le permiten que 
se entibie y tienen una cierta gracia por aquella semejan- 
za que tienen con el vicio del lenguaje, á la manera que 
en las viandas algunas veces el agrio suele ser gustoso. Lo 



IngKr; porqoe mnchoa juignii aue en Ingar de qnoi, 6 sui, debe 
las QaintiUano lo entiende 
Bdiatamente añade huac en 
KK. ivease lu nota que aobre este lugar trae 
in la interpretaoióndal Virg. (Edog., IV, v. 62.) 
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que se verificará si no fueren de un número excesivo ni 
de una misma especie ó juntas ó frecuentes, porque asi 
como no causan fastidio cuando se ponen con variedad, 
asf tampoco te causan cuando son raras las que se ponen. 

11. Aquel género de figuras es más nervioso que no 
consiste precisamente en el modo de hablar, sino que da 
1 no sólo gracia, sino también fuerza á los conceptos. 

i," De los coales sea el primero el que se hace por adi- 
ción. Hay muchos géneros; porque las palabras se dupli- 
can, ó para amplificar, como: Quité, <juité la vida, no á 
Spurio. Metió (Pro Mil, núm. 79.); porque lo uno indica el 
hecho y lo otro lo afirma, ó para compadecerse, cornos 

iAli Corydón, Coryáial—fBelat,., I, 68.) 

Esta misma Ggura se convierte alguna vez en ironía para 
disminuir. Tal es la repetición de semejante duplicación 
después de alguna interjección, pero aun algo más vehe- 
mente: Ia>s bienes ¡ay de mi! (porque apuradas las lágrimas, 
está el dolor, sin embargo, atravesado en d oorazón), los bie- 
nes, vuelvo á decir, de Cneo Pompeyo sujetos a la voz crueii- 
siina de un pregonero. (FU., II, núm. G4.) Vives, y vives n» 
para deponer, sino para conprmar ía atrevimiento. (CatÜi- 
na.. I, núm, i.) 

Y muchas comienzan con vehemencia é instancia por 
unas mismas palabras [1): ¿Ningún cuidado te Im dado ni h 
tropa que está de guardia por la noche en el monte Palatino, 
ni las centinelas de la ciudad, ni e¡ temor del pueblo, ni et 
concurso de todos los hombres de bien, ni este lugar, el más 
fuerte, en donde se tienen las juntas del Senado, m la vista jf 
semblantes de los preséntese (Caí., I, núm. 1.) 

Vacaban con las mbmas [i). ¿Quién los pidié? Apio. ¿Quién 
los pvblicii? Apio. (Pro Mil., 39} Aunque este ejemplo perle- 

(1) EstA eH la rapdtición ó aoófar^. 
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nece también á oira figura, cuyos principios y fines son 
entres! los miamos: ¿Qutón? y /putón! .Ipioy^pw ()). Cual_ 
es lo que Cicerón dice en el lib. IV de su Retar., núm. 20: 

¿Quiénes son los qtte frecaentemente quebrantaron la alíanxaT 
ios cartagineses, t. Quiénes son los que en la Italia hicieron una 
fruel guerrat Los cartagineses. iQuiénes son los que han desf- 
figurado la Italia Los cartagineses. ¿Quiénes son los que fi- 
^ se les perdonel los cartagineses. i 

También en tas contrapuestas ó camparalivas suele co- 
rresponder una mutua repetición rfe las primeras pala- 
bras (!]: Tñ vetas por la noche, para dar la respuesta á tos 
que te consultan; él, para llegar a tiempo con el ejérdlo adonde 
mtenta. A lite pone en movimiento el canto de los gallos; á él 
el sonido de las trompetas. Tü enteAlas un pleito; él pone en or- 
den de botóla d escuadrón. Tú cuidas de que los que ixm á 
consultarte no sean engañados; él de que tas ciudades ni d 
campamento sean tomados. (Pro Mur., t%.) Pero no se con- 
tenió el orador con esta gracia, sino que mudó at contra- 
río la misma figura, diciendo: Él sabe y entiende cómo se 
Aon de rechazar tas tropas enemigas; tú cómo se han de evi- 
tar las aguas que caen del cielo. Ét se halla ejercitado en de- 
fender los términos; tú en gobernarlas. 

Las palabras que ocupan el medio pueden correspon- 
der también, ó á las primeras, como: 

Te Qsmus Aagitiie; vitrea te Facinos anda. etc. 
(En., VII, V. 759.) 

O á las últimas, como: Esta nave cargada dd saqueo de Sici- 
lia, siendo también ella misma parte del pillaje, ele. fVerres, 
Vil, 43.) Y ninguno ha dudado que lo mismo puede hacerse 
repitiendo por una y otra parte las palabras del medio. 
Corresponden también las últimas á las primeras, como: 



is hiice de mnchaB mansin 
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Muchos y graves tortnentos se han im-entado para los padres, 
^¡/páralos parientes muchos. fVerr., XVII, H8 [i]. 

También es especie de repeiioión aquella que repite lo 
(|ue una vez ha propuesto, y lo divide, v. gr.r 



Llevé k Folias y á Ifito á mí L 

De loa CQAleg, Ifito 

Estaba ;a «peeodo por los años 



— ffin.. II, T 



A la epanodos, así llamada' en griego, dan los latinos et 
nombre de regressio [i). En ella se toman unas mismas pa- 
labras no solamente en un mismo sentido, sino también 
enei CMitrario, v. gr.: La dignidad de los cavdilUis era casi 
igual- no era tal vez igual la de aqvellos gue fes seguiúii. (Cíe. 
Pro íi¡)., núm. 19.) 

A veces se varia esta repetición por casos y por géne- 
ros {3); V. gr.; Magnas esl labor dicendí, magna res est.' Pal er 
hic tuusí palrem kunc appetlasfpatristuhujvs plius esí De este 
modo se hace por casos la figura que llaman poliptoton. 

La última palabra de la sentencia que antecede y la pri- 
mera de la que sigue son frecuenlemenle una n)isma (41: 
De la cual figura usan los poetas con más frecuencia: v. gr.. 



Cl| Esta en Ift Agota llamada ipmiuAjuí", qne tonsiats en la 
repetición qns ne Lace en el príncipiíi del oonoepto qaa prece- 
da, y en el fin del que so sigue, cama cuando dice Cicerün en 
defensa de Marcelo (núm 11): Viiliaim luam victofiavt pralion-w 

(S) La tpanadoi conaiaie propiamente en repetir uaaa mis- 
mas casBH invirtianilo el orden de las palabras, como uñando 
dice Cioerftn (Pro L. Manil., núm. 07): /Qhf <-ivAtd pmtóit í" 
'■tladu enpaz con ello» qnt fvei\e rica? ió qué cimíiid rica, que <*■ 
(üoífíc^pní «tnt7«,ijiwi«M/T Patércnloenellib.ll, o. U7,dioe 
de VaFD, gobaraador de Siria: M ennt gubifrim dejó fi'.ii liabünd- 
•-ntradü en él pofríf, y U dfjó pobn habiendo entrnd" ricv. 

(Si Esta es la figura llamada poliptoton . 

U) Anadiploíiis. ú condnplicación. 
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INSTItUClMES C 
HaréiB vogotras, nansa» 



Por horas, em.—iE'íog., X, v, 72.) 

Pero no pocas veces la usan los oradores; v. gr.: Estenn . 
obstante vive. ¿Vive digot Antes bien vino al Senado. (Cíe. i'n 
CatUina., I, 3.) 

Júntanse también palabras que significan una misma 
cosa (1): V. gr.: Lo cual siendo asi, prosigue ;ok Catitinaf lo 
mmenxado: sal alguna vez de la ciudad. Abiertas tienes las 
puertas; marcha. {Cat., I, 10,) Y contra el mismo en ülra 
parte: Marchó, salió, se abrió paso, se escapó, (in Cat., II, nil- 
niero 1 .] 

¥ no sólo se amontonan las palabras, sino también los 
conceptos, que vienen á ser unos mismos (2); v. gr.: La 
ofuscación del enlendimiento ij eierlas tinieblas originadas de 
ios dditos, y ¡as encendidas hachas de las furias le han excitado 
áéste. [Cic. ñyi Mil.) También se juntan las que significan 
unas mismas cosas y diversas; V. gr.: Pregunto ánüs enemi- 
gos si se ha hecho pesquisa de esto; si se ha averiguado, descu- 
bierto, quitado, destruido, aniquilado por mi. {Cat., li.J 

Este ejemplo fornia también otra figui'a (3), la cltal, por 
carecer de conjunciones, se llama disolución, y es muy 
del caso cuando hacernos mayor instancia, pues se incul- 
can las cosas de una en una y se hacen como muchas. ¥, 
por lo tanto, hacemos uso de esta figura no sólo en cada 
una de las palabras, sino también en las sentencias, como 
Cicerón dice contra la junta de Metelo: Mandé llamar, a.ie- 
gurar y presentar al Senado a los que eran acusados; en el 

(1) Cunndo ss juntan mnchas pnlabrfta que Bignifican ana 
misma eoea. se llauui eioonimia. 

(2} Estaes la expotición. (Véase Ji Cioecún pm £i^., núme- 
ro 9, f pro Mil., núm. 10.) Fneds oanlarse esta ftgnia entre las 



D.,:.ii6,jb,C00g|e 



Senado te haltúa pretmUidos. ¥ todo este logar. Conlnuia á 
ésta es ta figura que abunda en conjunciones (1). Aquella 
otra se llama asíndeton, ésta polmndeton. 



Su Cksa, ; su bogar, también rus annu, 
V peiToa de Lacunia, y U pretense 
Aljaba, eir.—fGeorg., m, v. 344.) 

L'na y otra de estas dos figuras vienen á ser un amonto- 
namiento do palabras. El principio es uno solo, porque da 
más fuerza y eficacia á lo que dedmos, y hace que lleve 
consigo una derta vehemencia, como de afecto, que con 
frecuencia se excita vivamente. 

La gradación, quo se llama dtmiix, tiene más claro y 
afectado el artificio, y, por lo tanto, debe ser más rara. V 
esta misma es también de las de adición, porque repite lo 
que se lleva dicho y, antes de pasar ¿ otra cosa, se de- 
tiene en tas primeras. Saqúese el ejemplo de ella del muy 
conocido griego (2): Y no sólo no he dicho esto, pero ni aun lo 
he escrito; t/ no stáo no lo he escrito, pero ni aun he desempe- 
ñado la comisión de mi em/iajada; y no solo no la he desempe- 
ñado, pero ni aun he persuadido á los tebancs. Hay, sin eni- 
bargo, ejemplos latinos eruditos: Africano virtutem indus- 
tria, virlus gloriara, gloria cemnlos comparavit. {Bhet,, i.) 

t." Mas las figuras que se hacen por disminución tic 
nen principal is¡ mámenle su origen de la brevedad y no- 
vedad; de las cuates una es la sinécdoque (3), cuando al 
guna palabra que se ha quitado se entiende bien por las 
demás, como cuando dice Celio contra Antonio^ Stupere 

(1) L& polisíndeton' 

(2) Demóateaw en la oraci6n que dijo en defeaea de Cte- 
Hiphonta. 

(81 La aiuécdoqas parece ser la misma qne la elipsis, á qoien 
«e opone el pleonaamo. Hanccine iowiínrai/ Ifanccine impvdealtain.' 
Hanmitu audaciam? (en donde se sobrBentisnde) /ereiiiu». 
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gaudio grceous, porqué a) mismo tiempo se entiende ccepil. 

Otra figura hay por disminución (1 ), de la que pooú ha 
se ha hecho mención, á la que se le quitan las conjun- 
ciones. 

La tercera se llama sme^eugmenán, esto es, adyunmi'm, 
en la cual hacen relación á solo un verbo muchos con 
ceptos, cada uno de los cuales, si se pusiese solo, echaría 
menos el verbo. Esto sucede, ó poniéndole delante dt 
manera que á él se refiera lo demás, como: I'enct'ó la li- 
ciandad á la vergtiema, la omilia al tenior, la KinTazíai á Ut 
nzün. (Pro Claent., niim. 13.) O sacándole por ilación, 
de manera que se comprendan en él muchos conceptos, 
conio: Nerpie etiim U es, Catilina, vt te aat pudor unquam ii 
turpÜudine, atU metas a perkulo, aut ratio á furore mvcare- 
ñt. {Catü., 1, ndm. 12.) Puede también et verbo ocupar el 
lugar medio de manera que se reüera á las primeras pa- 
labras y á las siguientes. 

3.0 El tercer género es de aquellas figuras que, ó por 
alguna semejanza de las palabras, ó por tenerlas iguales 
ó contrarias, se llevan iras si la atención y mueven los 
ánimos. Tal es la que llaman paronomasia, que en latín se 
dice agnominatio (i). 

Semejante á esta es la antanaelasis, que es la contraría 
significación de una misma palabra. Quejándose Procu- 
leyo de un hijo suyo, que h deseaba la muerte, y el hijo se 

(I) Bsta ea la Bsindetoa. 

(S) La parouomaaiA. q.ue ae llama ea latín 'iffioiitiimli;, ea la 
qne con sola la «diciún, suslitiaeciún, (ranapoidiuiún 6 mutación 
de nn» sola 6 machaa latraa, haoe diferente sentido. Por adi- 
oiAn, como en Tereucto (escena II del acto II de la comedia 
^antunliniuriiuicniM, v. 115): TM erunl paroPí vrfbn, hide hanani 
errba-a. Por gnbstraaciÚD, como onando Cicerón dice: Btt nihi 
íWMíp, vita muí; y Oh /ortunalam natam mt coimtle Bomam.' Por 
ttansposleiiu, como: Contul iiuh'iii íjmc jiniiio ■iiiimu, et pravo; Jad' 
amfii ^am facelüt rídiaihi. (Cíe. lib. I. ad Au., spla. 10.) Por 
nmtacióii, como: £r uraUnv onUor/arm: (Cic. IV„ III, 92.) 
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excusase, diciendo que no la deseaba: Antes bien te suplico, 
respondió, qaeta desees [1]: Cosa semejanie á esta se en- 
tiende, no del mismo, sino de diverso sentido, si dices qae 
es digno del suplicio aqael á quien íú creíste digno de supli- 
cio. De o Ira manera también unas palabras mismas se po- 
nen ó en diferente significación, ó con la sola mutación 
de hacerlas largas ó breves, lo cual, aun en las chanzas, 
bs una cosa fría, y me maravillo á la verdad de que se 
ponga esto entre los preceptos; y asi yo pongo ejemplos 
de ello más bien para evitarlo que para que se imite. Ataari 
jucwidwmestjSicúTetur nequid insit amari. Aviam dtílcedo 
ad avium ducit. 

Más elegante es lo que se pone para distinguir la {)ro- 
piedad de una cosa, como; Htmc reipubliae pestem paiiUsper 
reprimí, tton tu pa^tuum comprimí posse. (Cat., I, 30.) Y 
las que por las proposiciones pssaa á significar lo contra- 
río, coniO: Non emissus ex urbe, sed hnmissus tn urbem eíse 
vüieatttr. (Cat., I, 27.) Mejor es, y de más fuerza para la 
oración, aquello que no sólo hace gustosa la Sgura, sino 
que también da más alma al sentido, como: Etniímoríe 
immortalitatem. Con la muerte compró la inmoilalidad. 
Aquella otra expresión: Non Fisonum, sedpistorum, y ex ora- 
tare orator, son menos considerables; pero la más ruin de - 
todas es esta: Ne patris conscripti videantur eirctimscripli. 
Saro evenit, sedvekementer venit. Así sucede que algún con- 
cepto vehemente y agudo recibe alguna hermosura, que 
no disuena, si se funda en una palabra distinta, ¿Y por qué 
me ha de impedir á mf el pudor usar de un ejemplo de 
dentro de casa? Mi padre, contra aquel que había dicho se 
immorituTum Ugatíoni, que había de morir en la embajada, 
ó concluirla bien, ydespués de gastados pocos dfas había 
vuelto sin haber hecho cosa alguna, dijo: Notiexigoutiim-. 
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's legatione; immorare, i^ te pido que mueras en la em- 
bajada, sino que te detengas. Pues et sentido mismo tiene 
fuerza, y en expresiones que tanto distan entre sí, hacen 
una gustosa consonancia una voz, con especislidsd sí no 
.es traida con rio) encía, sino que en cieUo modo se ofrece 
naturalmente, haciendo uso de lo uno como de cosa pro- 
pia y tomando lo otro del contrario. 

Gran cuidado tuvieron los antiguos en ganarse el aplauso 
en el decir, por la igualdad de las palabras y por la contra- 
riedad de ellas. Gorgias fué en esto desmesurado, é Isó- 
orates afiuenie en la primera edad. Tuvo también en esto 
sus delicias Marco Tullo; pero no sólo moderó este gusto, 
nada ingrata (si no fuere con exceso redundante), sino que 
al asunto,' que por otra parle era de poca consideración, 
le dio gravedad con el peso de las sentencias. Porque una 
afectación que por su naturaleza os fría y vana, sí viene á 
parar en conceptos de agudeza, parece natural, no sobre- 
puesta. 

Casi de cuatro maneras son las palabras iguales unas á 
otras. La primera es cuando se busca una palabra seme- 
jante á otra ó no muy desemejante, como; 

puppe«qae tnie, imbeiiqaa tnonim. — {En., 1, 106.) 

V Cicerón, en defensü de Cluencio [nüm. i.}: De ^ta manera 
en fsla inféix fama, enmo en lüguTia pemÍMOsisima llama. Y 
en otra parte: Non fiiim tam laudanda spes, quam res est. O 
cuando hay igualdad por la consonancia de las últimas 
silabas, como' Non L'erbis, sed armis. Y siempre que esto 
ocurre en conceptos agudos causa hermosura, como; Cuan- 
tum potsis, in eo semper expertre ut pro«is. Esto es lo que los 
griegos llaman parison, como los más han creído. 

La segunda, llamada omoyotáeuton (6), consiste en que 
reniatandode un mismo modo una cláusula, colocadas las 

(1) Omoi/oiiilnUoii m lo miaino que ilnililfi' ifci^ns».. 
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palabras de un mismo sonido en la ultima parte, haga se- 
mejante el remate de dos ó más sentencias, v. gr.. Non 
modo ad saltttem i^rn extinguendam, sed etiath gloriara per 
tales vivos infñngendam. (Cíe. Pra Mil., 5.) 

La tercera es la que termina en unos mismos casos, y 
se llama omoyaptoton {<), como se halla en Afro: Aiiaasonu- 
per infetkis aula, si twnpriBsidio inler péncala; tamm sola- 
íio vU(e inler adversa. Aquellas parecen las mejores en las 
que los reñíales de las sentencias corresponden á los prin- 
cipios, como en este ejemplo: prtssidio, solatio. 

Han de constar también de miembros iguales, que es el 
cuarto modo, el cual se llama isocolon, v. gr.: St quantum tn 
agro, locisqtte desertis audacia potest, tarUum in foro, atqae 
judictís impudentia valeret: esta es isocolon, y contiene tani- 
bién la omoyoptoton: non mauís nunc in causa cederet Aulux 
CíBcina Seícti Ebutii impudentia, quam tunt in vi facieuda 
cessit audatMB (Cic. Pro Ccecin., I), isocolon, omoyoptoton 
y onioyoteleuton. Júntanse también á estas figuras aquella 
otra cuyd gracia he dicho que consiste en repetir unos 
mismos nombres en casos diferentes: JVon minus cederet, 
quam cessit (2). 

La contraposición llamada antiteton se hace de varias 
maneras. Porque se hace cuando de una en una las pala 
bras se oponen unas á otras, como: Venció á la honestidad 
la liviandad, al temor el atrevimiento, y á la ramn la locu- 
ra. (Cíe. Pro Cluent., núm. 15.) ¥ ya cuando de dos en dos 
se oponen á otras dos, como: No es propio de nuestro inge- 
nio; propio es de vttestra protección. (Pro Cíweni.,5.},y cuando 
las sentencias se oponen á las sentencias, como: Domine en 
las juttías, esté humiUado en los tribunales. Aborrece el pueblo 
romano el privado lujo, y hace aprecio de la públiea magni¡¡- 
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cencHt. (Pri> Jfwrem., 76.) También se hace lomando aquella 
figura por la que se repiten los conjugados y se llama an- 
timetábole, como; No vivo para comer, sino que como para 
ttwr; y la que en Cicerén esli mudada de tal suerte, que 
teniendo mutación de caso remala aun de un mismo modo: 
Di t'n judicUs, et sirte invidia culpa plectatur, et sine culpa in- 
vidia poruttur. Lo cual termina con el mismo tiempo del 
verbo, como cuando Cicerón dice de Sexto Roscio: Etenim 
eum artifes: ejusmodi sU, ut sotus dignus vídeatur esse, qut 
»cefuim iiUroeat; turn vir ejasmodi est, ut solus videatur dig- 
nas, qm m non accedat. 

III. Acerca de las figuras añadiré en breves palabras, 
que asf como puestas á su debido tiempo adornan la ora- 
ción, así también son la cosa más inútil si se usan sin mo- 
deración. Algunos hay que no haciendo caso alguno del 
peso de las cosas y de la fuena de las sentencias, se per- 
suaden de que son muy consumados oradores con aúlo co- 
rromper de esta manera aun las vanas expresiones, y por 
lo tanto no dejan de juntarlas; y es una cosa tan ridicula 
hacer uso de las tales expresiones que carecen de concep- 
to, como buscar vestido y ademán en lo que no tiene 
cuerpo. 

Pero ni aun las figuras que dicen bien en la oración se 
han de usar con demasiada frecuencia. Porque el mudar 
de semblante y volver los ojos, vale mucho en la acción; 
pero si alguno no cesase de poner el semblante de una ma- 
nera extravagante y mover continuamente los ojos y la 
frente se le reírian. Y asf la oración ha de tener un como 
semblante derecho (1), el cual asi como no debe dar en 

(1) JPor medio de esta aemejanza tomada de la acción orato- 
toria, pretende Qnintiliano damostrar que la oraoióa, ni ha da 
componerse toda da expcBBlones ordinariaa y sencíllaH, ni tiun- 
poeo ha de sor tcMla ella una continuación de figura?, sino que 
debo guardar qu buen medio, conforme á la naturaler» del 
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estupidez por falta de acciÓD y movimiento , así también 
se hade contener con más frecuencia en aquel aspecto que 
le dio naturaleza. 

Has sobre todo se debe tener presente para perorar qué 
es lo que requiere el lugar, el tiempo y la persona. PtH^e 
la mayor parle de estas figuras sirven para deleitar. Mas 
cuando hay que pelear con las armas de la atrocidad, áti 
odio y de la compasión, ¿quién sufrirá á uno que se irrita, 
que llora y que suplica con contraposiciones y con pala- 
bras que terminan de una misma manera y son en todo 
semejantes? ¿Y más cuando en estos casos el cuidado de 
las palabras desacredita & loa afectos, y siempre que so 
ostentaelaiüficiosejuzgaquese falta ala verdad? 
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CAPITULO rv. 



I, Por qué escribe acerca de 1s composiciún despu^ de Tulio, — 
Befuta la opinión de loe que estAn empeñados eo que la ara- ' 
ciÓD desatinada ea más natural j. varonil. — Sirve la compoaí- 
cíAd para la delecUcióu y para la moción de loe afectos.— Taní' 
bien tuvieron cuenta con ella los anúguos. - II. De dos manersd 
es la oración, la una atada y la otra suelta, — En la composición 
se atiende al orden, juntura 6 conexión y número.— ni. Del 
orden en cada una de las palabras y conlaxtura ds ellas. — 

IV. De la unión. — Esta se halla en los incisos, miembros j pe- 
ríCpdoB, Primeramente de la unión en las palabras, y después 
de los incisos y algunas cosas acerca de los miembros. — 

V. Del número oratorio. 1." En qué se diferencia del poético. 
—DivisiSn de ésCe.—2,° Se hace elección de palabnts parala 
composición.— Razón de los pies más dificultosa en la prosa 
que en el verso.— 3." El ovatorio resalta en el fin y en el prin- 
cipio; también sirve en el medio. — 4." No haya verso alguno 

- en la prosa. — 5." De los pies y de su estructura. — 6.' De qué 
luaaera se ha de procurar que la composición sea numerosa. — 
1.° Da qué especie de composición, y en qué lugar se ha de 
usarj y en este mismo lugar trata de los incisos, miembros y 
periodos. . 

I. Ala verdad no rae atrevería á escribir acerca de la 
composición después de Marco Tuliq (quien no sé si tra- 
bajó más parle alguna de esta materia), á no haberse atre- 
vido los hombres de su raismo tiempo á reprenderle aun 
por escrito este modo de colocar las palabras (1), y á no 
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haber dejado escrílo muchas cosas pertenecientes á esto 
mismo, y así en lo máa me conformaré con Cicerón, y me 
detendré monos en aquellas cosas en que no hay que du- 
dar: en algunas quizá me apartaré algún tanto. Porque 
aun cuando mostrare el juicio que yo hago, dejaré no 
obstante libre á los lectores el suyo. 

Y no ignoro que hay algunos que excluyen todo el cui- 
dado de la composición, y están muy empeñados en de^ 
fender que aquel lenguaje áspero y que carece de estudio, 
tiene unas vetes más de natural, y otras también más de 
varonil. Los cuales si no llaman natural sino á aquello 
que tuvo su primer principio de la naturaleza, y cual era 
antes de llegar á su perfección, toda esta arte de perorar 
se destruiría. Porque ni los primeros hombres hablaron 
segiín esta regla y cuidado, ni supieron concillarse la aten- 
ción con los exordios, ni ensenar con la narración, ni 
probar con las razones, ni mover con los afectos. Pues de 
todas estas cosas carecieron, no de sola la composición; 
. de todo lo cual si es cierto que ninguna cosa les era permi- 
tido mejorar, tampoco les fué cosa precisa trocar las cho- 
zas por las casas, ó las zamarras por los vestidos, 6 los 
montes y selvas por las ciudades . ¿Qué arle, pues, lo fué 
ya desde su principio? ¿Qué cosa no adquiere perfección 
con el ejercicio? ¿Por qué razón amugronamos las vides? 
¡Por qué las cavamos? ¿Y por qué escardamos las tierras? 
Pues la tierra todo lo cria. ¿No amansamos los animales? 
Pues ellos nacen indómitos. Digamos , pues , que aquello 
es sobre todo más natural que la naturaleza permite que 
se haga con la mayor perfección. 

¿Mas de qué modo puede la composición tener más 
fuerza que teniendo unión y buena colocación? Pues si los 

fníría, y asi era uno de los qne desaprobBban el modo de penaar 
de CiceróQ en ordeu a la composición. — TuRN. Los qae eacribia- 
Ton también sobre esta materia fueron Cornificio, Kstertinio, Oa- 
lifin, CeUo, Léñate, Plinio y KutiUo. 
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co ríos pies, como los sotadeos, galiambos (1), y algunos 
oíros que con casi igual libertad se oponen ala majestad 
de la oración quitan la fuerza á las cosas; ¿no debe esto 
atribuirse á vicio de la composición? Por lo demás, cuanto 
más impetuosa es la corriente de los ños por una madre 
inclinada, y que ninguna detención ofrece, que la de las 
aguas que se quebrantan y van como violentas por entre 
los peñascos que les impiden su corriente, tanto mejor es 
la oración que tiene unión y que circula con ledas sus 
fuerzas, que la que es escabrosa é interrumpida. ¿Por qué 
razón, pues, se ha de juzgar que con la hermosura se le 
quila el nervio á la oración, siendo asi que ninguna cosa 
hay que sin el arte tenga alma, y que del arte es siempre 
inseparable compañera la hermosura? ¿Pues por ventura 
no vemos ir primoroslsimamente dirigida la lanza que des- 
pidió con toda arte? ¿Y cómo cuanto más acierto tiene la 
mano de los que tiran las saetas con el arco, tanto más 
agraciado es el hábito que adquieren? Pues en el ejercicio 
de las armas y en toda lucha, ¿quó golpes son los que evi- 
ta 6 da con el debido acierto aquel que en los movimien- 
tos no observa regla nlguna, y ni una cierta medida de 
los pies? Por lo que la composición en las sentencias hace, 
según mi juicio, lo que la correa en la lanza y el nervio en 
el arco, que se disparan con mayor vehemencia. 

Asi es que todo hombre por muy erudito que sea, está 
persuadido de que ella sirve muchísimo, no sólo para de- 
leitar, sino también para mover los ánimos. Lo primero, 
porque ninguna cosa puede llegar al corazón cuando in- 
mediatamente ofende al oído, que es como la primera en- 

(1) Sotadeoí Uanidn fc aquellos varsos que unnB veoes aon 
yámbicos, otras trocaicos, otras dactilicos, ntras anapésticos; y 
se leen también al reres y forman otra especie de votbo. — TuBM. 
Los galiaraboa son los vorsoa trocaicos de quensa Torencio; al- 
ganoB leen poliambos, loa caales son los versos yámbicos, que 
■a leen también bacia atrás. 
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trada; y lo segundo, porque naluralmente somos inclina- 
dos á la miísica. Porque de otra manera no sucedería que 
las voces de los instrumenlos miisicos, aun sin hablar pa- 
labra, excitasen no obslanle en quien los oye, ya unos ya 
otroa movimienlos. En los sagrados fuegos no de una mis- 
ma manera se ponen en molimiento y le serenan los áni- 
mos, y diferentes tonos usan cuando han de tocar á la ar- 
ma que cuando han de suplicar teniendo doblada la rodi- 
lla, y no es el mismo el toque de las trómpelas cuando 
marcha el ejército á batalla que cuando tocan á la retira- 
da. Fué costumbre de los Pitagóricos excitar sus ánimos al 
son de la lira después de haber despertado, á ñn de estar 
más ajiímosos para trabajar; y para conciliar el sueño so- 
lían del mismo modo sereqar antes las potencias al son de 
la misma lira para poner en tono los alborotados pensa- 
mientos del alma. 

Pues si la música y los compases de ella tienen una 
cierta oculta fuerza por la composición, la que la oración 
tiene es vehementísima; y cuanto va.á decir el expresar un 
mismo pensamiento con .estas ó aquellas palabras, otro 
tanto hace al case con qué composición se han de unir 
unas palabras mismas en el discurso del período, ó con 
cuáles se ha de concluir. Porque sola esta virtud hace re- 
comendables á algunas palabras que .encierran pocos con- 
ceptos, y son de una mediana elocución. Por último, cada 
uno'desuna y trastorne lo que á su parecer está dicho con 
nervio, dulzura y elegancia; y verá cómo le f^lta loda la 
energía, suavidad y hermosura. Cicerón desune algunos 
periodos en sO Orador: h'an negué me divitice 7mn,enl, qui- 
íms (mines africanos, et Latios mutli venalüü, mercatoresque 
mperarunt. Múdense algún tanto de manera que diga: 
midti superaverunt mercatores, venatittíque; y después los 
períodos siguientes, los cuales si de aquella manera se 
trastornaren; será lo mismo que arrojar dardos quebrados 
ó puestos al través. Corrige el mismo lo que juzga que 
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compuso Graco con más dureza. A él le est¿ bien esto: 
ogsoiros conlentémbiios con ordenar las palabras más des- 
unidas que se nos ofrecieren. Porque ¿á qué ñn se lian de 
buscar ejemplos de lo que cada uno puede experimentar 
por sí mismo? Sólo longo por suñciente el notar que cuanto 
más hénnosas seanlas expresiones queseiraslomaren, ya' 
por su concepto y ya por la elocución, será la oración 
tanto más deforme. Porque por la misma claridad de las 
' palabras se conoce el descuido de la colocación. 

Por lo que asi como conñeso que los oradores han ra- 
yado bástalo sumo en el modo de componer, asi también 
soy de dictamen que los antiguos tuvieron también cuenta 
con la composición, en cuanto á lo que hasta entonces ha- 
blan adelantado. Así que Cicerón, aunque autor grave, no 
me persuadirá que Lisias, Herodolo y Tucídides se cuida- 
ron poco de ella. Quizá no seguirían el mismo estilo que 
Demóstenes ó Platón, sin embargo de que aun estos mis- 
mos fueron entre si desemejantes. 

Pues no era regular el corromper aquel estilo sutil y en-. 
traño que usa Lisias con otro género de decir más nume- 
roso, porque hubiera perdido la singular gracia que en él 
se advierte de un estilo sencillo y nada afectado, y al mis- 
mo tiempo se hubiera hecho inverosímil. Porque él escri- 
bía para otros; no. era él mismo el que lo hablaba, de ma- 
nera que por acomodarse á las personas parecía en sus 
discursos desaliñado y descompuesto, que es lo mismo en 
que consiste la composición. 

Pero á la historia, que debe contar los hectios con lige- 
reza y prontitud, !e hubieran sido menos convenientes las 
cláusulas detenidas y la debida respiración en las accio- 
nes y el modo de comenzar y concluir las sentencias. En 
los razonamientos encontrarás también algunas que rema- 
tan de un mismo modo y otras al contrario; mas en Hero- 
. dolo verás cómo todas no sólo corren con suavidad, sino 
que el mismo dialecto causa tal placer, que parece abraza 
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en si también los tono^ de ta müsica. Pero acerca de )ds 
estilos trataremos poco después. Ahora diremos toque de- 
ben aprender primero los que quieran componer bien. 

n. Ante todas cosas, pues, la oración es de dos mane- 
ras; una trabada y unida, y la otra libre como la que se 
usa en los razonamientos y en las cartas, á excepción de 
las que tratan de alguna materia que es sobre su esrera 
como de la filosofía, de la república y cosas semejantes; Y 
no digo esto porque aquel lenguaje suelto no conste tam- 
bién de algunos y tal vez más día cultosos pies; porque en 
el lenguaje cortiün ni en una carta no se admite esta con- 
currencia de vocales ni la falta de numero [i], sino por- 
que no tiene fluidei ni conexión, ni deducen unas pala- 
bras de otras, de manera que en él más bien debe decirse 
que el enlace es menos ajustado, que el que carece de él 
enteramente. En tos asuntas de menos consideración no 
dice mal también alguna vez aquella misma sencillez que 
consta no de ésta sino de otra armonía y la disimula con- 
tentándose con soto dar más fuerza á ta oración oculta- 
mente. 

Mas aquella otra oración continuada y conexa se com- 
pone de tres parles: de incisos, que los griegos llaman co- 
mas, de miembros ó colones y periodo, que es, lo mismo 
que circulo, rodeo 6 continuación ó conclusión, Y enloda 
composición deben necesariamente concurrir estas tres 
cualidades: orden, unión y armonía. 

ni. Sea, pues, lo primero acerca del orden. Este consis- 
te en tener cuenta con cada una de por si de las palabras 
y con la contextura de ellas. Cada una de por sí conside- 
radas son lo que ya dijimos que los griegos llaman asin- 

(1) Quiere decir quB i 
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detan ó sin unión ni conjunciones. En eslase debe cuidar 
que la oración no disminuya el concepto, ni á una expre- 
sión de mucha alma se sustituya otra de menos energía, 
conHi decir ladrón en vez de sacrilego, ó desvergonzado 
por ladrón. Porque deben aumenlarse y elevarse los con- 
ceptos como lo que bellísima mente dice Gcerón (FU, II, 
núm. 63)r Tú con eías fauces, con esos lomos y con esa fir- 
meza de todo el cuerpo propia de un gladiador.^ Porque des- 
pués de una grande se sigue otra mayor. Pero si hubiera 
comenzado por lodo el cuerpo, no era bien descender á 
los costados y á las fauces. Hay también otro orden natu- 
ral, que consiste en poner antes los varones que los hem- 
bras, el día que la noche, el Oriente que el Occidente: me- 
jor que al revés. Algunas palabras hay que mudado el 
orden se hacen superfluas, como cuando se dice: hermanos 
meUixos; pues si se pone antes la palabra rnellizos, ya no es 
necesario el aRadir hitrmanos. Escrupulosa y excesiva fué 
la observación de algunos de que los nombres estuviesen 
delante de los verbos, los verbos asimismo delante de loa 
adverbios, los sustantivos delante de los adjetivos y pro- 
nombres; pues frecuentemente se ponen también al con- 
trario, no sin hermosura. También es demasiada supersti- 
ción dar la primacía de orden á las cosas según el tiempo 
de cada una de ellas, no porque frecuentemente no sea 
esto lo mejor, sino porque á veces son de más considera- 
ción las cosas que han sucedido antes, y por lo tanto se 
deben contar después de las de menos importancia. 

Cosa bellísima es cerrar el sentido de la oración con el 
verbo si lo permite la composición, porque en los verbos 
está la fuerza del razonamiento. Pero si esto disuena al 
oído, esta razón debe ceder á la armonía, como muy fre- 
cuentemente sucede entre los más consumados oradores 
griegos y latinos. Porque sin duda todo verbo que no cie- 
rra bien el período es hipérbaton. Esto mismo está admi- 
tido entre los tropos á ñguras que sirven para darflrmeza 
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á la oración. Pues lus verbos no se conforman con la me- 
dida de los pies, y por lo tanto se mudan de un lugar á 
otro para juntarlos en donde vienen mejor: como en una 
fábrica de piedras toscas, aun su misma desigualdad hace 
que unas píedrasi se adapten á otras y queden acomoda- 
das. Sin embargo, aquel razonamiento es el mes bien acá 
bado en que concurren el buen orden, competente unión, 
y además de estas virtudes una oportuna armonía en el 
remate de los períodos. 

Poro hay algunas digresiones que son demasiado largas; 
como en los anteriores libros hemos dicho, y á veces son 
por su composición defectuosas, las cuales se dirigen so- 
lamente á resaltar y manifestarse más en la oración, c(»no 
son aquellas de Mecenas: Con et sol y am la (turara muchí- 
simas cosas toman d colar rojo. Durante los sacrijicios movió 
etagualos fresnos. Ni aun yo solo entre los más infelices veria 
mis exequias. Esto ultimo entre lodo lo dicho es el mayor 
despropósito, porque en un asunto triste es inútil la com- 
posición. 

Muchas veces se «ncierra algiín concepto grave en una 
palabra que si se oculta en medio de la oración, suele pa- 
sarsesín advertirlo y confundirse con las demás que acom- 
pañan; mas colocada en la cláusula se le señala al que 
está oyendo y se le queda impresa, cual es aquella expre- 
sión de Cicerón; í/í tibi necease esset in conspectu popali ro- 
mani vomere postridie. Múdese esto último y tendrá menos 
alma. Pues de lodo el hilo de la oración está aquí como la 
mayor agudeza en añadir á la necesidad de vomitar, que 
por si es una cosa fea y que ya nada deja que esperar, esta 
otra deformidad de qué no podría detener la comida al día 
siguiente. 

Esto me parece que se debía decir como en compendio 
acerca del orden, el cual si es defectuoso, aun cuando la 
oración tenga unión y competente radencia, con razón no ■ 
obstante se dirá que carece de composición. 

,Coo<;lc 
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IV. Sigúese la unión; ésta se hnlla en las palabras inci- 
sos, miembros y períodos. En (odas eslas cosas hay virtu- 
des y vicios. Y para seguir el orden ocupan el primer lu- 
gar aquellas palabras que aun A los ignorantes les parecen 
dignas de reprensión^ tales son aquellas que juntas dos 
entre si de la ultima sílaba de la palabra que precede y 
de la primera de la que sigue, forman algün notnbre que 
tiene fealdad (1). Después se sigue el concurso de las vo- 
cales, el cual, cuándo se verifica, os preciso abrir frecuen- 
temente la iioca para la pronunciación de ellas, y la ora- 
ción sé hace pesada y diñcultosa. Muy mal sonido harán 
las palabras largas en que se juntan entre si unas mismas 
letras. También será notable la abertura de boca para la 
pronunciación de aquellas que se pronuncian con todo el 
hueco y extensión de la boca. La Ees una letra más llena, 
la J de menos sonido, y por lo tanto en las palabras causa 
el vicio de mayor obscuridad. Henos errará el que colo- 
care las breves después de las largas, y aun el que ante- 
ponga una breve á una larga. El tropiezo de dos breves es 
muy pequeño, y cuando se juntan unas después de otras, 
serán más ásperas según se pronunciaren con semejante 
ó con distinta abertura de boca- 

Sin embargo, no se ha de temer esto como si fuera un 
gran delito, y no sé cuál es peor en esto, si el total descui- 
do ó el demasiado cuidado. Porque el temor es preciso 
que impida la vehemencia de decir y que retraiga de lo 
mejor. Por lo que-asi como es efecto de negligencia este 
concurso de vocales, asi también lo es de apocamiento el 
temer en todas las cosas. Y con razón gradúan lodos por 
demasiado solícitos en esta parle á los imitadores de Isó- 
crates, y con especialidad á los de Teopompo. Pero Demos-. 
tenes y Cicerón se portaron con moderación en esta parle. 
La concurrencia pues de las vocales, que se llama sinalefa, 

(1) Talas son: Dórica metra, atoa caligiw, gvartre rrgna. 
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hace también la oración más suave que si todas las pala- 
bras concluyesen con su terminación, y alguna vez pare- 
cen bien las palabras para cuya pronunciación es necesa- 
ria la abertura de la boca, y dan alguna grandeza á la 
oración, como: Pulchra oratione acta omnino ¡actare. Ade- 
más de esto las sílabas de su naturaleza largas, y por de- 
cirlo asi más crasas, gastan también algiin medio tiempo 
entre las vocales como si so hiciese una parada. Sobre lo 
cual usar^ principalmente de las palabras de Cicerón: Tie- 
ne, dice, aquella como boqueada y concurso de vocales una cier- 
ta pesadez que indica descuido no desagradable de un hombre 
que se afana más por lo principal del asunto que por las pala- 
bras. (Cíe. Oroí., 77.) 

Pero también las consonantes, y con especialidad aque- 
llas que son más ásperas cuando se juntan en las palabras, 
hacen mala consonancia, y las que terminan en s teniendo 
cerca la x cuyo sonido es más triste si se tropiezan dos á 
un tiempo, como ars studiorum. Quo fué el motivo que 
tuvo Servio para quitar la letra s siempre que estaba al 
fin de la dicción y se había de encontrar con otra conso- 
nante. Lo que reprende L. Afranio y lo defiende Messala. 
Pues creen que Lucillo no usa de la misma final cuando 
dice: Seremí' (uit, el dignu' loco. Antes bien Cicerón en su 
Orador dice que muchos de los antiguos hablaron de este 
modo. Deaqui tuvo so principio el decir beUigeraTe po' me- 
ridiem, y aquella expresión de Censorio Catón di& hanc, 
suavizando igualmente la m con la e. Lo que los ignoran- 
tes suelen mudar cuando lo encuentran en los libros anti- 
guos, y queriendo reprender la ignorancia de los copian- 
tes, hacen patente la suya. Y aquella misma letra siempre 
que está en el fin de la dicción y de tal manera tropieza 
en la vocal de la palabra que se sigue que pueda confun- 
dirse, aunque se escribe, es poco lo que se expresa, como: 
MuUutn Ule. Quantum erat. De suerte que casi da el sonido 
de alguna nueva letra. Porque no se quila, sino que se 
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oculta, y tan solamente sin'e como de alguna señal entre 
las dos vocales para que ellas mismas no se junten. 

También se debe cuidar de que las illtimasi sílabas de la 
palabra que antecede no sean las mismas que las prime- 
ras de la siguiente, para que ninguno se maraville de que 
esto se ponga entre los preceptos, sepa que á Cicerón se le 
Mcapó esta expresión en tas carlasi Res mihi inviasw visw 
lunt, Brute. Y en verso; yOA fortunatam futtam me consolé 
hotnam! 

Las dicciones de una sola- sílaba, si son muchas, harán 
muy mala unión; porque es preciso que la composición 
corlada en muchas cláusulas parezca que va á salios. ¥ 
por la misma razón debe evilarse la concurrencia de pa- 
labras y nombres cortos, y al contrario también de las lar- 
gas, porque causan una cierta pesadez en la pronunciación. 

Iguales defectos son si se juntan muchas palabras que 
terminan en unos mismos casos, ó muchos verbos en unos 
misntos tiempos, ó nombres que tienen una misma decli- 
nación. Ni es bien que después de un verbo se sigan otros 
verbos, ó unos nombres después de otros y cosas seme- 
jantes, porque aun las mismas virtudes del lenguaje se 
hacen fastidiosas, sin el auxilio de la hermosura que les 
da la variedad. 

La unión de miembros ó incisos no se ha de observar 
del mismo modo que la de las palabras, sin embargo deque 
en éstas se juntan también los extremos con los principios. 
Pero es muy del caso en la composición saber qué pala* 
bras se han de anteponer á otras. Pues el decir: VomUantlo 
pedazos úe comida que apestaban ávmo, se Uená todo el seno y 
todo el tribunal (FU., II, 63.] (1), y, por el contrario (pues 

(1) Coostracción defectaosa de palabras. Tal vez falta al gn- 
lut ooBB. El sentido na ea eateraments obscaro. £d el primer 
q'emplo la miama grandeza da las cosas reqaeria que aiguiaea 
este orden: greminm muía, el tolum Iriiartal impleeif. Por el con- 
trario en el segundo, si hubiera invertido el orden, a» elevaba 
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usaré frecuentemente de unos mismos ejemplos, aun de 
cosas diversas, para que se hagan más familiares): Las pe- 
ñas y sdedades corresponden á la voz, las bestias fieras muchas 
veces se amaas<m y se paran eon el canto: esto modo de 
hablar sería más elevado si se invirtiese; porque, aunque 
es más conmoverse las penas que las bestias, tiene, no 
obstante, su hermosura esta composición. 

V. Pero pasemos á tratar de la armonía. Teda compO' 
«ción, medida y unión de voces se compone do ntimeros 
(por números quiero que se entienda el ritmo) ó de metro; 
esto es, de con cierta medida. . 

t." Aunque el ritmo y el metro secomponen de pies, sin 
embargo; no es poco en lo que se diferencian; porque los 
ritmos, esto es, los números, constan de espacios de tiempo, 
y los metros también de orden; y, por lo tanta, lo uno pa- 
rece de cantidad, lo otro de calidad. El ritmo es igual, 
como el dáctilo, porque tiene una sílaba igual á dos bre- 
ves. La mbma fuerza tienen otros pies, pero á sólo él se da 
este nombré. V aun los muchachos saben que para la pro- 
nunciación de la sílaba larga se requieren dos tiempos, y 
para la de la breve sólo uno, O es séxcuplo [f), como el 
peón, cuya fuerza consiste en una larga y tres breves, y el 
opuesto á él, que se compone de tres breyes y una larga, 6 
de cualquier otro modo, unidos tres tiempos á dos hacen 
un séncuplo. O doble, como el yambo, porque se compone 
de una breve y una larga, y el opuesto á él. Ltámanse mó- 

mhs IfL 0TACÍÓ13Í porque ttiayar man a qiit lo« peñaacot respondan á 
la voz, gue d guc lat beiliot ¡e amantea coa el canlD. Msa ei orden 
de la composición . pedía este orden para qae la orociAn tavle- 
se ana cadencia nti^ nnmeroaa. 

(1) Séicnplo ea propiamente lo qne tiene aa número, peso 
6 medida j an mitad más. De aqni ea que lo qne Dootieoen eeis 
caantidades ó eeia números, qne es lo qae llaman senario ea aéx- 
cnplo del número de caatro 6 del caatemarío, porque contiena 
en si el mismo caatro, y sa mitad m&B qne son doB, y qne en todo 
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trieos estos pies; pero hay esta diferencia, que en el lítmo 
es nosa indiferente que el dáctilo tenga las primeras sfla- 
lias breves ó las siguientes, porque súlo el tiempo se mide 
de manera que desde el principio hasta el fin conste de los 
mismos espacios; en el verso no se podrá poner un ana- 
pesto ó un espondeo por un dáctilo, ni un peón comenzará 
y acabará del mismo modo por breves. V no sólo no ad- 
mito un pie por otroel orden de los metros, sino que ni 
aun un dáctilo por un espondeo, ó al revés. Y asi si mez- 
clas de otro modo los cinco dáctilos continuos ó seguidos 
que están en aquel verso i." del libro '10 de la Eneida: 

Panditar interea domas onmipotentis alimpi, 

destruirás el verso. 

3." Mas la colocación debe juntar tas palabras que ya 
ha aprobado, elegido y como señalado para si; pues aun 
las ásperas, unidas entre sí, son mejores que las que nada 
significan. Sin embargo, vengo bien en que se elijan algu- 
nas, con lal que sea de aquellas que tienen igual signifi. 
cación y fueria; puédense ai^adir, como no sean super- 
fluas, y quitar si no son necesarias, y, aun por razón de las 
ñgurss, mudar los casos y los números, cuya variedad 
usada frecuentemente por razón de la composición suele 
ser gustosa, aun cuando carezca de armonía. También 
cuando la razón pide una cosa y otra la costumbre, úsese 
en la composición cualquiera de las dos cosas que se qui- 
^ere: Vitavisseó vüasse,deprehendere 6 deprenderé. Tampoco 
negaré la concurrencia de las sílabas, y lodo lo que no per- 
judicare á tas sentencias ú á la elocuencia. Mas en esto, lo 
que principalmente es necesario es el saber qué palabra 
es la que cuadra mejor en cada lugar. V aquel compondrá 
mejor que hiciere esto únicamente por razón de la compo- 
sición. 

El orden de los píes es mucho más dificultoso en la 
prosa que eri el verso. Lo primero, porque el verso se con- 
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üené en pocas palabras; mas la prosa liene muchas reces 
mis tainos rodeos; lo segundo, porque el verso «s siempre 
wmejanle á sí y rigue de un mismo modo; mas la compo- 
sición prosaica, si no es varía, no sólo ofende con la unifor- 
midad, sino que se tiene por afectada. 

3.<' Todo el cuerpo de la composición (y para decirlo 
asi), toda su contextura está también llena de números. 
Porque no podemos hablar sino por silabas breves y lar- 
gas, de las que ae componen Igs pies. Sin embargo, en las 
cláusulas es en donde con especialidad se echa menos, si 
ta que falta, y si no es donde más se descubre- Lo primero, 
porque lodo sentido tiene su término y obtiene su natural 
espacio, del cual se separa en el principio del que sigue; 
lo segundo, porque los oidos, escuchando una voz conti- 
nuada, y llevados como del torrente de las palabras, que 
se van sucediendo unas á otras, juzgan mejor cuando aquel 
fmpetu ha parado y les ha dado lugar de discernir. No sea, 
pues, una cosa dura ni precipitada aquella con que los 
ánimos en cierto modo respiran y se recobran. Esta ca- 
dencia es el asiento de la oración; esto es lo que el oyente 
espere, y por esto es por lo que se dan las aclamaciones. 

En los principios de los períodos se requiere igual cui- 
dado que en las cláusulas, porque en ellos está con aten- 
ción el que eslá oyendo, y es más fácil observar las canti- 
dades en el principio de los períodos, porque no dependen 
de los precedentes, ni tienen conexión con ellos, sino que 
toman un principio nuevo; mas la cláusula, aunque esté 
compuesta y sea numerosa, perderá toda su gracia, si lle- 
gamos á ella con alguna precipitación. Porque siendo gra- 
ve, segiln parece, la composición de esia expresión do 
Démostenos: Protón men o andres athena¡/oi tois theois euco- 
maipasi, cai pasáis; y aquella otra, que sólo Bruto, que yo 
sepa, es quien la desaprueba, siendo del agrado de los 
demás; Can mepo baile mede toxeve: no falta quien reprendo 
á Cicerón en estas dos expresiones: Familiaris cxperat esse 



DKjllslb;GOO^\< 



1S9 

fxilneatori: y non miniís dura archijñrata. Porque balneeUon 
y archipirata es un remate semejante á pan, caí i/asais, y á 
mede toxeve; mas en los periodos de Demóstenes tas prí- 
meraa palabras que preceden á la cláusula son más ma- 
jestuosas, más ordenadas y sonoras que las de Tulio. Con- 
cluye éste estos periodos con dicciones de cinco silabas 
cada una, lo cual, aun en los versos, es una cosa muy lán- 
guida; y no soto cuando se juntan de cinco en cinco las 
silabas, como en este de Horacio (Sát., 1, v. 100.): Fortín- 
sitna TyndaridaTvm, sino también cuando se juntan de 
cuatro én cuatro, cuando el verso concluye con estas pa- 
labras: Apennino, armennentis y oriona. Por lo que esto debe 
también evitarse, para no usar al fin de palabras de mu- 
chas sIlalMis ¡í). 

En las palabras que se ponen en medio de la cláusola 
no es necesario cuidar que tengan entre s( unión, sino que 
no sean pesadas ni largas, y con la unión de muchas bre- 
ves no se pronuncien coiíio á saltos y causen un sonido 
casi como el de las sonajas de los muctiaclios, lo que en 
esta parle es uno do los vicios más grandes. Porque asi 
como los principios y las cláusulas son de muchísima con- 
sideración siempre que el sentido empieza ó acaba, asi 
también en. los medios se hacen algunos esfuerzos, que 
ligeramente liacen su pausa, como el pie de los que co- 
rren, aunque no se detiene, imprime su huella. Asi que 
no sólo es conveniente que los miembros y los incisos es- 
tén bien trabajados, sino que aquel espacio que hay entre 
ellos, aunque sea continuado y no deje tugar á pausa, debe 
l^ier un cierto orden, á causa de las pausas imperceptibles 
que sirven como de grados para la pronunciación. Porque 
¿quién dudará que es de solo un sentido y de una sola 

(I) Este párrafo eaU. lleno de obscaridnd. Para su tradacoión. 
Me ha tenido presente la explicación qne de él pone Bolliu en 
MU anotacioiteB; aisaiendo en la de este lugar bq modo de inter- 
pretarle, como el más acomodndo para au inteligencia. 

Tono u. e 
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respiración esto expresión (le Cicer. (Pro Clwnt.]: He adosr- 
tido ;oh JMfcesI que todo el discurso dd acusador está dividido 
en do.t parte»? y, sin embargo, las dos primeras palabras, 
las tres inmediatos, las otras dos que siguen 7 las tres úl- 
urnas tienen sus ciertos números que detienen el aliento. 
Considerando esto al modo con que los rígidos observado- 
res del ritmo pesan estas menudencias, según que las si 
tabas son graves ó agudas, largas ó breves, lentas 6 velo 
ees, la composición que de la unión de ellas resulto será, 
ó rigurosa ó licenciosa, perfeclanjenle regular y periódica, 
ó sin conexión alguna. 

Algunas cláusulas hay tombién defectuosas y que que- 
dan como en el aire si asi se dejan; pero suelen juntorse 
y sostenerse con las siguientes, y con esto la continuadón 
corrige el victo que estaba al fln. Esta cláusula: Mm vtdt 
populas TOmanus obseletis criminiíms aeassari Verrem (Cice- 
rón, Verr., Vil, H6.), es una cosa dura si asi se deja; pero 
cuando se continúa con las palabras que se siguen, aunque 
de su naturaleza distintas, es á saber: .Volví postula!, inau- 
dita desiderat, sigue bien el hilo de la oración. Si se dice: 
üt adeas, tantum dabis, cerrará mal la cláusula, porque la 
última parle es de un verso trímetro. Sigue diciendo: Ut 
cibum, vestitumque intro ferré Ueeat, tantum. Todavía está 
«n el aire el sentido; pero se afirma y se sostiene en la 
última: Recusabat nemo. 

i." Muy grande fealdad es si toda la oración se com- 
prende en un verso, como también es deformidad si fuere 
verso parte de ella; asimismo la parle posterior queda 
suspensa en la cláusula, ó además la primera en la en- 
trada de ella. Pues lo contrarío parece bien mucbas veoes, 
porque hay ocasiones en que la primera parte de un verso 
cierra muy bien, con tal que sea de pocas sílabas, con es- 
pecialidad del senario y octonario. Esto expresión: In áfrica 
fuisse, es principio de un senario y cierra el primer periodo 
en defensa de Quinto Ligario. Esse videalttr, que es muy 
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frecuente, es principio de un octonaria. Las últimas pala- 
bras de los versos vienen bien en el principio de U ora- 
ción; EUi mreor, jndices, y animadverti, judices. Pero ios 
principios de los versos no vienen bien á los prineipios 
de ella. Tito Livio comienza con el principio de un exáme- 
tro: Facturusne opera pretium .«m. Pues así lo escribió, y 
está mejor que de la manera que se corrige. Tampoco los 
remales de los versos vienen bien con tos de la oración, 
como cuando Cicerón dice; Quo me vertam nescio, que es 
el réntate de un tñmelro. Peor es concluir con el de un 
exámetro, como cuando dice Bruto en las carias: Ñeque 
mitn iUi malum habere tutores, aut defensoreí, quamquam 
icitmt plaeuisse Catoni. 

3.0 Pero por cuanto he dicho ya que la oración consta 
de pies, también es necesario insinuar acerca de ellos al- 
l^una. cosaj cuyos nombres,, puesto que se dice que son 
varios, es preciso fijar el nombre que se le ha de dar á 
cada uno. En ealo seguiré á Cicerón; pues ésle imitó á los 
autores más excelentes de los griegos, á excepción de que 
me parece que no pasa, de pies de tres silabas, sin em- 
bargo de que usa del peón y el dóquimo(l], délos cuales 
el prirfiero se compone de cuatro silabas y el segundo de 
cinco. Sin embargo, no disimula él mismo que algunos 
los tienen por números y no por pies, y con razón, porque 
lodo pie que pasa de (res sitabas se compone de muchos 
pies. Pues luego, constando cuatro pies de dos silabas cada 
uno y ocho de tres, llamaremos espondeo al que consta de 
dos largas; pirriquio ó, como le llaman otros, periambo, al- 
que consta de dos breves; yambo, al de una breve y una 
larga, y al opuesto á ésle, que se compone de una larga y 
una breve, nosotros le llamaremos coreo, así como otros 

(1) El pia doquima en CicerÚu y Qniatiliano tiene 1» primern 
«ilabft breva, asspnéa doa largas, la cuarta bravo y la úUimH 
larga, como; Anacos level. Algunos gramáticos qoieren que Inü 
■ida primeras rilalms «ean breves, como; Hyaebttkini.—TvaJ'. 
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le llaman troqueo. Mas de los que se componen de tres 
silabas, el dáctilo consta de una larga y dos breves; y es 
constante que el anapesto le es igual en los tiempos, pero 
al revés. Una silaba breve, puesta entre dos largas, forma 
un anfimacro; pero más frecuentemente se le da el nombre 
de crético. El anfíbraco se compone de una larga entre 
dos breves; y el baquiode una breve y dos largas; mas sí 
consta de dos silabas largas delante de una breve, resul- 
tará el palimbaquio, que es al contrario. El troqueo, que 
quieren que se llame tribraquio los que al coreo dan el 
nombre de troques, se compone de tres silabas breves: el 
moloso de tres largas. 

Todos estos pies entran en la prosa. Pero según que cada 
uno de ellos es mes lleno por sus tiempos y más pausado 
por las sílabas largas, hacen la oración mucho más grave: 
las breves la hacen ligera y acelerada. Lo uno y lo otro 
hace al caso en algunas ocasiones. Porque si cuando es 
necesaria la ligereza se usan silabas largas, resulta una 
cosa pesada y llena de flojedad, y si cuando se requiere 
pesadez se usan las breves, con razón será desaprobada 
por su precipitación y ligereza. 

Mas en las letras y en las sílabas no se muda su natura- 
leza, pero importa saber cuál se junta mejor con otra. Asi 
que las silabas largas tienen, como ya he dicho, muchísi- 
ma autoridad y gravedad, y las breves ligereza; las cuales 
si se mezclan con algunas largas corren, mas si se juntan 
con otras breves parece que van sallando. 

V no sólo importa-saber qué pie es el que cierra la cláu 
aula, sino también cuál antecede, y hacia atrás no se han 
de repetir más que tres, y esto si es que no tuvieren más 
quedos sílabas (aunque no se hade tener en esto la escru- 
pulosa observación de los poetas], ni menos de dos, porque 
de otra suerte será pie y no número. Puede, no obstante, 
ponerse un solo dicoreo, si uno solo es el que consta de 
dos coreos; y asimismo un peón, que consta de un coreo 
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y de un pirriquio, el que se cree que es acomodado para 
los principios, ó al conlrarío, el que se compone de tres 
breves y «na larga, y que es e) que asignan para la cláu- 
sula; de los cuales dos únicamente hablan los escritores 
(le esta arte, dando el nombre de péon á todos los demás, 
de cualesquiera cuantidades que sean, que pertenezcan á 
la oración. El pie dóquimo, que se compono de un baquio 
y de un yambo, ó de un yambo y un crétjco es en las cláu 
sulas grave y majestuoso. 

El espondeo, del que usó muchísimo Démostenos, es 
también siempre pesado de su naturaleza: si le precediere 
un crético, dirá muy bien; como en esia expresión; De quo 
tgo nihü dicam nisi depeUendi críminis causa. (Tulliua Pro 
Cd., núm. 31.) Que viene á ser lo que dije arriba, que im- 
porta mucho saber sí en sola una palabra se comprenden 
dos pies, ó si uno y otro están libres. Porque así sale la 
expresión fuerte diciendo Crimirm causir: floja si se dice 
urdiipiratce; y más lánguida si precede un tribraquio, como 
facüilates, temeritatts. Porque en la misma división de las 
palabras hay un cierto tiempo oculto, como en el espon 
deo que está en medio de un pentámetro, el cual si no se 
compone del fin de una palabra y de) pnncipio de otra no 
hace verso. 

El dicoreo cerrará la cláusula si se le junta el mismo 
pie, lo que con muchísima frecuencia usaron los asiáticos. 
De lo cual Cicerón pone este ejemplo. Patns dtctum sa- 
piens, temeritas fitii cirnijrrobavit. [De Orat., núm. ÍH.) El 
coreo debe tener delante de sí un pirriquio, como: Omnes 
prvpe cives üiríuie, gloria, dignitate superabat. [Cic. De Ora- 
/ore, ndm. 2lt.) 

También la cerrará el dáctilo, si la observación de la 
últinia no le hace crético, como-. Stulierctila mxus in littore. 
Delante del dicho dáctilo vendrán bien un crético y un 
yambo, pero mal el espondeo, y peor un coreo. Cierra 
) la cláusula el anfíbraco, como: Quintum Uga- 
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rium in África fuisse {Pro Lig., núni. I .), á no ser que ie 
queramos dar más bien et nombre de baquio. 

El crético es el mejor para los principios, v. gr.: Quml 
l>reeatus a dm immorfalibus sum. {Pro Mur., núm. 4.), y 
para les cláusulas, como: In conspectu populi romani -vome- 
re posirítfie. {ñi, II, núm. 65,) Se ve claramente qué bien 
dicen delante de é\, ó un anapesto, ó aquel que parece 
más acomodado para el remate, que es el peón. Pero el 
mismo se sigue después de él, como: Serrare cuampluri- 
tnos. (Cic- Pro Ug., nüm.. 38.) 

Cuando yo he puesto los pies que anteceden ño he esta- 
blecido una ley de modo que no puedan ser oíros, sino que 
solamente he mostrada lo que comúnmente suele suceder, 
lo cual al presente parece lo mejor. Y á la verdad vienen 
muy bien dos anapestos juntos, cual es el fin de un pen- 
támetro ó el ritmo (<), que de él trajo su nombre, como: 
.\ani ut» libido daminatuTJ innoeentke leve pr»5-iírfi«m mí. 
Pues la sinalefa hace que las üllimas silabas tengan el 
sonido de una sola. Mejor estará teniendo delante un es 
pondeo 6 un baquio, como si mudares las mismas pala- 
bras Leve ¡mwceiitife prasidium est. 

f>.° Mas no traíamos aquí todo este punto con el. fin de 
que el orador, que debe ser corriente y fluido en hablar, 
se envejezca en la medida de los pies y pesando las sila- 
bas; porque esto no sólo es propio de un homtqv misera 
ble en la elocuencia, sino también de quien se ocupa en 
las mayores bajezas; y que el que se afanare en el cuidado 
de estas cosas, estará siempre distante de las que son más 
excelentes; puesto caso que abandonando el peso de las 
cosas y despreciando su hermosura, se oeapará, como dice 
Lucilio, en acomodar piedreeittafi ó azulejos, y los juntará eti- 



(1) Por ritmo nnapéstico parece qn 
niiapjgtico de una eoln medida, que ei 
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tre si de inoáo que hagan-juego y formen figura. ¿POr ventu- 
ra el hacerlo asi no resfría el ardor y. detendrá la ra- 
pidez de la oración? A la manera que el cochero cuando 
enseña á los caballos á correr hace menor su carrera, y 
cuando arregla sus pasos á compás no puede caminar con 
tanta ligereza: como si los niimeros no se hubiesen apren- 
dido de la misma coniposición. As( como nii^uno pondrá 
duda en que la poesía, que al principio era una cosa gro- 
sera, se fué formando de la medida del oido y de la obser- 
vación de iguales cuantidades, y después se inventaron en . 
ella los pies. Asi que el mucho ejercicio de escribir nos 
adiestra de tal manera en esto, que aun de repente'poda- 
ntos componer algunas cosas semejantes. 

Pero no tanto se debe atender á los pies como al con- 
junto dé ellos, así como los que componen un verso 
atienden predisamente á su total cadencia , no á las cinco 
ó seis parles de que el verso so compone. Porque hubo 
versos antes que se observase que lo eran. Y á esle propó- 
sito dice Enío: 

JEn versos se explicaban loe poetas, 
Que en otro tiempo Fauoos y «divino» 
Cantaban ignornntea de las reglas (1). 

Phos el mismo lugar que en el poema tiene la versifica- 

. ción, tiene la composición en la prosa [S). Los oídos son 

los mejores jueces de ella, los cuales advierten lasexpre- 

(1) Con esto verso qnetift Biguifloer Eoio quo él fué el pii- 
mero qne compuso bnenos versos entre loa poetas latinos, como 

' qae loa poetas anteriores naaban versos desaliñados y sin arte, 
casles en' otra tiempo deaian los faunos en los orAcolos aia aten - 
dar é. reglÁ oilgana. 

(2) Por versiSoncián so entiende la observación de las reglan 
y de los pies-para componer versos. For esta raz¿n se llaman 

sólo atienden b. la medida de los pies, y por otra parte nada 
tienen de poetas. 
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siones llenas, echan menos las que no lo son, les ofenden 
las ásperas, las suaves les agradan , les hacen impresión 
las vehementes, aprueban las que son ciertas, advierten 
las defectuosas, j miran con fastidio las redundantes y 
supecfluas. Y por lo tanto los sabios entienden el modo de 
componer, mas los ignorantes sólo perciben el gusto que 
de él resulla. 

Has algunas cosas hay que no pueden enseñarse por 
deienninada regla, v. gr.: Sí el caso con que comiensa el 
período tiene alguna aspereza se ha de mudar; pero ¿pue- 
de darse regla del caso adonde y de donde hemos de pa- 
sar? Las figuras variadas muchas veces sirven de mucho 
á la composíón aunque sea mala. ¿Cuáles son estas Sgu 
guras? No sólo las do palabras, sino también las de sen- 
tencias. Pues qué, ¿hay alguna regla acerca de esto? Es 
predso aprovecharse de ella en ocasiones, y según las 
circunstancias que concuiran se ha de deliberar. Y á lii 
verdad las mismas cuantidades que en esta parte son de 
la mayor consideraüión, ¿qué otros jueces pueden tenei' 
como no sea el oído? ¿Por qué unas expresiones con me- 
nos palabras han de ser bastante ó demasiado- llenas, y 
otras con más, breves y cortas? ¿Por qué causa en los pe- 
ríodos, aun cuando ya ha concluido el sentído, sin embar- 
go, todavía parece que queda algún vacio? No ignoráis ¡olí 
jueces! que esta ha sido en estos dios la conversación del vul- 
go y la opinión del pueblo rwnono. [Cíe. y«-r., III, 1.)¿Piw qué 
en esta oración usa más bien de la palabra basce que de 
kos, no habiendo aspereza en decir de aquella manera? 
Tal vez no daré la razón y echaré de ver que está mejor, 
¿Por qué no había de haber sido suUciente con que hu- 
biera dicho Cicerón sólo sennonem vului fuisse, permítién 
dolo la composición? Ignoro la causa, pero así como lo 
oigo, conoce el alma que esta expresión no es llena sin 
esta duplicación. Deberse, pues, juzgar por el sentido. V 
si pudieres tal vez discernir cuál es lo majestuoso, y cuál 
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lo agradable; lo harás mejor si te gobiernas más bien por 
Ih naturaleza que por el arte, y en la misma naturaleza 
hallarás arte. 

7.° Lo que es absolutamente propio del orador, es el 
saber en qiié ocasión ha de hacer uso de cada uno de los 
géneros de composición. Ésta observación es de dos ma- 
neras: la una que se refiere á los pies, y la otra á los pe- 
riodos que se componen de los pies. Y de estos trataremos 
primero. Dijimos, pues, que hay incisos, miembros y pe 
rfodos. 

Et inciso (t], segün mi dictamen, será cuando el sentido 



11} Lo que Fabto insinún. aqnl aceica de los periodos y da 
[q» miembroa, tiene alguna obacnridiul: lo qne acerca de eeto se 
«nseñB en las escnelas es, que el período es un rodeo de palabran 
y aenteDclas que forma un perfecto sentido. (-. gr.: (Cic. Pro 
Cerin): Si quantitm m agro, lociique daertii audaeiapoíetl, Iwtlu'n 
ÍR /oro, atgue i'ft judiciia impudentia valeret, non niinu( in kac 
tanta eedtnl Aulut Ctemma Sexti j^aüi iiiip<¡dealiíf gwiiH tutu 
Ih r^ /oeienda ceiif aadacHg. 

BI periodo se compone de miembroa A colones, y de aanau 
/> incisos, qne también se UniDAn articulna. El miembro es ana 
nración de perfecta sentido, pero que queda suspenso, de mane- 
ra que todavia no se percibe todo el sentido del concepto, como: 
Si ^rw/UA in agm, lat^mque dcvíiií» atídaviQ potfst. 

La com^ es cuando cada uno de los miembros 6 expresioDeH 
A dicciones se distinguen ó separan con la dioba puntuación, 
i-omo; Oh fcelia.' '■h peilii.' oh lábei.' (iu Pí»., 56.) Abiitj nceeiiU, 
«onV, erupil. {Caí. II, 1.) 

El periodo, ó es sencillo ó oompueato. El sencillo ea el que 
aólo tiene nn miembro, v, gr.: Aleimdro viriaulo con lengilama, 
kubUra "ido venerado de la potleridad. 

El compnesto es aqnel qne consta de dos, tres ó onatro 
miembros; rara vez b. per mejor decir, nnoca se extiende i. muco 
ó móB miembros; porque entonces no tanto se llama periodo 
como rodeo periódico. 

El periodo bimembre es de estn manera: Si Alejandro hubie- 
•II visido con ieiiiplan^'i, huMera sido venerado de la potieridad. 

Bl trimembre se forma asi: Si nianto se aventajó Alejandro en 
't ralni- mtíilar lí toe dermi» eapUanet, ohn Innio lo» hubiera exee- 
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cierra sin llenar el número: los más le tienen por parte 
de! mienj-brú. Tal, pues, es el que usa Cicerón {Orat., 223.) 
¿Te fallaba casa? Pero la tenias. ¿Te sobraba el dinerof Pero 
estabas necesitado. También se hacen los incisrá de cada 
una de las palabras, romo: Dijimoi, queremos poner testigos. 
La palabra dijimos es inciso. 

El miembro es un concepto acabado con orden de pala- 
bras, pero separado de lodo el cuerpo del período, y que 
por sf ninguna fuerza tiene. Porque este miembro, Oh calli- 
€los luimines.' es perfecto; pero separado de los demás, no 
tiene fuerza; como las manos, pies y cabeza, separados del 
cuerpo. Lo mismo debe decirse de este otro miembro: Oh 
rem excogitatam.' Oh ingenia metvenda! ¿Cuándo, pues, co- 
mienza á formar un cuerpo? ¿Cuándo llega eK último re- 
mate, á saber: Quem, iptceso, nostrum fefélit, id vos Ha esse 
fadttros? el que Cicerón juzga ser muy breve. Y asi los in-. 
cisos y los miembros casi siempre van interpolados y les 
falta el remate. 

Hucbisimos son los nombres que Cicerón da al periodo, 
tales son el de rodeo, circulo, comprensión, continuación 
y circunscripción. Dos son los géneros de periodos: uno 
sencillo, cuando un sólo concepto se explica con un largo 
rodeo de palabras; y el otro que consta de miembros é in 
cisos, y tiene muchos conceptos. Presentes estaban d caree- 
Uro y ü verdeo delpretai: [Verr., i 17.), y lo demás que si 
gue. Todo período tiene por lo menos dos miembros. La 
mitad del periodo parece que tiene cuatro; pero admite 
más frecuentemente. La medida que para esto usa Cicerón 



A'Ai en la «tíhií de la templanza, hubiera rido venerado de la 
jí09lfi'idadt 

Periodo de cnittra miembros: Si luanlo te nve«laió Atefimdra 
en el valor milii«r á lea demás capitanu, te hubiera otro tanto 
aventajada d elloi miitaoe m la virtud de le lauplimza, bvbiera te- 
nido en la potleridad na menot veneración, que la ecíímondn, tm- 
perio y Mgnidad que se cuenta que tuvo fnliv Irtt sHjwt. 
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es, ó la de cualro versos senarios, ó concluir non la medi- 
da del mbmo alíenlo. Lo que se debe observar es que deje 
perfecto el sentido; que sea claro de manera que se pueda 
entender, y nada desproporcionado para que se pueda 
conservar en ta memoria. El miembro que os más largo de 
lo justo es pesado, y siendo más coho de lo regular noeíi 
majestuoso. 

Siempre y cuando que fuere necesario perorar con ve 
hemencia, con instancia y fortaleza, hablaremos por miem- 
bros separados y cortados. Pues esto rale muchísimo en 
la oración; y de tal manera se debe acomodar la com- 
posición á los asuntos, que en los ásperos se usen también 
necesariamente miembros ásperos, y que el oyente se ho 
rrorice igualmente que e) que está hablando. En las na- 
rraciones usaremos también por lo regular de la división 
de miembros; y si usamos de periodos, les daremos mayo- 
Tes intervalos, ó, para decirlo así, nudos más largos; ex- 
ceptuando aquellas narraciones que se hacen no tanto 
para enseñar cuanto para el adorno, como en la oración 
de Cicerón contra Yerres, el rapto de Proserpina. Porque 
«n estas narraciones conviene que el contexto de la ora- 
ción sea suave y Huido. 

El periodo es acomodado para los exordios de los asun- 
tos de importancia, cuando la materia requiere que se 
muestre solicitud ó hacer algún elogio de una persona ó 
moverá compasión. Asimismo en los lugares oratorios y 
en toda amplificación, pero se requiere que sea cortado en 
las reprensiones y numeroso en las alabanzas. En los epí- 
logos viene tjnucho mejor, mas en toda la oración se debe 
usar para que sea más numeroso el estilo de la composi 
ción, cuando el juez no sólo está hecho cargo del asunto, 
sino que también está prendado de la oración y se rinde 
al orador y se deja llevar del deleite que le causa. 

Para la historia notanlose requiere una composición 
numerosa como un cierto rodeo y contextura de la ora- 
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ct6n. Porque todos ans miembros tienen conexión á causa 
de ser seguida y fluida, como los hombres que as^uran 
el paso teniéndose agarradas las manos mntuamente, los 
cuales contienen y son contenidos á un mismo tiempo. 
Todo género demostratiro tiene los periodos más extensos 
T mis libres; el judicial y forense, así como es vario por 
su materia, asi también lo es por la misma colocación de 
lOB palabras. 

En cuyo lugar debo tratar de la segunda parte de las dos 
de que poco ha hice mención. Porque ^quién duda que 
hay expresiones que requieren suavidad, otras Tiveía, 
otras sublimidad, otras v^emencia y fuego y otras gra 
vedad? ¡J que para las graves, sublimes y adornadas son 
más del caso las sílabas largas? De manera que las suaves 
requieren un más largo espacio para su pronunciación, 
las sublimes y adornadas piden también la claridad de vo- . 
ees más bien que sus contrarías. Mejor acomodarla yo lo» 
pies más breves á los argumentos, divisiones y chanzas y 
todo lo que se asemeja más al estilo familiar. 

Así que compondremos el exordio con variedad y sfr 
gün la naturaleza del asunto lo pidiere. Porque el ánimo 
de un juez se prepara con variedad; unas veces queremos 
que tengan compasión de nosotros, otras queremos ser 
modestos, otras fuertes, otras graves, otras suaves; unas 
veces queremos mover y otras exhortar á la diligencia y 
cuidado. Bstas cosas, al paso que son diversas por su natu- 
raleza, requieren asimismo también una distinta manera 
de- componer, ¿Usó acaso Cicerón de unos mismos perio 
dos en el exordio que compuso en defensa de Milón que 
el que dijo en favor de Cluencio y de Ligarlo? 

En la narración son necesarios unos pies más lentos y . 
por decirlo así más modestos, y con especialidad que es- 
tén mezclados de nombres. Porque asi como muchas veces 
los versos la hacen más cortada, así también otras la ha- 
cen más subida; pero ella siempre se dirige á enseñar y á 
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imprimir las cosas en los ánimos, lo cual no es obra que 
se hace con apresuración. Toda la narración deba constar 
á mí parecer de miembros largos y períodos cortos. 

Las razones fuertes y vehementes se expresan también 
en pies acomodados ú su naturaleza, pero no como las 
que se componen de troqueos, los cuales son más breves, 
pero carecen de energía. Pero aun cuando estén mezcla- 
<las de breves y de largas, sin embargo no lian de ser m¿s 
las sílabas largas que las breves. Aquellas expresiones su- 
blimes que se componen de palabras magníficas y claras, 
requieren también la grandeza del dáctilo y del peón, y 
aunque éstos por la mayor parte se componen de silabas 
breves, sin embargo son bastante Henos por sus cuantida- 
des. Por el contrario las ásperas se avivan más con los 
yambos, no sólo porque se componen de dos sílabas y por 
lo tanto tienen, digamos asf, más frecuente pulsación 6 ' 
movimiento, lo cual se opone á 1» suavidad, sino también 
porque en todas sus partes se levantan, y pasando de las 
breves á las largas reciben aumento. Y por lo tanto son 
mejores los yambos que los coreos, los cuales constan de 
silabas que pasan de largas ó breves. Las cosas humildes, 
cuales son las que se usan en los epílogos, requieren sila- 
bas laicas y menos sonantes. 

Finalmente, para acabar de una vez, la composición ha 
de ser por lo común del mismo modo que la pronuncia- 
ción. ¿Acaso no maniieslanios regularmente sumisión en 
los exordios, á no ser que sea preciso poner en movimien- 
to al juez sobre el delito que se t^rava ó llenarle de in- 
dignación? En la narración ¿no usamos de palabras lle- 
nas y expresivas? En las razones ¿no tenemos viveza y so- 
mos prontos aun en el mismo movimiento de los afec- 
tos, asf coméenlos lugares y descripciones numerosos y 
afluentes y de ordinario en los epílogos humildes y su- 
misos? 

También tiene sus ciertos tiempos el movimiento del 
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cuerpo [i], y la música usa de compases no menos para el 
baile que j)8ra el canto. Pues qué, ¿la voz en la pronunida- 
ción no se acomoda á la naturaleza de las mismas cosas de 
que hablamos? ¿Cuánto menos de maravillar es esto en los 
pies de que se compone la oración, debiendo manifestar 
las sublimes majestad, las suaves lentitud, las vehementes 
rapidez y fluidez las delicadas? Y asi, cuando es necesario, 
aparentamos también hinchazón, como la que se contiene 
con espei^ialidad en los espondeos y yambos: 



I^s expresiones ásperas y que sirven para injuriar reci- 
ben nueva fuerza aun en el verso con los yambos: 



y hablando generalmente, en caso necesario, menos 
malo ^ que la composición sea dura y áspera que afemi- 
nada y sin nervio, como se ve en la de muchos, y cada día 
la hacemos más numerosa, dándole una uniforme caden- 
cia como en el baile que se hace al compás de los instru- 
mentos. Y ninguna composición habrá tan buena que 
deba ser siempre uniforme y constar siempre de unos 
mismos pies. Porque es una especie de versificación el 
observar en todos los discursos una misma regla, y esto 
causa tedio y fastidio, no sólo por la manifiesta afectación 
{cuya sospecha debe evitarse en extremo), sino también 
por la uniformidad. Y cuanto la composición tiene más 
dulzura dura menos; y el que se halla muy ocupado en el 
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cuidado de ella, lanto más crédito pierde y no hace im- 
presión alguna ni causa conmoción, y el juez no puede 
darle crédito ó compadecerse ó enojarse por su medio, 
cuando piensa que está tan desocupado que se emplea en 
atender á los números. Y por esla tazón algunos princi- 
pios (1) deben de intento proponerse con sencillez, y el 
mayor esmero consiste en que no parezca que se han tra- 
bajado con estudio. 

Pero en la composición no hemos de usar más largas 
. transposiciones de palabras que lo que sea necesario, para 
que lo que hiciéremos para agradar con ella no parezca 
que es estudiado con este fin (3). Y ciertamente ninguna 
palabra omitiremos que sea acomodada y del caso para la 
suavidad. Porque ninguna habrá tan dificultosa que no se 
pueda cómodamente insertar en la composición; pero en 
evitar tales palabras no buscamos la hermosura, sino la 
facilidad de la composición. Sin embargo, no me maravi- 
llo de que los latinos se dedicasen más á la composición 
que los atenienses, aunque tienen en las palabras menos 
variedad y gracia. Y no diré yo que fué falla en Cicerón 
el haberse algún lanto en esta parte separado do Démos- 
tenos. Mas el último libro explicará cuál sea la diferencia 
de nuestra lengua y de la griega. 

La composición (pues me doy prisa á concluir el libro, 
que ya pasa del limite que me había propuesta) debo ser 
hermosa, gustosa y varia. Las parles de que se compone 

(1) Machas vaoBt en loi exordios se debe obaarv«r U senci- 
llez, porqne ella snele inainuaise máa en loa áDlmos de las oyen- 
, ten. En elloi, pnea, í> hb han da quitar loa númeroa, 6 á lo menos 
se tutu de disfrsiac de tnl manera qne el jues no lls^e & com- 
lirender que «o hace uso da ellon. 

(S) Gato Bg, por temar de que aquello que hacemos por dar 
gasta no desagrade, pnrecieado afectación. Pocqne si las trana- 
paeiciaces ee uaan por atender A los númeroa y á la armonia, 
si son prolijos liacen maiiifiesto el número y la afectación, — 

TURHEBO. 



rfb,Cdo¿¡le 



DigiiiE^bíCooiíle 



LIBRO DÉCIMO. 



CAPITULO PRIMERO. 



DE LA AFLUENCIA PE PALABRAS. 

I. La focilidad da decir se adquiere leyendo, escribiendo y paeo- 
raudo. (Á la lección se reduce el oír é imitar, ni escribir el co- 
rregir y el meditar.) El orador debe abastecerse de conceptos y 
de palabras. Ahora no ae traía de la abundancia de loa coQcep- 
toa.— II. El acopio de palaliraa so debe hacer con Juicio. Ad- 
quiérese oyendo y leyendo. Utilidades que de lo uno y de lo 
otro resultan. Que se debün leer loa mejorea libros y con méto- 
do. Que aun en loa mejores no es todo digno de alabanza.— III, 
¿Cuínto y en qué términos bacen al caso al orador los poetas, 
los hietoriadoreB y los fílósofba?— IV. Trátanse algunas cosas 
sobre la lecclAn de los autores antiguos y modemos. De la va- 
riedad de opiniones acerca de esto.— V. Seüala d cada uno de 
loa más aobreáalientea de los escritores griegos por sus virtu- 
des. Primero a los poetas, los heroicos, elegiacos, yámbicos, lí- 
ricos, trágicos y c6mlcos; en segundo lugar li loa historiado- 
res,- en tercero á ¡os oradores, y en cuarto á los ñlúsofos.— VI. 
En los escritoras latinos sigue el miamo orden. 

I. Pero estos preceptos de la elocución, al paso que es 
necesario entenderlos bien, no son suficientes para formar 
un verdadero orador á no juntarse á ellos una cierta faci- 
lidad invariable que los griegos llaman exis, hábito ó faci- 



..Coogle 



Uti M. PABIO gUINTILIAHO. 

tidad; de ta que no ignoro se disputan sobre si se adquiere 
mejor escribiendo 6 leyendo ó perorando. Lo que debería- 
mos examinar con más cuidado si pudiéramos detenemos 
en sola una de cualquiera de estas cosas. Pero de tal ma- 
nera están unidas y trabadas todas entre si, que si alguna 
de ellas fallare, es inútil el trabajo acerca de las, demás. 
Pues la elocuencia nunca hubiera sido sólida y nerviosa, 
si no hubiera cobrado fuerzas con el mucho ejercicio de 
escribir, y este trabajo sin el ejemplar de la lección, como 
que no tiene quien le dirija, se hace inútil. Por otra parte, 
aquel que supiere de qué modo se ha de detir cada cosa 
si no tuviere dispuesta y como á la mano la elocuencia para 
lodos cuantos lances ocurrieren, será como el que desean- 
sa sobre tesoros, pero para él están cerrados. 

Mas al paso que cada cosa de por sí es necesaña, no por 
eso se ha de considerar inmediatamente como la más esen- 
cial para formar un orador. Porque en la realidad, consis- 
tiendo el oficio de éste en hablar elegantemente la elocu- 
ción es lo primero de todo, y que de aquf tuvo su principio 
esta facultad es cosa clara; después se le siguió inmedia- 
tamente la imitación, y últimamente también la diligencia 
ó cuidado en el escribir. Pero como no se puede llegar á 
lo sumo sino por los principios, asf en el discurso de la 
obra comienza á ser de menos consideración lo que es 
primero. 

Pero no tratamos en este lugar de qué manera ha de 
formarse un orador (pues esto lo hemos explicado ya, ó 
bastante, ó á lo menos según hemos podido), sino que así 
como á un atleta, que ya lo ha aprendido todo perfecta- 
mente de su maestro, se le instruye sin duda alguna en 
qué género de ejercicios se ha de preparar para las pe- 
leas, asi también al orador que ya supiere discurrir y dis- 
poner las cosas y hubiere entendido también el modo de 
escoger y colocar las palabras, le instruimos de qué ma- 
nera podrá mejor y con mayor facilidad poner en qecu- 



INSTITUCIONES ORATORIAS. U7 

ción lo que ha aprendido. Ninguna duda, pues, hay en que 
debe proveerse de cierto caudal, del cual pueda echar 
mano siempre y cuando que lo hubiere menester. Este 
caudal se compone de la afluencia de conceptos y de pa- 

n. Pero los conceptos son propios de cada asunto, ó 
comunes á pocos; de las palabras se ha de hacer acopio 
para todos; las cuales si de una on una hubiesen de aco- 
modarse á cada uno de los conceptos, menor cuidado pe- 
dirían, porque todas ocurrirían in mediatamente con las 
mismas cosas. Pero siendo unas, ó más propias 6 de más 
adorno, 6 más enérgicas, ó de mejor sonido que otras, de- 
ben tenerse todas, no sólo conocidas, sino también á la 
mano y, para decirlo así, á la vista, para que cuando se 
presentaren al pensamiento del que dice, sea fácil la elec- 
ción de la mejor de ellas. 

A la verdad no ignoro que algunos han solido aprender 
una colección de vocablos, de una misma significación, 
para que con más facilidad les ocurriese uno de muchos; 
y, cuando se habían aprovechado de alguno, si dentro de 
un breve rato les fallaba segunda vez la expresión, usaban 
otra con la que se entendiese lo mismo para evitar la re- 
petición. Lo cual no sólo es una cosa pueril y un infeliz 
trabajo, sino también de poca utilidad, porque el que esto 
hace junta un montón de expresiones, del cual tomará sin 
discreción cualquiera que más pronto le ocurriere. 

Has nosotros, que atendemos á la energía de perorar y 
no ala verbosidad, propia de charlatanes, debemos hacer 
acopio de ellas con juicio. Esto lo conseguiremos leyendo 
y oyendo lo más selecto. Porque con este cuidado no sólo 
aprenderemos los nombres mismos de las cosas, sino para 
qué lugar es más acomodado cada uno. Pues casi todas 
las palabras, á excepción de algunas que son poco hones- 
tas, tienen lugar en la oración, y los escritores de los yam- 
bos y de la antigua comedia, aun en aquellas expresiones 
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desvergonzadas, son alabados muchas veces^ pero á nos- 
oíros entre tanto nos basta el preservar de ella nuestra 
obra. Todas las palabras (á excepción de 4as que he dicho) 
vienen muy bien en algunos lugares. Porque á vocea es 
necesario usar de las humildes y vulgares; y las que en 
materia más culta parecen bajezas, cuando el caso lo pide 
se usan con propiedad. 

Aunque sepamos todas estas palabras y tengamos noti- 
cia, no sólo de su signilicación, sino también de sus diver- 
sas formas y medidas, de sus declinaciones y Conjugacio- 
nes, no podemos entender sino leyendo y oyendo mucho 
dé qué modo vienen bien en cualquiera parle que se co- 
loquen, porque aprendemos primero toda la lengua por 
los oidos. Por cuya razón, los niños criados de orden de 
los reyes (1 ) en un desierto por amas mudas, aunque dicen 
que pronunciaron algunas palabras, .sin embargo carecie 
ron del ejercicio de la lengua. 

Has hay algunas cosas de lal naturaleza que pueden de- 
clararse con diversos términos, de manera que ninguna 
diferencia tienen en la signilicactón de la que podamos 
mejor aprovecharnos; tales son eiisis y gladiiís. Otras hay 
que, aunque sean nombres propios de algunas cosas, no 
obstante por traslación se reñeren ¿ un mismo sentido, 
como ferrum y muero. Pues por abuso ó catacresis llama- 
mos sicarios ¿ todos los que han hecho una muerte con 
cualquier género de arma. Otras las explicamos con mu- 
chísima claridad por un rodeo de palabras, cual es; Et 
pressi copia lactis (Eclog., III, v. 83.), queriendo decir: oAum- 
llanda de queso. Muchas variamos sólo por adorno, como: 
Scio, non ignoro, non me fugit, non me preeterit. Lo sé. no iij 
HOTO, no se me oculta, no se me pasa, ¡quién lo ignora? I^'ingaiio 

(1) peaminottoo, rey de Egiptfl, según enenta Herodoto, fuá 
imo de los que hicieron esta pmeliA. Con lo cnnl demoeBtrH 
IJuioíJliano que una lengua tía apremie principalnionta oj-éndo- 
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p<,uf duda en eUn. Pero (ambién puede lomarse una expie- 
mn de las que se le acercan en la significación. Pties estas 
expresiones entiendo, conoico y reo, muchas veces llenen 
una signiflcación equivalente á la (le sé. Cuya abundancia 
y riquezas nos proporcionará la lección de tal manera que 
podamos aprovecharnos de ellas, no sólo cuando ocurrie- 
rren, sino también cuando nos sea necesario. Porque no 
siempre significan una misma cosa enlre sí estas palabras; 
y así como hablando del entendimiento, segün que es una 
potencia del alma, no estará bien dicho vea, así también 
es buena expresión entiendo hablando de la vista mate- 
rial de los ojos. ¥ así como la palabra puñal no da ¿ en- 
tender espada, asi tampoco la palabra espada da á enlen- 
• der puñal. 

Pero al paso que la afluencia de palabras se adquiere de 
esla manera, no precisamente por las palabras se ha de 
leer li oir. Porque los ejemplos de lodo lo que enseñamos 
Kon tanto más poderosos, aun en tas ciencias que se ense 
ñan, cuando el que aprende ha llegado ya al estado de 
poderlos entender sin quien se los demunslre y continuar 
ya por sus propias fuerzas; porque lo que el maestro en- 
seña por preceptos, el orador lo demuestra. 

Mas unas cosas hay que perciben más los que leen y 
otras los que oyen. El que dice, mueve con el aliento 
mismo, y pone fuego, no con la imagen y contomo de las 
cosas, sino con las cosas mismas. Porque todas las cosas 
tienen su vida y movimiento, y oímos con favor y cuidado 
aquellas cosas nuevas como recién nacidas. Y no sólo nos 
mueve la mala situación de la causa, sino también la de 
tos mismos que peroran. Además de esto, la voz y acción 
primorosa y acomodada, según cada lugar lo pidiere, y el 
modo de pronunciar de mayor energía y, para decirlo de 
una vez, todas las prendas enseñan igualmente. 

En la lección es más acertado el juicio; porque, cuando 
oímos, cada uno juzga de lo que oye s^ún que le mueve 
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i la inclinación hacia el que habla, ó tos clamorosos 
aplausos de los demás oyentes. Porque nos avergonzamos 
de ser de contrario sentir que otros, y por una como oculta 
vergüenza estamos inhibidos de dar más crédito á nosotros 
mismos, siendo así que á veces no sólo agradan á muchos 
las cosas defectuosas, sino que algunos alaban aun aquello 
que les desagrada, sólo porque se lo han pagado (1). Pero 
al contrario sucede también, que de una cosa muy bien 
dicha no forman los oyentes buen concepto, sino mato. La 
lección es libre y no pasa con el ímpetu de )a acción, sino 
que muchas veces se puede repetir, ó ya se dude, ó ya se 
quiera imprimir profundamente en Ja memoria. Volvamos, 
pues, á leer lo mismo que hubiéremos leldo; y asi como 
tragamos la comida después de haberla mascado, y casi 
liquidado, para que con mayor facilidad sea digerida, asi 
también la lección se ha de pasar ¿ la memoria é imita- 
ción, no en toda su crudeza, sino después de haberla 
ablandado y como masticado con mucha repetición. 

Por largo tiempo no se ha de leer sino un libra, siendo 
excelente, y que de ninguna suerte induzca á error ó quien 
se entrega á su elección; pero esto ha de ser con cuidado, 
y casi con la solicitud que se pone para escribir, y no sólo 
se han de inquirir en él todas las cosas por partes, sino 
que leído el libro enteramente se ha de volver ó leer de 
nuevo, y con especialidad aquella oración cuyos primores 
se ocultan también frecuentemente de propósito. Porque 
el orador hace la cama muchas veces, disimula y arma 
algunas celadas, y dice en la primera parte de la oración 
lo que tal voz le ha de hacer mucho al caso en la última. 
Y así es que dichas en su lugar algunas cosas, no nos pare- 
cen tan bien, porque ignoramos todavía la razón por que 



(1) Flinio en el lib. 1.* carta M dice que ea sa tiempo hatia 
■Ignnoe oradoras que pagaban i. gran parte de nos oyentes 
porque loa alabaien en público. 
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se han dicho, y asi debe repetirse la lección de ellas, des- 
pués de habernos hecho ya cargo de todo. 

También es cosa muy útil el tener conocimiento de aque- 
llos asuntos de que Iratan las oraciones que leyéremos, y 
siempre que ocurriere leer la defensa que por una y otra 
parte se hubiere hecho, como la de Demóstenes y Esqui- 
nes, y las que son opuestas entre sí, como las de Servio 
Sulpicio y de Hessaia, de los cuales el uno peroró á favor 
de Aufidias y el otro en contra de él, y la de Pollón y Casio, 
siendo el reo Aspemates, y otras muchísimas. Y también 
algunas de ellas, si pareciesen desemejanles, serán tam- 
bién del caso para hacerse cargo de la controversia de los 
pleitos, como las de Tuberón contra Ligarío y de Horten- 
sio en favor de Yerres, que son contra las oraciones de Ci- 
cerón. 

Además de oslo, será útil el saber qué motivo hubo 
para escribir dichas oraciones. Pues Calidio peroró á favor 
de la causa de Cicerón, y Bruto escribió una oración en 
defensa de Milón, sólo por ejercitarse, aunque Comelio 
Celso juzga falsamente que él fué el que le defendió. Y 
Pollón y Messala defendieron é los mismos, lí cuando yo 
era muchacho andaban en manos de lodos las insignes 
oraciones de Domicio Afro, Crispo Passieno y Décimo Lelio 
en defensa de Voluseno Cátulo. 

Ni debe inmediatamente persuadirse el que lee que todo 
cuanto han dicho los grandes autores es una cosa exce- 
lente. Pues también ellos tienen sus yerros, y se echan con 
la carga, y se dejan arrastrar de aquello de que más gusta 
su inclinación, y no siempre están templados, sino que á 
veces les falta el aliento; y asi es que á Cicerón le parece 
que Demóstenes se duerme algunas veces, y lo mismo cree 
Horacio acerca de Homero. Porque aunque estos autores 
son muy consumados, pero son hombres; y á aquelto.t que 
tienen por una ley inviolable de la eiocusncia todo lo que 
en ellos han hallado, les sucede que imitan lo peor [porque 
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eslo es más fácil), y les parere que son fieles imitadores 
con adquirir la mayor parte de los defectos de loa escrito- 
res grandes. 

Sin embargo, acerca de tan grandes sujetos se debe juz- 
gar con modestia y circunspección, para no condmar lo 
que no entendemos, como á la mayor parte sucede. Y en 
caso de dar en uno de los dos exiremos, más vale que á 
lC9 lectores les agrade todo lo que estos autores contienen, 
que el que muchas de sus cosas les desagraden. 

III. Teofraslo dice que al orador le es muy del caso la 
lección de los poetas, y muchos siguen su dictamen y no 
sin razón. Porque en éstos se aprende viveza en los pen- 
samientos, sublimidad en las palabras, un tot^l movimien- 
to en los afectos y el decoro de las personas, y los ingenios 
en cierto modo adelgazados, con especialidad con el ejer- 
cicio forense cuotidiano, se reforman hasta adquirir su 
perfección por el atractivo que encuentran en cosas seme- 
jantes. Y por esta razón. Cicerón juzga que debemos dete- 
nemos en esta lección. 

Debemos, sin embargo, tener presente que no en todas 
las cosas debe imitar el orador á los poetas, ni en la liber- 
tad de las expresiones, ni en la licencia de las ñguras, y 
que todo aquel género de estadios de que se hace acopio 
para la ostentación, fuere de que tiene por objeto único e) 
recrear, y para esto finge no solamente cosas ísilsas, sino 
también algunas increíbles, tiene también algún apoyo 
que le sostiene; que obligados á cierto determinado nti- 
mero de pies, no siempre pueden hablar con propiedad, 
sino que, apartándose del camino recto, se ven en la pre- 
cisión de acudir ¿ algunos rodeos de palabras, y no sola- 
mente quedan obligados á mudar ciertas palabras, sino á 
aumentarlas, corregirlas, colocarlas de otro modo y divi- 
dirlas; pero nosotros sólo tenemos que estar armados en el 
campo de batalla, decidir en los asuntos más graves y es- 
forzamos á conseguir la viciorís. 
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Ni se ha de dejar que se amohezcan las armas con el 
poco uso, sino que reluzcan de manera que su mismo'brí- 
llo cause espanto, como el que tiene una espada, que á un 
mismo tiempo hace impresiÓD en la vista y en el ánimo; 
no como el resplandor del oro y de la plata, sin defensa y 
más bien peligroso á quien lo tiene. 

La hjsloría puede también dar alguna subslanria á la 
oración con su jugo suave y gustoso. Pero de tal manera se 
ha de leer esta, que no se nos olvide que las más de sus 
virtudes las debe evitar un orador. Porque se acerca mu- 
cho á los poetas, y es en cierta manera verso suelto; y se 
escribe para referir sucesos, no para dar pruebas de ellos, 
y que es una obra que se compone no para lo actual de lo 
sucedido y para la pelea que se propone como una cosa 
presente, sino para la memoria de la posteridad y para la 
filma del ingenio. Y por esia causa haCe que sea menos 
fastidiosa la narración con las expresiones sueltas y figu 
ras extrañas. 

¥ así, como dejo dicho (I), ni hemos de imitar aquella 
brevedad de Satustio, que es la cosa más bien acabada 
para los oidos desocupados y eruditos en presencia de un 
juez dblraído en varios pensamientos y las más veces 
falto de erudición, ni aquella afluencia comodelecheque 
en el estilo de Livio se observa instruirá bástanle á aquel 
que no busca la hermosura de la narración, sino la verdad 
de ella. A esto se junta que Marco Tulio es de opinión que 
ni aun el Tucidides ó el Xenofonte son ütiles al orador, 
sin embargo de que conceptúa que el uno toca al arma y 
que por boca del otro hablaron las Musas. 

Podemos, sin embargo, usar alguna vez en las digresio- 
nes del adorno de la historia con tal de que en aquellas 
cosas sobre que fuere la controversia tengamos presente 
que no tenemos músculos de atletas , sino brazos de sol- 

(1) En el lib. III, cHii. VIII de la nuTBoión. 
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dados(<], y que aquel vestido de colores diferentes deque 
dicen usaba Demetrio Falereo no viene bien para el ejer- 
cicio forense. 

Otra utilidad se saca también de las historias, y es de 
las mayores, pero no pertenece al presente lugar: la cual 
proviene de la noticia de los sucosos ; ejemplos en los 
cuales con especialidad debe hallarse instruido el orador 
para no mendigar todas las autoridades del litigante, sino 
tomar cuidadosamente las más de ellas de la antigüedad, 
después de tenerlas bien sabidas; éstas son tanto más po- 
derosas, cuanto ellas solas carecen de sospecha de odio y 
pasión. 

Pero es culpa de los oradores el que tengamos que acu- 
dir muchas veces á la lección de los filósofos, á causa de 
habérseles aquéllos cedido en la parte más excelente de 
su obra. Porque es muchísimo lo que tratan y disputan 
con agudeza acerca de lo justo, honesto, útil y lo contra- 
rio de esto, y de las cosas divinas; y aun los socr&ticos 
preparan muy bellamente al que ha de ser orador con 
disputas y preguntas. Pero aun en estas cosas se debe te- 
ner también tal discreción, que aun cuando nos ejercite- 
mos en unos mismos asuntos, tengamos entendido que no 
es una misma la naturaleza de los pleitos que la de las 
disputas, la del foro, la del auditorio, y la de los preceptos 
que la de la práctica. 

IV. Siendo tan grande ta utilidad que á mi juicio re- 
sulla de la lección, creo que los más pretenderán que diga 
también en esta obra qué autores se han de leer, y qué 
particular virtud tiene cada uno de ellos. Has el dar una 
noticiaexactadecada uno de ellos seria una obra inter- 
minable. Porque gastando Cicerón laníos millares de ver- 

(1) Los mÚBcoIoa de los atletA« eran I>aetatit« fuertsB, pero 
111117 (Wrnoww; loa de los soldados no de tanta oame, pero firmas: 
CDD )o que campara á los oradores con los soldados, y k los hU- 
toiiadarea con loa atletas. 
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iws en su Brulo para sólo hacer mención de los romanos 
oradores, y esto sin haber dicho cosa alguna de ninguno 
de sus contemporáneos con quienes él vivía, á excepción 
de César y Marcelo, ¡cuándo tendría fln este catálogo, si yo 
quisiese hacer mención de lodos ellos, y de los que des- 
pués se les siguieron, y de todos los fllósofos y poetas 
griegos? Téngase, pues, por la cosa más segura aquella 
muy sucinta expresión que trae Livio en la carta que &s- 
cribió á su hijo, que los autores que se deben leer son 
Demóstenes y Cicerón; y después de estos si se hubiere de 
leer á otros, sea según que cada uno de ellos se pareciere 
más á Demóstenes y á Cicerón. 

Pero tampoco debo yo ocultar cuál sea en esto mi modo 
de juzgar. Porque estoy en el entender de que pocos, 6 por 
mejor decir apenas uno, puede encontrarse de aquellos 
que se acomodaron á la antigüedad que no baya de aca- 
rrear algún provecho á los que se dedican á la defensa do 
los pleitos; siendo así que Cicerón conHesa que le sínne- 
ron muchísimo aquellos antiquísimos autores, en verdad 
ingeniosos, aunque faltos de artificio. Y no es muy diferen- 
te mi modo de pensar acerca de nosotros. Porque ¡quién 
sino muy pocos podrán hallarse tan faltos de juicio que 
ni aun con la más pequeña confianza de algún seguro par- 
tido hayan esperado la memoria de la posteridad? De los 
cuales si alguno hay, al primer folio descubrirá ínmedia- 
mente' la hilaza, y antes que de él tengamos alguna prue- 
ba cierta, nos obligará á que le dejemos con grande pér- 
dida de tiempo. Mas no todo aquello que pertenece á al- 
guna ciencia es acomodado también para formar el len- 
guaje de que tratamos. 

Alas antes de hablar separadamente de cada uno de los 
autores, es necesario decir algunas cosas en general acer- 
ca de la variedad de opiniones que hay acerca de ellos. 
Pues algunos piensan que sólo deben leerse los antiguos, 
y les parece que en ningunos oíros es natural la elocuen- 
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oía y energía ó nervio propio de los hombres. A otros los 
deleita esta moderna lozanía y amenidad del lenguaje y 
toda composición que sirve para el recreo de la ignorante 
multitud. Algunos hay también que desean imitar el buen 
estilo. Otros finalmente tienen por un estilo puro y verda- 
deramente ático aquel que se compone de expresiones 
concisas, sin concepto y que casi no se diferencian del 
estilo familiar, Algunos se prendan de la grandeza del in- 
genio que va acompafiada de claridad y de viveza y que 
está llena de espíritu. Muchos hay que son amantes del 
estílosuave.-adornado y compuesto. De la cual diferencia 
discurriré uon más cuidado cuando trate acerca del estilo. 

V, Entre tanto tocaré sumariamente qué fruto pueden 
sacar y de qué lección los que pretendan proceder cen 
seguridad en la facultad de la elocuencia. Porque es mi 
intención hacer un extracto de algunos pocos autores que 
SOR los más sobresalientes. Y á los^ estudiosos les será fá- 
cil discernir cuáles son los más semejantes á éstos para 
que ninguno se queje tal vez de que no se ha hecho men- 
ción de aquellos que- eran más de su gusto. Porque confie- 
so que se deben leer algunos más de los que yo señalaré. 
Pero al presente continuaré con la manera de lección que 
con especialidad conviene á los que intentan ser ora- 
dores. 

t.o Pues así como Arato cree que por Júpiter debe co- 
menzarse la astrologfa, así me parece que nosotros debe 
mos comenzar segiSn buen orden por Homero, Porque este 
(asi como él mismo dice que la abundancia de aguas de 
las fuentes y ríos tiene el principio de su corriente del 
Océano) sirvió de ejemplo y de modelo á todas las partes 
de que se compone la elocuencia. Ninguno ha excedido 
á este, ni en la sublimidad tratando de cosas grandes, ni 
en la propiedad hablando de cosas pequeñas. El mismo, 
alegre y conciso, gustoso y grave, y prodigioso no menos 
por su afluencia que por su concisión, es el más eminente, 



D.,:.ii6.jb>Goo<;lc 



INSTfTUCIO-NBS ORATDBIAS. 157 



no sólo en la excelencia propia de unpoela, sino también 
en la de un orador. 

Porque pasando en silencio las alabanzas que él hace, 
sus exhortaciones y modos de consolar, ¿no desenreda por 
ventura MdáS las marañas de los pleítosy estratagemas, ya 
sea en el libro nono en que se contiene la embajada envia- 
da>á Aquiles, ó ya en el primero en el que se hace mención 
de la desavenencia entre los capitanes, ó en tas sentencias 
que en el segundo libro se contienen? Por lo que pertene- 
ce á los afectos, ya sosegados, ya violentos, ninguno habrá 
tan ignorante qne no confiese que este autor los tuvo en 
su mano. 

Pues por lo que hace á esto, ¿por ventura no guardó, ó 
por mejor decir, no estableció la ley de los exordios en 
los muy pocos lersos que puso en el principio de uno y 
otro de sus poemas? Porque se hace benévolo al pyente 
con la invocación de las diosas que creían presidir á los 
poetas; se le hace átenlo proponiendo la grandeza de las 
cosas, y dócil haciéndote entender ligeramente el todo 
del asunto. ¿Mas quién puede hacer una narración que 
tenga más brevedad que la del que da noticia de la muer- 
te de Palroclo? ^Quién puede contar un hecho con más 
viva expresión que et que cuenta la batalla de los cúreles 
y elolos? Además de esto, las semejanzas, las amplifica- 
ciones, los ejemplos, las digresiones , los pelos y señales 
de las cosas y las razones para probar y< refutar son en 
tanto numero, que aun aquellos que han escrito acerca de 
las artes toman de este poeta muchísimas de las razones 
que proponen. Y por lo que hace á epílogo, ¿cuál podrá 
jamás igualarse con aquellas plegarias que Príamohaceá 
Aquiles? 

¿Qué más? En las expresiones, en los conceptos en las 
figuras y en la disposición de toda la obra, ¿no supera la 
humana capacidad? De tal manera que puede llamarse un 
hombre grande el que, no digo imite sus primólas, porque 
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esto es imposible, sino el que los comprenda. Asi que este 
se los dejó sin duda á todos muy atrás en todo género de 
elocuencia, pero con especialidad á los heroicos, porque 
en una materia semejante es ciertamente más ciara ia 
comparación. 

Rara vez es elevado Hesiodo, y gran parte de su obra 
se emplea en nombres propios; sin embargo, tiene senten- 
cias provechosas acerca de los preceptos, suavidad de pa- 
labras y de composición no desagradable, y se le da la 
preferencia en aquel estilo mediano. 

Por el contrario, en Antimaco es digna de alabanza la 
energía y gravedad y el modo de hablar nada vulgar- 
Pero aunque los gramáticos convienen en darle casi el 
segundo lugar, carece enteramente de afectos y de dulzu- 
ra, disposición y arliflcio, de tal suerte, que se descubre 
claramente cuan distinta cosa es ser semejante de tener el 
lugar segundo. 

Panlasis tiene mucho de ambos poetas, según la opinión 
común, poro en la elocución no llega á las virtudes del 
uno ni del olro; pero que, sin embargo, excede al uno en 
la materia y al otro en el orden de la disposición. 

Apolonio [1 ) no entra en la lista que ponen los gramáti- 
cos, porque Aristarco y Aristófanes, jueces de los poetas, á 
ninguno contaron de loa de su tiempo; sin embarga, dio á 
luz una obra nada despreciable por la igualdad constante 
que observa en el estilo mediano. 

La obra de Arato carece de moción, como que en ella 
ninguna variedad se encuentra, ningün afecto, ninguna 
persona, ni discurso en boca de alguno; pero á esta obra 
le basta el haberse parecido á la de aquel á quien creyó 
haberse igualado. 
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Teócrito es admirable en su línea, p«ro aqnella musa 
rústica y paaloríl teme comparecer, no sólo en el foro, sino 
aun en la misma ciudad (< ). 

Por todas partes me parece que oigo decir á los que 
hacen un catálogo de poetas: pues qué, ¿los Fisandros no 
escribieron bien las hazañas de Hércules? ¥ á Nicandro, 
¿imitaron inútilmente Macro y Vii^Uo? ¿Y qué omitiremos 
á Euforíon, á quien si no hubiera lefdo á Virgilio jamás 
hubiera hecho mención en las bucólicas de los versos 
compuestos por la Sibila cumea? ¿Y por ventura Horacio 
pone en vano á Tirleo después de Homero? 

V á la verdad ninguno hay tan ajeno del conocimiento 
do ostos poetas que no pueda seguramente trasladar en 
sus libros un Índice tomado de la Biblioteca. Sé, pues, muy 
bien á los que paso en silencio y ciertamente no los con- 
deno, y más habiendo dicho que de todos ellos se saca al- 
guna utilidad; nías ya volveremos á tratar de ellos después 
que hayamos recobrado y restablecido las fuerzas. Que 
viene á ser lo mismo que muchas veces practicamos en 
las comidas opíparas, que después que estamos hartos de 
los más exquisitos manjares, sin embargo el variar nos es 
gustoso, aunque sea la comida más grosera. 

Entonces nos quedará lugar para haber á las manos la 
elogia de la que es tenido por el príncipe Calimaco. Pi- 
letas ha ocupado el segundo lugar, según confiesan muchí- 
simos. Pero mientras pretendemos conseguir aquella cons- 
tante facilidad, como ya he dicho debemos ejercitamos en 
los mejores autores, y la razón se ha de asegurar y formar 
el estilo más con la continua lección de uno solo que con 
la de muchos. 

' Y así de tos tres autores yámbicos admitidos perjuicio 
de Aristarco, sólo Arquíloco hará al caso para adquirir 



ujiztobvGoogle 



la facilidad. Porque es muy grande la energía de la élocu 
ción de éste, y sus conceptos no sólo son valíenles, agudos 
y penetrantns, sino que tienen muchísima vehemencia y 
nervio, en tanto grado, que á alguno les parece que el ser 
inferior á cualquiera es defecto de la materia de que irata, 
no de su ingenio. 

Mas Pfndaro es con mucha razón el principe de los nue- 
vos poetas líricos por la magnificencia do su espíritu, por 
sus conceptos, figuras, felicísima afluencia de pensamien- 
tos y de palabras y como cierto río de elocuenda, por lo 
que con razón cree Horacio que ninguno es capaz de iuii- 

De cuan grande ingenio sea Eslesicoro, muéstranlo sus 
obras, ya sea cuando celebra las muy grandes guerras y 
muy esclarecidos capitanes, ó ya cuando con el verso líri- 
co interrumpe la gravedad del poema épico. Porque tanto 
en la acción como en el lenguaje da & las personas el de- 
coro que les es debido, y si hubiera guardado moderación 
parece que hubiera sido el primer imitador de Homero, 
pero es redundante y tiene muchas superduídades , lo 
cual al paso que es reprensible es vicio de la afluencia. 

Á Alceo en la primera parte de su obra con razón se le 
ofrece el plectro de oro porque reprende á los tiranos; 
también contribuye mucho á la reforma de las costum- 
bres, y en la elocución os breve, magníflco, exacto y muy 
semejante é Homero, pero desciende á tratar de entreteni- 
mientos inútiles y amores, y sin embargo es más acomo- 
dado para asuntos grandes. 

Simónides tiene el estilo . tenue, y por otra parte puede 
ser recomendable por la propiedad de su lenguaje y cierta 
dulzura; sín embargo, es tdn particular su gracia para mo- 
ver á compasión, que algunos en esta parte le anteponen 
é. todos los autores que tratan de la misma materia. 

La antigua comedía no solamente es casi la tínica que 
«conserva aquella sencilla gracia del estilo ático, sino tam 
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biÍD de la libertad en la más grande afluencia de pala- 
braa, y aunque es particular en reprender los vicios, tiene 
no obstante muchisimo nervio en las demás partes. Porque 
«s magnifica y elegante y hermosa, y no sé si alguna otra 
después de Homero (¿ quien como á un Aquiles es JQ^ 
siempre exceptuar) es más semejante á los oradores ú más 
acomodada para formarlos. Muchos son los e^irilores de 
ella, pero los principales son Aristófanes, Eupolis y Cralino. 

El primero que di6 á luz tragedias fué Esquilo, poeta 
sublime, grave, y muchas veces magnifico por extremo, 
pero por la mayor parte grosero y desaliríadoi por cuya 
razón los atenienses permitieron á los poetas posteriores 
presentar las fábulas de éste corregidas á censura, y de 
este modo lograron muchos el laurel. 

Pero mucho más ilustre hicieron esta materia Sófocles 
y Eurípides, de los cuales cuál sea el mejor poeta está en 
duda entre muchísimos, siendo así que su estilo es dife- 
rente. Y á la verdad yo dejo esto indeciso, puesto que nada 
importa á la presente materia. Lo que es preciso que con- 
fiesen todos es que Eurípides es mucho más del caso para 
los que se preparan á la defensa de los pleitos. Porque 
éste no sólo se acerca más en su lenguaje al estilo orato- 
rio (lo cual reprenden aquellos á quienes la gravedad y 
estilo propio de la tragedia de Sófocles parecen más subli- 
mes), sino que estú lleno de sentencias, y en lo que los sa- 
bios enseñaron es casi igual á ellos, y en el decir y res- 
ponder es digno de compararse con cualquiera de los qiie 
fueron eminentes en la elocuencia del foro. En los afectos 
no sólo es maravilloso, sino que también es muy particu- 
lar en aquellos en que entra la compasión. 

Menandro admiró y siguió en extremo á éste, como él 
mismo asegura, aunque en materia diferente; el cual sólo, 
en mi juicio, leído con cuidado, es suficiente para imitar 
todo cuanto en estos preceptos proponemos; tan al vivo co- 
pió toda la imagen de la vida, tan grande es su afluencia 
To>o n. 11 
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en la invención y su facilidad en la elocución, y en tanlo 
grado se acomoda á todas las cosas, personas y arectos. T 
alguna inteligencia tuvieron los que juzgdron que Henan- 
dro fué el autor de las oraciones que andan publicadas en 
nombre de Cansío. Pero á mf me parece que este orador 
se hace mucho más recomendable en su obra, exceptuan- 
do aquellos malos conceptos que se contienen en las que 
¿1 intituló epitrepontas, epicleros y lochos, ó las reflexio- 
nas contenidas en la psofoda y nomotetes é hipobolinseo, 
las cuales no están en todas sus partes perfectas y acaba- 
das {1). 

Sin embargo, me parece que este aprovechará más que 
otros cómicos á los declamadores, porque éstos según la 
naturaleza de las controversias tienen la precisión de re- . 
vestirse de muchas personas, de padres, de hijos, de mari- 
dos, de soldados, de rüsiicos, de ricos, de pobres, de eno- 
jados, de suplicantes, de apacibles y de un natural áspero. 
En lodo )o cual este poeta observa admirablemente el de- 
coro, y verdaderamente hizo menos famosos á todos los 
autores de la misma materia, y con cierto resplandor de 
su claridad los obscureció. 

No obstante, los otros cómicos, si se leen sin notar escru* 
pulosamenle sus defectos, tienen algunas cosas que^ pue- 
den extractar, y con especialidad Filemón, el cual asi como 
por el mal modo de juzgar que se tenía en su tiempo ma- 
chas veces fué antepuesto á Menandro, asi por el común 
consentimiento de todos mereció ser reputado por el se- 
gundo después de él. 

2.0 Muchos escribieron de historia bellamente, pero 
ninguno duda que á dos principalmente se les debe dar 
la preferencia sobre todos, cuya gracia, aunque por dife- 
rente estilo, mereció casi igual alabanza. Estos son Tucfdi- 

imedituí de Heuan- 
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des y Herodoto, de los cuales el uno es lacónico y breve y 
siempre consiguienle, y el otro suave, claro y afluente; 
aquél mejor para la moción de afectos, éste para la calma 
de ellos; aquél para los razonamientos, éste .para las con- 
versaciones; aquél por la energía y éste por el deleite. 

Teopompo, que es el que se sigue después de éstos, así 
como en la historia es inferior á los sobredichos, así pare- 
ce que tiene más semejanza de orador, como quien lo ha 
b(a sido por mucho tiempo antes de dedicarse á esta ma- 
teria. Filisto, que también es acreedor á que después de los 
tres buenos autores se le preñera á los demás, imita á Tu- 
cfdides, y al paso que es mucho menos enérgico es algún 
tanto más claro. 

Eforo, según el parecer de Isócrates, carece de viveza. 
El ingenio de Clítarco es alabado, pero tiene fama de fal- 
tar á la verdad. Largo espacio de tiempo después nació 
Timágenes, el cual es digno de alabanza aunque no sea 
más que porque volvió ¿ su ser con nueva alabanza, la in- 
dustria de escribir historias, que había ya cesado. El no ha- 
ber colocado entre estos á Xenofonte no ha sido falta de 
memoria, sino porque debe ser contado entre los filósofos. 
3." Sigúese una grande multitud de oradores, pues lle- 
gó á haber á un mismo tiempo diez en Atenas, de los cua- 
les Démostenos fué sin duda el príncipe y el que dio la ley 
para perorar; tan grande es su energía, todo cuanto dice 
tiene tanta conexión y como si estuviera con ciertos ner- 
vios asegurado tiene tanta firmeza, tan precisas son todas 
sus palabras y tal su modo de decir, que hallarás que ni 
le falla ni le sobra cosa alguna. Esquines es más lleno y 
más afluente, y cnanto menos conciso es parece más ele^ 
vado, pero tiene más carne que nervios. Hiperides es con 
especialidad dulce y agudo, pero más acomodado, por no 
decir más útil, para las causas triviales. 

lisias, más antiguo que estos, es sutil y elegante, y si & 
un orador le liasta el enseñar, no encontrarás cosa más 
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perfecta. Porque ninguna cosa tiene inútil ni sobrepuesta, 
y sin embargo, es más parecido ú una pura fuente que á 
un CBudalüso rio. Isócrates en diferente modo de decir es 
adornado y tiene aliño, y es más acomodado para el luci- 
miento y pompa que para la contienda, é imitó todas las 
gracias del decir, y con razón, porque él se había ensaya- 
do para los audilorios, no para los tribunales; en la inven- 
ción tiene facilidad, ama lo honesto, y en la composición 
es tan esmerado, que se tacha su solicitud. 

Mas no estoy en el entender de que estos autores tienen 
tan solamente tas virtudes de quo yo he hecho mención, 
«no que son las principales que ellos tienen, ni creo que 
los demás fueron menores. Antes bien, confieso que aquel 
Demetrio Falereo (sin embargo de que dicen fué la causa 
de la decadencia de la elocuencia) tuvo mucho ingenio y 
facundia, y que es digno de memoria, aunque no sea más 
que porque es casi de los últimos de Atenas que puede 
ser llamado orador, á quien Cicerón prefiere á todos en 
el estilo mediano. 

4.0 ¿Quién pondrá duda en que de los filósofos de 
quienes Marco Tulio confiesa haber aprendido muchísima 
elocuencia Platón es el principal, ya por la agudeza en el 
discurrir y ya por una cierta homérica y divina facilidad 
que tiene en el decir? Porque se eleva mucho sobre el es- 
tilo prosaico que los griegos llaman pedestre, de manera 
que no tanto mo parece que es movido del impulso de un 
humano ingenio como de un oráculo de Delfos. 

¿Mas qué diré de aquella dulzura de Xenofonte, ajena 
de afectación y á la que ninguna imitación puede llegar, 
de tal manera que las mismas gracias parece que habla- 
ron por su boca? El mismo testimonio de la antigua come- 
dia que se alega acerca de Péneles, puede apropiarse jus- 
tísimamente á éste; á saber: que en sus labios moraba al- 
guna diosa para persuadir. 

¿Qué diré de la elegancia de los demás filósofos socrá- 
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ticos? ¿Qué de Aristóteles, de quien no sé si fué más escta* 
recido por la ciencia de las cosas, ó por la iiiultilud de sus 
escritos, ó por la suavidad de su elocuencia, ó por la agu- 
deza de su invención, ó variedad de sus obras? V Teofraslo 
liene un tan divino primor en su lenguaje, que por él di- 
cen que adquirió el nombre que tuvo [i). 

Los antiguos filósofos estoicos se dedicaron menos á al 
elocuencia; pero no sólo dieron consejos para seguir el 
bien, sino que contribuyeron mucho á ello juntando y de- 
mostrando los preceptos que habían dado; más agudos en 
loa pensamientos que magníficos en las expresiones, de lo 
que cíerkiniente no hicieron gala. 

VI. También en los autores romanos hemos de seguir 
el mismo orden. . 

i o ¥ asi como en los griegos comenzamos por Homero, 
así para comenzar por los latinos nos servirá de un felicí- 
simo principio Virgilio, el más inmediato á él sin duda al- 
guna entre lodos los poetas grtogos y nuestros de su clase, 
y aun diré aquellas mismas palabras que siendo joven 
aprendí de Domicio Afro, el cual preguntándole yo quién 
creía él que se acercaba más á Homero, me respondió: Des- 
pués de Homero. Virgilio es el segundo y se acerca más al pri- 
mero que al tercero. Y á la verdad, aun cuando le hagamos 
inferiora aquel ingenio celestial é inmortal, tiene no obs- 
' lante más cuidado y exactitud por lo mismo que tuvo más 
que trabajar; pues cuanto nos exceden los que son más 
eminentes que nosotros, tal vez lo recompensamos hacién- 
donos iguales á ellos. 

Lejos do éste seguirán todos los demás. Porque Macro y 
Lucrecio se deben leer, pero no para tomar de ellos el 
lenguaje, esto es, el cuerpo de la elocuencia; cada cual es 



{1) Este nombra Teoñ'Asto es griego y e» compone de Stoc 
qne signiflo» dioe, y fpaaif, elecnaiún; y asi por le Boavidad 
como diTiu de >n elocaencia le paeieron. este nombre. 
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eleganle en la materia que Inla, pero el uno es humilde y 
el otro dificultoso. AtadnoVarrón(l), iniérprete de la obra 
de otro, no ea despreciable en aquella obra que le bizo fa- 
moso, pero es poco el caudal de elocuenda que tiene para 
adquirir «I su lectura más racilídaden el decir. Á Enio le 
debemos venerar como á los bosques consagrados por la 
antigüedad, en los cuales los elevados y antiguos robles 
no tanto sirven de hermosura cuanto infunden respeto á 
la raligión. 

Otros hay mis propias y más del caso para este lengua- 
je de que tratamos. Ovidio guarda poca gravedad aun en 
los asuntos heroicos y es demasiado pagado de su ingenio; 
sin embargo, es en algunas parles digno de alabanza. Has 
ComeKo Severo, aunque es mejor verificador que poeta, 
ú no obstante hubiera escrito, como queda dicho, toda la 
guerra de Sicilia al tenor del primer libro, se apropiarla 
justamente el lugar segundo. Pero una muerte t»iiprana 
no le permitió ll^ar á hacerse consumado; sin embargo, 
las obras que escribió siendo aún jovencito muestran su 
muy grande tálenlo, y con especialidad el admirable deseo 
que aun en aquella edad tenia del buen estilo. 

Mucho hemos perdido poco ha en Valerio Flaco. Vehe- 
mente y poético fué el ingenio de Saleyo Baso, pero le fal- 
ló la madurez propia de la senectud. Rabirio y Pedón de- 
ben también leerse si hay lugar. Lucano es fogoso y de 
viveza, y muy claro en sus pensamientos, y para decir lo 
que siento, más bien debe contarse entre los oradores que 
entro los poetas. 

Hemos nombrado á estos solamente porque á Germánico 
Augusto [%) le apartó de la profesión de estos esludios el 

(1) At«wino V»r6ii vivió on tiemro do Ovidio. Eacribió la Ar- 
gtatáuUca. como el iutérjirete de Apolonia Bodia. Uamóae Ata. 
oiiu> de Ataoe, aldsa de la Galla Naiboneuee, como quiere Boae. 
bio; y según otíos, del rio Ataee. — TlbB. 

CQ Entiende por GirmáKKO al emperador Domiciano, ooino. 
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cuidado del gobierno, y no se comentaron los dioses con 
que fuese el más grande de todos los poetas. Sin embargo, 
¿qué cosa más sublime, más docta, y ñnalmenle más ex- 
celente en todas sus parles que las obras que este misifio 
había siendo joven comenzado cuando le hicieron gene- 
ral? Porque ¿quién cantaría mejor las guerras que el que 
las desempeñó? ¿A quién oirían con más gusto las diosas 
que presiden á las ciencias? ¿A quién descubriría más bien 
sus ardides la familiar deidad de Minerva? Diránlo esto 
con más extensión los siglos venideros. Porque al presen- 
te esta alahan/a so obscurece con el resplandor de las de- 
más virtudes. Pero no lleves á mal ¡oh César! que cuando 
estoy recorriendo el sagrado alcázar de las ciencias no 
pase en silencio esto que conñrmo con aquel verso de Vir- 
gilio en la Edog., VIH, v. i3: 



Tmpe en toma toa aiensB. 

En la elegía nos las apostamos aun con los griegos, en 
la que Ti'bulo me parece un autor muy terso y elegante. 
Algunos hay que gustan más de Propercio. Ovidio es más 
lascivo que los dos, así como Galo es más duro. 

La sátira es toda nuestra, en la cual el primero que con- 
siguió insigne alabanza fué Lucillo, el que tiene todavía 
algunos tan apasionados que no dudan en darle preferen- 
cia, no sólo A los escritores de la misma materia, sino tam- 
bién á todos los poetas- Mas yo, cuanto me aparto de su 
tnodo de pensar, tanto me aparto del de Horacio, que es de 
opinión que Lucillo tiene un estilo turbio y que hay en él 
algunas cosas que se ptieden quitar. Porque tiene una admi- 



¡BD ser llftmado Genaánico por haber sujetado la Alemo- 
indó también que la llamasen hijo de Palaa, como lo 
aa sna moQedas, 
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rabie erudición y libertad, y de aquf es que tiene acrimo* 
nia y bastante chiste. 

Mucho más terso y puro es Horacio, y es singular en 
reprender las cosliimbres de los hombres. Persio mereció 
mucha y verdadera gloría aunque con un solo libro. Son 
aun el día de hoy esclarecidos los que en adelante se nom- 
brarán. 

Otra especie de poesía hay también anterior á la sátira, 
la que compuso Terencio Varrán, el más erudito de todos 
los romanos, que no sólo se reduce á la variedad de ver- 
sos. Escribió éft6 muchísimos libros llenos de doctríns 
como muy instruido en la lengua latina en toda la anti- 
güedad, letras griegas y en las nuestras; sin embargo, tie- 
ne más de ciencia que de elocuencia. 

El ynmbo no es á la verdad celebrado de los romanos 
como una obra propia suya, algunos le usan interpolado, 
su acrimonia se ve en Cálulo, Bibáculo y Horacio, sin em- 
bargo de que éste mezcla los versos ápodos [i). 

Pero de todos los líricos casi súlo el mismo Horacio es 
digno de ser leído, pues algunas veces se remonta, y no 
sólo está lleno de dulzura, belleza, y variedad de Sguras, 
sino de expresiones valientes dichas con la mayor felici- 
dad. Si al dicho poeta quieres juntar algün otro, sea éste 
Cesio Baso, á quien conocí poco ha; pero los ingenios de 
los que actualmente viven le llevan mucha ventaja. 

Accio y Pacuvio son escritores muy ilustres de la trage- 
dia por la gravednd de sus sentencias, peso de palabras y 
autoridad délas personas Pero falta en sus obras el pri- 
mor y .delicadeza que debían tener, no tanto por culpft 
suya, cuanto del tiempo en que vivieron. Sin embargo, á 

II) Por versoa epodos ae entienden los versoa corloB. qne sn 
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Accio le hacen más nervioso, y á los que se precian de 
entendidos les parece que Pacuvío tiene más fondo. El 
■Tíestea, de Vario, puede ya compararse con cualquiera obra 
de los griegos. La Medea, de Ovidio, me parece que es una 
evidente prueba de cuan excelente pudo ser aquel poeta, 
si hubiera querido más bien moderarsu genio que dejarse 
llevar de él. De los que yo he leído es el principal Pompo- 
nio Segundo, á quien los antiguos tenían por poco diestro 
en la tragedia, sin embargo de que confesaban que era so- 
bresaliente en la erudición y en la belleza de su estilo. 

En la comedia somos muy defectuosos aunque diga Va> 
rrón, siguiendo el parecer de Elio Slolón, que si las Husas 
quisiesen hablar en latín, hubieran hablado por boca de 
Plauto; por más que los antiguos ensalcen con alabanzas 
á Cecilio, y se atribuyan á E^ipíón el Africano los escri- 
tos de Terenciu, sin embargo de que en su clase son los 
más elegantes y todavía tendrían más belleza si se hu- 
biera contentado con usar sólo de los trimetros. Apenas 
alcanzamos una ligera sombra de la comedia griega, de 
maiiera que estoy en el entender que el lenguaje romano 
no admite aquella hermosura concedida á solos loa ate- 
nienses, siendo así que los griegos en ninguna otra lengua 
Ib consiguieron. Afranio es excelente en las comedias to- 
gadas fl), y ojalá no hubiera contaminado sus argumentos 
con amores manifestando en esto sus costumbres. 

3. o Has no ceden en la historia los latinos á los grie- 
gos, ni tengo reparo en contraponer á Salustio al Tucídi- 
des, y no lleve á mal Heredólo que le iguale Tito Uvio, el 
cual no sólo en la narración tiene una extraña suavidad y 
pureza acompañada de muy grande claridad, sino que en 
las arengas es más elocuente de lo que se puede decir, asf 



(1) LaB comedias togados son todas latinas, sato ea, oom- 
poegtas gogno el uso y uostumbres de loa romanos: lli,iiians« 
togadas porque pora sa represeatHcián usaban de la toga. 
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que lodo lo trata en un estilo acomodado á la materia y á 
las personas; pero por lo que loca ¿ los efectos, con espe- 
cialidad aquellos que requieren más dulzura, para decirlo 
en una palabra, ninguno de Iqs historiadores les ha dado 
más realce. Y por lo tanto consiguió aquella inmortal vi- 
veza de Salustio con diferentes virtudes. Y me parece á n)i 
que dijo bien Servilio Noviano, que más tienen de iguales 
que de semejanlesi este mismo es tenido entre nosotros 
por hombre de grande ingenio y lleno de sentencias, pero 
menos conciso de lo que pide la autoridad de la historia, 
la que poco tiempo antes desempeñó perfectamente Basso 
Aufidio en los libros que escribió de la guerra de Alema 
nía, y en todos ellos es digno de alabanza por su estilo, 
pero en algunos no empleó toda la fuerza de su talento. 

Resta aún uno que es el decoro y gloria de nuestra edad, 
sujeto digno de la memoria de los siglos, de quien en otra 
ocasión se hará mención; ahora ya se entiende quienes (1). 
Tiene apasionados, más no imitadores, de manera que le 
tiizo perjuicio la libertad que se tomó, aunque quitó nm- 
cho de lo que habla trabajado. Pero aun en lo que ha que- 
dado de sus obras se echa de ver un espíritu bastante 
levantado, y unos conceptos que tienen mucho de atrevi- 
miento. Otros escritores buenos hay, pero nosotros toca- 
mos ligeramente los principales de ellos, no revolvemos 
las bibliotecas. 

3.° Viniendo á los oradores latinos, pueden igualarse 
en la elocuencia con los griegos. Y yo no tengo dificultad 
en contraponer con toda seguridad á Cicerón á cualquiera 
de ellos. Y no se me oculta cuántos adversarios me conci- 
lio, especialmente no siendo mí intento compararle al pre- 



(1) Quieren «Ignnos que haljle aquí Quintiliano da Plinio; 
poro otros con mfta fundamento lo entienden de Comelio Tácito. 
Suprimió muahaH comut por temor de loa qne entoneeB imper»- 
ban; miu después ae resarció sata pérdida. — BúLLix. 
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senté con Demos lenes, ni viniendo al caso tampoco, y más 
cuando yo soy de opinión que Demóstenes es el primero 
que .debe ser leído, 6 por mejor decir, aprendido de mo- 

En la mayor parte de sus virtudes creo yo que son pa- 
recidos, como también en la idea, en el orden, en el modo 
de dividir, de preparar y proponer las razones, y final- 
mente en todo lo que pertenece á la Invención. En la elo- 
cución se diferencian algún tanto; aquél es más conciso, 
éste más afluente: aquél concluye más reducido, éste dis- ' 
puta con más amplitud; aquél siempre con agudeza, éste 
frecuentemente además de la agudeza tiene peso en sus 
palabras: á aquél nada se le puede quitar, á éste nada aña- 
dir; aquél es más artificioso, éste más natural. 

En los chistes y en mover la compasión (que son los 
dos más principales afectos] los sacamos ventaja. Y quizá 
esto nace de que quila los epílogos la costumbre de Ate- 
nas (1), Foro el diferente genio del latín no nos concedió 
á nosotros aquello que los atenienses miran con admira- 
ción. Has en las cartas, aunque de uno y de otro se con- 
servan, no tenfinios disputa. 

Pero nos es preciso ceder en que aquél fué primero y 
en gran parte hizo á Cicerón lan grande como es. Pues yo 
creo que Marco Tulio, (labiéndese enteramente dedicado 
ala imitación de los griegos, imitó la energía de Demós- 
tenes, la afluencia de Platón y la dulzura de Isócrates. Y 
no sólo consiguió con este estudio lo mejor que halló en 
cada cual de ellos, sino que con felicísima abundancia 
sacó de ellos muchísimas, ó, por mejor decir, todas las vir- 
tudes de su ingenio inmortal. Porque no se entretiene en 
recogerlas aguas lluvias (como dice Píndaro), sino que 
. mana como de una fuente viva, criado por cierto don de 

(X) Y& dijiínDa qna en Ateaaa no se permitía k los oradores 
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la Providencia, para que en él experimenlase la elocuen- 
cia hasta adonde podía llegar. 

Porque ¿quién hay que pueda enseñar con más diligen- 
cia ni mover con más eficacia? ¿Quién luvo jamás tanta 
dulzura? de manera que parece que le conceden volunta- 
ríamenlo aquello mismo que saca por fuerza, y cuando 
con la fuerza de su elocuencia lleva Inclinado á su dicta- 
men al juez, no tanto parece que es por él arrehatado 
como que voluntaríaAiente le sigue. Además de esto, en 
todo lo que dice infunde tanta autoridad, que da vergüen- 
za apartarse de su opinión, y no tanto hace creer que ejer- 
ce el olicio de abogado como el de testigo ó juez. Tam- 
bién d veces le ocurren naturalmente y sin trabajo todas 
estas cosas, cada una de las cuales apenas podría discurrir 
alguno sin grandísimo cuidado; y aquél su modo de decir, 
que es la cosa más agradable al oído, muestra no obstante 
la más dichosa facilidad. 

Por lo que con razón dijeron los hombres de su tiempo 
que reinaba en los tribunales, y en la posteridad ha con* 
seguido que el nombre de Cicerón no se tenga por nombre 
de un hombre, sino de la elocuencia. En este, pues, ténga- 
nlos puesta la mira; á éste nos propongamos por dechado. 
Aquel entienda haber hecho progresos á quien Cicerón 
agrade sobre todos. 

Hucha invención y sumo esmero tiene Asinio Folión, en 
tanto grado que á algunos les parece ya excesivo; lEene 
también bastante idea y espiriru; pero dista tanto de la be- 
lleza y dulzura de Cicerón, que puede parecer de un siglo 
antes. 

Pero Mésala es elegante y puro, y en su estilo manifiesta 
en cierto modo nobleza, pero tiene poco nervio. 

Cayo César,sí tan solamente se hubiera ocupado en el 
ejercicio del foro, á ninguno otro de los nuestros se le po- 
dría poner en competencia con Cicerón. Tan grande es su 
energía, tal su agudeza y su viveza tal, que se descubre 
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que él escribió con el mismo espíritu con que peleaba. 
Adorna también todos sus escritos con una e)(traña ele- 
gancia de estilo, de la que fué verdad era menie cuidadoso. 

Mucho ingenio tuvo Celio, y con especialidad en re- 
prender usó de mucha cortesanía, y fué un sujeto digno 
de haber tenido más sana intención y más dilatada vida. 

A algunos he hallado que daban la preferencia á Calvo 
sobre tudos; otros, por el contrario, he encontrado que 
creían que por el demasiado rigor que usaba contra si, 
habla perdido el verdadero vigor. Pero su estilo os grave 
y autorizado, puro, y muchas veces también vehemente. 
Imitó á los atenienses, y la muerte arrebatada le hizo in- 
juria, si es que algo más tenia que añadir á sus escritos, 
no para quitar nada de ellos. 

Servio Sulpicio mereció con razón ilustre fama por tres 
oraciones. Casio Severo ofrecerá muchas cosas dignas de 
imitarse, si se lee con discreción; el cual, si á las demás 
virtudes hubiera añadido el fuego y gravedad de la ora- 
ción, debería ser colocado entre los primeros. Porque tiene 
muchísimo ingenio, extraña acrimonia, urbanidad y muy 
grande energía; pero consultó más su gusto que la razón; 
además de esto, así como sus gracias son amargas, así tam- 
bién su amargura viene frecuentemente á ser una cosa ri- 
dicula. 

Hay también otros muchos autores elocuentes, que seria 
cosa larga contar. De los que yo he visto, Domicio Afro 
y Julio Africano son los más excelentes. Aquél por el arlifi. 
Cío de sus palabras y por todo su estilo debe tener la pre- 
ferencia, y sin reparo se le puede colocar en el número 
de los antiguos; éste tiene más viveza, pero pasa de raya 
en el cuidado de las palabras, y en la composición alguna 
vez es harto dilatado y de poca moderación en las trasla 
dones. 

Habla poco ha bellos ingenios; pues Trachalo fué por la 
mayor parte sublime y bastante claro, y de quien se podía 
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creer que aspiraba á lo mejor, pero peroró siend» ya de 
muchos años. Porque lo bien entonado de su voz, cual no 
he oído on ninguno, su pronunciación y buen talento po- 
dían servir aun para los teatros; analmente, todo lo que 
toca al exterior lo tuvo de sobra. Vibio Crispo es adornado 
y gustoso, y como nacido para recrear, pero mejor para las 
causas particulares que para las publicas. 

Si hubiera sido más larga la vida de Julio Segundo, hu- 
biera seguramente logrado una muy esclarecida fama de 
orador. Porque hubiera añadido, como añadía á sus demás 
virtudes, lo que se podía desear; esto es, que hubierasido 
mucho más vehemente, y muchas veces, no poniendo tanto 
esmero en la elocución, se hubiera cuidado de las cosas; 
pero sin embargo de haberle interrumpido la muerte su 
trabajo, se ha hecho un grande lugar. Tal es su facundia, 
tan grande su gracia en explicar lo que quiere; tan castizo, 
suave y hermoso es su estilo; tanta la propiedad de las 
palabras aun tropológlcas, y (anta la significación aun de 
las expresiones atrevidas. 

Los que después de nosotros escribieren acerca de los 
oradores, tendrán á ia verdad grande materia para alabar 
á los que ahora florecen. Porque en el día hay muy gran- 
des ingenios que hacen ilustre el foro, porque los abogados 
consumados se estimulan con los antiguos y los imitan, y 
sigue la industria de los jóvenes que aspiran A lo más ex- 
celente. 

4.° Restan ahora los queescríbieron de ñlosofía.encuya 
materia hubo muy pocos elocuentes en Roma. De éstos fué 
uno el mismo Marco Tullo, el cual, no sólo en todas sus 
obras, pero aun en esta materia, imitó á Platón. Bruto, ex- 
celente en esta materia y más aventajado que en sus ora- 
ciones, desempeñó lo grave de los asuntos, y se conoce que 
sentía aquello mismo que dijo. Mucho escribió también 
Cornelio Celso, siguiendo á los escépticos con adorno y 
elegancia. Planeo, entre tos filósofos estoicos, es útil para 
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el conocimiento de las cosas. Entre los epicúreos, Catio es 
autor á la verdad de poca consideración, pero no desagra- 

A Séneca, hombre Versado en todo género de elocuen- 
cia, he d^adode intento para lo último por la falsa opinión 
que se ha extendido de mí, creyéndose que yo le condeno, 
y aun que le tengo aborrecimiento. Lo cual me está suce- 
diendo justamente en una ocasión en que me esfuerzo en 
restituir á su antigua severidad el estilo corrompido y es- 
tragado con toda suerte de vicios. Además de que casi solo 
ésto ha andado siempre en las manos de los jóvenes, y no 
era ciertamente mi intención quitársele, sino que no podía 
sufrir que le diesen la preferencia á oíros mejores á quie- 
nes él no había cesado de desacreditar (1), pVque, cono- 
ciendo la diferencia de su estilo, desconfiaba de poder dar 
gusto á quienes ellos agradaban. Amábanle, pues, más de 
lo que le imitaban, y tanto se apartaban de él cuanto él 
se había alejado de los antiguos. ,Porqje de otra suerte 
deberían desear hacerse iguales, ó á lo menos acercarse á 
aquel varón. Pero agradaba solamente por los vicios, y 
cada uno se dedicaba á imitar los que podía. Y después, 
jactándose de decir como Séneca, le infamaban. 
■ Por otra parte, sus virtudes fueron muchas y grandes; su 
ingenio claro y magnifico; su estudio muchísimo, y.grande 
el conocimiento que tuvo de todas las cosas, en que, sin 
embargo, fué engafiado alguna vez por algunos á quienes 
él encargaba averiguasen algunas cosas. Trató también 
casi toda la materia de esludios; pues andan en manos de 
todos sus oraciones, sus poemas, sus cartas y sus diálogos. 
En la filosolia es poco exacto, pero reprende excelente 

Tiene muchas y excelentes sentencias, y muchas cosas- 
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que so deben leer para el arreglo de las costumbres; pero 
«n la elocuciún por la mayor parle es defectuoso, y su es- 
tilo es tanto más perjudicial, cuanto abunda de vicios hala- 
güeños. Porque se desearía que él hubiera escrito por su 
ingenio, pero por el juicio de o(ro. Pues sí hubiera despre- 
ciado algunas cosas, si se hubiera contentado con menos, 
si no se hubiera pagado lanío de sus obras y si no hubiera 
disminuido el peso de las cosas con conceptillos, hubiera 
merecido más bien la aprobación universal de los erudi- 
tos que el amor de los muchachos. 

Pero con este conocimiento pueden también ya dedi- 
carse á su leclura los que ya tienen seguridad y suficiente 
firmeza en el estilo grave, aunque no sea más que porque 
puede servir para ejercicio del djscurso por una parte y 
por otra. Porque muchas cosas se hallan en él dignas de 
alabanza, como he dicho, y muchas también dignas de ad- 
miración, con tal de que se tenga cuidado en la elección, 
lo que ojalá él hubiera hecho. Pues aquel natural, que 
llevó á debido efecto todo lo que quiso, merecía que su vo- 
luntad se hubiera inclinado á mejores cosas. 
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CAPITULO n. 



B LA nilT ACIÓN. 



I. Que la imitaciSQ os útil y necesaria. Que ninguno se debe coq- 
teutar con lo que han ioventado otros, sino que cada uno dobe 
inventar alguna cosa. Que no afilo se debe uno esforzar en 
igualarse con los autores que imita, sino también en eiceder- 
los. — II. Que debemos poner cuidado bu los autores que imita- 
mos y en lo que de ellos nos proponemos imitar. Cada uno en 
la imitaciÓD consulte ñus Fuerzas, — III. Que se debo guardar el 
decoro de la materia y cuidar de no dedici 
. UD solo estilo ó á un autor s6Io.~~lV'. Lo ii 
reducirse precisamente á las palabras, síni 



I. I>e todos estos y de los demás autores dignas de 
leerse, no sólo se ha d» tomar la afluencia de las palabras, 
la variedad de las figuras y el modo de componer, sino que 
el entendimiento ha de esforzarse á la imitación de todas 
las virtudes. Porque ninguno puede dudar do que gran 
parte del arte se contieno en la imitación. Pues asi como 
lo primera fué inventar, y esto es lo principal, asi también 
es cosa útil imitar lo que se ha bien inventado. V es tal la 
condición de (oda la vida, que deseamos hacer nosotros 
mismos aquello que nos parece bien en otros. De aqui es 
que los nÍDOS imitan la forma do las letras para aprender 
á escribir; los músicos la voz de sus maestros; los pintores 
las pinturas de los antiguos, y los labradores no pierden 
de vista la imitación del cultivo de los campos que ha apro- 
bado la experiencia. Vemos, finalmente, que los principios 
de cualquier ciencia se van formando según aquel objeto 
que se han propuesto. Y á la verdad, por precisión hemos 
Tomo II. 12 
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de ser ó semejantes ó desemejante de los buenos. Rara 
vez hace la naturaleza á uno semejante á otro, al paso que 
la imitación lo hace con frecuencia. 

Pero por lo mismo que el conocimienlo de las cosas por 
imitación nos es más fácil á nosotros que á los que tuvie- 
ron modelos que imitar, es perjudicial si no se hace con 
cautela y diíicreción. Ante todas cosas, pues, la imilación 
por si sola no es suficiente, porque es propio de ingenio 
lerdo contentarse con lo que han inventado otros. Porque 
¿qaé hubiera de haber sucedido en aquellos tiempos en 
que no hubo á quien imitar, si los hombres ninguna otra 
cosa hubieran pensado hacer ó discurrir, sino lo que te- 
nían ya sabido? ^ la verdad, ninguna cosa hubieran inven- 
tado. Pues, ipor qué razón no hemos de poder nosotros in- 
ventar lícitamente cosa que antes no se haya usado? Si 
aquellos hombres ignorantes no tuvieron más guia para 
inventar tantas cosas que la razón natural, ¿no nos hemos 
de mover nosotros á discurrir, cuando sabemos con certe- 
za que los que discurrieron inventaron? V siendo asf que 
ellos que de ninguna cosa tuvieron maestro alguno deja- 
ron muchísimos escritos á la posteridad, ¿no nos servirán 
de algún provecho á nosotros todas aquellas cosas para 
inventar otras? ¿Y ninguna cosa tendremos que no sea por 
beneflcio ajeno, semejantes á algunos pintores que ponen 
todo su estudio tínicamente en aprender á copiar pinturas 
con medidas y con lineas? 

Cosa es también vergonzosa contentarse con igualar á 
lo que se imita. Porque de lo contrario, ¿qué había de su- 
ceder si ninguno hubiera hecho más que aquel á quien 
imitaba? Entre tos poetas nada más habría que Livío An.- 
drónico, y entre las hislgrias no tendríamos más que los 
anales de los pontífices; todavía navegaríamos en peque- 
ñas barcas; no habría más pintura quo la que formasen los 
contornos de la sombra de los cuerpos puestos al sol. Y á 
8 con reflexión, ninguna facultad está en el 
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día como cuando se inventó ni como estuvo en sus princi- 
pios; á no ser que con especialidad condenemos tal vez á 
estos nuestros tiempos como participantes de esta infelici- 
dad por cuanto ahora últimamente ninguna cosa se aumen- 
ta. Porque ninguna cosa hay que tome aumepto con sola 
.la imitación. Conque si no se nos permite añadir alguna 
cosa á los primeros, ¿cómo podemos esperar que haya 
orador alguno perfecto, y más cuando en los másgrandes 
que hemos conocido ninguno se ha encontrado todavía 
en el que no se eche menos alguna cosa ó tenga que co- 
rregir? 

Mas aun aquellos que no aspiran á la suma perfección 
en la oratoria, deben más bien esforzarse á exceder á 
otros que á imitarlos. Porque quien hace por ponerse de- 
lante de otro, tal vez aunque no le pase, se quedará igual 
con él. Pero ninguno puede igualará aquel en cuyas hue- 
llas cree que debe ir poniendo los pies; porque preciso es 
que siempre vaya detrás el que sigue á otro. 

A estose junta el que las más veces es más fácil hacer 
más que lo mismo. Porque la semejanza tiene tan grande 
diScullad que ni la naturaleza misma ha podido on esta 
parte hacer que aun las cosas que más viva semejanza 
tienen entre si no se distingan con algima diferencia. 

Además de que todo aquello que se parece á otra cosa 
es necesario que sea inferior á aquello á que se parece, 
como la sombra respecto del cuerpo, el retrato respecto de 
su original, y el ademán de los comedíanles respecto de 
los afectos verdaderos. Lo cual sucede también en las ora 
clones. Porque las que nos proponemos imitar tienen su 
propio ser y verdadera energía; por el contrarío, toda imi- 
tación es sobrepuesta y se acomoda al intento de otro. De 
lo que resulta que las declamaciones tienen menos ener- ' 
gla y vigor que las oraciones; porque en éstas la materia 
es verdadera, y en aquéllas es fingida. 

Júntase á esto que las prendas más grandes que tiene 
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un orador, cuales son el ingenio, la invención, la energia, 
la facilidad y todo lo que no enseña el arte, no se pueden 
imitar. Y de aquí es que los más, cuando han tomado al- 
gunas palabras de las oraciones ó algunos determinados 
pies de coniposición, ya les parece que imitan primorosa 
mente lo que han tomado; siendo asi que las palabras pier- 
den su uso y prevalecen en algunos tiempos como que la 
regla más fija que ellas tienen es la costumbre, y en si 
consideradas ni son buenas ni son malas [no siendo más 
que sonidos naturales), sino segün la oportunidad y pro- 
piedad ó impropiedad con que se combinan, y como la 
composición sea acomodada á. los asuntos, es muy agrada- 
ble por la misma variedad. 

II. . Por tanto en esta parto de esludios debe examinarse 
todo con el mayor cuidado. En primer lugar, á quiénes 
bemos de imitar; porque hay muchísimos que han desea- 
do imitar lo más feo y abominable. En segundo lugar de 
bemos examinar qué intentamos imílar en aquellos auto- 
res que nos propusimos. Pues aun en los grandes autores 
ocurren algunas cosas defectuosas y que los doctos entre 
si mismos se reprenden mutuamente; y ojalá que á los 
que imitan lo bueno les condujese la imitación á lo mejor, 
como á los que imitan lo malo conduce & lo peor. 

Mas aquellos á lo menos que han tenido bastante discre- 
ción para evitar los defectos, no se han de contentar con 
copiar la imagen de la virtud, y por decirlo así, sola la 
corteza, 6 por mejor decir aquellas figuras de Epicuro que 
dice que salen de la superficie de los cuerpos. Esto acón 
loce á aquellos que sin conocer á fondo la verdadera be- 
lleza se proponen por modelo una oración, por decirlo 
así, ¿ la primera ojeada; y cuando les ha salido con suma 
felicidad la imitación no se diferencian mucho en las ex- 
presiones y armonía, pero no consiguen la energía del de- 
cir ni de la invención, sino que las más veces caen en 
peores defectos é incurren en los ticiosque más semejan - 
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¿tí tienen con las virtudes, y en lugar de ser sublimea se 
hacen hinchados; en vez de ser concisos no tíenen subs 
lancia; en vez de ser esforzados se hacen temerarios; de 
alegres, fallos de vigor; de numerosos, malsonantes, y de 
sencillos, descuidados. 

V de aqaí proviene que los que desgraciada y desorde- 
nadamente han imitado cualquiera de aquellos fríos y va- 
nos discursos, se tienen por iguales á los antiguos; los cua- 
les, careciendo del ornato y de las sentencias pretenden 
igualarse con los áticos; siendo obscuros por razón de sus 
corladas cláusulas, piensan que dejan atrás ¿ Salustio y á 
Tucfdides; los de estilo seco y descuidado pretenden com- 
petir con Folión; los superfluos y desmayados, si alguna 
cosa dicen alguna vei que tenga algún más largo rodeo, 
juran que Cicerón no hubiera hablado de otra manera. Al- 
gunos he conocido que creían haber imitado lindamente 
aquel divino estilo de decir que este varón tenía con sólo 
haber puesto en la cláusula esse videatur. Así que. lo pri- 
mero es que cada uno entienda lo que va imitar, y que 
sepa por qué razón es baeno. 

Después de esto, para tomar esta carga consulte con sus 
fuerzas. Porquealgunascosaahay inimitables, para las que, 
ó no es suficiente la debilidad de la naturaleza, ó la diver- 
sidad del genio las repugna. El que tuviere ingenio débil 
no apetezca solamente lo fuerte y escabroso; y el que tal 
vez le tenga fuerte, pero fogoso, deseando ser sutil, no sólo 
perderá el vigor, sino que no conseguirá la elegancia que 
apetece. Porque ninguna cosa hay más fuera de propósito 
que cuando lo suave se hace con aspereza. 

Mas yo hice ver al maestro de quien df la idea en el 
segundo libro, que no debía ensefiar sólo aquello á que 
viese que cada cual de los discípulos se sentía natural- 
mente dispuesto. Porque él debe fomentar lo bueno que 
en cada uno de ellos encontrare, y en cuanto fuere posible 
añadirles lo que les falta, y corregir, y mudar algunas co- 
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sas; porque él ea el que rige y forma los ingenios de lo« 
otros; y es cosa díHcultosa formar su natural. Y aun cuan 
do el tal maestro desee que sus discípulos tengan ludas - 
las buenas prendas con la mayor perfección, sin embargo, 
no empleará bu trabajo en aquel en quien viere que la 
naturaleza le sirve de impedimento. 

III. También debemos evitar el proponernos por obje- 
to de nuestra imitación á los poetas é historiadores en la 
oración, ó á los oradores y declamadores en una obra de 
historia ó poesía (en lo que la mayor parte yerra). Cada 
cual tiene su ley y su hermosura. Ni la comedia se eleve 
usando de los coturnos, ni por el contrarío^ la tragedia usa 
del zueco. Tiene, no obstante, la elocuencia alguna cosa 
común á todos géneros: imite, pues, lo que es común. 
. Los que se han dedicado solamente á un solo estilo tie- 
nen también este defecto, que si les ha pelado la aspereza 
dealguno, no se desnudan de ella aun en un género de 
causas suave y que pide serenidad; si la debilidad y des- 
nudez en las causas que piden aspereza y gravedad no 
corresponden al peso de las cosas; siendo así que las cau 
sas no sólo son por su naturaleza diversas entre si mismas, 
sino que en cada una de ellas lo son también las partes; y 
unas cosas se deben decir con suavidad, otras con aspere- 
za, unas con viveza, otras con lentitud, unas para enseñar 
y otras para mover; de todo lo cual es distinto y diverso 
el orden que las cosas tienen entre sí. 

Y así yo no aconsejaría á ninguno que de tal manera se 
entregase á la imitación de uno solo que en todas las co- 
sas le siguiese. Demóstenes, el más perfecto de todos tos 
griegos, es no obstante más excelente en algún lugar que 
en otro; tiene muchísimas cosas que imitar; pero ni aun 
aquel que más se debe imitar ha de ser sólo el imitado. 
Has alguno dirá: pues qué, ¿no basta decirlo todo como lo 
dijo Marco Tullo? Para mi ciertamente bastaría, si pudiera 
conseguirlo enteramente. ¿Pero qué daño haría imitar en 
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algunos lugares la energía de César, la aspereza de Celio, 
la exacdlud de Pollón, y la discreción de Calvo? Porque 
prescindiendo de que es propio de un hombre prudente ' 
convertir, si puede, en propia substencia lo mejor que se 
encuentra en cada unoi teniendo en medio de tan grande 
diliculiad puesta la mira en una sola cosa, apenas se con- 
sigue alguna parte de ella. Por lo que siéndole casi nega- 
do al hombre el imitar enterainenie el aulor que se ha es- 
cogido, pongamos delante de nuestros ojos lo bueno que 
hay en muchos para que lo uno haga unión con lo otro, y 
lo acomodemos adonde cada cosa convenga. 

IV. La imitación [y esto mismo lo repetiré muchas ve- 
ces) no se haga tan solamente en las palabras. En donde 
se debe poner todo el cuidado es en reflexionar cuan bien 
guardaron aquellos hombres el decoro en las cosas y per- 
sonas, cuál fué su idea, cuál la disposición y en cuánto 
grado se dirigen todas las cosas á triunfar de los ánimos, 
aun aquellas que parece que se ponen para deleitar, qué 
hacen en el exonlio, cuál es el orden que observan en la 
narración y de cuan varias maneras la hacen, en qué con- 
siste la fuerza de probar y de refular, á cuánto se extiende 
la ciencia de mover los afectos de todas especies y cómo 
sacaban utilidad de la misma alabanza popular, la cual es 
muy honrosa cuando naturalmente nos sigue, no cuando 
«3 buscada de propúsito. Si todo esto previéremos, será 
verdadera nuestra imitación. 

Mas el que á lodo esto añadiere sus propias prendas, de 
manera que supla lo que faltare y corte lo que hubiere 
.superfluo, este lal, que es el que buscamos, será perfecto 
orador, á quien en la presente otasión más bien que nun- 
ca le convenía llegar & su dllima perfección, habiendo de 
sobra tantos más modelos de bien hablar que los que tu- 
vieron los que a|in el dfa de hoy son consumados. Y será 
también alabanza suya el que se diga que eKcedÍen»i á 
8US antecesores y ensefiaron á la posteridad. 
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I. Cuan grande sea la utilidad de escribir.— 11. Qué se debe es- 
cribir con el ina^or cuidado: eale cuidado es neceEario á los 
principios. — III. Beprende la pesadez odiosa de algunos en es- 
cribir. Alega ejemplo. Para la prontitud en el escribir hari al 
caso el tener bien meditada la maleria. Reprende el desidiosu 
descuido de otros. —IV. Condena la costumbre de dictar. Que 
UD sitio retirado es acomodado para escribir, mas no loa boS' 
ques y las selvas. — V. En qué términos es úlil la vela de por 
la noche.- VI. Si conviene escribir en tablillas enceradas 6 en 
vitela y de qué modo. 



Estos son los medios que exieriormente se ponen para 
alcanzar la elocuencia; mas en aquellas cosas que hemos 
de adquirir nosotros mismos, Irae también grandísima uti- 
lidad la pluma, al paso que es una cosa que de suyo cuesta 
(rabajo. Y con razón la llama Marco Tulío causa y maestra 
excelentísima de decir. El cual parecer, atribuyéndole á 
Lucio Craso en las disertaciones que compuso acerca del 
orador, juntó su dic'amen con la autoridad de aquél. 

Es necesario, pues, escribir con el mayor cuidado y lo 
más que se pueda. Porque así como la lierra cuanto más 
profundamenle es cavada se hace más fecunda para pro- 
ducir y hacer crecer las semillas, así lambién el aprove- 
chaniienlo que resulta de un estudio profundo produce 
más abundantes frutos en las letras y los conserva cen ma- 
yor felicidad. Pues á la verdad, sin este conoctmíenlo dei 
que se requiere haber trabajado mucho en escribir, aquella 
misma facilidad de bablnr de repente sólo producirá una 
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vana lucuauidad y palabras como nacidas en los labios, En 
el escribir se contienen como las raices y fundamenlos de 
la elocuencia; allí están escondidas las riquezas como en 
cierto erario más sagrado, para sacarlas de allí también en 
las urgencias repentinas, cuando la necesidad lo pide. Ante 
todas cosas cobremos fuerzas que puedan sostener el tra- 
bajo de los debates y que con el ejercicio no se aniquilen. 
Porque la naturaleza ninguna cosa grande' quiso que lle- 
gase á perfección en poco tiempo, y á cualquier obra que 
hubiese de contener en sí muy grande hermosura le puso 
delante dificultad; y aun en el nacer puso también esta ley, 
que los más grandes animales estuviesen por más tiempo 
en las entrañas de sus madres. 

II. Pero siendo de dos maneras la cuestión, á saber: 
de qué manera se ha de escribir y qué es lo que más con- 
viene que se escriba, comenzaré desde aquí á seguir el or- ■ 
den. Sea en primer lugar lo que se escribe una cosa hecha 
con esmero, aunque se tarde; busquemos lo más excelente, 
y no nos enamoremos inmediatamente de lo que se nos 
pone por delante; debe haber discreción en el inventar, y 
disposición en lo que se ha elegido como bueno. Debe ha- 
cerse elección de cosas y de palabras, y es necesario exa- 
minar el peso de cada una. 

Sígase después el modo de colocarlas, y ejercítense de 
todos modos los números {i ), y cada palabra no ha de ocu- 
par su lugar según fuere ocurriendo. ¥ para que esto lo 
ejecutemos con más exactitud, se ha de repetir frecuente- 
mente lo que se acaba de escribir. Porque prescindiendo 
de que de esta suerte se une mejor lo que se sigue con lo 
que antecede, aquel calor de la imaginación, que con la ' 
detención del escribir se ha resfriado, cobra de nuevo fuer- 



(I) por uúmero oratorio ae entiende el onles de Ia9 palabras 
y de toda la oraoiún, la canl coutiniiit toda íguiü y causa oim 
armonía muy agradable al oido. 
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quirído alguna firmeza en escribir. Porque ¿cómo podrá 
dar el debido cumpiiniienlo á las obiigaciones civiiea el 
que se eternice en cada una de las partes de !a$ defensas 
de los pleitos? Algunos hay que con nada se contentan; 
lodo lo quieren mudar y decirlo todo de distinta manera 
de lo que les ocurre; otros hay desconfiados, y que de su 
talento ningún provecho han sacado, los cuales tienen por 
exactitud hacerse más diñculluso el escribir. Y no es fácil 
decir cuáles son los que mayor yerro cometen, si aquellos 
que viven muy pagados de sus obras, ó los que lodo lo que 
escriben les disgusta. Porque frecuentemente sucede, aun 
á los jóvenes de talento, que se consumen trabajando, y 
vienen á dar en el extremo de no decir palabra por el 
demasiado deseo que tienen de decir con perfección. 

Sobre lo cual me acuerdo que me contó Julio Segundo, 
aquel contemporáneo mío y á quien como amigo amaba, 
comees notorio, hombre de extraña elocuencia, lo que en 
cierta ocasión le decfa un tío «uyo. Este fuó Julio Floro, 
principe de la elocuencia de las Galias (parque ültinia- 
menie allí la ejercitó), por otra parte elocuente entre algu- 
nosy digno de aquella parentela. Habiendo, pues, éste visto 
por casualidad triste á Julio Segundo, cuando aún andaba 
á la escuela, le preguntó cuál era la causa de mostrar tanta 
trísteía en su semblanti', y el joven le declaró que hacía 
ya tres d(as que discurriendo sobre el asunto propuesto 
para escribir, no le ocurrfa el exordio; de lo que no sólo se 
originaba por entonces su sentimiento, sino la causa de su 
desesperación para lo sucesivo. Entonces Floro, riéndose, 
le dijo: Pues qué, ¿pretendes tú hablar mejor de lo que tees po- 
mU^ Asi es que debemos procurar hablarlo mejor que po- 
damos, pero debemos hablar según nuestra posibilidad. 
Porque para el aprovechamiento se requiere la aplicación, 
mas no la indignación. 

Mas no sólo el ejercicio, ol que sin duda alguna sirve 
mucho, sino también el método, contribuirá también á que 
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ees nos causa vergüenza el dudar, el paramos ó mudar al- 
guna cosa, como lemiendoal testigo de nuestra insuílcien 
cia. De lo que resulta que salen algunas cosas, no sola 
mente sin pulir é imprevistas, sino también impropias, 
cuando tan solamente reina el deseo de ir uniendo pala- 
bras ¿ palabras, que ni las alcanza el cuidado de los que 
escriben ni el (mpetu de los que diclan. Mas aquel mismo 
que escribe, si por ser más pesado en escribir ó más torpe 
en el leer sirviere muchas veces como de estorbo, se corla 
el hilo, y toda la idea que se habfa concebido, á veces se 
desvanece por la detención y enfado. 

Además de esto, aquellas cosas que son consiguientes al 
claro movimiento del ánimo y que por si mismas le ponen 
en cierto modo en agitación, y de las que es efecto propio 
el mover frecuentemente la mano, torcer el rostro, vol- 
verse, ya de un lado, ya de otro, y á veces reprender á vo- 
ces, y lo que Persio ñola cuando da á entender un modo 
de hablar sin peso, diciendo: Ni da golpe en el bufete, ni se 
saborea, mordiéndose las uñas (Sát., I, v. IOS), son también 
cosas ridiculas, á no ser que estemos solos. 

Finalmente, para decir de una vez la ra'zón más pode- 
rosa, ninguno pondrá duda en que ¿ los que escriben los 
es sumamente necesario un sitio retirado y libre de testi- 
gos, y el más profundo silencio, todo lo cual se destruye 
con el dictado. 

Sin embargo de esto, no se tes ha de dar inmediatamente 
oídos á los que creen que para esto no hay cosa más aco- 
modada quo los desiertos y las sel vas, á causa de que aquel 
despejo de cielo y amenidad de lugares ensanchan el áni- 
mo y hacen más feliz el espíritu. Pues este retiro más me 
parece á mí que es estímulo para la diversión que para los 
estudios. Puesto que aquello mismo que deleita es preciso 
que distraiga de trabajar con intensión en la obra que uno 
se ha propuesto. Porque hablando de buena fe, el ánimo ■ 
no puede á un mismo Üempo atender á muchas cosas, y ú 
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cualquiera eosa á que atenfliero deja de contemplar lo que 
se babfa propuesto. Por cuya razón la amenidad dé las 
selvas, Jas eorrieniea de los ríos, el suave viento que sopla 
entre las ramas de los árboles, el canto de las aves y la 
misma libertad que la vista tiene para explayarse con an- 
chura se llevan más la atención, en tanlo grado que esta 
diversión más mo p:irece á mí que distrae que recoge la 
imaginación. Mfjnr lo entendia esto Démostenos, el cual 
se retiraba á un sitio desde donde ni podía oírse ruido al- 
guno, ni verse cosa ni nguna, para que la visla no pusiese 
al alma en la precisión de pensar en otra cosa. 

V. Y por lo tanto los que trabajan por la noche han de 
estar como encubiertos con el silencio de ella, encerrados 
en una habitación y con una sola luz. Pero como sea ver- 
dad que en todo género de esludios, y con especialidad en 
éste, es necesasaria la salud robusta, como también la 
frugalidad, que es la que más contribuye á ella, tanto más 
se necesita cuando gastamos en el más molesto trabajo el ' 
tiempo que la naturaleza misma nos ha concedido para el 
descanso y sustento. En el cual trabajo no ha de emplear- 
se más tiempo que el que sobrare del suerio, sin que le 
falle nada. Porque el mismo cansancio sirve también de 
estorbo al cuidado de escribir, y si hay lugar por el' dta, 
es tiempo harto suflciente, y la necesidad es la que obliga 
á los que trabajan por la noche. Sin embargo, la vela de 
por la noche es un género de secreto el más apreciable, 
siempre que nos pongamos á ella estando robustos y des- 
cansados. 

Pero al paso que el silencio, el retiro y el ánimo por to- 
das partes desembarazado son cosas sumamente apeteci- 
bles, no pueden siempre veriñcarse, y por lo tanto si 
ocurriere algún ruido, no por eso se han de abandonar 
inmediatamente los libros, ni nos hemos de lamentar de la 
pérdida del dia, sino que se ha de resistir á lo -que nos 
incomoda y acostumbrarnos á que el recogimiento de 
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nuestra imaginación supere todo lo que estorbe, y si con 
toda el alma sé fijare la alención en aquello mismo que 
se trabaja, ninguna de las cosas que se presentan á la 
vista y llegan al oído llegará al alma. Pues si una ocu- 
rrencia casual tiene virtud muchas veces para hacer que 
no veamos á los que se se encuentran con nosotros y que 
perdamos el camino, ¿no lograremos esto mismo si que- 
remosí 

No debemos fomentar las causas de la desidia. Porque 
si llegáremos á persuadirnos de que no se ha de estudiar 
sin estar bien descansados, alegi'es y desembarazados de 
todos los demás cuidados, nunca nos faltará motivo para 
excusarnos. Por cuya razón entre la gente, en el viaje, en 
. los convites y aun en la junta se ha de hacer la imagina- 
ción su retiro. Porque de lo contrario, ¿qué sucederá 
cuando tengamos que hablar de repente con un discurso 
seguido en medio del foro, rodeados de tantos tribunales, 
dispalas y de gritos que ofrece la casualidad, si no pode- 
demos acordarnos sino en lasoledad de lo que escribimos? 
Por lo cual aquel mismo Demóstenes, tan amante del reti- 
ro, se acostumbraba á no turbarse con el bullicio del audi- 
torio meditando en una playa, en donde las olas se estre- 
llan con el más grande ruido. 

VI, Tampoco debe olvidarse lo que es menos (sin em- 
bargo de que en los estudios ninguna cosa hay de poca 
consideración), á saber: que es muy bueno escribir en la- 
bias enceradas, en las cuales se puede muy fácilmente 
borrar lo que se escribe, á no ser que tal vez la debilidad 
de la vista haga necesario el uso de las vitelas, las cuales 
■ al paso que ayudan á la vista detienen la mano y contie- 
nen ci ímpetu de la imaginación con el continuo llevar y 
traerlas plumas para mojarlas. 

Mas en cualquiera de los dos modos de escribir se de- 
ben dejar huecos en lo que se escribe, en los cuales se 
pueda libremente ercribir cuando se hubiere de añadir 
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alguna cosa. Porque á veces el no haber espacio en la 
escritura para corregir infunde pereza, ó )o que estaba 
escrito se confunde con lo «jue nuevamente se interpone. 

Ni me parece bien que las tablas en que se escribe sean 
desproporcionadamente anchas, porque tengo la experien- 
cia de un joven á la verdad aplicado, que tenia unos ra- 
zonamientos interminables, á causa de que se gobernaba 
para ellos por el ndmero de renglones que en su tabla le 
cabían; el cual defecto, que no se le habla podido corregir 
con la frecuente reprensión, se le quitó mudando de car- 
tapacio. 

Debe también tener el cartapacio una margen en donde 
se anote lo que suele ocurrir fuera de ordénalos que es- 
criben; esto es, de cosas pertenecientes á lugares distintos 
de los que á la sazón se tienen entre maños. Porque alguna 
vez ocurren de improviso mu^ excelentes pensamientos, 
los que ni conviene insertar en lo que se está escribien- 
do ni es seguro el dejarlos para otra ocasión, porque á 
veces se olvidan y á veces distraen de inventar otras cosas 
á los que sólo cuidan de conservarlos en la memoria. Y 
por lo tanto de ninguna olra manera se conservan mejor 
que lenii-ndolos como en depósito apuntados. 
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DE LA COBRECCION, 

Sigúese la corrección, parte de las más lililes de los 
fistudios. Por lo que con razón se cree que no menos hace 
la pluma cuando borra que cuando escribe. Els propio de 
este ejercicio el añadir, quitar y mudar. Pero más fácil 
y sencilla cosa es el juzgar cuándo se ha de añadir ó 
quilar; mas el haber de bajar lo hinchado, realzar lo bajo, 
reducirá menos lo superlluo, poner en orden lo que eslá 
desordenado, hacer que tenga unión lo que no la tiene 
y contener el excesivo adorno de la oración, esto es du- 
plicado trabajo. Porque no sólo hay que reprobar lo que 
habia parecido bien, sino que se hace preciso volver ü 
discurrir lo que se había olvidado. Y no hay duda que el 
mejor modo de corregir es dejar por algún tiempo lo que 
se ha escrito, para volver después á tomarlo como una 
vosa nueva y de otro, á ñn de que nuestros escritos, como 
recientes frutos, no nos lisonjeen. 

Pero no puede esto verificarse siempre con especialidad 
en un orador, que necesita muchas veces escribir para lo 
qae ocurre de présenle; además de que la corrección 
tiene su término. Porque hay algunos que vuelven á corre- 
gir lodo lo que ya habían escrito, como si estuviera lleno 
de defectos y como si nada de lo que se escribió la prime- 
ra vez pudiese estar bueno, tienen por mejor cualquiera 
olra, y esto mismo hacen lodas las veces que vuelven á 
lomar el libro en las manos, á la manera de los médicos, 
que cortan aun lo que está sano. De lo que viene á suce- 
der que con esta exactitud quedan sus escritos como Ile- 
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nos de cicatrices, sin alma y en peor eslado. Alguna ve-/, 
pues, ha de haber alguna cosa que nos agrade, ó que á lo 
menos nos satisfaga, de manera que la lima sirva para 
pulir la obra, no para destrozarla. 

También debe haber medida del tiempo. Porque )o que 
sabemos de Ciña, que tardó nueve años en escribir ta 
Esmirna, y lo que de Isócrates se dice, que apenas acabó 
un panegfríco en diez años, nada tiene que ver con et 
orador, cuvo au\iIio de nada servirá si Tuero tan tardío. 
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CAPITULO V. 

QUÉ COSAS PRINCIPALMENTE 8B HAN DE 



1. A] principio hará al csao traducir del griego al latín. Traducir 
tsmbiéu del latín. Refuta la opinión de Cicerón. También con- 
viene bacer variaciones de muchos modo^ en nuestra lengua. — 
II. Cualciuier asunto, por sencillo que see, as excelente para 
adquirir la elocuencia. Proposiciones. Confirmación y refuta- 
ción de- opio iones. Lugares comunes. Declamaciones. Historias. 
Diálogos. VerBOB. Que ios jívenes no se detengan mucho tiem- 
po en las declamaciones. Que los pleitos que hubieren oído 
defender ó algunos otros los traten en pro y en contra. 



Resta ahora el que digamos qué cosas con especialidad 
se han de escribir. Es un traijajo superfluo el explicar qué 
materias se han de escribir y qué cosas se han -de tratar 
las primeras, cuáles las segundas y cuáles después; por- 
que esto ya queda explicado en el primer libro, en que 
propusimos el método de estudios de los niños, y en el 
segundo en que ya dimos el de los más adelantados. Pero 
de lo que ahora se trata, que es de donde especialísj má- 
mente i'esulla la afluencia y facilidad, es el Iraducir del 
griego al lalfn, loque nuestros antiguos oradores tenían 
por lo mejor. Lucio Craso en aquellos libros de Cicerón 
acerca del orador, dice que lo hizo esto con frecuencia. 
Esto mismo se recomienda allí en boca del mismo Cicerón 
con la mayor frecuencia. Además de esto dio á luz, trasla- 
dados del griego al latín por esto estilo, los libros de Pla- 
tón y de Xenofonle. Eslo fué del agrado de Hessala, y escri- 
bió áeste tenor muchas oraciones; en tanto grado, que 
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competía en la sutileza lan difícil á los romanos, con aque- 
lla célebre oración de Hipérídes en favor de Fhrine. 

Y es clara la razón de la utilidad que resulta de este 
ejercicio. Porque los autores griegos tienen materias abun- 
dantes, añadieron mucho artificio á la elocuencia, y los 
que loa traducen tienen la proporción de usar las expre- 
siones más excelentes: pues de todas tas nuestras hacemos 
uso y tenemos una cierta precisión de discurrir muchas y 
varias figuras, con las que principalmente se adorna la 
oración; por cuanto por lo común son diferentes los modos 
de hablar de los griegos de los de los romanos. 

Pero aun la variación de los autores latinos también 
contribuirá mucho. Y por lo que respecta al desenlace de 
los versos, creo que ninguno pondrá duda; único ejercicio 
de que se dice que usó Sulpicio, Pues el entusiasmo de los 
poetas ayuda para elevar el estilo, sus y expresiones, que 
son más atrevidas por la libertad poética, no impiden al 
orador valerse de sus pesamientos, aunque con otros tér 
minos ()]. Mas también se les puedo añadir á las senten- 
cias la energía oratoria y suplir lo que les falla y reducir 
á menos lo que tiene más extensión. Y no ha de reducirse 
la interpretación á una mora paráfrasis, sino que ha de ser 
ejercicio 6 imitación sobre unos mismos pensamientos. 

Y por esta razón soy de distinta opinión que aquellos 
que prohiben traducir las oraciones latinas, porque siendo 
ya excelentes, cualquiera cosa que de otro modo dijere 
■nos es necesario que sea una cosa peor. Porque ni siem- 
pre se ha de desconfiar del poder inventar alguna cosa 

(1) Dn ú entender QuintilianD que la libertad qne usnn los 
poetas on algunas expresionaa llenas de fuego y entnsiasmo 
contribuyen para levantar el estilo y dar aublimidad i. los pen- 
oamieutog de la oración; porque pnede muy bien esta tener pen- 
ánmieutoíi poéticos en lengüina oratorio, como Temos en la de 
Cicerún (por Ar^iat, núm. 9.); Vriitn.., ex onaii Ímpetu regio, art 
iotiiie beta ure, acfaucibiu ereptan. 
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mejor que lo que otros han dicho, ni la naturaleza hizo 
tan esléríl y pobre la elocuencia que no se pueda hablar 
bien de un asunto sino de un solo modo. A no ser que di- 
gamos que el ademán de los comediantes puede hacer 
muchas variaciones acerca de unas mismas voces, y que 
es menor la virtud de la oratoria, de suerte que tratada la 
cosa de una manera ya no hay más que decir sobre la 
misma materia. 

Pero supongamos que no discurrimos ni mejor jii tan 
hien; con todo eso podemos ir á los alcances. Pues qué. 



mo asunto y alguna vez sentencias sei^idas? A no decir 
que con nosotros mismos podemos competir y no póde- 
nlos hacerlo con otros. Porque si de una sola manera se 
habla bien, podremos imaginar que los antiguos no han 
cerrado el camino para la elocuencia. Mas son innumera- 
bles las maneras de hablar bien y muchísimos los cami- 
nús que á ello conducen. La brevedad tiene su cierta 
gracia y también la afluencia de palabras; una es la que 
se encuentra en las palabras trasladadas y otra es la que 
se encuentra en las propias. A una cosa hace recomenda- 
ble el modo de hablar recto (1) y á otra la ñgura por 
variación de casos- Finalmente, la misma dificultad es muy 
ütil para el ejercicio. 

Además de esto, de esta suerte ;no se entienden mejor 
los más grandes autores? Porque no pasamos de largo por 
. lo escrito leyéndolo sin cuidado, sino que miramos por to- 
dos lados cada una de las cosas y por necesidad las pene- 
tramos, y conocemos cuan grande recomendación tienen 
por lo mismo que no podemos imitarlas. 

También será del caso que no sólo traduzcamos los es- 



(1) Por modo de hablar recto en 
BuDcUlo, DHtnral y vnlgar, cnnl se m 
waoiones familiares. 
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criUs ajenos, sino que también variemos de muchos mo- 
dos los de nuestra lengua, para lomar de intento algunas 
sentencias y manejarlas con el mayor adorno, á la manera 
que en una misma cera se suelen formar diversas figuras- 

iJ. Mas estoy en el entender de que de cualquier ma- 
teria por muy sencilla que sea se adquiere muellísima fa- 
cilidad. Pues con facilidad se ocultará la falta de vigor 
entre aquella grande variedad de personas, causas, luga- 
res, tiempos, dichos y hechos, ofreciéndose por lodos la- 
dos tantas cosas de las cuales se puede tomar alguna. V es 
prueba de habilidad amplificar lo que por naturaleza es 
reducido, dar aumento á lo que de suyo es pequeño, hacer 
que tengan variedad las cosas que se parecen, hacer gus- 
tosas las cosas claras y hablar bien y mucho de lo poco. 

Para esto serán muy del caso las cuestiones infinitas que 
ya hemos dicho que se llaman theses, en las que Cicerón, 
siendo ya el principal en la república solía ejercitarse. 
También los lugares oratorios comunes, los que también 
sabemos que escribieron los oradores. Pues el que con 
abundancia de palabras manejare solamente estos que en 
derechura se dirigen al asunto y que por ningunos rodeos 
se apartan de él, tendrá seguramente más afluencia en 
aquellos que admiten más digresiones, y tendrá disposi- 
ción para manejar todos los asuntos. Porque lodos ellos se 
componen de cuestiones genéralos. Porque, ¿qué diferen- 
cia hay en que se ponga en disputa si Milón quitó justa- 
mente la vida á Clodin, ó si conviene quitar la vida á un 
salteador ó á un ciudadano perjudicial á la república, aun 
cuando no ponga asechanzas? ¿Si Calón obró bien en dar 
á Uortensio su mujer Marcia? ¿ó si tal cosa es propia de un 
hombre de bien? Acerca de las personas' se juzga, pero de 
las cosas se disputa. 

Has las declamaciones, cuales son las que se dicen en 
las escuelas de retórica, si son conformes á la verdad y 
semejantes á las oraciones son útilísimas, no solamente en 
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las que se ejercita á un mismo tiempo la invención y la 
disposición mientras se está aprendiendo, sino aun cuan- 
do ya es el orador consumado y famoso en el foro. Porque 
se fomenta y se pone más lozana la elocuencia con ésie 
<M)mo sustento más gustoso; y fatigada con la aspereza con- 
tinua de las disputas, loma nuevo aliento. 

Por donde la amenidad de la historia se ha de con^de- 
rar también alguna vez como del caso para ejercitar el 
estilo, como también el explayarse con la libertad de los 
diálogos. V no se opone á esto tampoco el ejercitarse por 
diversión en componer algún verso, asi como los atletas, 
omitiendo por algún tiempo el abstenerse de ciertos man- 
jares y dejando el ejercicio de la lucha, se recobran con 
el descanso y hacieudo uso de manjares más gustosos. V 
me parece á mí que Cicerón se hizo tan ilustre en la elo- 
cuencia porque hizo también estas interrupciones de es- 
tudios. Porque si no salimos de la materia de pleitos, pre- 
ciso es que el lucimiento venga á menos, se endurezca la 
articulación, y la agudeza misma del ingenio venga á em- 
botarse con la cuotidiana disputa. 

Pero al paso que este como cebo de decir sirve para re- 
parar y recobrar á los que se ejercitan y en cierto modo 
militan en los debates del foro, los jóvenes no deben de- 
tenerse demasiado en la falsa pintura de las cosas y en las 
vanas ideas, de manera que después que de ellas se sepa- 
ren sea dificultoso acostumbrarlos á que sin temor miren 
los peligros verdaderos que tos deslumhran, como la vista 
del sol después de aquella obscuríoyden que se hubieren 
casi envejecido. Lo que se cuenta que le sucedió también 
á Porcio Ladrón, que fué el primer profesor másafamado, 
que teniendo muy grande opinión en las escuelas y ha- 
biendo de defender un pleito al descubierto, pidió con 
, mucha instancia que trasladasen los asientos at foro (1); 

(t) Fot la palabra basílica del original se entiende una de 
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lan naevo fué para ét aquel cielo, que toda su elocuencia 
parecía reducirse á las paredes de una sala. 

Por lo cual, el joven que con cuidado hubiere ya apren- 
dido de sua maestros el modo de discurrir y hablar (lo 
cnaJ no es an trabajo infinito si lo saben enseñar) y hu- 
biere adquirido también un moderado ejercicio, elíjase al- 
gún orador, que es lo que se estilaba entre los antiguos, sí- 
gale é imítele, asista á las defensas de los pleitos que pu- 
diere y no pierda jamás de vista el ejercicio á que se le 
destina; componga además de esto él mismo por escrito 6 
aquellas mismas materias que oyere defender, 6 trate tam- 
bién otras en pro y en contra con tal que sean verdade- 
ras, y ejercítese en lances sucedidos, como vemos que lo 
hacen los gladiadores. Mejor es esto que escribir contra 
lo que escribieron los antiguos oradores, como hizo Sestio 
contra la defensa que Cicerón hizo á favor del mismo, no 
pudiendo informarse suficientemente de la otra parle por 
sola la defensa. 

De esta manera se habilitará más pronto el jovm á 
quien el maestro hubiere precisado á acercarse lo más que 
hubiere sido posible á la verdad y á explayarse por todas 
las materias, de las cuales ahora eligen lo más fácil y fa- 
vorable. Opónese á eslo lo que en el segundo libro dejé 
sentado, que es la numerosa multitud de discípulos y la 
costumbre de declamar en determinados días por clases, 
y algún tanto también la preocupación de ios padres qu» 
se cuidan más de contar las declamaciones que de ver su 
mérito. Pero como ya he dicho, me parece, en el primer 
libro, el buen maestro no se cargue de mayor número de 
discípulos que el que pudiere sobrellevar, y corle la dé- 
los anlaa ó piezas qne habla en el foro. A esta sala quería Poro!» 
Ladrdn que te traaladasBii los aiientoe, pocqae era semejante k 
su escuela- AlgTuios han creído que el foro, per lo menos enton- 
ces, era un lu^ar descubierto: y este logar de Qdintiliuko pareos 
que confirma la conjetura. — Qrd. 
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masiatla charlatanería, de manera que solamente se digan 
aquellas cosas que están en controversia, y no todas las 
cosas que hay en la naturaleza, como algunos quieren; por 
otra parte ó les dará más tiempo para prevenirse ó per- 
mitirá que se dividan las materias. Porque de más prove- 
cho servirá una sola que se haya trabajado con cuidado 
hasta concluirla, que muchas que se hubieren comenzado 
y tocado por encima. Por lo cual sucede que ni cada cosa 
se pone en su lugar ni guardan su ley aquellas cosas que 
son las primeras amontonando los jóvenes florecillas de 
todas parles en lo que van á decir; de lo que resulta que 
temiendo perder lo que se sigue confunden lo primero. 
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CAPITULO VI. 

DE LA MEDITACIÓN. 

Muy grande unión tiene con ia escritura la medilación. 
la cual no sólo recibe de ella fuerza, sino que guarda un 
cierto medio enfre el trabajo de escribir y perorar de im- 
proviso y no sé si de uso muy frecuente. Porque ni en 
todas partes ni siempre podemos escribir, mas para me- 
ditar hay muchísimo (lempo y muchísimos lugares. La me 
dilación en muy pocas horas abraza aun los asuntos de 
grande consideración. Ella, siempre que el sueño se inte- 
rrumpe, se sirve de las tinieblas mismas de la noche. Ella 
encuentra algdn lugar desocupado aun en medio de las 
ocupaciones diarias y nunca so halla ociosa. Y no sólo dis- 
pone ella dentro de sí mlstna el orden de las cosas (lo cual 
sólo bastaba), sino que une tan bien las palabras, y de tal 
suerte combina toda la oración, que no le falla más que ef 
escribirla. Porque las más veces se queda más flelmenle 
impreso en la memoria lo que se ampliñca sin ninguna se- 
guridad para escribir. 

Pero no se puede llegar ni de repente ni de pronto á 
conseguir esla firmeza para meditar. Porque ante todas co- 
sas se ha de formar con el mucho ejercicio de escribir una 
idea que no sb nos olvide aun cuando estemos meditando; 
en segundo lagar nos hemos de ir poco á poco habituando 
á comprender primero pocas cosas de las que podamos 
dar fielmente razón, y después se han de ir aumentando 
con tal tiente que no se advierta el trabajo de aumentarse 
la carga reteniéndolas en la memoria con el mucho uso y 
ejercicio, en el cual consiste por la mayor parle la memo- 
ria, y así debo yu dejar algunas cosas para cuando trale 
de ella. Sin embargo, llega atante es le ejercicio que aquel 
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quo nada puede conseguir por el ingenio, con el auxilio 
sólo de este constante estudio llega á conseguir que fiel- 
mente le ocurran perorando todas aquellas cosas que hu- 
biere discurrido, escrito y aprendido, y así cuenta Cicerón 
que Metrodoro Escepcio y Erífilo Rodio de los griegos, y 
Horlensio de los nuestros, repitieron á la letra perorando 
lo que habían meditado. 

Pero si mientras se está diciendo ocurriere de repente 
algún concepto que pueda servir de lustre á la oración, 
no nos hemos de atener supersticiosamente á lo pensado, 
porque no es una cosa de tanta estimación que no se pue- 
da dar lugar á lo que ocurra; siendo así que aun en los 
escritos muchas veces se insertan cosas que han ocurrido 
de repente. Y así de tal manera se ha de disponer toda 
eela especie de ejercicio que fácilmente podamos dejarle 
y volver á él. Porque así como lo primero es llevar de 
casa materia dispuesta y determinada para hablar, asi 
también es la mayor necedad no hacer aprecio de los con- 
ceptos que ofrece la casualidad. Por cuya razón la medi- 
tación ha de estar dispuesta á que lo que nos ocurra de 
repente no quede frustrado, antes bien pueda servirnos 
<ie algún auxilio. 

Has con la firmeza de la memoria lograremos el que 
con seguridad nos vayan ocurriendo las cosas que hemos 
aprendido, y evitar el que nos estorben premeditar, al 
tiempo que con cuidado estamos recapacitando y suspen- 
sos con la esperanza única de acordamos. Porque á no ser 
así, sería menos malo el exponerse temerariamente á lo 
que de repente ocurriese, que ¡r atenidos á una imagina- 
ción que fácilmente se distrae del asunto. Porque el vol- 
v6r atrás es más peligroso; pues por buscar ta idea que se 
nos fué perdemos el hilo de lo que vamos diciendo, y nos 
acordamos de las cosas más bien por la memoria que por 
ia materia de ellas. V en caso de buscar lo mejor, más co- 
sas nos suministra la materia que la n 
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CAPITXILO vn. 

DE LA FACILIDAD DE CECIK DE KEPERTE. 

—II. De qué manera se adqui 



I. La facilidad de perorar de reponte es uno de los más 
grandes frutos de los estudios y como un cierto premio 
grandísimo de un dilatado trabajo; la cual facilidad quien 
no la consiguiere, puede, á mi parecer, hacer renuncia de 
los cargos civiles y emplear en otras ocupaciones la faci- 
lidad sola de escribir, porque no le está bien á un hom' 
bre acreditado dar palabra de socoireral publico y fiíltar 
después á ella en los peligros evidentes, como mostrar el 
puerto adonde la nave no puede arribar sin ser llevada 
con suaves vientos. Puesto que ocurren infinitas ocasiones 
repentinas en que urge hablar de repente, ó en presencia 
de los magistrados, ó en las juntas de los tribunales que 
se tienen antes del día señalada, de los cuales lances si 
alguno le ocurriere, no digo á cualquiera de los ciudada- 
nos inocentes, sino á alguno de nuestros amigos ó parien- 
tes, ¿se estaría sin hablar palabra? Y á los que le suplica- 
sen que on el instante mismo los defendiese, porque si no 
los socorría iban á perecer, ¿les pediría que le diesen 
tiempo, lugar retirado y silencioso, mientras dispusiese lo 
que habfa de decir se le quedase en la memoria y pusiese 
en tono su voz y aliento? ¿Pues qué razón hay para sufrir 
que un orador no esté dispuesto para estos lances? 

¿Pues qué sucederá si fuere necesario responder á Is 
parte contrariat Porque muchas veces nos engañamos en 
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lo que juzgamos y escribimos, y de repente ol asunto 
muda de aspecto. V así como el pílalo tiene que alterar el 
rumbo que seguía por evitar los golpes de las tempesta- 
des, asi también el que defiende los pleitos ha de alterar 
el orden segiin la variedad de ellos. Porque ¿de qué sirve 
el estilo, la lección continua y la carrera dilatada de estu- 
dios sí persevera la misma dífíeullsd que d los principios? 
A la verdad, quien siempre encuentra la misma dificultad 
debe confesar que para él lodo el tiempo que ha pasado 
fué perdido. V todo esto que yo digo no es con el fin de 
que el orador estíme más hablar de repente, sino que 
cuando ocurra eslé en disposición para ello. 

II. Esto lo conseguiremos principalmente de esta ma- 
nera. Lo primero sépase el modo de decir. Porque la ca- 
rrera no puede llegar al término sin saber primero adon- 
de se ha de dirigir y por dónde, V no basta saber cuáles 
son las partes do tas causas judiciales, ú disponer con 
arreglo el orden de las cuestiones (sin embargo de que 
' oslas son cosas principales), sino cuál ha de ser lo prime 
ro en cualquiera parle, cuál lo segundo y cuál lo tercero; 
las cuales cosas tienen entre si tanta conexión que no se 
puetjen mudar ó entrecortar sin que resulto confusión. Y 
cualquiera que aprendiere el camino por donde se ha de 
introducir en el asunte, ante (odas cosas se ha de gobernar 
por la serie de las cosas como por guta; por lo que, aun 
los que tienen un mediana ejercicio, guardan con la mayor 
facilidiid este tenor en las narraciones. Después conocerán 
qué es lo que se requiere en cada lugar; no mirarán alre- 
dedor, ni se turbarán con otros pensamíenlos que por otra 
parte les ocurran, ni confundirán la oración con diversas 
ideas como sallando de una parte á otra y sin pararse en 
cosa alguna. Finalmente tendrán su medida y término, el 
cual no puede haber sino por la división. Después que so 
haya desempetiado en el modo posible todo lo que se 
haya propuesto, se conocerá que se ha llegado ya al fin. 
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Eslo es por lo que loca al modo de adquirir la facilidad, 
por lo que pertenece al estudio es necesario hacer acopio 
del mejor lenguaje, como ya queda ordenado, y que se 
forme la oración con un exacto y puro estilo, de lal suer- 
te que aun lo que de repente decimos se parezca á lo que 
tenemos escrito, y si mucho tuviéremos escrito digamos 
aún mucho más. Porque la costumbre y el ejercicio son 
las principales causas de la facilidad; la cual si por algún 
tanto se interrumpiere, no sólo se hace pesada aquella vi- 
veza, sino que queda entorpecida y helada. 

Porque aunque se necesita una cierta natural ligereza 
del ánimo para poder ir preparando lo que después se si- 
gue al tiempo que decimos lo que tenemos ya presente, 
para que cuando hablemos esté ya nuestra imagtnaciói 
provista del concepto ya formado que ha de seguirse siem- 
pre ¿ lo que acabamos de decir; con todo eso, ó la natura- 
leza ó la razón con.diñcultad podrán dividir el ánimo 
tanta variedad de oñcios de manera que pueda él solo 
atender á un mismo tiempo á la invención, á la disposi- 
ción, elocución, orden de palabras y de la» cosas, á lo que 
está diciendo y á lo que va á decir y lo que después de- 
berá tener {jresente, junto con observar el tono de la 
pronunciación y el ademán. Porque es preciso que la ima- 
ginación pase muy adelante y que lleve delante de s< las 
cosas, y que cuanto espacio se gasta en el decir otro tanto 
se tome de lo que inmediatamente ocurre; de manera que 
hasta llegar al fin el mismo paso ba de llevar la imagina^ 
ción que la voz para que no salgan los miembros cortos y 
concisos, haciendo interrupción y parada á cada paso 
como los que sollozan. 

Bay cierto hábito que no se aprende con reglas, que los 
griegos llanian irracional, por el que la mano corre escri- 
biendo y los ojos miran á un mismo tiempo en la lección 
todos los renglones y sus vueltas y espacios, y antes de 
decir lo que está antes ven lo que sigue. De este provienen 
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aquellas maravillas que se ven en las escenas de los titi- 
riteros y embaucadores, de manera que parece que volun- 
tariamente se les vienen á la mano las cosas que han arro- 
jado y que van por donde ellos les mandan. 

Pero este hábito será de algún provecho si precediere 
el arte de que hemos hablado, de manera que aquello 
que considerado en sf carece de razan se funde en ella. 
Porque en mi juicio s6lo aquel dice que habla con dis- 
posición, ornato y afluencia. Pero ninguna maravilla me 
causará jamás el contexto de un discurso repentino y ca- 
sual, cuando veo que aun á las mujercillas cuando riñen 
les ocurre qué decir con afluencia de palabras; lo cual si 
fué un efecto del acaloramiento y del espirito [puesto que 
frecuentemente sucede e) que el cuidado no puede acom- 
pañar á un acontecimiento repentino) los oradores anti- 
guos declan, como reñere Cicerón, que alguna deidad les 
asistía cuando sucedía esto. 

Pero la razón es manifiesta. Porque los afectos bien con- 
cebidos y las ideas recientes do las cosas requieren decir- 
se de repente, y alguna vez se resfrían por la tardanza de 
a pluma, y diferidas no vuelven á ocurrir. Mas cuando 
se junta aquel infelíx juguete de palabras y se detiene á 
cada paso el curso de ellas, no puede continuar el hilo de 
la oración, y por muy bien que salga la elección de cada 
una de las palabras no es continua, sino compuesta. Por 
esta razón es necesario elegir aquellas imúfíenes de las 
cosas de que he hablado, y las que hemos dicho que se 
llaman fantasías, y se deben tener á la vista todas las co- 
sas deque hubiéremos de hablar, personas, cuestiones, 
esperanzas y temores, revistiéndonos de todos los afectos. 
Porque el corazón y la fuerza de la Imaginación son los 
que hacen elocuentes. Y de aquí es que aun á los igno- 
rantes no les falta que decir como ellos se bailen agitados 
de alguna pasión. También se ha de poner la mira, no en 
una cosa sola, sin» en mochas á un mismo tiempo st^ui- 
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das, como cuando miramos alguna calle derecha miramos 
a un mismo tiempo todas las cosas que hay en ella 7 alre- 
dedor de ella, y vemos, no sólo lo último, sino lodo lo que 
hay hasta lo dllimo. 

El honor sirve también de estimulo para decir, como 
también la, alabanza que se espera por lo que se va & de- 
cin y puede parecer cosa maravillosa que siendo uno de 
los requisitos para escribir el retiro y el no tener testigos 
de vista, en el razonamiento que se hace de repente nos 
ponomás en movimiento el auditorio más numeroso, como 
el soldado cuando hacen la señal de acometerse los dos 
ejércitos. Porque la mbma necesidad de tener que hablar 
hace discurrir y afinar lo que dice al entendimiento más 
parado, y el deseo de dar gusto al auditorio infunde nue 
vos alientos. En tanto grado se atiende en todas las cosas ( 
al premio, que aun la elocuencia, sin embargo de tener en 
sí sumo deleite, con todo eso se deja llevar del fruto pre- 
sento de alabanza y opinión. 

Mas no fie alguno tanto de su talento que conciba espe- 
-anzas de que aun siendo principiante le pueda inmedia- 
wnente suceder esto , sino que, según los preceptos que 
(obre la meditación dimos, así también de pequeños prin- 
iipios iremos poco á poco dirigiendo la facilidad de ha- 
llar de repente hasta llevarla á su perfección , la cual no 
luede conseguirse ni poseerse sino por el ejercicio; pero 
lebe aspirar á que lo de pensado no sea mejor, sino más 
leguro que lo de repente; siendo así que muchos han con- 
seguido esta facilidad, no sólo en prosa, sino también en 
i'crso, como Antipatro Sidonio y Licinio Arquías. Porque 
lebemos dar crédito á Cicerón, no porque en nuestros 
iempos no hayan hecho también y hagan algunos esto; 
o cual, no obstante, no lo longo por tan laudable como 
wr úm ejemplo para exhortar á esta esperanza á loS que 
10 están ensayando en el foro, por ser cosa esta que, ni sir- 
'e de provecho, ni es necesaria. 
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Y no quisiera yo que se tuviese nunca tanta confianza 
en esta facilidad que á lo menos no nos tomásemos algdn 
tiempo, el cual casi jamás faltará para considerar con 
atención aquello de que vamos á decir; el cual tiempo se 
da siempre en la audiencia y en los tribunales. Porque 
ninguno Iiay que defienda un pleito sin estar en él bien 
impuesto. La perversa ambición arrastra á algunos decla- 
madores á no detenerse en empezar á perorar apenas se 
les hace presente el estada de la causa; y lo que es mayor 
poerílidad y cosa de teatro, piden una palabra para co- 
menzar. Pero la elocuencia se burla por el contrario de 
los que en tanto grado la afrentan , y los que quieren pa- 
recer eruditos á los ignorantes, aparecen ignorantes á los 
em ditos. 

No obstante, si ocurre algdn lance en que haya que ha- 
blar de repente, será necesario entonces un ingenio más 
vivo, y toda la fuerza de él debe ponerse en las cosas, y 
por entonces aflojar en el esmero las palabras, si es que 
no se pudiese conseguir lo uno y lo otro. El pronunciar 
despacio da también lugar y tiempo, é igualmente la ora- 
ción suspensa y como dudosa, con tal que parezca que de 
libera, no que titubea. Con este tiento caminaremos mien- 
tras salimos del puerta, por si el viento nos levantare 
cuando todavía no tengamos dispuestas las jarcias; des- 
pués iremos poco á poco preparando las velas y dispo- 
niendo los cables, y desearemos que sople viento en popa. 
Mejor es esto que entregarse á un torrente vano depala- 
bras, como quien se entrega á las tempestades para ser 
llevado adonde ellas quieran. 

III. Mas esta facilidad no requiere menos estudio para 
conservarse que para adquirirse. Porque el arte, una vez 
entendido, no viene á menos; el ejercicio de escribir, si se 
interrumpe algún tanto, pierde muchísimo de su pronti- 
tud; el que en esto se tenga facilidad y desembarazo do- 
pende únicamente del ejercicio. El mejor ejercicio consis- 
ToHo n. 11 
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le en que diariamente habiemos en presencia de muchos, 
con especialidad á aquellos cuyo juicio y coni^pio nos 
ponen en cuidado, porque sucede rara vez el que alguno 
se recele bastante de sí mismo; y aun cuando estemos sin 
oyentes, mejor es que nos ejercitemos en decir, que no 
decir absolutamente nada. 

Otro ejercicio hay de meditar y repasar todas las mate- 
ríüs en silencio con tal de que diga uno en cierto modo 
dentro de si mismo, el cual en todo lugar y tiempo se pue 
de facilitar cuando no hacemos otra cosa, y en parte es 
más útil que este de que poco ha hemos hablado. Porque 
se dispone más pronto que aquel en que tememos inte- 
rrumpiré] hilo de la oración. Es verdad que aquel prime- 
ro contribuye más con la firmeza de la voz, expedición de 
la lengua y movimiento del cuerpo, el cual, como ya he 
dicho, excita al orador; y con el frecuente movimiento de 
la mano y gólpo del pie le anima, como dicen que los leo- 
nes lo hacen con la cola. 

Mas en todo tiempo y lugar es necesaria la aplicadón. 
Porque casi ningdn día hay tan ocupado en que en algún 
momento de tiempo no se pueda ganar alguna cosa, como 
Cicerón cuenta que hacía Bruto, ó en el ejercicio de escri- 
bir, ó en el de leer, ó en el de decir; siendo cierto que 
Cayo Carbón solía también ejercitarse en el decir auii en 
su tienda de camparía. Y no debe pasarse en silencio lo 
que al mismo Cicerón parece bien; y es que ninguna con- 
versación de las que tengamos sea ociosa, y que todg lo 
que hablemos y en cualquiera parte que hablemos sea á 
-oporcíón perfecto. 

Nunca se ha de escribir más que cuando tuviéremos 
te decir mucho de repente. Porque de esta manera se 
nservará el peso, y aquella ligereza de las palabras ad- 
lirirá mayor gravedad; no de otra suerte que los labra- 
>res podan las raíces más someras de la vid, que la ha- 
an perseverar en la superficie de la tierra, para que las 
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más profundas internándose, más en la tierra arraiguen 
con más firmeza, Y no sé si después de liaber hecho nno 
y otro con cuidado y tesón, se ayudarán muluamenle am- 
bas cosas para decir con más esmero escribiendo, y escri- 
bir más fácilmente perorando. Asi que es necesario escri- 
bir siempre que hubiere proporción para ello'; cuando no, 
es preciso meditar; y los que ni para lo uno ni para lo otro 
tuvieren arbitrio, deben poner todo su esfuerzo en que ni 
parezca que ejerciendo el oficio de oradores quedan sor. 
prendidos ni que el litigante queda desamparado. 

Los que tienen que tratar de muchas cosas suelen por 
lo comiin apuntar lo más necesario, y aun también los 
principios; y meditando lo demás que llevan de casa, les 
ocurre después todo de repente. Lo que claramente se ve 
que hizo Cicerón por sus mismos comentarios (1). Pero 
también se hace mención de los de otros, y tal vez se en- 
contraron según que cada uno los había compuesto dis- 
poniéndose para decir y después se pusieron en orden de 
libros como los de las causas que defendió Servio Sulpi- 
clo, de quien se conservan tres oraciones. Mas estos co- 
mentarios de que voy hablando están con tanto esmero 
abajados, que me parece que los compuso él mismo para 
memoria de la posteridad. Porque Tirón Liberto de Cice- 
rón los redujo después de haberlos acomodado al presen 
te tiempo, los que yo excuso, no porque no sean de mi 
aprobación, sino para que causen más grande maravilla. 

En esta clase admito gustosamente aquellas breves 
apuntaciones y pequeños cuadernos que se puedan tener 
«I la mano y que fácilmente los podamos algunas veces 
mirar. No me parece bien lo que ordena Lenas en orden á 
reducir á compendio ó libro de memorias ó capítulos lo 

(1) PoL' la palabra comentarios se entíeadec aquí aqneUoK 
libros qoe aalamente contienen el compendio de las ooBae. Eaton 
los baojan loií oradores para len«r m&a Ckcilmente las cosas en 
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que oscríbiérenios. Porque esta misma confianza, no sola- 
mente causa negligencia en el decir, sino que también 
perjudica y afea la oración. Y yo soy de opinión que ni 
aun siquiera se lia de escribir lo que huluéremos de de- 
corar. Porque aun en este caso sucede también que aque- 
llo que hemos trabajado nos llama Is atención y no nos 
pennile hacer uso de lo que de presente nos ocurre. De 
esta manera el ánimo, dudoso entre lo uno y lo otro, se aca- 
lora, y más cuando ha olvidado lo que se habfa escrito y 
no discurre cosas nuevas. Pero en el libro inmediato se ha 
destinado lugar para tratar de la memoria, y no dehe aña- 
dirse en esta parte porque tenemos que tratar primero de 
otras cosas. 
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LIBRO UNDÉCIMO. 



CAPÍTULO PEIMEKO. 



DEL MODO DE DEOm COMO CONTIENE. 



1. Cuáu necesario soa decir como conviene. — II. Qné as debe re- 
flexionar atentamente, qué coaa sea la que nos proponetnoapara 
decir. Qué cosa es la que sobra todo conviene. En cate lu^r 
traía tambiCn de Sócrates. El decoro pende de laa cireuustnií- 
ctas. — llt. Debo evitorae toda jactancia, can especialidad la de 
la elocueucia. Es vindicado Cicerón de loe que en esta parta le 
culpan. Puede permitirse algiuia confianza, en la elocuencia. 
Debe evitarse la arrogancia con que el orador asegura si juicio 
que ha formado de la causa. Asimiamo la acci&n descarada, al- 
borotada É iracunda. Mucho más la adulación, le chocarrería y 
la deavergOenzR. — IV. So dabe tener presento: 1." Quiénes el 
que dice. Por qué un estilo conviene í unos y otro & otros. 2." 
A. hvor de quién. 3," En presenciada quién. 4," En qué tiem- 
po y lugar. 5." Bn qué género de causa. Los asuntos que per- 
tenecen al género demostrativo admiten más adorno. En algu- 
nas causas de ningún modo se debe tolerar el adorno y elegan- 
cia, 6.° Con especialidad se debe considarar contra quiénes de- 
cimos. De qué modo conviene decir contra los padres, parientes 
7 otras personas semejantoB. De qué modo hemos de tratar á 
los que tememos ofender. — V. De qué manera se ha de alabar 
la persona del que es enemigo ó poco honrado , ó de qué suerte 
»e ha de aUbar algún hecho sujo. Cómo se ha de tratarla per- 
sona del juei. 

I, Adquirida ya facilidad de escribir, de meditar y de 
perorar también de repente cuando el caso lo pidiere como 
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se conliene en el antecedente libro, sígnese el cuidado de 
decir de un modo conveniente, la cual muestra Cicerón 
que es la cuarta virtud déla elocución y la que en mi jui- 
cio es la más necesaria de todas. Porque siendo el ornato 
de la oración varío y de muchas maneras, y conviniendo 
uno á unos y otro ñ otros, si no fuere acomodado á las co- 
sas y personas, no solamente no le dará lustre, sino que la 
trastornará y convertirá la fuerza de las cosas al sentido 
contrario. Porque ¿de qué sirve que haya palabras signifi- 
cativas, elegantes y trabajadas con figuras y según una 
buena armonía si ninguna conexión tienen con aquellas 
cosas á que queremos inclinar y persuadir a! juez? ¿Si usa- 
mos de estilo sublime en los asuntos de poca considera- 
ción y del humilde y limílado en los de grande, del ale- 
gre en los tristes, del suave en los atroces, del arrogante 
en los humildes, del sumiso en los que piden viveza y del 
severo y violento en los alegres? No de otra suerte que 
parecerían mal los hombres con los collares y perlas y 
vestido talar, que son los atavíos de las mujeres, y el tnge 
triunfal, que es la cosa más majestuosa que hay, le estatua 
mal á las mujeres. 

Este lugar le compendia brevemente Cicerón en el libro 
tercero del Orador; y sin embargo, no puede parecer que 
omitió cosa alguna diciendo: gue un mismo gatero deora 
ctón no e» eonwaienle á toda cmtsa ni á cucdquter auditorio, 
ni á cw^nier persona ni tiempo. Y en el intitulado Orador, 
casi con las mismas palabras viene á decir lo mismo. Pero 
allf Lucio Craso, como que habla con los más i^nsumados 
oradores y hombres los más eruditos, se contenta con 
apuntaren cierto modo esto como entre gente inteligente. 
Y en este lugar, hablando Cicerón á Bruto, afirma que tie 
ne noticia de ello, y que por lo tanto lo dice más breve- 
mente aunque es un lugar dilatado y que los filósofos le 
tratan con mayor ostensión. Nosotros que profesamos la 
o sólo enseñamos esto á los que ya lo saben, 



byCoíl'ílC 



IHSTITUGIONBS OBITOOIAS. ais 

sino también á lúa que lo aprenden, y por esta razón se 
debe disimular que nos alarguemos algo más, 

II. Por lo cual, ante todas cosas debemos saber: qué 
cosa es la que conviene para ganar la voluntad del juez, 
para informarle y para moverlci y qué es lo que prelen 
demos en cada parte de la oraciún. V asi no usaremos pa- 
labras anticuadas ó trasladadas, ó nuevas en tos exordios, 
narraciones y conflrmaciones, ni períodos seguidos con 
elegancia y conexión cuando se hubiere de dividir el asun- 
A y distribuir en sus partes, ni usaremos en los epílogos 
de un género de eslilo humilde y Tamiliar y que en su 
composición no tenga unión alguna, ni enjugaremos con 
las chanzas las lágrimas cuando fuere necesaria la com' 
pasión. Porque todo el adorno no tanto depende de su 
misnia naturaleza como, de la del asunto á que se aplica, 
ni hace más al caso lo que se dice que el lugar en que se 
dice. Has todo esie decir de un modo conveniente no sólo 
consiste en el género de la elocución, sino que también 
tiene parte con la invención. Pues si aun las palabras tie- 
nen tanta fuerza, ¿cuánto mayor la tendrán las mismas co 
eas? Acerca de las cuales qué se debía observar, lo deja- 
mos ya escrílo en sus respectivos lugares. 

Lo que se debe ensenar con más cuidado cs: que aquel 
últimamente es él que dice de un modo conveniente que 
no solamente ha llegado á penetrar qué cosa sea útil, sino 
también qué cosa sea conveniente. Y no ignoro que estas 
dos cosas van ordinariamente juntas. Porque lo que es 
~ conveniente es casi provechoso, y con ninguna otra cosa 
suelen concillarse más los ánimos de los jueces que con 
ésta, 6 volveise contrarios á nosotros si la omitimos. Sin 
emtiargo, alguna vez son diferentes estas dos cosas. Y cuan- 
do se opusieren entre si, lo conveniente prevalecerá á la 
misma utilidad. 

Porque ¿quién ignora que ninguna otra cosa le había de 
haber servido más á Sócrates para ser absoluto que haber 



Digills^byCOOglC 



na M. PáBlO euiNTILUNO. 

usado del género de defensa que se estfla en los tríbuna- 
' lee, el haberse concillado los ¿nimos de los jueces con una 
oración humilde, jusüficarae cuidadosamente del delito 
que le imputaban? Pera esto de ninguna manera le estaba 
bien, y por lo tanto so defendió como quien regulaba su 
castigo con los más grandes honores (í ). Porque este hom- 
bre sapientísimo quiso más aventurar el corto tiempo que 
le quedaba de vida, que el que ya habla pasado; y puesto 
que era poco conocido de las gentes de su tiempo, se re- 
servó para el concepto de la poetMidad, habiendo conse- 
guido la duración de lodos los siglos con pequeño detri- 
mento de su última vejez. ¥ así aunque Lisias, que era re- 
putado entonces por el más sobresaliente en el decir, le 
habla llevado la defensa por escrito, no quiso hacer uso 
de ella teniéndola por buena, pero poco conveniente á su 
persona. Oe sólo lo cual se ve claro que el orador debe 
atender, no al fin de persuadir, sino de decir bien, y más 
cuando ú veces hay que persuadir lo que no sienta bien. 
No fué esto dtil para lograr el perdón; pero (lo que es más) 
lo fué para aquel-hombre. 

Y nosotros, atendiendo más bien á la común costumbre 
de hablar que á la misma regla de la verdad, usamos esta 
división separando lo que es útil de lo que es convenien- 
te. A no ser que tal vez parezca que inútilmente miró por 
sí aquel Escipión Africano que quiso más salir de su patria 
que altercar con el más ínfimo tribuno de la plebe para de- 
fender su inocencia, ó Publio Rutilio ignoraba lo que con- 
venía más á su persona, ya cuando usó aquel género do 
defensa casi socrático ó cuando llamándole Publio Sila 

(I) Había en Atenns la eoetniubre de qae & loa reos que no 
tenían delito capital, Inego qne erao condenados, 1«9 preganto- 
ban qné eontencia loe paracia hablan merecido. Y Stóorates res- 
pondió qQB él babia mereeiiio que le diesen de oomer piblioa- 
mente en el pritaneo, qua era el honor más grande quo sa hRcú 
entre loa griegos. (í>e Oral, 1,^1.) 



tobvGoOgle 



IKSTITL'CIONKa OBATORIiS. iíl 

quiso más perseverar en el destierro. Mas estos tuvieron 
por despreciables aquellas cosas pequeSas que el corazón 
más abatido tiene por lililes si se cotejan con la virtud, y 
por esto son celebradas con perpetua admiración. Y no 
hemosdeser nosotros de tan bajos pensamieulos que ten- 
gamos por inútiles las cosas que alabamos. Pero esta di- 
ferencia, sea la que fuere, sucede muy rara vez. Por lo 
demás, casi una misma cosa, como he dicho, será ütíl y 
conveniente en todo género de cffusas. 

Has hay algunas cosas que á todos, en lodo tiempo y lu 
gar, les está bien persuadiríais, y el decirlas y hacerlas con 
honor, y que, por el contrario, á ninguno le está bien ei 
decirlas jamás en lugar alguno de un modo indecoroso. 
Pero las cosas menores, y que se componen de las media- 
nas, son las más veces de tal naturaleza que á unos se les 
deben conceder y á otros negar, y, segün las circunstan- 
cias de la persona, tiempo, lugar ó causa, deben parecer 
dignas más ó menos de defensa 6 reprensión, y cuando 
hablemos de las cosas de otros ó de las nuestras se debe 
dividir el orden de ellas, cuando sepamos que las más de 
ellas no vienen bien en un lugar ni en otro. 

III. Toda jactancia de si mismo es muy reprensible, 
pero con especialidad la de elocuencia en un orador; pues 
no sólo causa fastidio á los oyentes, sino también indigna- 
ción las más de las veces. Porque nuestra alma tiene un no 
sé qué de grandeza y orgullo que no sufre que otro se le 
haga superior. Y de aquí es que damos con gusto la mano á 
los abatidos y que se nos humillan, porque nos parece que 
lo hacemos como constituidos en grado superior, y siempre 
que cesa la emulación se sigue la compasión. Mas el que 
excesivamente se engríe parece que oprime y desprecia ú 
los demás, y que no lanío se hace mayor á si mismo como 
inferiores á los demás. De aquí nace que los inferiores tie- 
nen envidia, porqueesl« os el vicio deaqueltos que ni quie- 
ren ceder ventaja ni pueden competir, y los que los exce- 
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den se r(en de ellos, y los buenos los desaprueban. Pero las 
más reces se conoce la errada opinión que tienen de si los 
orgullosos, y en éslos es suBciente también el propio cono- 
cimiento de la verdad. 

En esta parte es bastantemente reprendido Cicerón, sin 
embargo de que si se ha de decir la verdad, en las oracio- 
nes se jacio más de sus hazañas que de su elocuencia. Y 
comúnmente hablando no le faltó tampoco alguna razón 
para hacerlo. Porque ó' defendía á aquellos de cuyo auxi- 
lio se babfa valido para destruir la conjuración, ó respon- 
día á la envidia, á la que no pudo contrarrestar, padeciendo 
el destierro en pena de haber defendido á la patria; de ma- 
nera que el frecuente recuerdo de lo que había hecho en 
su consulado, puede hacer creer que no tanto lo hizo por 
vanagloria como por defenderse. Puesto que concediendo 
á los abogados de la parte contraría una elocuencia efluen- 
tísima, jamás se la apropio á sí mismo desmesuradamente 
perorando. Porque estas son sus palabras: Si a'gútt ingenio 
lengo yo ¡oh jueces! el que conozco cuan corto sea.{ProArq.,nú- 
mero t.) ¥ en olra parle: r&rque cuanto menor es mi capaci- 
dad, he procurado suplir lo que me faltaba am el estudio. {Pro 
Quñumano, IV.) Además de esto, hablando contra Quinto 
Cecilio sobre el acusador que se debía señalar contra Ye- 
rres, sin embargo de que también iba á decir mucho en 
cuál de los dos sería para este oflcio más idóneo, con todo 
eso más bien le quité la facultad de decir que apropiársela 
á sí, y añadió que él no la había conseguido, sino que ha- 
bía puesto todos los medios para poderla conseguir. Alguna 
vez dice la verdad acerca de su elocuencia en las cartas, 
hablando familiarmente entre sus amigos, y alguna vez en 
los diálogos, pero en persona de otro. 

Y sin embargo, no sé si es más tolerable el gloriarse cla- 
ramente, aunque no sea más que por lá misma sencillez de 
este defecto, que aquella otra perveraa jactancia de lla- 
marse pobre estando lleno de riquezas, desconocido sien- 
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do noble, de poco poder siendo poderoso, é ignorante y 
qué casi no sabe hablar siendo elocuente. También ea un 
modo de gloriarse ambiciosísimo el burlarse de los demás. 
Sean, pues, otros los que nos alaben. Pues á nosotras mis- 
mos nos conviene, como Demósten&s dice, aun el avergon- 
zarnos cuando oíros nos ataban.- 

Y no es esto decir que no hable alguna vez el orador de 
siis hazaüas, como lo hace el mismo DemOslenes en de- 
fensa de Ctesifonle, lo que, sin embargo, enmendó de tal 
manera, qoe hizo ver la precisión que tuvo de hacer esto, 
y recargó toda la envidia contia el que te habla obligado 
á elto. y Marco Tulio Cicerón habla muchas veces de la 
conjuración de Catilina, pero unas veces lo atribuye al po- 
der del Senado y otras á la Providencia de los dioses in- 
morlales. Contra sus enemigos y calumniadores ea por lo 
común cuando más se defiende. Porque le era preciso de- 
fenderse de lo que le echaban en cara. jOjatá que se hu- 
llera ido á la mano en los versos (I), que no han dejado 
de murmurar los malignes: 

Luar 
Y el le 



Y aquel Júpiter, que le llama al consejo de toi dioses, y Minerva, 
que le enseñó todas tas artes. En tas cuales cosas se habla é) 
tomado esta licencia, siguiendo algunos ejemplos de los 
griegos. 

Pera al peso que es Indecorosa la jactancia de la elo- 
cuencia, se debe conceder alguna vez la confianza en etta. 

(1) Cicerón habla eeorito tcea libros en Terso acerca de los 
■noetoB de bu tiempo, como se lo da í entender h L^ntolo al fin 
de la carta 9. del lih. I. En estos libros no di^A de extenderse en 
sos (dábanlas, y por ssto dicáFnbio que ojalí se hablera ido «. 
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Porque ¿quién reprenderá esto? ¿Qué he de pensar? Por ven- 
tura, qué, ¡me hallo despredadoí Mas no veo ni en mi vida, m 
ettmiaceplai^n,nienmiskíizañas,maiestamtmedianiade 
tóenlo cosa <¿guna qtte pueda despreciar Antonio. Y poco des- 
pués dice más claramente; ¿Acaso guiso competir conmigo ea 
el decir? Mas en esto á la verdad me hace un heneada. Porque 
¡qué cosa más llena, ni qué asunto más copioso que el kiAtar yo 
á mi favor ;/ contra Antonio? 

También incurren en arrogancia aquellos que proponen 
no defender la causa de olra suerte que según el juicio 
que han formado de ella. Porque los jueces oyen con re- 
pugnancia el que presume de sus prendas. Y no puede su- 
ceder]» á un orador entre los de la parle contraría que le 
digan lo que á Pitágoras decían sus discípulos: Él mismo 
lo dijo. Pero esto es más ó menos reprensible, según las 
personas que dicen. Porque se hace la defensa aun con la 
edad, dignidad, autoridad; las cuales, sin embargo, apenas 
concurrirán en tanto grado en alguno, que no sea necesa- 
rio templar lo que se afirma con alguna moderación, como 
también todas aquellas cosas en que el abogado sacare la 
prueba de sí mismo. Lo cual hubiera sido prueba de ma- 
yor orgullo si Cicerón hubiera negado que era delito el 
ser hijo de un caballero romano, por ser él quien le de- 
fendía; mas él aun esto lo hizo favorable, juntando con los 
jueces su dignidad: Mas alegar los acusadora por delito el ser 
hijo de un caballero romano, ni está bien siendo los jueces estos, 
ni haciendo yo la defensa. (Pro Celio, núm. 4.) 

Una defensa hecha con descaro, alborotando y mostran- 
do ira, es por todas sus circunstancias indecorosa; y á pro- 
poreién que cada uno tiene más edad, dignidad y ejerdcio, 
es más digno de reprensión por esta falta. Verás á algunos 
quimeristas, que ni se contienen por el respeto de los jue- 
ces, ni atienden á la costumbre ni á la moderación en la 
defensa de las causas; las cuales en la misma disposición 
de su ánimo muestran claramente que, tanto en ei encar- 
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garse de los pleitos, como en la defensa de ellos, lo mismo 
se les da quedar bien que quedar mal. Porque por lo co- 
mún la oración maniüesla las costumbres y descubre los 
secretos del corazón, Y no sin causa los griegos dejaron es- 
crito que cada uno perora también según la vida que tiene. 

Más despreciables vicios son todavía la vii adulación, la 
afectada charlatanería, la abominable desvergüenza en las 
cosas y palabras poco modestas y decentes, y la autoridad 
despreciada en todo negocio, los cuates se hallan las más 
veces en aquellos que quieren ser ó demasiado lisonjeros 
ó ridículos. 

IV. Aun el mismo género de elocuencia á unos les con- 
viene de una manera y á otros de otra. 

1 ." Porque á los ancianos no les está tan bien un estilo 
redundante, engreído, atrevido y de mucho adorno, como 
un estilo conciso, suave, limado y como el que quiere dar 
á entender Cicerón cuando dice que su oración había co- 
menzado ya á encanecer, así como en la edad madura no 
dicen bien los vestidos adornados con la grana y la púr- 
pura- En los jóvenes se permite más afluencia de palabras, 
y aun expresiones casi arriesgadas. Pero en estos mismos 
un modo de decir seco, afínado y conciso se hace por lo 
común odioso por la misma afectación de seriedad, puesto 
que en los jóvenes se tiene por intempestiva la autoridad 
de las costumbres propias de un anciano. 

A los hombres de guerra les convienen expresiones más 
sencillas. A los que de intento hacen alarde de filósofos 
(como les sucede á algunos), les sirven de poca belleza los 
más de los adornos de la oración, y con especialidad los 
< que tienen su principio délos afectos, que ellos llaman vi- 
cios. También es ajena de tal asunto la composición nume- 
rosa y las expresiones más exquisitas. Porque no sólo no 
son del caso aquellas expresiones más alegres, cuales son 
las que dice Cicerón: Los pmascos y las soledades correspon- 
den á la voz; pero ni aun aquellas otras, aunque llenas de 
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vigor, á saber: A vosotros, oh colladas y montes abanos, á 
Msoíros, vuelvo á decir, os imploro y os pongo por testígot, y 
ú vosotros, oh altares datn^dos de los afganos, compañeros y 
amtemporátiÉOS de lot sacrificm dtl pu«iIo romano, no dicen 
bien con aquella barba y gravedad de un filósofo. 

Pero un ciudadano de edad perfecta y verdaderamente 
sabio, que se haya dedicado, no á las vanas disputas, sino 
al gobierno de la república (del que se han apartado ma- 
chísimo los que se dan el nombre de filósofos), usar¿ con 
gusto todo aquello que contribuye á conseguir lo que se 
ha propuesta en la oración, habiéndose primero propuesto 
en su interior persuadir lo que sea honesto. 

Algunas cosas hay que les están bien á los principes, 
que á otros no se les pueden permitir. En algo se distin- 
gue también del de los demás el lenguaje de loá empera- 
dores y de los que salen en triunfo: así Pompeyo era muy 
elocuente cuando contaba sus hazañas, y Catón, que se 
quitó la vida en la guerra civil, fué un senador elocuente. 

Una misma expresión es muchas veces en uno libre, ^n 
otro furiosa y en otro soberbia. Las expresiones contra 
Agamenón en boca de Tersiles son ridiculas; puestas en 
boca de Diomedes, ó de cualquiera otro igual á él, pare- 
cerán las más valientes. Te tendré yo á ti por Cónsul, dice 
Lucio Craso á Filípo, no teniéndome tú á mi por Senador. 
(De Orai., Ilf, 4.] Expresión es esta de una muy decente 
libertad, pero que no se le sufriría á cualquiera que la 
dijese. Alguno de los poetas (1) dice que no se cuidaba 

(1) E>te poot» ea Citólo, el ou»l agoribift -contra a) César 

ffil nímiutn, Caiar, ¡tttdeo Hhi ikÍÍc plncere; 

Nfc idre uAvflt (M albiu, a» ala- homo. 
Con loB que quiso darle b, entender qne nada ae le daba d« qa* 
fneee malo 6 bueno. Eato dioho de esta manera, dice Pabia que 
era una locnra: y en booa de César hubiera ñdó. ona mpreiióii 
de arroKanoia. 
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mucho de si ti César era hombre negro_ ó Manco; eslo dicho 
de esta manera es una locura. Supongamos, por el contra- 
río, que el mismo César lo dijese del poeta, y serla una 
expresión de arrogancia. Mayor es el cuidado que üe ob- 
serva en las personas entre los cómicos y trágicos. Porque 
usan de muchas y diversas. 

El mismo orden guardaban los que escribían las oracio- 
nes á otros que el que guardan los que ahora dicen sus 
declamaciones. Porque no siempre peroramos como abo- 
gados, sino que las más veces hablamos como litigantes. 
Pero aun en aquellas causas en que como abogados defen- 
demos, se ha de observar con cuidado ta misma distinción. 
Porque hacemos uso de la ficción de las personas y habla- 
mos como por boca ajena, y hemos de acomodar sus cos- 
tumbres propias á aquellos cuya voz llevamos. Porque de 
distinta manera es remedado Publio Clodio, Apio el Ciego, 
el padre de la comedia de Cecilio y el de la de Terencio. 
iQné cosa más áspera que aquella expresión del lictor de 
Verres? Si has de entrar, has de dar tanto. (Verr., Vil, H7.) 
jQuá expresión más valiente que la de aquel que mientras 
le castigaban con azotes no se le oía más voz que esta: ciu- 
dadano romano so¡fl (Pro MU., 93.) íQué expresiones aque- 
llas de la peroración tan dignas de un varón como Milón, 
que tantas veces habfa sosegado á un ciudadano sedicioso 
en beneScio de la república, y que con su valor había ven- 
cido tas asechanzas? ÜUimamente no sólo hay en las pro- 
sopopeyas otras tantas diferencias cuantas son las que hay 
en las causas, sino (|ue son muchas más, porque en estas 
remedamos los afectos de los muchachos, de las mujeres, 
<de los pueblos, y aun de las cosas mudas, á todas las cua- 
les se les debe su decoro. 

i." Lo mismo debe observarse en aquellas causas cuya 
defensa manejáremos. Porque acaece muchas veces que 
de distinta manera tenemos que perorar en defensa de 
uno s^dn fuere honrado ó d^honrado, aborrecido ó Uen 



UKjiiejbíCoogle 



<Iuislo; añadiéndose á esio también la diferencia de los 
asuntos y de la vida pasada. Mas en un orador son muf 
agradables prendas la afabilidad, llaneza, moderación j 
cariño. V aun aquellas otras diferentes de ^stas, cuales 
son aborrecer á los malos, conmoverse con la comitn suer- 
te y castigar los delitos é injurias, y todas las cualidades 
decorosas, como ya dije al principio, le convienen á un 
hombre de bien, 

3." Y no sólo importa tener presente quién es el que 
perora y en defensa de quién, sino también en presencia 
de quién se habla. Porque el estado y poderlo hacen dis- 
tinción de jueces, y no se observa un mismo lenguaje en 
presencia de un principe que de un magistrado, de un 
.senador, de un mero partícular é de un noble; ni se usa 
de un mismo tono en las publicas juntas que en las dis- 
putas de los testigos. Porque así como al que está pero- 
rando por un reo le está bien la solicitud y el cuidado y 
lodas las trazas que en cierto modo discurre para dar más 
realce á la oración, a^l también en los asuntos y causas de 
poca consideración, de nada servirán los mbmos arbitrios, 
y con razón sería burlado el que sentándose para hablar 
de un asunto de poquisima consideración en presencia del 
juez, usase de aquella ingenua expresión de que usó Cice- 
rón, diciendo: que no sólo se hallaba interiormertte conmovido, 
*Ítio que de pies á cabeza temblaba. { Verr., I, i2.j 

Has ¿quién no sabe que un modo de decir pide la gra- 
vedad de un senador y otro la gente plebeya? y más 
cuando aun ajuicio de cada uno no está bien una misma 
cosa en presencia de la gente de gravedad y de la menos 
circunspección; ni viene bien lo mismo para con un eru- 
dito que para con un militar y para un hombre del cam- 
po, y alguna vez es necesario bajar el esUIo y reducirle á 
menos nómero de palabras, para que el juez no deje de 
entender y penetrar lo que se dice. 

V," El tiempo y el lugar requieren también su propia 
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observación. Porque el tiempo unas veces es alegre, oirás 
triste; unas veces libre y de mucha ocupación. Así que 
á todas eslas circunstancias debe acomodarse el orador. Y 
también importa muchísimo atender á si se habla en lu- 
gar público ó privado, concurrido ó solilario, en una ciu- 
dad extraña 6 en su patria, y Analmente, si en campaña ó 
on la audiencia, y cada cosa requiere su estilo y su modo 
particular de hablar, y más cuando en los demás actos 
de la vida no viene bien hacer una misma cosa en la plaza 
que en la cuna, en el campo marcio que en el teatro ó 
en casa, y se tiene por una cosa fea el hacer en otra parle 
que en donde se tiene por costumbre muchas que por 
ser naturales no son reprensibles y que por tanto son A 
veces necesarias. 

5." Ya hemos dicho cuánto más elegancia y adorno 
permiten las materias pertenecientes al género demostra- 
tivo, como que se ordenan á deleitar á los oyentes, que las 
que pertenecen al género deliberativo y judicial, y con 
slsten en defender y en disputar. 

Todavía se debe añadir que de la condición de las cau- 
sas resalta también el que no sean tan del caso algunas 
de las virtudes de la oración que de su naturaleza son 
excelentes. Pues ¿por ventura sufrirá alguno á un reo que 
estuviese sentenciado i, muerte, y particularmente si ha- 
blase él mismo en defensa suya á la presencia del vence- 
dor y del príncipe, usar en su discurso de frecuentes tras- 
laciones, de palabras nuevas y deducidas déla antigüe- 
dad, con un adorno enteramente ajeno del estilo común, 
en períodos seguidos y con los más amenos lugares y sen- 
tencias? Todas estas cosas ^no desvanecerían aquel congo- 
joso cuidado tan necesario al que se hallaba en peligro de 
implorar la misericordia á favor de un inocente? ¿Podrá 
alguno compadecerse de la desgracia de aquel á quien 
llegare á ver en un peligro lleno de orgullo y de jactan- 
cia, haciendo un ambicioso comercio de la elocuencia? No 
Tomo II. 15 
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por cíerlo; anles bien, le causará indignación el ver á un 
reo que anda á caza de .expresiones, ansioso de fama d» 
ingenio y que sólo piensa en parecer elocuente. Lo que 
me parece que comprendió admirablemente Marco Celio 
en la defensa de la causa en que fué reo de haber hecho 
violencia: para que á ninguno de ixisotroí y de todos los <¡ue 
a^ten á la defensa de esta cataa les parezca que la mlención 
ó ^semblante les ha causado más mdestia, o alguna expre- 
sián ka sido más desmesurada, ó por último, el ademán (lo 
que es (íemíwía} ha ntostrado más jactancia, ele. 

Hay algunas defensas que oonsislen en dar satisfac- 
ción, suplicar y confesar: por ventura ¿se hade llorar con 
senlencillas? Las epifonemas ó enlimemas, ¿podrán servir 
para suplicar? O todo lo que se añadiere á los meros afée- 
los, ¿no disminuirá todas sus fuerzas y hará menor la 
compasión con la seguridad? V además de eslo, ¿si un pa- 
dre tuviese que hablar acerca de la muerte de un hijo 
suyo, ó de alguna injuria que le fuese más sensible que la 
muerto, procuraría dar á la narración del suceso aquella 
gracia que resulla del lenguaje puro y adornado, ó se con- 
tentaría solamente con exponer sucinta y claramente la 
serie del suceso? ¿O dividirá las razones on diferentes 
partes y procurará parecer agraciado en las proposiciones 
y particiones? V saliéndose de la común costumbre que 
hay en esta clase, ¿hablará sin alma y espíritu? ¿Adonde 
se le irfa entre tanto aquel sentimiento? ¿En dónde se te 
detendrían las lágrimas? ¿Quién tendría por natural en 
público una tan segura observación de los preceptos? ¿Por 
ventura no debfa observarse en él un continuo gemid» 
desde la primera palabra hasta la lillima, y nn semblante 
asimismo cubierto de tristeza, si quisiese comunicar su 
dolor aun á aquellos que le oyesen? EU cual, si en alguna 
parte aflojase, no le volvería á excitar en el ánimo de los 
jueces. 

Lo cual con especialidad d»iien óhservar los que se 
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ejercitan en decir declamaciones (pues no me pesa el dar 
una mirada también á esta mi obra y cuidado de los jóvo 
nes, que una vez he tomado á mi cargo) cuanto sonjiiás 
loa aféelos que se imitan en la escuela, de los que nos 
revesiimos, no como abogados, sino como si los padeciése- 
mos. También suele imitarse este género de pleitos, en 
que algunos piden al Senado la sentencia de muerte, 6 
por alguna grande infelicidad Ó lambién por arrepentí- 
miento; en los cuales, no sólo está mal aquel modo de 
decir que parece cantado, el cual vicio ha' cundido mucho, 
ó el deÉir con demasiado descaro; pero ni aun alegar ra- 
zones sino mezclando efectos, y esto de tal manera que 
sobresalgan más en la misma prueba; pues aquel que 
mientras perora puede internunpir el sentimiento, da 
muestras de poderle dejar enteramente. 

6." Tero no sé si la observancia de este decoro de que 
hablamos, debe examinarse más principalmente acerca de 
aquellos contra quienes peroramos. Porque no hay duda 
alguna de que en todas las acusaciones lo primero que se 
debe procurar es que no pareza que acusamos sólo [lor 
■s.anlojo, V por esta razón no es poco lo que me desagrada 
aquella expresión de Casio Severo: ;0h buenos di^es, con 
vida estoy, y para que me sea la vida más gustosa, veo <i 
Aaprenates en calidad de reo. Porque puede parecer que 
él pidió contra él , no por una causa justa y necesaria, 
sino por un cierto deseo vehemente de acusar. Además de 
esto, que es c«mdn, algunas causas hay que requieren una 
particular moderación. Por cuyo motivo el que pretendie- 
re la administración do los bienes de su padre, laméntese 
de su falta de salud, y un padre que está resuello á acu- 
mular á su hijo los más graves delitos haga ver que se 
halla en la miserabilísima precisión de hacerlo asi, y esto 
lo ha de hacer no sólo en pocas palabras, sino en toda la 
acción, para hacer ver que no soto lo dice con la boca 
sino tanibién con toda el alma. Y el tutor no se ha de eno- 
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jar jamás con el piipilo que lo pone demanda en lanío 
grado que dé á entender que ni aun señales de amor ni 
una cierta venerable memoria de su padre le ha quedado. 

Una sola cosa parece se debe añadir en este lugar, y es 
á la verdad de diñcultad suma, y es la causa por qué no 
parecen mal en los que están hablando cierlas cosas que 
por su naturaleza tienen poca belleza, y que no hubiéra- 
mos querido mes decirlas si cualquiera de ella hubiera 
estado en nuestra mano. ¿Qué cosa puede haber de peor 
aspecto ú oyen los hombres con más aversión que cuan- 
do un hijo ó los hijos en calidad de abogados tienen que 
perorar contra su madre? Pues sin embargo, alguna vez 
no se puede pasar por olro término, como sucedió en la 
causa de Cluencio Hábito; pero no siempre por aquel me 
dio que Cicerón usó contra Sassia, no porque no lo hiciese 
él del mejor modo, sino porque es muy del caso considerar 
en qué y de qué manera se le perjudica. Asi es que ella 
debió ser fueriemenle rechazada, por procurar abierta- 
mente la muerte de su hijo. Sin embargo. Cicerón observó 
divinamente dos solas cosas que había que vencer. La 
primera (aé el no olvidarse del respeto que se les debe á 
los padres, y la segunda, que lomando de más arriba las 
causas hiciese ver con el mayor cuidado en cuanto gra- 
do era no sólo convenienl» sino necesario hacer lo que 
él iba á decir contra su madre. Y esto fué lo primero que 
expuso, sin embargo de que nada tenía que ver con el 
estado de la cuestión. En tanto grado creyó que en una 
causa dificultosa y perpleja á ninguna otra cosa debía 
atender primero que á lo que era conveniente. Y así hizo 
odiosa el nombre de madre, no al hijo, sino á la misma 
contra quien se hablaba. 

Puede también una madre hablar alguna vez contra su 
hijo en materia de menos consideración ó menos perjudi 
dal; entonces será conveniente usar de un estilo más sua- 
ve y más sumiso; pues dando sallsfacción, ó haremos me- 
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ñor el odio que nos tienen, ó le volveremos al contrarío, 
y si se hiciere publico que el hijo eslá penetrado de un 
grave sentimiento, se creerá que está inocente y á poca 
coüía se hará digno de con>pasión. También conviene 
echar la culpa á otros, para que se crea que se ha movido 
por engarío de algunos, y hemos de asegurar que nosotros 
lo hemos de llevar todo con resignación, que ninguna cosa 
hemos de decir con aspereza, para que, aun dado caso que 
no podamos menos de desmandarnos en las palabras, pa- 
rezca que no queremos. Además de esto, si alguna obje- 
ción hubiere que hacer, es obligación del abogado el que 
se crea que hace esto contra la voluntad del hijo, soto por 
hacer su ofício. De este modo podrán uno y olro ser ala- 
bados. Lo que he dicho de la madre debe entenderse tam- 
bién del padre. Pues no ignoro que ha habido pleito entre 
padres é hijos después de haber salido de la patria po- 
testad. 

En otros paienlescos se ha de procurar también el que 
se piense que nosotros hemos perorado contra nuestra vo- 
luntad por necesidad y con moderación , y más ó menos 
segdn el respeto que á cada persona se le debe. Lo mismo 
ha de observarse en favor de los libertos contra sus pa- 
irónos. Y para decir muchas cosas de una vez, jamás será 
conveniente perorar contra semejantes personas de una 
manera tal quo nosotros llevaríamos muy á mal el que 
unos hombres de la misma condición usasen contra nos- 
otros. 

También se observa alguna vez con los que se hallan 
constituidos en alguna dignidad el darles razón de nues- 
tra libertad en el hablar para que ninguno nos tenga por 
desvergonzados en ofender á tales personas ó por ambi- 
ciosos. V así Cicerón, aunque tenia que hablar cosas de la 
mayor gravedad contra Cota, y no podía de otra suerte 
defenderse el pleito de Publio Opio, sin embargo excusó 
la precisión en que su oficio le ponía por medio de un 
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largo preámbulo. Conviene también alguna vez perdonar 
y remediar á los inferiores, yconesperialidadálosjoven- 
cilos. Cicerón en la defensa que hace de Celio contra Aira- 
tino usa de esta moderación de tdl manera, que no parece 
qne le reprende como eneinigo, sino que le aconseja casi, 
como padre. Porque siendo joven y noble, y movido de 
justa queja había ido á hacer la acusación. 

Pero en aquellas causas en que debemos dar pruebas 
de nuestra moderación al juez, 6 también á los circuns- 
tantes, es menor el trabajo ; en donde hay^ás dificultad 
es cuando tememos ofender á aquellos mismos contra 
quienes peroramos. Dos personas le sirvieron de estorbo á 
un mismo tiempo á Cicerón cuando peroraba en defensa 
de Murena, es á saber: la de Marco Catón y Servio Sulpí- 
cio. Mas sin embargo, ¿con qué gracia le negó á Sulpicio 
la ciencia de pretender el consulado, después de haberle 
concedido todas las virtudes? Porque ¿qué otra cosa ha 
bría en que este hombre noble y el más sobresaliente ju- 
rista se diese por más vencido? ¡Mas de qué manera dio 
cuenta de su defensa, diciendo que él sólo habla favore- 
cido á la pretensión de Sulpicio contra el honor de Mure- 
na, y que no estaba obligado á hacer lo mismo favore- 
ciendo á la acusación que se hacia contra su vida! ¿Y en 
qué suaves términos trató á Catón, cuyo natural, que él 
había admirado sobremanera, quería hacer creer que se 
había vuelto más áspero en algunas cosas, no por vicio de 
él mismo, sino por el de la secta de los estoicos; de suer- 
te que creerías que no era alteración forense la que entre 
ellos habia ocurrido, sino una amigable disputa? 

Elste es seguramente el método, y el más acertado géne- 
ro de preceptos que este varón observa, que es concederle 
á uno todas las demás virtudes, cuando quiere reprender- 
le de algún vicio sin malquistarse con él; decir que en 
esto solo es menos diestro que en lo demás; añadiendo, si 
posible fuere, cuál es la causa de ser así, ó insinuar que 
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«s algo más adherido á su dicismen, ó crédulo, ó que se 
dejó llevar del enojo, ó que le incitaron otros. Este es e[ 
universal remedio que hay en lales casos, el que en toda 
(a dgfensa se descubra igualmente que honramos y ama- 
mos á las personas; además de esto, hemos de tener nos< 
otros un justo motivo para perorar de esta manera, y eslo 
no sólo lo hemos de hacer con moderación, sino por pie- 
tisión. 

V. Cosa diferente de esta, pero más fácil, es cuando 
tenemos que alabar algunos hechos de hombres, que ó' 
son por otra parle reprensibles, ó nos son odiosos á nos- 
otros. Porque conviene alabar, en cualquiera persona que 
sea, lo que es digno de alabanza. Cicerón peroró á favor 
de Gavinio y de Publio Valinio, que antes habían sido sus 
mayores enemigos y contra quienes habla escrito también 
sus oraciones. Pero se hace justa la causa confesando que 
no andaba solicito por la fama del ingenio, sino por la 
verdad. Algo más de diñcultad le cosió el medio de que 
luvo que usar en la causa de Cluencio, viéndose precisado 
A llamar delincuente á Escamandro, siendo asi que le ha- 
bía defendido su pleito. Pero lo hizo elegantísima mente, 
excusando no sólo las súplicas de aquellos que le habían 
acusado, sino también su mocedad; expuesto por otra par- 
te á quitarle más autoridad, si confesase, especialmente 
en una causa sospechosa, que él temerariamente tomaba á 
su cargo la defensa de los reos culpados. 

Mas cuando hubiéremos tomado á nuestro cargo la de- 
fensa de una causa en la presencia de un juez que es con- 
trario á ella por cualquier interés suyo ó de otro, al paso 
que es diüculioso el medio que se ha de discurrir para 
persuadirlo, es facilísimo el que hay para perorar. Porque 
aparentaremos no tener el menor temor, no tanto por la 
seguridad que tenemos en nuestra causa, como por la que 
tenemos en su justicia. Se le procurará poner muy hueco 
con la alabanza, haciéndole presente que tanto más escla- 
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recfda será su rectitud é integridad en pronuiK^ar la sen- 
tencia, cuanto menos atendíere á su agravio ó á su propia 
utilidad. 

De esta suerte también se alegará la razón, ó de alguna 
necesidad, si esto ha lugar en la causa, ó de error, ó de 
sospecha en presencia de aquellos jueces de quienes los 
reos hubieren apelado en caso de que Tueren remitidos á 
los mismos. V to más seguro es la confesiún del arrepen- 
limíenlo y la saüsfacdón de la culpa; y por todos los me- 
dios se le ha de inclinar al juez á avergonzarse de la ira. 

Sucede también alguna vez el que un mismo juez vuel- 
ve á tener otra vez conocimiento del pleito que ya ha sen- 
tenciado: en este caso es una cosa muy regular hacerle 
presente que nosotros no hablamos de haber disputada 
en presencia de otro juez acerca de la sentencia que él 
había dado; porque no era justo que otro juez corrigiese 
fl defecto de la sentencia dada: en lo demás se procederá 
según lo permita la causa, diciendo, ó que se ignoraban 
algunas parlicularídadrs, é que faltaron testigos, ú que los 
iibogados [y esto se ha de decir con muchísimo tiento y 
cuando no haya otra cosa que decir) no han cumplid» 
con su obligación. 

Puede acontecer que tengamos que reprender en otras 
cosas que nosotros mismos hubiéremos hecho, á la manera 
que Tuberén echa en cara á Ligarlo haber estado en Áfri- 
ca. Vo á la verdad no hallo medio para que se pueda hacer 
esto de un modo competente, á no ser que se encuentre 
alguna circunstancia que concurra como de la persona, 
edad, tiempo, causa, lugar é intención. Tuberón dice que 
desde joven estuvo al lado de su padre, que el Senado le 
envió, no á la -guerra, sino á hacer con él el acopio de tri- 
go; que apenas tuvo proporción se separó del partido; que 
Ligarlo no sólo perseveró, y no á favor de Pompeyo, en- 
tre quien y el César habia competencia acerca de la dig- 
nidad, queriendo el uno y otro conservar en salvo la repú- 
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blica, sino que estuvo á favor de Juba y de los africanos 
que eran los más grandes enemigos que el pueblo romano 
tenia. Pero es muy fácil reprender la culpa ajena cuando 
se confiesa la propia. Mas esto es ya propio <fe un juez, no 
de un abogado. Y sí ninguna excusa ocurre, sólo el arre- 
penlimiento puede dar un buen aspecto á Ib causa. Porque 
el mismo que se ha movido á aborrecer aquello mismo en 
que habla errado, puede parecer que se ha enmendado 
bastante. 

También he hecho ya présenle, hablando de las chan 
zas, cuan fea cosa es burlarse de alguno por la falla de 
fortuna, y que tampoco se debe insultar á toda una clase 
de personas, á toda una naciún y pueblo. Pero á veces la 
buena fe de la defensa obliga á decir algunas cosas del 
común de los hombres, como de los libertinos^ ó de los 
soldados, ó de los asentistas, ó de otros semejantes, en todo 
lo cual es universal remedio el hacer ver que no trata uno 
con gusto aquellas cosas que ofenden; ni dar contra todas 
las cosa!', sino contra aquello que pretendemos vencer, y 
reprendiendo unas cosas recompensarlo con la alabanza 
de otras. 

Sí dijeres que los soldados son codiciosos, dirás que na 
es maravilla que se imaginen que se les deben mayores 
premios por los peligros á que se exponen de perder la 
vida; si dices son insolentes, añadirás que esto consiste en 
que se han acostumbrado más á las guerras que á la paz. 
Si hay que disminuir la autoridad del testimonio de los 
libertinos, se resarcirá esto con la alabanza de la indus- 
tria, por la cual salieron de esclavitud. 

Por lo que pertenece á las naciones extranjeras, Cicerón 
habla con variedad. Habiendo de quitar el crédito á los tes- 
tigos griegos (t), les concede la instrucción y lasciendas, 
y confiesa ser apasionado de aquella nación. Despreda á 
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los sardos; persigue á los piamonteaes como á enemi- 
gos (1); de las cuales cosas, cuando se decían, ninguna se 
tuvo por fuera del caso ó ajena del íntenlo. 

Cuando el asunlo es odioso se suele disminuir el odio 
usando de moderación en las palabras, como si del que es 
de recia condición se dice que es demasindo severo; del 
que no observa justicia, que es fácil en dejarse persuadir; 
del pertinaz, que es sobremanera constante en su dictamen, 
y si por la mayor parte, .se procura convenceren cierto 
modo con la razón á aquellos mismos contra quienes se 
habla, exponiendo con la mayor suavidad sus defectos. 

Sobre todo la demasía es una cosa muy fea, y por tanto 
aun aquello que por la naturaleza del asunto es bastante 
del caso, pierde la gracia si de algün modo no se mode- 
ra. Cuya observación más puede hacerse por cierto dis- 
oemimienlo que ensenarse por reglas cuánto será sufi- 
ciente decir y cuánto admiten los oidos. Esla es. una cosa 
que no se mide á palmos^ porque asi como sucede en los 
manjares, unas cosas llenan más que otras. 

También me parece que se debe añadir brevemente que 
de ordinario la elocuencia tiene muy diversas perfeccio- 
nes, que no solamente tienen sus apasionados, sino que 
ellos mismos las alaban muchas veces. Pues CiceriAi es- 
cribe en una parte [S]; que lo mejor es tuptello que cuando >ie 
cree poderlo conseguir fácilmente por medio de la tinilación, 
no le puede. V en otra parte: que no pretendió él por este me- 
dio el decir de una manera que cualquiera conjiase poder hacer ' 
otro tanto, sino de tal suerte que ninguno le pudiese imílar. Lo 
cual puede parecer contradicción. Pero uno y otro está 
dicho con verdad, y es justamente celebrado. Porque se 
funda la diferencia en la materia de que se trata y el 

(1) Deupracia á los a&rdoa en la oracióa que dijo ea deféosa 
de Varano y desacredita k las piamouteseB en la defensa de 
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modo de tratarla; porque aquella sencillez y como des- 
cuido en el decir, que carece de afectación, es muy propia 
de las causas de poca consideración; á las de más entidad 
conviene mejor aquel modo de decir maravilloso. En uno 
y oiro es excelente Cicerón: los ignorantes creen poder 
imitar lo. primero; los que lo entienden ni uno ni oIro 
pueden imitar. 
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DK LA MBilORlA. 

1. Depende de la uuturaleza y del arte, Cuánla sea bu utilidad y 
BU virtud.— II, SimÚnides fué el primer autor del arte de la me- 
moria.— III. Cuil B8 su orden y método. Fabio no le aprueba. — 
IV. Da preceptos más seociltos. Aprender por partes poniendo 
algunas seBales. — Aprender por lo miamo que se haosorito. 
Ejercitar la memoria aprendiando 6 en silencio ú oyBDdo i 
otros leer,— V, La división y la composición ayudan especial- 
mente á la memoria. La mejor regla que bay para la memoria 
es el ejercicio de ella. En loe más no es Gel la memoria de to 
que se acaba de aprender. Si con\iene aprender i la letra. De 

1. Algunos son de opinión que k memoria es don de 
la naturaleza, y sin duda tiene muchfsima parle en ella; 
pero se aumenta con el ejercicio como todas las demás 
cosas, y todo el trabajo de que ya hemos hablado es inútil 
si las demás prendas no subsisten en virtud de esta que 
es como el alma de ellas. Porque toda la ciencia tiene su 
fundamento en la memoria, y en vano nos enseñarían si 
se nos olvidase todo lo (¡ue olmos, y esta misma potencia 
nos pone delante cierta como provisíún de ejemplos, le- 
yes, respuestas, dichos y-hazana.s délas que debe estar 
bien provisto y tener siempre ¿ la mano un orador. Y no 
sin raíón se llama esla el tesoro de la elocuencia. 

Pero los que tienen mucho que perorar, no solamente 
conviene que tengan una firme retentiva, sino que sean 
prontos en aprender, y no sólo volver á aprender leyendo 
lo que se ha escrito, sino seguir también en lo que se ha 
meditado el hilo de las cosas y orden de las palabras, y 



D.,:.ii6,jb,CoOlílc 



INSTITUCIONES ORATOntAS. S3T 

acordarse de lo que por la parte contraria se hubiere di- 
cho y refutarlo, no con el mismo orden con que se dqo, 
sino acomodándolo en los lugares oportunos. ¿Qué más? 
El perorar de repente me parece á m( que no depende de 
otra potencia del alma, sino de ésta; porque mientras deci 
mos unas cosas, es necesario tener presentes las que va- 
mos á decir, y asi buscando siempre el pensamiento de 
más lejos loque estarnas adelante deposita en cierto modo 
en la memoria todo lo que entre tanto discurre, lo cual ella 
entrega á la elocución, recibiéndolo, por decirlo asi, de 
mano en mano de la invención. 

Has no creo que debo detenerme en declarar en esta 
parte cuál es la causa de la memoria, sin embargo de que 
los más son de opinión que en nuestra alma se imprimen 
ciertas señales á la manera que en la cera se conservan 
los sellos de los anillos. Ni seré tan crédulo que me per- 
suada que la memoria se hace más tarda ó más Grme 
como por hábito. 

Por lo que pertenece al alma, es más digna de admíra- 
dón su naturaleza y que de repente se nos ofrezcan y 
vuelvan á ocurrir las ideaj antiguas después de haber pa- 
sado un dilatado espacio de tiempo, y esto no sólo cuan- 
do las procuramos hacer á la memoria, sino también á ve- 
ces de suyo, y no sólo estando despiertos, sino aun más 
veces cuando estamos dormidos, y aun aquellos animales 
que vemos que carecen de entendimiento tienen su remi- 
niscencia y conocen, y aun cuando hagan un largo viaje 
se vuelven á su mansión acostumbrada. ¿Qué más? ¿no es 
una cosa que causa admiración esta variedad de olvidár- 
sele á uno lo que liace poco que pasó y tener muy impre- 
sas en la memoría las cosas antiguas? ¿olvidarnos de lo 
que pasó el día de ayer y tener muy en la memoria lo que 
hicimos cuando niños? ¿V qué diremos de que algunas co- 
sas se nos ocultan cuando las queremos hacer á la memo- 
ria y las mismas nos ocurren después por un acaso, y no 
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permanece siempre la .memoria, sino que alguna vez 
vuelve? 

Sin embargo, ninguna noticia se tendría de la grandeza 
de su virtud y excelencia, si iio la hubiera descubierto la 
elocuencia, á quien ella sirve de'lumbrera. Porque-no sólo 
pone delante el orden de las cosas, sino también el de las 
palabras, y no son pocas en numerólas que va enlazando, 
sino que dura casi infinitamente, y en las defensas muy 
largas falta primero la paciencia para oír que la seguridad 
de la memoria. 

Lo cual es prueba de que hay alguna arte y que la na- 
turalesa se sirve de la razón, siendo asi que nosotros mis- 
mos instruidos podemos hacer aquello que sin instrucción 
y ^ercicio no podemos. Sin embargo de que hallo en Pla- 
tón que el uso de tas letras sirve de impedimento á la me- 
moria porque dejamos de conservar en cierto modo en 
olla aquello que ponemos por escrito, y por esta misma se- 
guridad nos olvidamos de ello- V no hay duda de que en 
esta parte sirve muchísimo la meditación, y tener, por de- 
cirlo así, los ojos del alma fijos en la contemplación de 
aquellas cosas que contempla. De donde sucede que con- 
serva en el mismo pensamiento aquellas cosas que por mu - 
ehos días escribimos para aprenderlas. 

II. Dicen que el primer autar de la memoria fué Simó' 
nides, de quien vulgarmente se cuenta que habiendo es 
crito por el pactado precio á uno de los luchadores que 
había logrado la corona^na canción como las que solían 
componer á los vencedores, no le quisieron dar parte del 
dinero porque haciendo una digresión como las que fre- 
cuenlísi mamen te suelen hacer los poetas, se h^bfa pasado 
á las alabanzas de Castor y Polux, por cuya razón le man- 
daban que pidiese la otra parte del dinero á aquéllos- cu- 
yos hechos había celebrado, y se lo pagaron, según se re- 
fiere, porque teniendo un grande convite en celebridad 
de la mbma victoria y habiendo sido convidado á él Si- 
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mónidos le Humaron aruera, dándole nolicia de que dos 
jóvenes que iban á caballo deseaban en gran manera ha- 
blarle, salió afuera y no los encontró, pero el suceso hizo, 
ver que le fueren agradecidos^ pues apenas salió del um- 
bral de la puerta se hundió toda aquella pieza de comer 
sobre los convidados, y de tal manera los aplanó, que bus- 
cando sus parientes los cuerpos de los niuertos para dar- 
les sepultan», no sólo no pudieron por alguna señal cono- 
cer sus caras, pero ni aun los miembros. Entonces cuentan 
que Simónides, teniendo presente el orden con que ciida - 
ano se habla puesto á la mesa entregó los cadáveres ¿ los 

Mas es grande la diferencia de opiniones que hay entro 
. los autores sobre si esta canción se escribió á Glauco Ca- 
ristio, ó á Leocrates, ó éc Agalarco, ó á Escopa, y si la casa 
del convite estuvo en Farsalo, como parece dio á entender 
el mismo Simónides en cierto lugar y lo dejaron escrito 
Apolodoro, Eratóslenes, Euforión y Eurípilo de Larisa, ó 
en Cranón, como dice Apollas Calimaco, á quien siguió 
Cicerón extenrJíendo más esta voz. Se sabe de cierto que 
Escopa, noble de Tesalia, pereció en aquel convite; se 
añade que un hijo de su hermana^ hay opinión de que la 
mayor parle eran descendientes de aquel Escopa que hubo 
mayor en edad. Aunque á mi me parece fabuloso lodo lo- 
que se cuenta de Castor y Polux, y absolutamente ninguna 
mención hace el mismo poeta en parte alguna de este su- 
ceso, que seguramente no callaría redundando en tanta 
gloria suya. 

III. Por este suceso de Simónides parece se ha venido 
en conoció lien lo de que la memoria se sirve nmcho de los 
senos que tieno señalados en el alma, y esto puede creer- 
lo cada uno por lo que en si experimenta. Parque cuando 
volvemos á algunos lugares después de algün tiempo, no 
solamente los reconocemos, sino que también nos acorda- 
mos de lo que en ellos hicimos, se nos represfflitan las 
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personas y aun alguna vez nos vuelven á la memoria los 
ocultos pensamientos. Asi que el arle ha tenido su princi- 
pio de la experiencia, como la mayor parle de las cosas. 

Para aprender de memoria algunos buscan lugares muy 
espaciosos, adornados de mucha variedad y tal vez una 
casagrande y dividida en muchas habitaciones retiradas. 
Se imprime cuidadosamente en el alma lodo cuanto hay 
en ella digno de notarse para que el pensamiento pueda 
sin detención ni tardanza recorrer todas sus parles. Y esta 
es la dificultad primera, que la memoria no se quede pa- 
rada en el encuentro de las ideas. Porque más que firme 
debe ser la memoria que ayuda á otra memoria. 

Además de esto distinguen con alguna señal lo que hao 
escrito ó lo que meditan para que les excite la memoria, 
lo cual puede ser ó del total de la cosa, como do la nave- 
gación, de la milicia, 6 de alguna palabra (4). Pues aun 
aquellos que son flacos de memoria se acuerdan con sólo 
apuntarles una palabra. Sea por ejemplo la señal de la na- 
vegación una áncora, de la milicia alguna de las armas. 

Y asi todo esto lo ordenan de este modo: el primer pen- 
samiento ó pasaje del discurso le destinan en cierto modo 
á ta entrada de la casa, el segundo al portal de ella, des- 
pués dan vuelta á los patios, y no sólo ponen señales á 
lodos los aposentos por su orden ó salas llenas de sillas, 
sino también á los estrados y cosas semejantes. 

Hecho esto, cuando se ha de refrescar lá memoria co- 
mienzan á recorrer desde el principio lodos estos lugares 
y se toman cuenta de lo que á cada uno fiaron y con la 
idea de ellos se excitan la memoria, para que por muchas 
que sean las cosas de que es preciso acordarse vayan en- 
cadenándose do una en una, á fin de que los que juntan 

(1) Estn BSñol qns ae pone para que noíi excita la momorin 
d« laa cosaa 6 se tomn de toda una cosa, carao la ¿ncora hÍ bo 
tniA da la navegación, 6 de algana palabra, como si el período 
comienza por la palabra tolia, paedo servir de saBal el id. 
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las que se siguen con las primeras no s 
solo el trabajo de aprenderlas. 

Esto que he dicho de una casa puedt 
en las obras públicas, en un viaje largí 
cunferencia de las ciudades y en las [ 
puede uno flngirse es las ideas. 

Es necesario, pues, echar mano de lu¡ 
gen 6 se toman de pinluras ó de simv 
lanibién se han de fingir. Imágenes cono 
con las cuales venimos en conocimiento 
vamos á aprender, como cuando dice i 
nos de los tugares como de tablas enceradoí 
como de tetras. {De Orat., II, núm. 354.) 1 
del caso añadir á la letra aquello otro: i 
muehos tugares ilustres, fáciles, de cortos i 
genes que sean activas y de viveza, distin^ 
ocurrir pronto y herir el alma. {De Orat., I 
loque me maravillo más.cAmo Metrod 
cientos y sesenta lugares en los doce 
pasa el sol. Vanidad fué por cierto y jacl 
de de su memoria, que tenia más de arti; 
tural. 

Yo á la verdad no niego que esto sirve 
sas como si se ha de dar cuenla de mucl 
se han oído por su orden. Porque conseí 
aquellas cosas por los lugares en que loí 
mesa, para decirlo así, en la portada; el 8 
trado en el atrio y asi las demás cosas, y 
do á recorrerlas las hallan en donde las i 
arbitrio tal vez se valieron aquellos (i) 

(1) Horteiuio provocado por Sisenns gg c 
saotado en ana nlmoneda; y oonolnlda, dijo ] 
las oosae que 9e babian vendido, los Bumbrsí 
res y los precios de l&s coaafl. Lo qne aBade i 
queros, se ha de antaDdor qne ellos estavisro 
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concluida una almoneda dieron exacta cuenta de lodo lo 
que habrán vendido á cada uno, sirviendo de testimonio 
las escrituras de los banqueros. Lo cual dicen que hizo 
Hortensio(l). 

De menos servirá eslo mismo para aprender lo que se 
contiene en una oración ó discurso seguido (S). Porque los 
conceptos no tienen la misma imagen que las cosas, de- 
biéndose fingir algunas de ellas, sin embargo de que unas 
y otras excitan la memoria. Pero ¿cómo se comprenderá 
por este mismo medio el contesto de las palabras de algdn 
razoDamienlo que se ha tenido? Dejo aparte que algunas 
cosas con ningunas figuras se pueden signiñcar, como son 
ciertas junturas del discurso. Porque á la verdad propon- 
gámonos determinadas figuras de lodas las cosas como ha- 
cen los que escriben por signos, y determinemos lugares 
infinitos por los cual&s se expliquen todas las palabras 
que se contienen en los cinco libros de la segunda defen- 
sa contra Yerres, de manera que nos acordemos aun de 
todo aquello que en cada uno de los lugares hubiéremos 



(1) Séneca es uno de los que afirmaD esto en el proemia.de 

(2) Para aprender ana oraoíón seguida eon necaaarías dos 
catas, que san: diatinguir oon algunos aignoa el sentido de la 
oraciAn y «1 contexto de lae palabras. Lo una y la otro ea muy 
difieultoea. Forque en primer lagar laa miemas casas de qae ae 
(rata tienea á tacsb bu imagen propia y natural, con la que ae 
Bipresan, como la navegación la ánoora, lo milicia la espada; 
pero el sentido de nna oración 6 de nn período no tiene del mia- 
mo modo imagen con qne representarse y asi es preciso fingír- 
sela arbitrariamente, Haa nno y otro signo, tanto el qne se toma 
de la misma natnraleía como el qne aTbitrariamente se finge, 
nos excita la idea ¿ de los miamaa cosas A del sentido de la ora. 
«ion. Lo segando, sapongamoa qae el sentido de la oración 
paeda distinguirse coi^algoiios signos, jde qni manera podtB 
comprenderse el contexto (le las palabras y la serle del aannto 
osando del mismo media? 
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en cierto modo depositado, ¿por ventura no es preciso que 
se corte el hilo de las cosas que dice con el doble cuidado 
de la memoria? Porque, ¿de qué manera podrán ir ocu- 
' .rriendo estas cosas con unión si para cada una de las pa- 
labras es necesario atender á cada uaa de las figuras? Por 
cuya razón Carneades y Escepsio Metrodoro (de quien 
poco ha he hablado) y de quienes Cicerón dice que usaron 
«Sle ejercicio, allá se las hayan con su modo de pensar; 
nosotros procuremos dar reglas más sencillas. 

IV. Si se ofreciere haber de aprender de memoria una 
oración larga, será litil aprenderla por partes, porque se 
fatiga la memoria con la mucha carga, y estas partes no 
han d»ser extremadamente corlas. Porque de otra manera 
serán excesivamente muchas y la dividirán y separarán. 
Y ciertamente yo no establezco otra regla que seguir los 
puntos en que se divide el discurso, á no ser que sean tan 
largos que sea preciso dividirlos. Se deben señalar cierloa 
términos para que la frecuente meditación haga seguido 
el contexto de las palabras, que es el más diñculíoso, y 
después el orden repetido junio las mismas partes. 

No deja de ser del caso poner algunas señales, para que 
más fácilmente se queden en la meraoria las cosas, cuyo 
recuerdo refresque y en cierto modo excite la memoria. 
Porque casi ninguno hay tan infeliz que ignore la señal 
que en cada lugar ha dejado, y si fuere tardo en aprender 
aun de esta manera, use también aun del mismo arbitrio 
para que las señales mismas le exciten la memoria. 

De aquí es que no es cosa inútil de aquella arte poner 
algunos signos para hacer á la memoria aquellos pensa- 
mientos que se han olvidado, como el signo de áncora 
(como arriba añadí) si se hubiese de hablar de la nave, ó 
el de la lanza si de la guerra. Porque los signos sirven de 
mucho, y de una memoria se sigue olra, así como el po- 
nerse uno un anillo ó atársele nos hace recordar del mo- 
tivo por que hemos hecho aquello. 
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Todavía sirven para alínnar más la memoria aquellas 
cosas que por una cosa semejante la hacen recordar de 
aquello que se necesita tener présenle, como sucede en 
los nombres, que si tal vez es necesario tener en la memo- 
ria el de Fabio, recurramos á aquel Fabio el Detenido, 
que no se puede olvidar, ó algún amigo que tenga el mis- 
mo nombre. Lo cual es más fácil en los Apros, en los Ursos 
y Nasones ó Crispo, teniendo en la memoria de dónde tie- 
nen su etimología estos nombres para que se queden más 
impresos en la memoria (t ). También el origen de los de- 
rivados es alguna vez causa de que se conserven más los 
nombres en la memoria, como en Cicerón, Yerres y Aure- 
lio, si es preciso introducirlos (2). . 

A todos aprovechará mucho aprender de memoria por 
lo mismo que se ha escrito. Porque el que dice asemeján- 
dose á uno que va leyendo, sigue á la memoria por cier- 
tas huellas y en cierto modo va viendo con los ojos del 
atma, no solamente las páginas, sino casi los mismos ren- 
glones. Adeniás de esto, si hubiere en lo escrito algün 
borrón, alguna dicción ó mutación de alguna cosa, son 
ciertas señales que reflexionándolas no podemos errar. 

Uay un método que al paso que no es desemejante á 
aquel de que primeramente hemos tratado (3), es más 
t&d] y de más fundamento (si es que la experiencia me 
ha enseñado alguna cosa), que se reduce & aprender en 
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voz baja. Pues lo que en olro tiempo era lo mejor, ahora 
también lo es si otros pensamientos no ocuparan á cada 
paso el alma que se halla en cierto modo ociosa, por los 
cuales es necesario llamar su atención con la voz, para 
que la memoria tenga á un mismo tiempo dos estímulos, 
el de la lengua y el del oído. Pero esta voz ha de ser mo- 
derada y más propiamente murmullo. Mas el que aprende 
leyéndole otro se detiene en parle, porque es más perspi- 
caz el sentido de la vista que el del oido; en parte puede 
servirle de mucho, porque después de haber oido una ó 
dos veces, puede inmediatamente hacer la prueba de su 
memoria y competir con el que lee. Porque una de las 
cosas que debemos procurar además de lo dicho, es el 
hacer después experiencia de nosotros mismos; porque en 
la lección seguida, igualmente pasa lo que más impreso es 
queda que lo que menos. Bn la experiencia que se hace 
de si se acuerda uno Ó no, no solamente se pone más 
atención, sino que no se pasa instante alguno de tiempo 
iniitilmente, en cuya ocasión suelen también refrescarse 
las ideas que sabemos, de tal manera se vuelven á apren- 
der solas las que se olvidaron, que con la frecuente repe- 
tición quedan más Rrmes, sin embargo de que por la mis- 
ma razón de que se olvidaron suelen quedarse luego más 
Impresas. Es cosa sabida que para aprender y escribir 
contribuye muchísimo una robusta salud, buena digestión 
de la comida y un ánimo hbre de pensamientos que dis- 
traiga n- 

V. Pero á excepción del ejercicio, que es lo mejor de 
todo, casi sola la división y la composición contribuyen 
mucho para aprender lo que hemos escrito y retener en 
la memoria lo que pensamos. 

Porque el que hiciere una buena división, nunca podrá 
errar en el orden de las cosas. Pues no sólo en ordenar las 
cuestiones sino que también en oí ejercicio de ellas es 
«na cosa que no se puedo errar, si con un buen orden de- 
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ciinos primera, segunda, tercera, etc., y si tienen enb« sí 
unión todas las cosas de manera que ninguna cosa pueda 
añadirse ó quitarse sin que claramenle se conozca. Escé- 
vola en el juego de las damas, habiendo él primero movi- 
do la pieza y perdido el juego, recorriendo en la memo- 
ria todo el orden con que haBIa jugado inientras iba á la 
aldea, acordándose de la jugada que había errado, volvÍ6 
á aquel con quien habla jugado y declaró que asi había 
sucedido. Si tanlo puede un orden alternativo, ¿servirá 
menos el orden de la oración y más cuando depende de 
nuestro arbitrio? 

Las cosas que están bien ordenadas servirán lambién 
de guia á la memoria con su orden. Porque as{ como 
aprendemos con más facilidad los versos qne la prosa, 
asi también aprendemos mejor la prosa que tiene unión 
que la que no la tiene. De este modo sucede que se dicen 
de memoria aun aquellas cosas que por el pronto parecía 
que no tenían unión repitiéndolas palabra por palabra. 
Lo cual podia hacer aun mi mediana memoria si alguna 
vez me precisaba á repetir parte de una declamación la 
»)ncurrenc¡a de algunos sujetos que se merecían este ob- 
sequio. ¥ en esta parte no ha lugar la mentira, por cuanto 
íe hallan vivos aun los que asistieran. 

Mas si alguno pretende que yo le dé la única y la más 
principal regla que hay para aprender de memoria, sepa 
que ésta es el ejercicio y el trabajo; aprender mucho de 
memoria, meditar mucho, y si todos los días se puede ha- 
cer esto, es el medio más poderoso. Ninguna cosa hay 
qiie en lanío grado se aumente con el cuidado y se dismi- 
nuya con el descuido. Por cuya razón los muchachos, como 
lo tengo ya ordenado, aprendan inmediatamente de me- 
moria las más cosas que les sean posibles, y cualquiera 
edad que se dedicare á aumentar la memoria con el estu- 
dio, procure desde e¡ principio quitarse aquel hasUo que 
causa el revolver muchas veces lo que se ha escrito y 
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leído y aquel volver en cierto modo á masticar lo mtemo 
que se ha comido. 

Lo cual puede hacerse más llevadero si comenzíi remos 
primero á aprender pocas cosas y las que no nos den fas- 
tidio, además de esto añadir todos los días un solo verso, 
cuya añadidura no se deje conocer por el aumento del 
. trabajo, y que en suma vaya llegando hasta lo sumo; pri- 
mero lo de los poetas, después lo de los oradores y ülti- 
mamente lo que sea menos numeroso y tenga menos se- 
mejanza con el lenguaje común, cuales son los discursos 
de los jurisconsultos. Porque las cosas que sirven para el 
ejercicio deben ser más dificultosas, para que aquello mis- 
mo en que se tiene el ejercicio sea más fácil, á la manera 
que los atletas acostumbran sus manos al peso del plomo, 
siendo asi que en la lucha tienen que hacer uso de ellas 
teniéndolas desocupadas y vacias. 

Tampoco omitiré que por la experiencia de cada día se 
sabe que ó los ingenios que son algo tardos no Üenen 
muy firme la memoria en lo que poco antes han aprendi- 
do. Cosa es que causa admiración al decirlo, y no ocurre 
de pronto la razón de ta gran firmeza que causa en la 
memoria una noche que pase de por medio; y es que, ó 
cesa aquel trabajo cuya fatiga misma servía de impedi- 
mento á la memoria, ó ll^a á sazón y se digiere, ó el re- 
cuerdo es la parte más firme de ella, puesto que al día 
siguiente se dicen en seguida aquellas cosas de que inme- 
diatamente no se podía dar razón, y aquel mismo tiempo 
que suele ser la causa de que una cosa se olvide afirma 
la memoria. Sucede también que la memoria que es muy 
veloz para aprender, casi inmediatamente se desvanece, 
y como si nada debiese conservar para lo sucesivo, des- 
pués de haber desempeñado la obligación que de presen- 
te tenia, se va como despedida. No es maravilla que se 
queden más impresas en el alma aquellas cosas que tar- 
daron más tiempo en imprimirse. 
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De esla diversidad de ingenios ba nacido la duda de si 
los que se preparan para perorar han de aprender á la 
letra ó si sólo se han de contentar con aprender la fuerza 
del sentido y orden de las cosas; acerca de lo cual no 
puede decirse con seguridad generalmente hablando. 

Porque si la memoria coadyuva y el tiempo lo permito, 
sería bueno no dejarse ni una silaba; porque de otra ma- 
nera el escribir será una cosa superfina. Y esto es lo que 
con especialidad debemos procurar desde niños, y la me- 
moria se debe habituar con el ejercicio á esta costumbre 
para que no aprendamos á condescender con nosotros 
mismos- V por esla razón es una cosa reprensible el tener 
apuntadores ó mirar al papel, porque esto da libertad para 
tener en esta parle descuido, y ninguno se persuade que 
no sabe bien de memoria una cosa cuando no teme que 
se le olvide. De aquí proviene el interrumpir el ímpetu 
de la acción y un modo de decir repugnante y áspero y 
un lono de voz semejante al de uno que aprende; per- 
diendo toda la gracia de lo escrito, aun cuando sea bueno, 
sólo porque se da á entender que se lleva escrito. Mas la 
memoria hace adquirir también la fama de ingenio pron- 
to, de manera que parece que aquellas cosas que decimos 
no las hemos llevada de nuestras casas, sino que nos han 
ocurrido allí de pronto, lo cual contribuye muchísimo al 
buen concepto del orador y estado de la misma cailsa. 
Porque el juez admira más y teme menos lo que juzga 
que no so ha premeditado contra ^1. V asi lo que sobre 
todo se ha de procurar tener presente en las defensas, es 
el decir como cosa no estudiada aun aquello que hemos 
ordenado con esmero, y que parezca alguna vez que como 
meditando y dudando andamos haciendo á la memoria lo 
que llevamos discurrido. Así que á ninguno se le oculta 
cuál es lo mejor. 

Pero si la memoria fuere naturalmente poco firme ó no 
sufragare el tiempo, será también una cosa inütil atarse á 
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todas las palabras, puesto que el olvido de sola una de 
ellas cualquiera que sea, será causa ó de andar titubeando 
vet^onzosamente ó también de no poder hablar más pa- 
labra. ¥ es mucho más seguro dejarse uno á sí mismo liber- 
tad en las palabras después de haber aprendido bien las 
mismas cosas. Pues dada uno se olvida, mal de su grado, de 
aquella palabra que había elegido y con díBcultad susli- 
tíluye otra mientras discurre aquella que habla escrito. 
Poro ni aun esto sirve de remedio á una memoria débil, 
sino en aquellos que han adquirido alguna facilidad en 
decir de repente. Y si alguno careciere de lo uno y de lo 
otro, á este le aconsejaré que se deje enteramente del 
trabajo de las defensas judiciales, y si tiene alguna litera- 
tora se dedique más bien á escribir, Pero serán muy raros 
á quienes suceda esta infelicidad. 

Mas de cuanto sirva la memoria con la naturaleza y el 
estudio es buen testigo Temístocles, el cual so sabe que 
en el espacio de un solo año habló perfectamente la len- 
gua pérsica; ó Mitrídates, de quien se cuenta que aprendió 
veintidós lenguas cuantas eran las naciones sujetas á su 
dominio; ó aquel rico Craso que siendo gobernador de la 
Asia, de tal manera aprendió los cinco diferentes dialectos 
de la lengua griega, que en cualquiera de ellos en que le 
pedlanjusticia se la hacia, respondiéndoles en eljenguaje 
mismo; ó Ciro, de quien se cree que sabia do memoria los 
nombres <fe todos sus soldados. Mas de Teodectes se dice 
que repetía inmediatamente de memoria los versos que 
una vez oía por muchos que fuesen. También decían que 
aun ahora habla quienes hiciesen otro tanto, pero nunca 
me ha sucedido presenciar yo por mí mismo un lance de 
estos; sin embargo, se debe dar algún crédito, aunque no 
sea más de porque el que lo creyere tenga algunas espe- 
ranzas de conseguir en algún tiempo igual n 
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CAPITULO m. 

DE LA PRONUNCIACIÓN. 

. Cuánta sea la fuerza de la pronunciaciÓD. Kecesita los auxilios 
de la naturaleza y del cuidado. Se divide en voz y ademán, — 
II, En la voz se atiende á la oaturaleza y ai uso. Cuánto deba 
cuidar el orador de la voz. Cuál ea el mejor modo da ejercitar 
la voz,— ]I1. La voz delie ser como la oración. 1." Bien enlona- 
da. 2," Clara. 3." Espadita, y en este lu((ac trata de muchoB 
defectos de la pronunciación, entrólos cuales pone la monolo- 
nia y el canto. 4." Acomodada á aquellos asuntos de que bb 
trata.— IV. Del ademán. Cuánta es la fuerza de este. De cada 
una de laa partea del cuerpo que pertenecen k la pronunciación. 
Del traje y vestido del orador. — V. La pronunciación debo aco- 
modarse, tanto en et ademán como en la voz, á los asuntos y á 
las personas. Y aa! se deben tener presentes cuatro cosas. 
1." El género de causa. 2." Las partes de la oración. V en este 
lugar ensefia qué debe tener presente el orador al levantarse 
antes de decir. Qué en el exordio, (jué en la narración. Qué en 
lo eoofirraacióa. Qué en el epílogo. 3." Las sentencias. 4." Y 
las palabras mismas,— VI. En el perorar á unos les está bien 
una cosa j i. otros otra. El modo que todos deben obserYar. 

I. La mayor parle de los autores llama á la pronun- 
ciación acción. Pero parece que el primer nombre le tonut 
de la Toz y el segundo del ademen (1). Porque Cicerón 
llama en una parle á la acciún como raxtmantienlo, y en 
otras la llama una cierta elocuencia dd cuerpo. El mismo la 
divide en dos partes (3), en voz y movimiento, que son las 



Véase lo qne aoeroa de la pronunciación ilíoe Cicerón i 
rcer libro da so Orador, núms. 313 y 223. 
El mismo Cisecón en el misma libro, núm. 228. 
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mismas de la pronunciación. Por lo cual se pueden llamar 
indiferonlemenlB de una manera ó de otro. 

Has la pronunciación tiene en los oradores una admira- 
ble fuena y poder. Porque no es de tanta importancia 
aquello que compusimos allá á solas, como el modo con 
que ha de producirse; pues cada uno se mueve según lo 
que oye. Por lo que la prueba que acaba de proponer el 
orador no es tan firme que no pierda sus fuerzas si no la 
. da vigor el que la dice. Preciso es que todos los arectos se 
entibien si no se procuran acalorar con la voz, con el sem- 
blante y con el ademán dé casf todo el cuerpo. Pues aun 
después de haber hecho todo eslo, no será poca nuestra 
dicha sí el juez llegare á -concebir ludo aquel nuestro fue- 
go; conque ¿cuánto menos le moveremos no poniendo de 
nuestra parte medio alguno, y no cuidándonos de ello, y 
si el mismo juec se resfría con nuestra negligencia? 

Aun los representantes nos pueden servir de ejemplo 
en esta parle; los cuales dan tanta gracia ¿ los mejores 
poetas, que aquellas mismas expresiones oídas de su boca 
nos agradan inñnitamenle más que cuando las leemos, y 
concillan la atención aun á la genle más despreciable; de 
manera que obras que jamás tienen lugar en las bibliole- 
cas le llenen frecuentemente en los teatros. Pues si en 
unas cosas que sabemos son fingidas y que tanta duran 
cuanto suenan llene tan gran poder la pronunciación que 
excita la ira, saca lágrimas y pone en cuidado, ¿cuánto 
mayor poder es preciso que tenga en aquellas cosas que 
tenemos por verdaderas? 

A la verdad, no tengo reparo en afirmar que un discur- 
so aun mediano, pero recomendable por toda la fuerza de 
la acción, hará más impresión que otro muy excelente que 
careciere de ella. Por cuya razón, preguntado Demóstenes 
qué cosa era la más principal en toda la oratoria , dio la 
preferencia á la pronunciación, y á la misma dio el segun- 
do y tercer lugar hasta que dejaron de preguntarle; de 
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manera que se puede creer que tuvo á la pronunciación, 
no por la cosa más principal de la elocuencia, sino por la 
única, y por lo tanlo, él mismo hizo tanto estudio en imi- 
tar la pronunciación de Andrónico el farsante, que admi- 
rándose de su oración los de Rodas parece que con razón 
les dijo Esquines: ¿Pues qué hubiera sucedido sí le hubierais 
oido á él mismo? Y Marco Cicerón es de opinión que ta 
acción es la que prepondera en el decir. Con esla dice él 
que Cneo Léntulo se hizo más famoso que con la elocuen- 
cia. Que Cayo Graco movió las lágrimas de todo el pueblo 
romano con llorar la muerte de su hermano; que Antonio 
y Craso pudieron mucho por la acción, y muchísimo más 
Hortensio, de lo cual tenemos la prueba de que sus escri- 
tos no corresponden á su fama; pues por mucho tiempo 
fué tenido por príncipe de los oradores, y alguna vez por 
émulo de Cicerón; y últimamente, mientras vivió, por el 
único después de él, para que se vea claramente que cuan- 
do él decía causaba cierto deleite que no encontramos en 
sus escritos cuando los leemos. Y verdaderamente, tenien- 
do las palabras mucha fuerza por si mismas y añadiendo 
la voz el alma que se. les debe á las cosas, y teniendo 
también su cierto lenguaje el ademán y el movimiento, 
es preciso que concurriendo todas estas cosas, resulte sin 
duda alguna cosa perfecta. 

No faltan, sin embargo, algunos que tienen por más ex- 
presiva y la más propia de los hombres aquella acción 
grosera, y cual es la que produce el ímpetu del ánimo de 
cada uno; pero casi ningunos otros son de esle parecer, 
sino aquellos que suelen desaprobar como afectación el 
esmero, el arle y la hermosura en «I decir, y todo lo que 
se adquiere con el estudio, ó los que se precian de imitar 
la antigüedad con lo grosero de sus expresiones, y aun 
con el sonido mismo de ellas, como dice Cicerón que lo 
hizo Cola. Pero allá se las avengan con su modo de pen- 
sar los que se imaginan que á los hombres les basta nacer 
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aradores para serlo, y no lleven á mal el trabajo de los 
que estamos en la creencia de que ninguna cosa puede 
llegar á su perfección sino cuando la naturaleza tiene el 
auxilio del arle. 

En lo que convengo sin resistencia, es en que la parte 
principal os la naturaleza. Porque no hay duda en que no 
podrá hablar bien en público aquel que no pudiere con- 
servar en la memoria lo que ha escrito, Ó no tuviere facili- 
dad y expedición para decir de repente lo que oecurriere, 
ó el que tuviere en la pronunciación defectos incorregi- 
bles que se lo impidan. También puede ser tanta la defor- 
midad det cuerpo, que con ningún arbitrio se pueda co- 
rregir. Pero ni aun la voz, como no sea liberal, no puede 
hacer la acción excelente. Porque siendo buena y robusta 
podemos hacer de ella el uso que queramos; siendo mala 
6 débil, no sólo sirve de estorbo para muchas cosas, como 
para levantarla y hacer exclamaciones, sino que obliga á 
algunas cosas, como son á hablar sumisamente, á mudar 
de tono y dar aliento á las fauces roncas y al pulmón fati- 
gado con el desentonado canto. Mas nosotros hablamos 
ahora de aquel á quien no en vano se dan estos precep- 
tos (I). 

Has dividiéndose toda la acción, como ya he dicho, en 
dos partes, que son la voz y el ademán, de las cuales la 
una hace impresión én los ojos y la otra en los oídos, por 
cuyos sentidos penetra lodo afecto hasta el alma, lo pri- 
mero es tratar de la voz, á quien también se acomoda el 
ademán. 

II. En esta lo primero que hay que observar es qué tal 
os, y lo segundo de qué manera se ha de usar de ella. 

La naturaleza de la voz se considera por su cuantidad y 

(t) Esto es, hablaraoa de nn orador que se aapone qae tenga 
toda* las oaalidaiTea qae se requieren para Bpravecharae de estos 
preoeptos. 
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por su cualidad. La cuantidad es más sencilla. Porque se 
reduce ¿ ser grande ó pequeña; pero entre estos extremos 
hay especies de voces medias; y de la más baja & la más 
alta, y al revés, hay muchos grados. La cualidad es más 
varia. Porque hay voz clara y obscura, llena y tenue, aua- . 
ve y áspera, sostenida y derramada, dura y flexible, sono- 
ra y confusa. Tambiéivel aliento es más grande ó más pe- 
queño. Y no es necesario á nuestro intento averiguar las 
causas de cada una de estas cosas, ó si la diferencia de 
ellas consiste en aquellas parles en que el aire se recibe, 
ó en aquellas por donde como por un órgano pasa, ó si en 
la propia naturaleza, ó según es su movimiento, si ayuda 
más la robuztez del pulmón ó la del pecho, ó si también 
ta de la cabeza. Porque todas estas circunstancias se re- 
quieren; asi como no basta la dulzura de las fauces, sino 
también la estructura de las narices, por donde sale el 
resto de la voz. Sin embargo, el tono debe ser dulce, no 
malsonante. 

Muchas son las maneras que hay de manejar la voz. 
Porque además de aquella diferencia que se divide en tres 
especies, aguda, grave y bemolada, unas veces es preciso 
usarde puntos agudos, otras de graves, unas de altos y 
otras de bajos, y otras también de compases más pesados 
y otras de más ligeros; pero aun en estos mismos hay mu- 
chos intermedios; y así como los rostros, sin embargo de 
que se componen de poquísimas parles, se diferencian 
unos de otros infinitamente, así también la voz, aunque 
contiene pocas especies que se pueden nombrar, es en 
cada una distinta, y esta distinción no se percibe menos . 
con el oído que aquella de las caras con los ojos. 

Mas las buenas cualidades de la voz, asi como las de to- 
das las cosas, se aumentan con el cuidado y se disminuyen 
con el descuido. Pero no les está bien á los oradores el po- 
ner en la voz el mismo esmero que los maestros de mú- 
sica; sin embargo, hay muchas cosas en que unos y otros 
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convienen, como la robustez del cuerpo, para que nueslra 
voz no se' adelgace como la de los capones, mujeres y en- 
fennos, para lo cual sirve de mucho el paseo, el uso del 
baño, la coiilinencia y la fácil digestión de la comida; esto 
es, la frugalidad. Además de esto, que las fauces se con- 
serven en lodo su vigor; esto es, en suavidad y buena dis- 
posición, por cuyo defecto se quebranta, obscurece, exas- 
pera y casca la voz. Porque así como las flautas, después 
de recibido el mismo aire, dan distinto sonido las que tie- 
nen tapados los agujeros de las que los tienen abiertos y 
las que no están bastante limpias distinto de las que están 
rotas, asi también las fauces hinchadas oprimen la voz, las 
gruesas la obscurecen, las descamadas la exasperan y las 
desiguales son semejantes á los árganos que tienen rotas 
las flautas. 

También se divide él aliento cuando se pone de por me- 
dio alguna cosa, como por entre las piedrecillas las peque- 
ñas venas de agua, cuya corriente, aunque después de ha- 
ber pasado por ellas se vuelve á unir algún tanto, sin 
embargo deja algún hueco después del tropiezo que ha- 
bla encontrado. La demasiada humedad de fauces, así 
como también sirve de impedimento para la voz, asi tam- 
bién la falla de ella la disminuye. Porque se cansa el cuer- 
po, no sólo por el pronto, sino también para lo suc«sÍvo. 

Pero al paso que á los músicos y oradores les es igiíal- 
mente necesario el ejercicio, con el cual todas tas cosas se 
conservan en su vigor, sus ocupaciones no son de una 
misma especie. Porque ni se le puede señalar determinado 
Uempo para explayarse á un hombre ocupado en tantos 
negocios civiles, ni preparar la voz desde los puntos más 
bajos á los más altos, ni siempre se puede apartar de la 
disputa teniendo muchas veces que hablar en los tribuna- 
les. Ni aun en las comidas puede observarse una misma 
regla y hora. Y no tanto se necesita una voz suave y deli- 
cada, como fiíerte y duradera, siendo asf que todos aque- 
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líos suavizan aun los más altos tonos con el canto, y nos- 
otros tenemos que decir tas más de las cosas con aspereza 
y apresuración, velar por la noche y tragar el liifo del ve- 
lón, y perseverar con la ropa llena de sudor. Por lo cual, 
no hagamos delicada nuestra voz con el demasiado rega- 
lo, ni la habituemos á una costumbre tal que no sea dura- 
dera; antes bien, ejercitémosla según sea necesario, sin 
permitir que pierda su vigor por el poco uso, sino antes 
bien se afirme con el ejercicio, con el que se vencen todas 
las dificultades. 

Lo mejor será aprender aquello en que uno ha de ejer- 
citarse (porque al que dice de repente le sirve de impedi- 
mento el cuidado de la voz para el efecto que se concibe 
de las mismas cosas), y se han de aprender cosas mny di- 
versas y para las cuales se requiera un tono de voz alto, 
de disputa ó familiar, y con inflexiones, para que ¿ un 
mismo tiempo nos ensayemos para todo. Esto es lo que se 
requiere; porque de otra manera, una voz delicada y de 
mucho esmoro rehusaría un trabajo á que no se hubiese 
acostumbrado, asi como los cuerpos de los atletas hechos 
á le palestra y á untarse con aceite, aunque en sus luchas 
sean fuertes y robustos, si se les manda hacer un viaje 
como los soldados, llevar las armas y estar toda la noche 
de centinela, se desanimarán y echarán menos á los que 
los untaban y el sudar desnudos. Has ¿quién sufrirá que 
en esta obra se den preceptos para evitar los calores del 
sol y los aires y también las nieblas y la sequedad? De 
este modo, si se hubiere de perorar al sol (1) ó en un día 
de viento, de humedad ó de calor, dejaríamos la defensa 
de nuestros clientes. Por lo demás, soy de parecer que nin- 
guno que esté en su juicio iiablará en público estando con 

(1) Dice esto porque á veoea el tríbnDkl ae ponía taara átl 
toro, y por consiBaieota el orador <>«nU que hablar expuesto al 
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alguna infligesiión, ó bien comido, ó bebido, ó á poco de 
haber vomitado, que son las cosas que. según el consejo 
de algiinoü, so deben evílar. 

La rogla que todos dan, y no sin fundamenlo, es cuidar 
mucho de I» voz, sobre todo en aquel tiempo en que se 
pasa de la niñez á la juventud, porque naturalmente en- 
' cuenlra impedimento, no por el calor, según mi juicio, 
como algunos han pensado {porque este os mayor en otras 
edades), sino más bien por la humedad; porque ésta es 
la que duminn en aquella edad. Y asi las narices y el 
pecho se ensanchan, y lodos los miembros brotan en cierlo 
modo, tienen fnás ternura y están mea expuestos á alte- 
ración. 

. Pero volviendo á mi propósito, la clase de ejercicio que 
me paree t mejor para la voz ya hecha y finne, es aquella 
que tiene más semejanza con nuestra profesión, que es 
el decir diariamente como cuando hablamos en el foro. 
Porque de esta manera no solamente se añnnan la voz 
y el pulmón, sino que también se forma el ademán y el 
movimiento del cuerpo conveniente y acomodado á la 
<mición. 

III La pronunciación debe tener las mismas cualida- 
des que se requieren para la oración. Porque asi como ésta 
debe ser perfecta, clara, elegante y conveniente, del mismo 
modo aquélla también. 

1 ." r>erá correcta, esto es, no será defectuosa, si la len- 
gua fuere suelta, expedita, suave y agraciada; esto es, si no 
tuviere un sonido grosero ó de alguna manera extraño. 
Porque no sin razón se dice: bárbaro ó griego; pues distin- 
guimos á los hombres por el eco de la voz, como los me- 
tales por el sonido. De esta manera se veríRcará lo que 
Ennio «prueba, cuando dice que Cetego tuvo una pronun- 
eiación muy melosa, y no sucederá lo que Cicerón reprende 
en aquellos que dice que no declaman, sino que ladran. 
Porque hay muchos defectos, de los cuales ya hablé cuan- 
Touo n. . w 
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do en nna parle del libro primero di las reglas de la pro- 
nunciación para los niños, juzgando más conveniente ha- 
cer mención de ella en una edad en que se pueden co- 

Y así la voz ante todas cosas ha de ser sana, por decirlo 
asi; esto es, no ha de tener imperfección alguna de aque- 
llas de que poco ha he hablado; en segundo lugar, no ha 
de ser sorda, bronca, atroz, dura, áspera, hueca, muy 
gruesa ó delgada, débil, ingrata, tenue, delicada y afemi- 
nada, ni la respiración ha de ser corta ó poco durable, ni 
diRcultoaa para alentar. 

t."- Será clara la pronunciación, lo primero si se arti- 
cularen bien todas las palabras, de las cuales parle suelen 
tragarse algunos y oíros parle de ellas no las pronuncian, 
y los más no pronuncian las últimas silabas, por cuidar 
del sonido de las primeras. Has al paso que es necesaria 
la clara articulación de las palabras, asi también es una 
cosa molesta y odiosa el Ir deletreando, y como contando 
todas lasletras. Pues las vocales frecuentísima mente tienen 
elisión, y algunas consonantes, siguiéndoseles una vocal, 
pierden su sonido. De lo uno y de lo olro hemos pueslo 
ejemplo: MtUtum Ule, et terria. También se evita la concu- 
rrencia de consonantes difíciles de pronunciar, como pe- 
íkní y cdlegit y las que en otro lugar quedan ya dichas. Y 
por tanto, es alabada en Cátulo la dulzura de la pronun- 
ciación de las palabras. 

Lo segundo es que se distingan bien todas las partes de 
la oración; esto es, que el que dice comience y remate en 
donde conviene. También se debe saber en qué parte se 
ha de sostener y cómo suspender el sentido de la ora- 
ción (1)y en qué parte se ha de rematar. Por ejemplo, en 



(1) Los griegos llaman á esta saspenaióii liipodísstole A hi- 
posUgms, las onales voces interpretan los BTinn¿liicoa sabdiatin- 
ciAn b BabdÍTitíAn. 
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eslos versos de Virgilio: Ármn, wnimque cano Troja, qu* 
primus ab oris Itatiam foto pwfugtts, lamtiaque mnit lUtom, 
etcétera, hay suspensión en arma, porque ]& palabra virum 
pertenece á las que se siguen; do manera que el sentido es: 
t'iruní Trojíe, qxii primus ab orís. Y en estas Iiay olra suspen- 
sión; porque aunque una cosa es de dónde vino y otra 
adonde fué, sin embargo, no se debe hacer mayor.pausa, 
porque lo uno y lo otro se expresa con el mismo verbo 
ixnü. En tercer tugar se hace en la palabra IttUiam, por- 
que la oración interpuesta foto profaijus hace dividir la 
oración seguida que resultaba de decir inmediatamente 
lavirtaque venit; y por la misma razón hay cuarta suspen- 
sión en foto profuguí, y después en laiHnaque venit littora, 
en donde ya se hará pausa, porque desde allí comienza 
otro sentido. Pero aun en las mismas pausas unas veces se 
ha de gastar más corto espacio de tiempo y otras más lai^. 
Porque hay mucha diferencia entre concluir la oración ó 
el sentido. V asi después de aquella suspensión que se hace 
en la palabra littora, se sigue inmediatamente con el prin- 
cipio de otro aliento. Y cuando se llegare á atque altee ma- 
nía Romee, se bajará la voa y se hará pausa, y se comen- 
zará de nuevo lo que se sigue. 

Alguna vez hay algunas pausas sin respirar en los pe- 
ríodos, como en aquel: Mas en una junta dd pueblo romano, 
manejando un negocio público, el coronel de la cabail^ía, et- 
cétera, en que son muchos los miembros. Porque los pen. 
samientos son distintos unos de otros; y como el rodeo pe- 
riódico es uno sólo, debe ser ligera la detención que se 
hace en estas pausas, y no se ha de corlar el hilo de la ora- 
dón. Y, por el contrarío, á veces es necesario lomar aliento 
sin que se conozca que se hace pausa, en cuyo caso se ha 
de tomar como á hurtadillas; porque sí se toma sin des- 
treza causará no menos obscuridad que ta defectuosa divi- 
sión. Mas la gracia de saber hacer las divisiones se tendrá 
tal vez por cosa de' poca consideración, siendo asi que 
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sin ella ninguna otra puede haber para decir en público. 

3.0 Es adornada la pronunciación cuando la acompaña 
una voz expedita, llena, suave, flexible, íiana, dulce, dura 
ble, clara, limpia, penetrante y que dura en los oídos. 
Porque hay una especie de voz acomodada al oído, no por 
su corpulencia, sino por su propiedad, y que para esto se 
deja manejar como se quiere, y contiene en sí todos los 
tonos y voces que se pueden desear, y está templada (como 
dicen) como un órgano completo; el que tuviere firmeza 
en el pulmón, un aliento durable y de aguante, no se ren 
dirá al trabajo fácilmente. En los discursos no conviene 
un tono de voz muy grave como en la música, ni muy 
agudo. Porque el uno, muy obscuro y demasiado lleno, nin- 
guna impresión puede hacer en los ánimos, y el otro, deli- 
cado y de una claridad excesiva, no sólo es fuera de lo 
natural, sino que ni puede recibir las diferentes inflexiones 
de la voz en la pronunciación, ni sostener por mucho rato 
el mismo tono de voz. Porque la voz, así como las cuerdas 
de un instrumento, cuanto más floja, tanto más gravees y 
más llena, y cuanto más fuerte, tanto es más delgada y 
aguda. De aquí es que la grave ó baja no tiene' fuerza, y 
la muy alta está muy expuesta á quebrarse. Así es que es 
necesario usar de tonos medios; y estos se han de levantar 
cuando es preciso dar todo el lleno á la voz, ó se han de 
moderar cuando hay que bajarla. 

Lo primero que se debe tener presente para la buena 
pronunciación es la igualdad en el tono de la voz; que la 
oración no vaya dando saltos con pausas y tonos desigua- 
les, confundiendo las silabas largas con las breves, los to 
nos graves con los agudos y los altos con los bajos, y cui 
dando de que la oración no claudique por la desigualdad 
de todas estas cosas, como tampoco por la de los pies. Lo 
segundo es la variedad, en la cual consiste el todo de la 
pronunciación. V ninguno piense que la igualdad y la va- 
riedad so oponen entre sí; siendo contrario el vicio de la 
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desigualdad á aquella virtud, y á ésia el que los griegos 
llaman moncedeis, que es como una sola vista. 

Has el arte de variar no sólo da gracia y llama la aten- 
ción, sino que también da aliento al que está diciendo con 
la mLsraa mudanza de trabajo, así como el estar de pie, 
anddr, sentarse y echarse tiene sus alternativas, y no po- 
demos aguantar por mucho tiempo una misma postura. 
Pero lo, más esencial de todo (aunque esto lo trataremos 
poco después) es que la voz debe conformarse en lodo con 
las cosas que decimos y con la disposición de los ánimos 
para no apartarse un punto del objeto de la oración. 

Asi que debemos evitar lo que los griegos llaman mono- 
tonia, que es un solo tono y sonido de la voz, no sólo para - 
no decirlo todo á gritos, lo cual es una locura, ó como en 
una conversación, lo cual carece de afecto, ó en un bajo 
murmullo, con el cual se debilita también toda la viveza 
de la pronunciación, sino para que en unas mismas partes 
y en unos mismos afectos haya algunas inflexiones de voz 
no tan grandes, según que ó la dignidad de las palabras, ó 
la naturaleza de los conceptos, ó el remate ó principio de 
los periodos, ó el pasar de una cosa á otra lo pidieren, así 
como los pintores, después que han hecho uso de cada uno 
de los colores, dan más realce á unas partes de la pinlura 
que á otras, porque de otra manera no hubieran distin- 
guido los miembros con líneas. 

Propongámonos, pues, aquel exordio de Cicerón en la 
muy excelente oración que dijo en defensa de Hilón, ¿por 
ventura casi en cada una de las divisiones del periodo no 
es preciso mudar el tono, dándole en cierto modo diverso 
, semblante? Aunque me recelo ;oh jueces.' no sea ana cosa ver- 
gonzosa eí temer uno qae empieza á perorar saliendo ala de- 
fensa de un hombre el más esforzado. Aunque está contraído 
á todo el intento y es modesto, porque es exordio, y exor- 
dio de uno que empieza á hablar sobresaltado, sin em- 
bargo, preciso es que tuviese algo más de Heno y de ím- 
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pulso la voz mientres decía de un hombre et más esforzado, 
que cuando dijo Aunque me reeáo y sea una cosa vergonzosa 
y temer. Ya el segundo aliento es preciso que se aumente, 
y esto por un natural impulso, cuanto es menos el temor 
oon que decimos lo que se sigue, y cuanto más se muestra 
la grandeza de corazón de Mtlón: y de ningún modo con- 
venga, siendo mayor la jiertarbación que d mismo Tito Annio 
e xperimetUa por el bien de la república que por et i^wjo. Lo que 
después se sigue es como una reprensión de si mismo: que 
yo no traiga igual grandeza de ánimo á la defensa de su oausa; 
después de esto, hace más impresión aquello otro que dice: 
5m embargo, esta nueva forma de un nuevo juicio causa terror 
d ¡a vista. Mas aquellas otras expresiones: los cuales, en cua- 
lesquiera causas que les han ocurrido, han echado menos la 
antigua costumbre del foro y la antigua práctica de tos tribu- 
nales, las dice á boca llena. Pues lo que sigue es también 
seguido y difuso: Pilque vuestra audiencia no se baila ro- 
deada de tan num^oso concurso de gentes como solía. Lo cual 
he notado, para que se vea que no sólo en los miembros 
del período, sino también en los incisos, hay alguna varie- 
dad en la pronunciación, sin la cual ninguna cosa hay 
mayor ni menor. 

Has no se ha de esforzar la voz más de lo que se puede. 
Porque muchas veces, sofocada y despedida con mayor es- 
fuerzo, es más oscura, y á veces, violentada, viene á dar 
en aquel tono que los griegos llaman ctosnws ó canlo de 
gallina, lomado el nombre del canto de los pollos peque- 
ños. Ni se han do confundir las cosas que decimos por la 
demasiada precipilación en el decir, con la cual no sola- 
mente se pierde la división y el sentido, sino que también 
alguna vez no se pronuncian del lodo algunas palabras. 
A la demasiada velocidad en el decir se opone el vicio de 
la demasiada pesadez; porque no sólo descubre la dificul- 
tad que tenemos en el discurrir, sino que la misma floje- 
dad con que se dice entibia los ánimos, y es causa de que 
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«nel tiempo señalado corra el agua inútilmente (1), lo cual 
no deja de ser de alguna consecuencia. 

La pronunciación debe ser expedita, no precipitadaj 
moderada, no lenta. Tampoco se ha de alentar frecuénte- 
nteme, para que no ae corte el sentido de la oración, ni se 
ha de aguantar el aliento hasta que falte. Porque el eco 
que produce aquel aliento que se acaba es una cosa diso- 
nante, y la respiración es muy semejante entonces al so- 
nido que forma el aire comprimido largo rato debajo del 
agua, y cuando vuelve á tomar aliento se tarda más, y es 
ya cuando no vtene al caso, como cosa que se hace, no 
«uandp queremos, sino cuando no podemos más. Por cuya 
razón, los que tienen que decir un periodo más dilatado, 
'deben tomar aliento pera él; pero de tal manera, que esto 
ae haga por un instante, sin ruido y de una manera que 
absolutamente no se conozca, y en las restantes partes se 
podrá muy bien volver á tomar en las transiciones. 

Mas se debe ejercitar el aliento de manera que dure lo 
más que sea posible, para lograr lo cual Deniósleoes re- 
citaba sin alentar los más versos que podía subieifdo cues- 
tas, Bsle mismo solía perorar en su casa revolviendo pie- 
'drecillas con la lengua para pronunciar las palabras con 
más expedición. 

A veces una respiración dilatada y llena es bastante 
«lara, pero no es seguida,. y por consiguiente es trémula, 
«orno aquellos cuerpos que al parecer están sanos y no se 
pueden tener por la debilidad de sus nervios, que los 
griegos Human bi-ancon. Hay algunos que, no tanto respi- 
ran como sorben el aire por los claros de los dientes, ha- 
'Ciendo un ruido desagradable. Otros hay que con el fre- 
■cuente aliento, y que aun por la parte interior hace un 

(1) Btto es, perdamos ol tiempo iiae se nos ha señalAdo psni 
perontr. Alada eaCo á la oostambre qne entonces habla eu la 
Audiencia de regular el tiempo qne los oradores habían de estar 
ferorando oon un ralitj de agua llamado th^iditi. 
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ruido que claramente se percibe, imitan á las caballerías 
cuando se cansan del trabajo y de llevar el yugo. El cual 
cansancio aparentan tan bien como si la mulíimd dei pen- 
samientos-no les dejase respirar y fuese mayor el golpe de 
elocuencia que les ocurriese que lo que i)odlan pro- 

Otros hay que se tropiezan en la pronunciación y sus 
palabras .se rozan unas con otras. Asf que el toser, el escu- 
pir frecuentemente, el gargajear con mucbo trabajo y 
manchar ú los que estín inmediatos con la saliva, y respi- 
rar la mayor parte por las narices mientras se está ha- 
blando, aunque en rigor no son vicios de la voz, mas, sin 
embargo, porque por ella provienen, se deben poner prin- 
dpalmenle en este lugar. 

Pero cualquiera vicio de estos es más tolerable que el 
abuso que más reina al presente en todas las causas y es- 
cuelas de decir de una manera que parece que se canta, 
lo cual no sé st tiene más de inutilidad que de fealdad. 
Porque ¿qué cosa hay que le convenga menos ¿.un orador 
que la inflexión de voz que usan los comediantes cuando 
cantan en el teatro, y que se asemeja á la libarlad de los 
que están privados con el vino y á la alegría de los convi- 
les? ¿Y qué cosa hoy que más se oponga á la moción de 
tos afectos que cuando fuere necesario mover á dolor, á 
ira, indignación y compasión, no solamente apartarse de 
estos afectos con que se le debería mover al juev., sino 
profanar la respetable gravedad del foro con la liberiad 
do los de Licia y (:aria?(l). Pues Cicerón dijo que los ora- 



hemoB daseflhailo por {larecernoB que tiene tanta conexión í-f 
_iueffe 4e lot iladot con lo qne va diciendo del nlraiia de declamar 
con Dn tonillo oaniodo, como lo qae después dice de los orado- 
reH de Licia y Caria. Este es et paracer de H. L' Ab6 Gedoin, ds 
la Academia francesa. A no ser que también pueda entenderso 
eato de los dados, porque como dice M. Sollin citando i. Tume- 
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dores de estas provincias casi cantaban en los epílogos. 

Nosotros también hemos pasado i un modo de canbir 
algo más serio. ¿Y qttién será el que se ponga ¿ cantaren 
la defen:je de un pleito, no digo acerca de un homicidio, 
do un sacrilegio ó de un parricidio, pero ni aun sobre cual- 
quiera cálculo 6 cuenta, para decirlo de una vez? V si eslo 
es lo que absolutamente se debe adoptar, ningiln motivo 
hay para no acompañar aquella modulación de voz con 
instrumentos de cuerda y aire, ó por m^or decir con cam- ' 
panillas, que es lo que más semejan?^ tiene con esta de- 
formidad. Aun eslo lo hacemos con gusto, porque á nin- 
guno le desagrada lo que él mismo canta, y en esto hay 
menos trabajo que en la buena pronunciación. También 
hay algunos que además de los otros viciosde que adole- 
cen se dejan 'también llevar en todo del deleite de oir lo 
que halaga los oídos. Pues qué (dirán los tales), ¿Cicerón 
no dice que hay en el decir un cierto canto obscuro? Sin 
duda, y eslo proviene de un vicio natural. Yo haré ver no 
mucho después en qué parte de la oración y en qué tér- 
minos se ha de hacer esta inflexión y canto, pero obscuro, 
que es lo que los más no quieren entender. 

i.o Porque ya es tiempo de decir cuál es la pronuncia- 
ción conveniente. La cual sin duda es aquella que tiene 
proporción con aquellas cosas de que hablamos, é la cual 
contribuyen ciertamente en muy gran parte los mismos 
movimientos de los ánimos; porque tal es la voe cual el 
afecto que la causa. Pero siendo unos afectos verdaderos 
y otros fingidos é imitados, los verdaderos se manifiestan 
naturalmente, como los de los que están con alguna pena, 
ira é indignación; pero no dependen-del arte, y asf no se 
han de ensefiar por reglas. Por el conirarío, aquellos que 
con la imitación se remedan, están sujetos á las r^as; 
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pero estos no son naturales, y por tanlo en ellos lo prínci' 
pal es impresionarse bien y concebir las ideas de las cosas, 
y moverse con etlajn como si fueran verdaderas; de esta 
manera la voz, inlérpreie de nuestros pensamientos, im- 
primirá en los ánimos de los jueces el mismo afecto que 
recibiere de nosotros. Porque ella es imagen y como copia 
de nuestra alma y recibe las mismas impresiones que ella. 

Y asi en las cosas alegres es llena, sencilla y ella misma 
en cierto modo sale alegre; mas en la contienda se levanta 
con todas sus fuerzas, y por decirlo asi, se esfuerza con lo- 
dos sus nervios. Es atroz en la ira, áspera, impetuosa y de 
precipitada respiración, porque no puede ser muy lenla 
cuando desmesuradamente se respira. Para mover á la en- 
vidia es algún tanlo más lenta, porque casi sólo los infe- 
riores se dejan llevar de ella; mas para halagar, confesar, 
satisfacer y rogar debe ser suave y sumisa. Para aconse- 
jar, avisar, prometer y consolar debe ser grave; en el te- 
mor y en la vergüenza, encogida; en las exhortaciones, ve- 
hemente; en las dispulas, llena; en la compasión, quebrada 
y lastimosa y de intento como oscura; mas en las digre- 
íúones debe ser inteligible y de segura claridad; en las na- 
rraciones y discursos, familiar y que guarde un medio en- 
tre el tono agudo y el grave. Mas se levanta en los gran- 
des afectos; y en los que sólo sirven para dar ¿asUt, se 
baja más ó menos á proporción del afecto que se pretende 
mover. 

IV. Mas diferiré algún tanto el decir qué es lo que en 
cada lugar se requiere para perorar, á fin de hablar pri- 
mero del ademán, el cual se conforma con la voz y con 
ella obedece juntamente al alma. 

Cuan importante sea éste al orador, se ve bien clara' 
mente en que él explica la mayor parle de las cosas aun 
más que las palabras; porque no solamente las manos, sino 
también los movimientos de cabeza declaran nuestra vo- 
luntad, y á los nmdos les sirve de lengua; el saludarse se 
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enüende y hace impresión aun sin hablar palabra, y por 
«1 semblante y modo de andar se conoce la disposición de 
los ¿nimos; y aun en los animales, que no pueden hablar, 
ee conoce la ira, la alegría y el amor no solamente en los 
ojos, sino también en otras señales que i-:e advierten en 
sus cuerpos. Y no es de maravillar que las cosas animadas, 
que «I caho tienen por sí algún movimiento, hagan tanta 
impresión en los ánimos, cuando la pintura, que es una 
obra muda y que siempre está en una misma disposición, 
de tal manera se insinúa en los más íntimos afectos del 
alma, que algunas veces parece que supera en su energía . 
á la de la elocuencia. 

Por el contrario, si la acción y el semblante no se con- 
forman con las palabras, si decimos con alegría las cos^ 
tristes y si afirmamos algunas cosas con ademán de negar- 
las, no solamente perderán su autoridad las palabras, sino 
que se harán increíbles. 

Además de esto, la gracia del orador proviene del ade- 
mán y movimiento. ¥ por esta razón, Demóstenes solía co- 
rregir su acción, mirándose en un espejo de cuerpo en- 
tero. En tanto grado se persuadió que debía fiar á sus mis- 
mos ojos lo que hacia, sin embargo de que la claridad del 
espejo representa los objetos á zurdas. 

La cabeza es uno de los miembros principales en la 
acción, asf como lo es en el cuerpo, no sólo por la gracia 
6 hermosura de que ya he hablado, sino también para la 
significación de ella. Lo que se requiere, pues, en primer 
lugar, es que la cabeza esté siempre derecha y en una 
postara natural. Porque baja denota humildad, demasiado 
levantada arrogancia, inclinada hacia un lado desfalleci- 
miento y el tenerla muy tiesa y firme es señal de una 
cierta barbarie. 

En segundo lugar debe tener unos movimientos propor- 
cionados á la misma acción, de tal manera que se confor- 
me con el ademán y acompañe á las manos y á los lados. 

, Coo¿ile 



Porque la vista siempre se dirige al mismo objeto que el 
ademán, menos cuando desaprobamos, nejamos ó ntos- 
tramos aversión á alguna cosa, de manera que parece que 
con el semblante detestamos y con la mano desechamos 
aquello mismo- 

iOb díosenl apartad tunañn petie.— '.&!., TU, 6S0), 

Y en otra parte: 

A la vardad, de obseqoio Neioejante 
No me tengo por digno. —(«o.. I, 889.) 

Has son muchísimos los modos con que la cabeza expli- 
ca los senlimjenlos del corazón. Porque además de los 
movimientos que tiene para afirmar, negar y asegurar, los 
Uene también para mostrar vergüenza, duda, admiración 
é indignación, conocidos y sabidos de todos. 

Pero hacer uso del movimiento solo de la cabeza para 
el ademán, aun los mismos maestros del arte cómico lo 
reputan por una cosa defectuosa. Aun el moverla frecuen- 
temente no deja de ser una cosa viciosa, moverla con de- 
masiado Ímpetu y sacudir los cabellos moviéndola alre- 
dedor es propio de un hombre que está furioso. 

El semblante es el que más dominio tiene en esta parle. 
Con él nos mostramos suplicantes, con él amenazamos, 
con él somos benignos, tristes, alegres, soberbios y humil- 
des; de él están como pendientes los hombres, á él es á 
quien miran, á este dirigen la vista aun antes de empezar á 
hablar¡ con él mostramos á algunos nuestro amor, por él 
entendemos muchísimas cosas y esle sirve muchas veces 
por todas tas palabras. Y así en las comedias que se repre- 
sentan en el teatro, los representantes se revisten también 
de losafectosde aquellas personas cuyos papeles represen- 
tan; de manera que Niobe se representa triste en la trage- 
dia, Hedea atroz, Ayax atónito y Hércules fiero. Mas en las 
comedias, prescindiendo de que cada persona se distingue 
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de la otra, como los esclavos, ruSanea, truhanes, labrado- 
res, soldados, viejecillas, las mujercillas de niala vida, las 
criadas, los viejos de nial genio y los de bueno, los jóve- 
nes dejuicioy los descabezados, las matronas y las nifiasi 
también se distingue aquel padre (1), cuyo principal papel 
consiste' en mostrarse á veces enojado y á veces de suave 
condición, unas veces de semblante enfadoso y otras apa- 
cible. ¥ los actor», con especialidad los latinos, acoslum- 
bran representar de una manera que hacen con toda pro- 
piedad el papel que desempeñan. 

IMas en el mismo semblante sirven de muchísimo los 
ojos, por los cuales más qué por ninguna otra cosa se 
muestra el alma de manem que aun sin moverse, no sólo 
se revisten de claridad con la alegría, sino que con la iris 
teía ae cubren como de una nube. Además de esto, la na- 
taraleza les dio las lágrimas por intérpretes del alma, las 
. coales ó nacen de sentimiento ó provienen de alegría. Con 
el movimiento muestran conato en una cosa ó indiferen- 
cia, soberbia, Bereza, dulzura ó aspereza, de todas las 
cuales formas se revestirá el orador según el lance lo 
pidiere. Alguna vez deberá fijarse la vista en algún objeto, 
ofenderse ó manifestar debilidad y pesadez, ó asombro ó 
estremada alegría y viveza, ó estar bañada del más gran- 
de deleite, ó ponerla atravesada y, para decirlo asi, amo- 
rosa y en ademán de hacer alguna suplica. Porque ¿quién 
sine un hombre enteramente rudo é ignorante tendrá los 
ojos cerrados ó fijos siempre en un objeto mientras ha- 
bla? Los parpados también y las mejillas contribuyen al- 
^n tanto á la explicación de todas estas oosas. 

Mucho hacen también las cejas, pues de alguna manera 
ponen en otra dbposicíón los ojos y son las que gobier- 
nan la frente; con ellas se arruga, se levanta ó se baja, y 

ai-a sin dndn Klgiia. 
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uomo si la Naturaleza hubiese querido que una misma 
cosa sirviese para muchos efectos, aquella sangre que si' 
gue los movimientos del alma, cuando encuentra el cnüs 
blando por la vergüenza, hace cubrir el rostro de color 
encendido, y coando se retira por el medio, queda lodo el 
hombre como exangüe, frío y pálido; mas templada pro- 
duce un buen medio de serenidad. Es cosa viciosa tener 
inmobles las cejas ó moverlas demasiado, ó si se ponen 
desiguales (como poco ha dije acerca de la representación 
cómica), ó si con su ademán se oponen á lo que decimos. 
Porque teniéndolas encogidas se muestra tristeza, extendi- 
das alegría y flojas vergüenza. También se bajan 6 se le- 
vaittan para afirmar ó negar. 

Apenas hay ademán decente que se exprese con las na- 
nces y labios, sin embargo de que con ellos se suele sig- 
nificar burla, deaprecio y fastidio. Asi que es una cosa fea 
arrugar [como dice Horacio) [t) las narices, llenarlas de 
ahe, moverlas y hurgarlas con el dedo, y estornudar y 
sonarse á cada paso y con la palma de la mano levantár- 
selas hacia arriba, siendo asi que aun el Umpiarse con 
frecuencia las narices se tiene justamente por una cosa 
reprensible. 

Tampoco perecen bien los labios alargados hacia fuera 
demasiado abiertos ó cerrados, 6 separados hacia una 
parte y descubriendo los dientes, extendidos por un lado 
casi la hasta oreja ó. como desdeñosamente puestos el uno 
sobre el otro y como si estuviesen pendientes y despidien- 
do la voz por una sola parle. Cosa igualmente fea es la- 
mérselos y mordérselos, puesto que en la pronunciación 
de las palabras debe ser moderado su movimiento. Por- 
que se ha de hablar más con la boca que con los labios. 

Conviene tener recta ia cerviz, no arrugada ó levanta- 
da hacia arriba. En alargar 6 encoger el cuello hay por 

(1) Hór.. lib. I, d* 1> opirt. T, t. 88. 
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direrente modo igual deformidad; pero en tenerle estirad» 
no sólo hay trabajo, sino qu« se debilita la voz y se fati- 
ga Teniendo la barba pegada al pecho sale la voz menos 
clara y como más gruesa por estar oprimida la garganta. 

Rara vez parece bien el levantar los hombros y enco- 
gerlos. Porque se hace más corta la cerviz y, hace «na 
Bgura en cierto modo humilde y propia de esciaros, y 
como para engañar cuando se les da cierto aire de adula- 
dón, de admiración y de miedo. 

En los periodos que deben decirse de seguida y con 
velocidad, tiene mucha graeia un moderado movímienlo 
del brazo, teniendo quietos los hombros y tendiendo los 
dedos cuando se saca la mano. Mas cuando ocurre alguna 
cosa brillante y que pida extensión, como aquello de Cice- 
rón: Laí peñas y las soledades corresponden con d eco áUt 
voi. se extiende á un lado, pues la misma oración se ex- 
playa en cierto modo con el ademán. 

Has las manos, sin las cuales la acción seria defectuosa 
y déMI, apenas puede decirse cuántos movimientos lie. 
nen, pues casi exceden al número de las palabras. Porque 
jas demás partes del cuerpo acompañan al que hablan; 
pero éstas, casi estoy por decir que hablan por si mismas. 
I\>rque ¿por ventura no pedimos con ellas? ¿no promete 
mos? ¿llamamos, perdonamos, amenazamos, suplicamos, 
detestamos, tememos, preguntamos, negamos y mostramos 
gozo, tristeza, duda, confesión, arrepentimiento, modera- 
ción, abundancia, niimero y tiempo? Ellas mismas ¿no in- 
citan? ¿no suplican? ¿no aprueban? ¿no se admiran? ¿no 
se avergüenzan? Para mostrar los liares y las personas, 
¿no hacen las veces de adverbios y pronombres? En tanto 
grado es esto, que siendo tan grande la variedad de len- 
. guas que hay entre todas las gentes y naciones, me parece 
que este es un lenguaje común & todos los hombres. 

Y estos ademanes de que he hablado acompañan natu- 
ralmente á las mismas voces. Otros hay que dan á enien- 
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der las cosas por imilación, como signiGcar un enfermo 
imitando al médico en ademán de tomar el pulso, o un 
citarista poniendo las manos á la manera del que hiere 
las cuerdas, lo cual debe evitarse todo lo más que se pue- 
da en la acciún. Porque un orador debe diferenciarse 
muchísimo de un bailarín, de manera que su ademán sea 
más acomodado al sentido que d las palabras, lo cual 
acostumbran hacer aun los comerciantes de alguna gra- 
vedad. Y así al paso que vengo bien en que el orador se 
lleve la mano hacia si cuando hable de sí mismo y que la 
extienda hacia aquel á quien señala y algunas cosas á 
este tenor, así no me parece bien el que se imiten ciertas, 
posturas y expresen las manos todo lo que se dice. 

Y esto se ha de observar, no sólo en tas manos, sino 
también en todo ademán y voz. Porque en aquel periodo: 
Presentóse con chapines et pretor del pueblo romano, apoyado 
en una mujercilla, no se ha de imitar la inclinación de 
Yerres sobre ella¡ i en aquel otro: Era azotada en ¡aplaza 
lie Messina, no se ha de expresar el movímtenlo de los 
lados que suele causar el golpe de los azotes ó se ha de- 
sacar una voz como la que se expresa con el dolor, pues 
me parece á mí que faltan mucho aun aquellos come- 
diantes que aun cuando representen el papel de un joven, 
sin embargo, si en la narración ocurre tener que hablar un 
viejo, como en el prólogo do la Hidria, ó una mujer, como 
en el Otorgo, representan con una voz temblona y afemi- 
nada. En tanto grado es viciosa la imitación aun en aque- 
llas cosas en que depende de ella todo el arte. 

El movimiento de la mano comienza muy bien desde el 
lado izquierdo y remata en e) derecho, pero de tal ma-; 
ñera que parezca que para, no que hiere, sin embargo de 
que al fina veces cae para volver con ligereza y alguna 
ves se mueve con ligereza do una parte á otra, cuando 
negamos ó nos admiramos. 

En este lugar añaden Justamente los maestros del arle 
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que la mano comience y acabe su movimiento acompa- 
ñando á lo que se dice, porque de otra suerte ó la acción 
será antes que la voz ó después de ella, lo cual uno y 
otro es deformidad. En lo que fueron muy nimios fué en 
poner que el espacio quo había de durar la acción fuese 
et mismo que se gasta en pronunciar tres palabras, lo que . 
ni se observa, ni se puede observar; pero ellos querían que 
hubiese alguna como medida do ta tardanza y de la lige- 
reza, y no fuera de razón, para que ni la mano estuviese 
por mucho rato sin movimiento, ni truncasen la acción 
con el continuo movimiento, como hacen muchos. 

Los mismos maestros del arte proliiben levantar las ma- 
nos sobre los ojos ó ponerlas más abajo del pecho, por 
cuya razón se tiene por cosa defectuosa bajar la mano 
desde la cabeza 6 llevarla á lo más bajo del vientre. 

La mano izquierda por si sola jamás hace buen ademán; 
comunmente acompaña á la mano derecha, "ya cuando de- 
ciinos las razones por el orden de los dedos, ya cuando 
detestamos alguna cosa con las palmas de la mano retira- 
das hacía la izquierda, ya cuando echamos algo en cara 
ó hacemos alguna objeción teniéndolas de frente, ó cuan- 
do por uno y otro lado las extendemos, ya cuando respon- 
demos ó suplicamos, etc. 

Se debe también cuidar de que el pecho y el vientre 
ito salgan mucho hacia afuera, porque la espalda se incli- 
na, y todo lo que es estar boca arriba es una cosa super- 
fina. Los lados deben corresponder también al ademán, 
porque el movimiento de todo el cuerpo contribuye tam- 
bién á él en tanto grado, que Cicerón es de opinión que 
se hace más con él que con las mismas manos. Pues en el 
Orador se explica en estos términos: Ninguna gracia tiene 
ti movimienta de los dedos ni tos artejos qtte se mueven al com- 
pás, goliemáTuiose d mismo adunan más bien por d mooi- 
miento de todo et cuerpo y por la indinación varonil de los 
altados (mim. S9]. 

Tomo II. VI 
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El dar con la mano en el muslo, lo que se cree qne hizo 
tes que ninguno Clcon en la ciudad de Atenas, no sólo 
una cosa puesta en hso, sino que es muy propia de los 
le están poseídos de la ira, y pone en movimiento á los 
entes. Y esto es lo que Cicerón echa menos en Calidio, 
ciendo: No se hirió la freiüe ni el muslo (y ni aun lo que 
menos que todo) ningún golpe dio con el pie- {Brut., 218); 
nque si se me permite el decirlo, en lo que pertenece á 
irirse la frente, no me acomodo á su dictamen. Porque 
dar palmadas y herir el pecho es cosa propia de come- 

El dar con el pie en tierra, así como en ocasiones es una 
sa oportuna, como dice Cicerón, en el principio ó en el 
i de las disputas, asf el hacerlo á cada paso es señal de 
icedad y desvanece la atención del juez. También es 
sa fea el andarse moviendo á la derecha y á la izquier- 
i, sosteniéndose ya en un pie y ya en el otro. 
También es cosa defectuosa mover mucho los hombros, 
il cual vicio se dice que Démostenos se corrigió de tal 
añera, que perorando de pie en un pulpito estrecho, te- 
a una lanza colgada encima del hombro para que cuan- 
1 acalorado en el decir incurriese en este defecto, la lan- 
i le avisase tropezándole. 

No tiene el orador traje alguno propio, pero en él se 
:ha de ver más que en ninguna otra persona. Por lo que 
)be ser decente y propio de un hombre de forma, cual 
: el que debe llevar toda la gente honrada. Pues el de- 
asiado esmero en la lo^, calzado y cabello es tan dig- 
> de reprensión como el no cuidarse nada de dichas 

V. Esto es todo lo que ocurre que decir, ya por lo que 
specta á los preceptos de la pronunciación, y ya por lo 
le pertenece á los defectos de ella; propuestos los cuales 
abe el orador reflexionar muchas cosas. La primera, cuál 
I el asunto de que va » tratar, en presencia de quiénes 
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habla, y & quiénes dirige su discurso. Pues asi como en lo 
que decimos se atiende á lo qne conviene al auditorio, 
asi lambién en el ademán. V es cosa impropia usar igual- 
inenle de un mismo tono de voz, de un mismo ademán, y 
de un mismo movimiento de cuerpo delante de un prín- 
cipe ó del Senado, que delante del pueblo ; delante de un 
magistrado, que de un particular; en una junta pública, 
que en una pretensión ó en la defensa de algún reo. La 
cual diferencia puede hacer cada uno que pare en estas 
circunstancias la consideración. Además de lo dicho debe 
reflexionar el asunto de que ha de hablar, y cuál es el ñn 
que quiere lograr. 

De cuatro maneras puede considerarse el asunto. La 
primera considerando el total de él en común. Porque 
unos hay que son por naturaleza funestos y otros alegres; 
unos que ponen cuidado, otros que ninguno dan ; unos de 
grande consideración, otros de poca; pero las partes de 
cada uno de ellos no nos deben llevar en tanto grado la 
atención que nos olvidemos enteramente de lo principal 
de ellos. La segunda consisto en la diferencia de las par- 
tes, como en cl exordio, narración , confirmación y epilo- 
go. La tercera en los conceptos mismos, en los cuales, se- 
gún las circunstancias y los afectos, se varían todas las co- 
sas. La cuarta en las palabras, cuya imilación, asf como es 
viciosa si queremos imitar con la acción todo lo que de- 
cimos, asi también en otras si no se expresan al vivo 
pierden toda su fuerza, 

i. o Así que en las alabanzas (á no ser que fueren fú- 
nebres], en las acciones de gracias, eihorlaciones y asun- 
tos semejantes, la acción debe ser alegre, majestuosa y 
magnifica. En las oraciones fúnebres que sirven para con- 
solar, y en la mayor parte de las causas criminales, la 
acción es triste y modesta. En el Senado se debe conser- 
var la autoridad; delante del pueblo, decoro, y delante de 
tos particulares, moderación. 
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t." Por loque pertenece á las parles de que consta un 
discurso, j de qué palabras y conceptos se compone, que 
son de muchas maneras, es necesaria mus amplia expli- 
cación. Mas para que la pronunciación sea buena debe 
tener tres circunstancias: que se concibe la atención, que 
persuada y que mueca, á las cuales se junta también otra 
por naturaleza, que es el deleitar. El concillarse la aten- 
ción resulta casi, ó de la recomendación délas costum- 
bres, las cuales no sé de qué manera se descubren tam- 
bién por la voz y por la acción, ó de la suavidad de la 
oración. La fuerza del persuadir proviene del tono añrma- 
tivo de le voz, el cual á veces hace más que las mismas 
razones. iPor ventHra, dice Cicerón á Calidío, diñas tú eso 
de esta manera, si fuera verdad? Y después: Tan lejos estuvo 
de acalorar nuestros animal, que apenas podiamús espantar 
e¡ sueño en este lugar. [Bruí., 378.] Debe, pues, descubrirse 
en el orador confianza y firmeza en lo que dice, mayor- 
mente si liene alguna autoridad. Más el modo de mover 
consiste en revestirse de los afectos y representarlos al 
vivo. 

Cuando un juez, pues, en las causas particulares, ó el 
pregonero en las publicas, diere orden al orador para em- 
pezar á perorar se ha de levantar con mucho sosiego; des 
pues se ha de detener algún espacio en componerse la 
toga, ó (si fuere necesario] en ponérsela bien del todo, y 
esto tan solamente en las juntas (porque en presencia cíe 
un principe, de un magistrado, ó de los tribunales no le 
será permitido] para tener la ropa decentemente puesta, 
" lugar para discurrir por el pronto. Y aun cuando nos 
ubiéremos vuelto hacia el juez para pedirle la venia, y 
ste hubiere hecho seSal para empezar, no se ha de rom- 
ler á hablar inmediatamente, sino que se ha de dar algún 
ligar, aunque corto, al pensamiento. Porque el esmero del 
ue va á decir deleita sobremanera al que va á oir, y 
un el mismo juez se prepara para ello. Esto regla da Ho- 
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mero con el ejemplo de Ulises (I), de quien dice qua 
estuvo con los ojos clavados en tierra, y teniendo el cetro inmó- 
vü antes de derramar aquella grande avenüta de docueneia. 
Kn esla detención hay alguno? preludios de expeclativa, 
como llaman los cómicos, cuales son pasarse la mano por 
í'^ra, mirarse á las manos, hacer crujir los nuHillos de 
dedos, aparentar empeño en lo que se va á hacer, mos- 
trar el gran cuidado con sollozos, ó to que d cada uno le 
está mejor; y eslo se ha de hacermás despacio, cuando el 

ez no ha comenzado á atender. 

La postura del cuerpo ha de ser recta; los pies han de 
estar iguales y algún tanto separados, ó el izquierdo muy 
poco trecho delante del otro; las rodillas derechas, pero 
no de tal manera/^ue parezca que se tienen estiradas. Los 
homhros se han de estar quietos, el rostro serio, no triste, 
ni espantado, ni desfallecido; los brazos moderamente se- 
parados de los lados; la mano izquierda en la disposición 
que hice ver arriba; la derecha, cuando se hubiere ya de 
comenzar^ algo abierta fuera del seno, con un semblante 
el más modesto, 6 en ademán de esperar el punto de co- 
menzar el discurso. 

Porque es cosa defectuosa ponerse á mirar el techo, fro- . 
tirso la cara y quitarse en cierto modo la vergüenza, vol- 
ver de una parte á otra la cara con satisfacción propia, ó 
encoger las cejas para aparentar más terror; echarse atrás 
el cabello desde la frente, contra lo que es i\atural, para 
que elhorror que causan sea terrible; y aquel otro vicio 
harto común y frecuente en los griegos, que con el movi- 
miento de los dedos y labios' parece que van pensando lo 
que van á decir; gargajear con ímpetu, sacar el un pie 
delante del otro, tener parte de la toga con la izquierda, 
estar esparrancado ó tieso, con la cabeza levantada, ó jo- 
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robado, ó con los hombros encogidos como los que van á 
luchar. 

En e! exordio conviene casi siempre una pronunciación 
suave. Porque ningunacosa hay más adaptada para llamar 
la atención que la modestia. Pero esio no se ha de hacer 
una ley inviolable; porque, como ya tengo explicado, no 
lodos los exordios se dicen de una misma manera. Por lo 
común, no obstante, será conveniente usar de un tono de 
voz moderado, usar de un ademán modesto, tener la toga 
puesta en el hombro, y moverse poco á poco de un lado á 
otro, dirigiendo la vista del mismo modo. 

Para la narración se requiere muy de ordinario tener la 
mano más extendida, la capa como cayéndose, el ademán 
diferente, la voz correspondiente á lo que se dice, y un 
tono sencillo, á lo menos en estas expresiones: Quinto U- 
qarío, pues, no habiendo todavía sospecha alguna de guerra, 
y en estas otras; Aulo Cluenoio Hábito, padre de éste. Los 
afectos requieren otras circunstancias en la misma naira- 
ción, ya sean movidos de algún sentimiento, como: Cásase 
una suegra con su yerno. Va sean de compasión, como: Pó- 
nese en la plasa de Laodicea un espectáculo atroz y calamito- 
so para toda la provincia de la Asia. {Verr., lii., núm. 76.) 

La acción que se debe usar en las pruebas es varia y 
de muchas maneras. Porque el proponer, dividir y pre- 
guntar es cosa que se acerca al modo de hablar que usa- 
mos comúnmente; y lo mismo se ha de decir del reunir 
lo que el contrario dice, porque esto también es en su 
manera una proposición, aunque por distinto término. 
Pero sin embargo, alguna vez lo decimos esto en tono de 
burla, y otras veces en el mismo tono de los contraríos. 
La argumentación que por la mayor parte es más viva, 
más vehemente y eficaz, requiere también un ademán 
proporcionado á las palabras, esto es, vehemencia y viva- 
cidad. En algunas partes es necesaria instar é inculcar una 
misma cosa. 
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En las digresiones se debe usar de una pronunciación 
suave^ y ellas deben asímbmo ser agradables y apacibles 
como el rapto de Proserpina, la descripción de Sicilia, y 
la alabanza de Cneo Pompeyo. V no es cosa extraña que 
se diga con menor acaloramiento aquello que está fuera 
de la cuestión. 

La descripción de las costumbres de otros cuando va 
acompañada de reprensión, debe ser más suave, como: 
!de parecía ver á unos que entraban, atrita que salían, y aigu- 
tios que daban Iraspieses por lo que >utí)ian bebido. En cuyo 
caso se permite un ademán que no discrepe de la expre- 
sión, de lo que resulta un ligero movimiento, pero que no 
pasa de una y otra mano sin movimiento alguno de los 
lados. 

Muchos son los tonos para acalorar al juez. El mayor de 
todos, y del que no puede ya pasar el orador, es aquel 
que usa Cicerón en la oración que dijo en defensa de Li- 
garlo (niim. *.): Emprendida la guerra, ¡oh César! y hecha ya 
«n gran parte, etc. Porque dijo de antemano; Esforzaré la 
voz todo cuanto pueda para que el ptteblo ronutno oiga esto 
que digo. Algo menor y que tiene también alguna suavidad 
es lo que siguen Porque ¿Hué objeto es el que tenia, ¡oh Tube- 
rón! aquella tu espada en el campo de Farsalia? Aun es más 
lleno, más pausado y do más dulzura lo que dice en la 
Füipica, II, núm. 63: Pero manejando un púÓívco negocio, en 
una junta del pueblo romano. Se deben pronunciar distinta- 
mente todas las palabras, y se han de Ir deletreando las 
vocales, abriendo bien las fauces. Todavía se requiere una 
pronunciación más llena para decir esto; Vosotros, collados 
y bosques albanos. (Cíe. Pro MU., 8'á.) Mas en esta otra ex- 
presión: Las peñas y soledades aarespanden con el eco, pare- 
ce que bay algo de tonillo, y que se pronuncia con la ca- 
beza levantada. 

A este tenor son aquellas inflexiones de voz que mutua- 
mente se reprenden Demóstenes y Esquines, y que no 
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por eso se deben desaprobar; porque echándose en cara 
eslo el uno al otro, es prueba de que el uno y el otro lo 
hacían. Pues ni el uno usó de un tono ordinario de voz 
cuando juró por los que habían muerto en ta defensa de 
Maratón, Plateas y Salamina, ni el otro lloró la ruina d» . 
Tebas con expresiones sencillas. 

En estos lancesse requiere un tono de voz diverso y 
casi desentonado, á quien los griegos dieron el nombre de- 
desapacible por ser extremadamente desagradable y casi 
fuera de lo natura! de la voz del hombre, como cuando 
Cicerón dice {Pro Rab., 18): ¿Por qué no nwderáis esa voz 
que publica vuestra ignoratwia y amlirma ¡os pocos que sois? 
Mas lo que dije que debe salir de tono es lo que se contie- 
ne en aquella primera parter Por qué no moderáis; etc. 

El epilogo, si contiene alguna recapitulación de cosas, 
requiere una cierta continuación de miembros corlados; sr 
se dirige á mover á los jueces se tendrá presente alguna 
de las cosas que arriba dije acerca del tono de la voz, si á 
aplacarlos convendrá usar de nna cierta suavidad de voz. 
sumisa, si hay que moverlos á la misericordia será del 
caso usar de una inflexión de voz y suavidad lamentable, 
que principalmente es con la que se quebrantan los cora- 
zones y es la más natural. Pues a.un á los huérfanos y á los 
viudas vemos en los mismos funerales que se lamentan de- 
una cierta manera que tiene su tonillo. En estas ocasiones 
hace también muy al ceso aquella voz confusa, cual dice- 
Cicerón, que tenia Antonio, {Brut., i44.) Porque tiene en sí 
algo que imitar. 

De dos maneras es la compasión: la una va acompañada 
de odio, cual es la que poco ha se dijo de la condenación 
de Filodamo; y la otra de súplica y es de tono más bajo. 
Por lo que aunque hay también un tonillo más confuso- 
en aquellas palabras: Mas en ta jtmta del pueblo romano, 
porque no las dgo como quien reñía, ni en aquellas otras; 
Vosotros, aibanos sepulcros, porque no habló como por ex- 
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• clamación ó por invocación; con todo eso tienen Inñnita- 
mente más inflexión y rodeo aquellas otras: ¡Desdichado de 
mi! ¡Infeliz de mi! ¿Qué responderé á mis ktjoS/ Tú pudi^e, 
¡oh nilón! volverme á llamar á ta patria por medio de éstos, ¿y 
no podré yo conservarte en la misma patria por medio de los 
rntsmos? (Pro WI., <0<.) Ycuando regula en un SMtercio 
los bienes de Cayo Rabírio: ¡Oh infeliz y desgraciada comi- 
sión de vender sus (nenes! (Pro RoAfr., 46.) 

También dice grandemente en la peroración el confesar 
sinceramente como que se desfallece de sentimiento y de 
fatiga, como cuando en defensa del mismo MÜón dice Ci- 
cerón (núni. i05); Pero concluyamos, porque por las lágrimas 
ya no puedo hablar palabra. Cuyo tono de voz debo ser tam- 
bién en la pronunciación semejante á lo que significan 
. las j^alebras. 

Otras cosas hay también que pueden parecer pertene- 
cientes al ademán, cuales son llamar á los agresores, le- 
vantar en alto los niños para mover á compasión, sacar á 
plaza á los parientes y rasgar los vestidos; pero de estas 
cosas se ba bablado ya en su lugar. 

3° V como algunas parles del discurso tienen también 
su variedad, se descubre con bastante claridad que la pro- 
nunciación debe conformarse con los mismos pensamien- 
tos, como hemos mostrado. 

i." Viniendo á lo último, cada palabra pide su tono, 
aunque no siempre, sino alguna vez. Por ventura eslas pa- 
labras infelidUo, pobrecillo, ¿no requieren una voz sumisa 
y cortada? Y estas otras: esforzado, vehemente y ladrón, ¿no 
deben decirse con una voz entenada y viva? Porque es tal 
la fuerza y propiedad que se les da á las cosas con seme- 
jante conformidad de la pronunciación, que sin ella una 
cosa da á entender la voz y otra entiende el alma. ¿V qué 
más se ba de docir que el que unas mbmas palabras pro- 
nnnciadas de distinto modo significan, afirman, repren- 
den, niegan, muestran admiración, indignación, pr^jun- 
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tan, burlan y elevan? Porque de dbtJnta manera se dice; 



Y... ..jTú. pudiste encantar llevu ventaja? — {Bclog., ni,£5.} 
Y..... ¿Eres tí aqnel EneSB?— (Bb., I, 621.) 

Argáyeme de tiiiiido tá, ¡oh Dtanco! — (&., n, 383.) 

V para no ser más largo, cada uno recapacite esto ó cual- 
quiera ob-a cosa que gustare, dentro de sí mismo, acomo- 
dándolo á todos los afectos, y verá cómo es verdad lo que 
decimos, 

VI. Una tan sola cosa debe añadirse á lo dicho, y es; 
que atendiéndose en la acción principalmente al decoro, 
muchas veces sucede el que á unos les está bien una cosa 
y ¿ otros otra. Porque en esto media una cierta razón 
oculta y que no se puede explicar, y al paso que con ver- 
dad se ha dicho que lo principal del arle está en que lo 
que se hace se haga con decoro, así tampoco esto puede 
verificarse sin el arte, ni con el arle se puede todo ense- 
ñar. Pues hay algunas en los cuales aun las buenas pren 
das no tienen gracia, y otros en quienes los mismos de- 
fectos agradan. 

liemos visto que Demetrio y Estratocles, muy célebres 
comediantes, daban gusto por prendas enteramente distin- 
tas. Pero lo menos extraño es que el uno remedaba perfec- 
Ifsimamenle á los dioses, á los jóvenes, á los buenos pa- 
dres y á los esclavos, á las matronas, y á las viejas cir- 
cunspectas, y el otro hacia mucho mejor el papel de los 
viejos do mala condiciún, el de los criados astutas, el de 
los truhanes, fulleros y lodo lo que pedia más vivacidad. 
Porque cada uno tenía carácter distinto. Porque la voz 
de Demetrio era también mas dulce, y la de Estralocles 
más áspera. Eran más dignas de notarse en Demetrio al- 
gunas propiedades que no se podían imitar, cuales eran 
ciertos movimientos de las manos á un lado y á otro, ha- 
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cer tietnas esclamadones para dar guslo á tos concurren- 
tes, hacer pomposo el vestido al tiempo de entrar, y algu- 
na vez hacer ademanes con el lado derecho, lo cual en 
ninguno otro hubiera caído bien sino en Demetrio {porque 
para todo eslo le ayudaba su estaturay bella presencia), 
mas en aquel otro estaba bien el andar de una parte á otra, 
el ser ligero y aun aquella risa poco conveniente á su per- 
sona que con todo conocimiento causaba al pueblo enco- 
giendo también su corto cuello. Cualquiera de estas cosas 
que hubiera hecho otro, hubiera parecido la más grande 
feaMad. 

Por cuya razón cada cual conózcase ú si mismo y dis- 
ponga formar la acción, no sólo por los preceptos genera- 
les, sino también acomodándose á su natural carácter. Sin 
«nbargo de que tampoco es una cosa imposible el que á 
alguno le estén bien ó todas las cusas ó muchas de ellas. 

El remate de este capítulo es necesariamante el mismo 
que el de tos demás, á saber, es: que la moderación es la 
que sobre todo debe llevarse la atención primera. Porque 
no es mi objeto formar un comediante, sino un orador. Por 
lo cual omitiremos en el ademán todas las delicadezas, y 
estando perorando no usaremos importunamente de pau- 
sas, tiempos y demostraciones de afectos, como si se hu- 
biera de decir en la escena: 

jQoé h»ré, pnas? ¿No aoiidiré 
Si aun en la ooa8Í¿n presente, 
Caando Tolancariamenle 
He llaman! iÓ mu armaré 
Uáa bien de aqnesta manera 
Pora no soAir baldones 
De las públicas rameras? 

(Terencio en el Eumuo, Act. I. eso. I.) 

Porque en este lance tendrá el cómico que hacer pausas 
para mostrar su duda, inflexiones de i'oz, diferentes mo- 
vimientos de tas manos y de la cabeza. 
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Un disi^urso oralorío tiene gusto diferente y no quiere 
tanta expresión en el ademán, puesto que consta de ac^ñón . 
y. no de imitación. Por lo que con razón se reprende la 
pronunciación demasiadamente afectada, molesta por los 
continuos ademanes y llena de altos y twjos por las mu- 
danzas de la voz. Y no fuera del caso los autores antiguos 
tomaron de los grifos lo que Lena PopUio dijo de esta 
acción por haberlo tomado de ellos, llaniándola inquieta 6 
desasosegada. Huy bien dice lo mismo Qcerón, el cual dio 
todos los preceptos que arriba puse lomados del Orador. 
Semejantes ¿ los cuales son los que dice en el diálogo que 
intitula Brvto, acerca de Marco Antonio. Pero ya está admi- 
tida una acción algo más viva, y no sólo se requiere, sino 
que en algunas parles es conveniente; pero de tal manera 
se ha de moderar, que no perdamos la autoridad de hom- 
bres de bien y de gravedad por imitar el excesivo esmero 
de un Gomedianle. 
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Que esta última parte áe la obra tsB la más difícil de todu, en U 
cual se propane trotar no solamento del modo de decir, aino 
también de las cOBtumbres del orador. 

Hemos llegado á la tnás importanto parle de la obra 
que me habla propuesto. Cuya dificullad si yo hubiera co- 
nocido al principio como la conozco ahora por la expe- . 
riencia, hubiera consultado anies mis fuerzas. Pero al 
principio me detuvo la vergüenza de fallar á mi palabra, 
, y después, aunque casi en cada una de las parles se iba au- 
mentando el trabajo, nié fui alentando á mi mismo en to- 
das las dificultades por no malograr el trabajo que ya tenia 
hecho. Ptjr cuya razón, aun al presente, aunque experi- 
mento mayor dificullad que nunca; sin embargo, estando 
ya al concluir, estoy resuelto á trabajar hasta que más no 
pueda, primero que perder las esperanzas. 

Pero me engañó el haber dado principio por tas cosas 
pequeñas; después, conducido como por un viento favo- 
rable, dando tan solamente aquellas reglas ya sabidas y de 
quo tratan la mayor parte de los retóricos, me parecía no 
estar aún muy distante de la playa y veta cerca de mi á 
muchos que en cierto modo se atrevían á entregarse á los 
mismos vientos (I ). Has luego que comencé á tratar de un 
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género de elocuencia deque hasta ahora üllimamente no 
se.ha tenido noticia y que muy pocos habían tratado, ape- 
nas se encontraba uno que se hubiese apartado lejos del 
puerto. Has después que aquel orador que iba formando 
salió de entre los maestros de la elocuencia, ó se deja lle- 
var de su natural inclinación ó procura adquirir mayores 
auxilios de lo más recóndito de la sabiduría, comencé á 
conocer a cuan grande altura habla llegado, y ahora pue- 
do' decir con verdad: 



En tan inmenso mar sólo me parece que veo á Marco Tu- 
llo, el que, sin embargo de haber entrado en él con segu- 
ra y diestra nave, recoge velas, deja los remos y se conten- 
ta al cabo con enseñar qué género de decir ha de usar el 
ya perfecto orador. Pero mi temeridad se esforzará á tra- 
tar también de las costumbres que debe len«r, y determi- 
nar cuáles son sus propias obligaciones. De esta manera, 
no pudiendo yo igualarme con el que antes que yo ha tra- 
tado la materia, me veo, sin embargo, en la precisión de 
pasar mucho más adelante, como el objeto que me he pro- 
puesto lo requiere. Pero con todo eso, es digno de alabanza 
el deseo de hacer cosas buenas, y de todo lo que osada- 
mente se emprende, aquello es lo más seguro que asegura 
más fácilmente el perdón. 

Qnmtjliaao la gran clifícnltad del asunto de que trata, puesta 
qae habiéndole etnprendido mxidhoa, apenas se encuentra uno 
que te haya desempeñado perfaotamente. Que el único de quien 
se pudiera esperar que lo liubiera bacba, que es Cicerón, se con- 
tenta ooD tratar del modo de deoir que debe nsar el orador qne 
ya ha llegado í en perfección. Por esta raxón dice Qaintiliano 
con Ib mayor modestia, qne habiéndoee propuesto tratar de las 
costumbres del orador y de sna propias obligaciones, aun no 
pudiendo igualar é, Cicerón, se ve en la precisión de pasar más , 
adelante que él. 
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CAPITULO PRIMERO. 



I. Prueba con muchas razones qae niagiiDO puede ser orador s¡u 
ser hombre de bien. — II. Responde á los ejemplos que contra 
esto se proponen de Dem6steneay Cicerón.— III. Contioúa pro- 
bando que un orador no puede ser perrectamente elocuente sin 
virtud. ExhortJi ft los jóvenes S la elocuencia. — IV, Responda á 
los que le reprenden de que enaeBa loa preceptos de la elocuen- 
cia contra la verdad. 1." Muestra por qué ha dado estos pre- 
coptoa. 2," Y prueba entre lanío que un hombre de bien puede 
deíénder una falsedad y un mal pleito. 

I. El orador, pues, para cuya instrucción escribo, debe 
ser como el que Calón define: Vn hombre de bien instruido 
en la ehcuencia. Pero la primera circunstancia que él puso, 
aun de su misma naluraleza, es la mejor y la mayor; esto 
es, ei ser un hombre de bien; no tan solamente porque si 
el arte de decir llega á instruir la malicia, ninguna cosa 
hay más peijudicial que la elocuencia, ya en los negocios 
públicos y ya en los particulares, sino porque yo mismo, 
que en cuanto está de mi parle me he esforzado á contri- 
buir en alguna cosa á la elocuencia, haría también el más 
grave perjuicio á la humanidad disponiendo estas armas, 
no para un soldado, sino para algún ladrón. ¿Pero qué digo 
de mi mismo? La misma naturaleza, principalmente en 
aquello que parece concedió al hombre y con lo que nos 
distinguió de los demás animales, no hubiera sido madre, 
sino madrastra, si nos hubiera proporcionado la elocuen- 
cia para que fuese compañera de ios delitos, contraría á Is 
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inocencia y enemiga de la verdad. Porque mejor hubiera 
sido nacer mudos y carecer d_e toda razón que emplear en 
nuestra propia ruina los dones ^e ki Providencia, 

Más adelante pasa mi modo de pensar. Porque no sola- 
mente digo que el que ha de ser orador es necesario que 
sea hombre de bien, sino que no lo puede ser sino el que 
lo sea. Porque en la realidad no se les ha de tener por 
hombres de razón á aquellos que habiéndose propuesto el. 
camina de la virtud y el de la maldad, quieren más bien 
seguir el peor; ni por prudentes á aquellos que no pre- 
viendo el éxito de las cosas, se exponen ellos mismos á 
las muy lenibles penas que llevan consigo las leyes y que 
son inseparables de Ja mala conciencia. Y si no solamente 
dicen los sabios, sino que también la gente vulgai" ha 
creído siempre que ningún hombre malo hay que al mb- 
mo tiempo no sea necid, cosa clara es que ningún neeio 
podrá jamás llegar á ser orador. 

Júntese á esto que un alma que no esté libre de todos 
los vicios no puede dedicarse al estudio de una facultad 
la más excelente. Lo primero, porque las cosas buenas y 
las malas no pueden hallarsejunlas en un mismo corazón, 
y no es menos imposible á un alma sola pensar á un mis- 
mo tiempo lo mejor y lo peor, que á un mismo hombre el 
ser á un mismo tiempo bueno y malo. Lo segundo tam- 
bién, porque es preciso que el alma que está ocupada en 
cosa de tanta consideración, esté desocupada de lodos los 
cuidados, aun de los indiferentes. Porque al cabo, de esta 
manera, no teniendo motivo para distraerse ni inclinarse 
á otra cosa, libre y desembarazada, atenderá solamente á 
aquello á que se dedica. Y si el regalo demasiado de los 
cuerpos, si el muy solícito cuidado de la hacienda, la di- 
versión de la caza y los días que se gastan en los espec- 
táculos quitan mucho tiempo á los esludios (porquo en esto 
se pierde todo el tiempo que en otra cosa se emplea), ¿qué 
pensamos que harán la codicia, la avaricia y la envidia. 
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«ujros desenfrenados pensamientos, lanío en el mismo 
sueño como en vigilia, nos perturban? Porque ninguna 
cosa hay más agitada, ni de más multitud de ideas, ni más 
dividida y traslornada con la niultítud y la variedad de 
los afectos que un alma enviciada. Pues cuando se dispone 
á armar una celada, la ponen en consiernación la espe- 
ranza, los cuidados y el trabajo, y cuando ya ha logrado 
la maldad que desekba cometer, le atormentan el temor, 
«I arrepentimiento y la consideración de todas las penas 
que merece. Pues entre estas zozobras, ¿qué lugar pueden 
tener las letras 6 alguna buena facultad? No otro cierta- 
mente que tienen las mieses en una tierra llena toda de 
abrojos y de zarzas, 

V á la verdad, ¿no ha do ser necesaria la templanza para 
poder llevar los trabajos de los estudios? ¿Pues qué se 
puede esperar de la liviandad y de la lujuria? El amor de 
la alabanza aviva con especialidad el deseo de dedicarse 
ú las ciencias. ¿V nos parece acaso que los malos se cuidan 
de la alabanza? Además de esto, ¿quién no ve que la ma- 
yor parte de los discursos se fundan en la alabanza de lo 
bueno y de lo justo? ¿¥ podrá un hombre perverso é ini- 
cuo hablar de todas estas cosas con el decoro que ellas se 
merecen? 

Finalmente, por abreviar la mayor parte de la cuestión, 
supongamos un mismo grado de ingenio, de estudio y de 
erudición en un hombre muy malo y en otro muy bueno 
(lo cual es imposible], ¿cuál de los dos se dirá que es mejor 
orador? No hay duda alguna en que el que es mejor. Pues 
luego jamás pudo verificarse que un mismo hombre, sien- 
do malo, sea perfecto orador. Porque no es perfecta una 
cosa cuando hay otra mejor que ella. 

Has para que no parezca que yo mismo me he foijado 
ISTCEpuesta, como los ñlósofos socráticos, supongamos que 
haya alguno tan obstinado contra la verdad que tenga atre- 
vimiento para decir que suponiendo un mismo ingenio, es- 

ToMO n. IB 
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tiidio y erudición, no puede ser peor orador un hombre 
malo que un bueno. Manifestemos el necio fundamento de 
esta razón. Ninguno ciertamente dudará que lodo orador 
pretende hacer creer al juez que tiene razón y que es cosa 
justa lo que le propone. ¿Cuál, pues, de los dos le persua- 
dirá mejor esto, el hombre de bien ó el malo? Claro esté 
que el bueno; y dirá más veces la verdad y lo justo. Pero 
aun cuando en alguna ocasión, movido de algiin respeto, 
se empeñare en probar una falsedad (lo cual, como des- 
pués demostraremos, puede suceder), por precínón le han 
de dar más crédito á lo que dijere. Pero los hombres ma- 
los algunas veces no pueden disimular lo que son, por el 
desprecio que hacen de ser tenidos por buenos y por la 
ignorancia del bien. De aq-il proviene que sin modestia 
proponen las cosas y sin vergüenza las afirman. De donde 
resulta en ellos una extraordinaria pertinacia y un trabajo 
inútil en aquellas cosas que no pueden probar. Porque así 
como tienen pocas esperanzas de mudar de vida, así tam- 
bién desconfían en las causas que toman por su cuenta. V 
sucede frecaentem ente que aunque los tales digan la ver- 
dad, no tienen quien les dé crédito, y un abogado de estos 
sólo sirve para hacer sospechar que es malo el pleito ó in- 

II. Ahora voy á satisfacer á aquellas objeciones que, 
como en una especie de conspiración del vulgo, se hacen; 
tales son: Pues qué, ¡Demóitenes no fué orador? Pues Sí^>emos 
que fué malo. ¿No fué también Cicerón grande oradora ftíes 
también muchos reprendieron sus costumbres. 

¿Y qué haré yo en este caso? Muy odiosa me temo que 
se ha de hacer mi repuesta, y así es preciso halagar pri- 
mero los oídos. Porque no me parece que Démostenos fué 
tan reprensible por sus costumbres que yo dé crédito á 
lodo el colmo de cosas que contra él han dicho sus ene- 
migos, cuando leo en su historia sus muy bellos dictáme- 
nes acerca de la repüblica y el fin esclarecido de su vida. 
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ni veo que en cosa alguna le fallase á Marco Tulio una vo- 
luntad muy propia del más excelente ciudadano. Prueba 
de esto es el Consulado, que él desempeñó con la mayor 
integridad, la suma rectitud con que obtuvo el gobierno 
de una provincia, el haber renunciado ser del número de 
los veinte que componían el Gobierno (1), y que en las 
guerras civiles que en su tiempo ocurrieron, y las más 
considerables, ni la esperanza ni el temor pudieron mo- 
ver su corazón á separarle del mejor partido, esto es, del 
de la república. Algunos le tenían por un hombre de poco 
corazón, á los cuales responde él bellísi mámente que no 
era timido en exponerse á los peligros, sino en preva4o»¡ lo 
cual él confirmó con su misma muerte, la que recibió con 
la más grande constancia. 

V si estos varones carecieron de una bondad perfecta de 
vida, responderé á los que preguntan si fueron oradores 
lo mismo que respondieron los estoicos cuando les pregun- 
taban si eran sabios Zenón, Oleantes y Crisipo: que fueron 
hombres grandes y dignos de respeto, pero que no llega- 
ron á conseguir aquello que la naturaleza del hombre tiene 
por lo más excelente. Pues Pitágoras no quiso que le die- 
sen el nombre de sabio, como los que le habían precedido, 
sino el de amante de la sabiduría. 

Sin embaído, acomodándome al modo comiin de hablar, 
he dicho muchas veces, y lo volveré á decir, que Cicerón 
es un orador perfecto, así como vulgarmente llamamos 
buenos y muy prudentes á nuestros amigos, sin embargo ' 
de que estas cualidades á ninguno cuadran sino á un hom- 
bre perfectamente sabio. 

(1) Deepaés da la muerte de César declan algnnoa que debia 
mudarse el gobierno de la república haciéndote aristocrático, 
pora cnyo efeoto ae doblan elegir veinte aojetoB qne la gobema- 
aen.A lo coal se apuso Cicerón, Binamliargo de gne le destina, 
ban al nómero do los veinte. También parece, por lo qae Tallo 
escribe en la carta 3 del lib. ÜS á Ático, i^ue el Césai' la otVe- 
oió el agregarle al número de los veinte, y él lo renanció. 
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Pero hablando con toda propiedad, y se^iin la ley misma 
de la verdad, yo bnscaré aquel oradcH* que el mismo Cice- 
rón buscaba. Porque aunque conBeso que él 11^ á lo 
sumo de la elocuenda y apenas hallo cosa que se le haya 
podido añadir, antes tal vez encontrarla en él algo que 
cercenar (porque casi la mayor parte de los sabios fueron 
de opinión que las más de las Tiriudes que suponían en 
él tenían algo de ndosas, y aun él mismo as^ura que se 
corrígió mucho de aquella su afluencia juvenil); con todo 
eso, puesto que no se apropió el nombro de Kabio, teniendo 
tanto amor propio y habiendo seguramente podido ser 
más excelente orador si hubiera vivido más y si hubiera 
logrado un tiempo más tranquilo para componer, estoy 
persuadido, sin hacerle agravio, de que le falló aquel com- 
plemento que debe tener un perfecto orador, al cual, no 
obstante, se acerca más que ninguno V si otra cosa Mintiera 
yo, podía muy bien defenderla con más fortaleza y liber- 
tad. Pues jpor ventura no aseguró Marco Antonio que no 
había conocido ningún hombro elocuente, lo que es tanto 
menos? Aun el mismo Marco Tullo busca im orador seme- 
jante y no le encuentra sino en su imaginación é idea; ¿y 
no me atreveré yo á decir que en los siglos venideros se 
puede encontrar alguna cosa más perfecta que la que ha 
haDÍdo? Paso en silencio á aquellos que ni á Démostenos 
ni á Cicerón los tienen por perfectos en la elocuencia, sin 
embargo de que ni aun al mismo Cicerón le parece has 
(ante perfecto Demóstenes, de quien dice que á veces tiene 
algunos descuidos; el rnismo juicio forman de Cicerón 
Bruto y Calvo, los cuales no tuvieron reparo de corregirle 
su composición aun en su niLsma presencia, y Asinio pien- 
sa lo mismo de los dos, porque en muchos lugares decla- 
man fuertemente contra los defectos do su estilo. 

III, Pero supongamos (lo que en lo natural no puede 
veriflcarse) que haya habido algún hombro malo consu- 
mado en la elocuencia; con todo eso, yo no diré que éste 
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íaé orador. Ni daré el nombre de esforzados á Ipdc 
valienles, porque sin la virtud no se puede verificar ! 
tateza. «Pues, por ventura, el abogado que se toma p 
defensa de los pleitos, no necesita tener una lídelida 
ni la codicia sea capaz de sobornarla, ni el favor tor 
ni el temor disminuirla? ¿Daremos el respetable no 
de orador á un hombre traidor, á un desertor ó á ui 
varicador? 

y si conviene que aun tos medianos abogados t< 
esta prenda que comiinmenle se llama bondad, ¿po 
razón no ha de ser tan perfecto en las costumbres 
en la ciencia de perorar aquel que todavía no es oí 
pero lo puede ser? Porque no pretendo yo instruir a 
dor meramente en lo que pertenece al foro, ni á uní 
l«me esta arte por oficio, ó de quien se pueda soiai 
decir (hablando en términos más suaves] que no es 
graciado abogado de pleitos, ó á alguno, en fin, de lo 
vulgarmente llaman abogados de guardilla, sino 
sigelo de ingenio sobresaliente, cuyo entendimientc 
completamente adornado de las nmy bellas artes, de 
do de tal modo para la defensa de los hombres, qi 
ningún tiempo haya habido otro semejante, de un n 
singular, perfecto por lodos lados, que tenga los me 
pensamientos y un modo de decir el más excelente. 

¿Y hará poco en defender á los inocentes, en con 
los delitos de los malos Ó en favorecer el partido i 
verdad contra la calumnia en una causa pecuniaria! 
sumado orador será este tal, sin duda alguna, aun en 
ocupaciones; pero aún tendrá más grade lucimienl 
Otras de más grande consideración, cuando tuvien 
gobernar los pareceres del Senado ó corregir los des 
nes del pueblo. Y ¿por ventura Virgilio no parece qi 
figuró un sujeto de estas prendas en aquel que pusí 
pacificador en el alboroto del pueblo que estaba ya 
jando fuego y piedras, diciendo: 
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Par aa piedad j mérítoa iudgne, 
Todo* al punto ftl varíe el Ubio ai 
Y á todo otumto dice, mny ntanta 
PrestBO oido.-r(ai.. I, 166.) 



■ Tenemos, pues, anie todas cosas, que Virgilio puso por 
primer^, circunstancia el ser hombre de bien, pues la se- 
gunda que añadió fué que fuese diestro en el arle de 
dedr. 

¿1 indina k do qniere con palabras 

La volontad de todos y seiena 

Lol kltecados pechos. 
Y qué, ¡este mismo orador cuyas instrucciones escribo, 
si tiene la precisión de exhortar á los soldados á dar una 
batalla, no formará un discurso sacado del fondo de los 
preceptos de la sabiduría? Porque ¿de qué manera des- 
echarán los que emprenden una batalla tantos temores 
como á un mismo tiempo les acometen del trat>ajo, de la 
pena y por último el de la misma muerte, si en lugar de 
estas zozobras no se les inspira el amor á la patria, la for- 
taleza y la idea de la gloría que en tal caso se pueden 
adquirir? Lo cual seguramente persuadirá mejor á otros 
el que primero estuviere bien impresionado de lodo ello. 
Porque por más que se disimule, al cabo se descubre el 
fingimiento y nunca ha sido tan grande la fuerza de la 
elocuencia, que no titubee y vacile siempre que las pala- 
bras desmienten al corazón. Un hombre malo, por preci- 
sión tiene que decir lo contrario de lo que siente; pero á 
los hombrea de bien jamás les fallará que hablar de las 
cosas buenas, ni dejarán de inventar siempre lo mejor 
(porque ellos mismos serán también prudentes), cuya in- 
vención, aunque carezca de loa primeros del arte, tiene 
bastante hermosura con su natural adorno, y todo aquello 
que se dice conformándose con la virtud, no puede menos 
de ser de su naturaleza persuasivo. 
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Por cuya rjzón los jóvenes, ó por mejor decir, ios de 
■odas las edades (pues para el que tiene buenos deseos 
siempre es tiempo), aspiremos con lodo empeño á llegar 
tt est« grado de perfección, y á esto nos esforcemos, pues 
tal vez nos cabrá en suerte el conseguirla. Pues si le na- 
turaleza no impide el ser uno hombre de bien y al mismo 
tiempo buen orador, ¿por qué razón no ha de poder algu- 
no, cualquiera que sea, conseguir lo uno y lo otro? Y 
¿por qué cada cual no podrá tener esperanzas de sor ea 
adelante este alguno? Para cuyo logro si las fuerzas del 
ingenio no fueren suficientes, sin embargo, á proporción 
<le los progresos que en lo uno y en lo otro hubiéremos 
hecho, seremos más consumados. Pero desterremos ente-- 
ramente de nuestro corazón esta máxima de que la elo- 
<niencia, que es la cosa más preciosa que hay en la natu- 
raleza, puede mezclarse con los errores del entendimien- 
to. Asi que, SI esta facultad se encuentra en tos hombi:es 
malos, la misma facultad debe igualmente reputarse por 
vicio, porque ella hace peores á aquellos en quienes se 
haUa. 

IV. Mas ya me parece que estoy oyendo á algunos 
{porque nunca faltará quien quiera ser más bien elocuente 
que hombre de bien) que me dicen: Pues «para qué es 
. tan grande el artiScio que tiene la elocuencia? ¿A qué fin 
habéis hablado de los adornos de la retórica, de la defensa 
de las causas enmarañadas y también nos habéis dicho 
alguna cosa del reo cuando está confesa, si la fuerza y 
enerva de ta elocuencia no triunfan de la misma verdad? 
Porque un hombre de bien no defiende sino los pleitos 
justos, y éstos bistante defensa tienen en la misma verdad, 
aun cuando les fuite la instrucción en los preceptos. 

i° A los cuales después do haberles respondido por 
lo perteneciente é esta mi obra, yo los satisfaré por lo que 
respecta á la obligación de ser el orador hombre de bien, 
sí alguna razón le moviere á la defensa de los culpados. 
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Porque no es cosa fuera de propósilo el tratar de qué ma- 
nera se ha de hacer la defensa alguna vez ó de las cosa^ 
falsas 6 injustas, aunque no sea más que para compren- 
derlas y refutarlas con mayor facilidad, á la manera que 
aplicará mejor las medicinas el que tuviere conocidas las 
que dañan. Porque ni aun los filósofos académicos que de 
todo disputan en pro y en contra, no ^guen cualquier te- 
nor de vida. T aquel Cameades, de quien se dice qup 
en Roma declamó en presencia de Calón, el censor contra 
la justicia, con no menor energía de la que el dia antes 
había usado perorando á favor de ella, no por eso fué el 
hombre injnslo. Anies bien, la maldad contrapuesta á la 
virtud descubre lodo lo que ella es, y la justicia se hace 
más maniñesla con la consideración de un hombre injus- 
to, Y mu<'hfsimas cosas hay que se prueban por sus con- 
trarios. El orador, pues, debe tener conocidos los pensa- 
mienlos de los contrarios, como un general de ejército los 



i." Pero la razón puede moverle á un hombre de bien 
á querer apartar alguna vez al juez de lo juslo en la de- 
fensa de una causa, la cual á primera vista parece cosa 
dura, Y si alguno se maravillare de que yo lo proponga 
(sin embargo de que no es este propiamente mi modo de 
pensar, sino de aquellos á quienes la antigüedad tuvo por 
los más graves maestros de la sabiduría), reflexione que 
la mayor parle de las cosas son ó buenas ó malas, no tanto 
por sus efectos, como por sus causas. Porque si muchas 
veces es una cosa buena el quitar la vida á un hombre y 
alguna vez es cosa muy honrosa matar los hijos, y si la 
común utilidad lo pide, se permiten hacer cosas todavía 
más atroces y horribles de contarse, no hemos de atender 
aquí solamente cómo defiende una causa justa un hombre 
de bien, sino que también se ha de mirar por qué causa 
y con qué objeto la defiende. 

Y en primer lugar es preciso que todos mo concedan 
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lo que aun los más rigurosos de los estoicos confiesan que 
slguna vez podrá suceder; que un hombre de bien falte 
á la verdad y tal vez con muy leves fundamentos (1), á la 
manera que á los niños cuando están enfermos les deci- 
mos muchas cosas que no hay, para contentarlos, y les 
prometemos otras muchas que no hemos de cumplir; 
pues icon cuánta más razón cuando sea necesario disuadir 
é un malhechor de cometer un homicidio ó engañar at 
enemigo por la defensu de la patria? De manera que aque- 
llo que en ios esclavos es digno de reprensión, es á veces 
loable en un hombre sabio. Lo cual si se verificare, veo 
que pueden ocurrir muchas razones por las cuales un 
orador puede legítimamente tomar á su cargo la defensa 
de una causa semejante, lo cual no podría hacer faltando 
algún motivo honesto. 

Y no digo yo esto porque me agrade seguir tas leyes más 
severas en la defensa de un padre, de un hermano ó de un 
amigo que se halla en peligro, sin embargo de que no hay 
poco motivo para dudar, propuesta por una parte la ima- 
gen de la justicia y por la otra el amornatural que el hom- 
bre tiene á los suyos. Mas no dejemos lugar alguno de du- 
dar Supongamos que alguno ha puesto asechanzas á un 
tirano y que se le hace reo de esto: ¿por ventura dejará 
desear que salga libre el orador que definimos? ¥ si lo- 
mare á su cargo su defensa, ¿no le defenderá con tan apa- 
rentes pruebas como el que defiende un pleito injusto de- 
lante de los jueces? 

¿V qué sucederá si el juez está resuello á condenar al- 

(I) San Agaotin en el liTiro de lu mentira ; en otros Inga- 



especialidad con eslBB de la sagrada Escritura: Ptrátrát á lodoi 
ícw qge laiiínn ¡aeatíra. (/'soím. V, V. 7.) La bona í«í miente, cauta 
la n,H«-K M alma. (Cap. I, Be la Sabidvrla. -r. 11.) T asi Qointi- 
lisno habla como pagano. 
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gunos hechos buenos, si no le convenciéremos de que no 
han sucedido? ¿no sacará Ubre el orador de esta manera, 
no sólo al inocenle, sino que hará que le tengan por exce- 
lente ciudadano? V si supiéremos que algunas cosas hay 
de su naturaleza justas, pero que por la circunstancia de 
los tiempos son perjudiciales á la ciudad, ¿no usaremos de 
un modo de decir, bueno en si considerado, pero el más pa- 
recido á las malas mañas de que usan los malos oradores? 

Además de eslo, ninguno pondrá duda en que si los cul- 
pados pueden de alguna manera enmendar su vida, como 
á veces se concede que lo pueden hacer, será más impor- 
tante á la república el que ellos queden libres que el que 
sean castigados. Luego si se le convenciere al juez de que 
ha de ser hombre de bien aquel á quien acusaren de de- 
litos verdaderos, ¿no procurará sacarle libre? 

Supóngase ahora que es acusado de un delito manifiesto 
un buen general de ejército, sin cuya conducta no puede 
la ciudad conseguir una honrosa victoria; ¿por ventura la 
común utilidad no le proporcionará un abogado que le de- 
fienda? Fabricio, ciertamente, sin embargo de ser Comeiio 
Ruñno por otra parle un mal ciudadano y enemigo suyo, 
le dio su voto para el Consulado en la guerra que amena- 
zaba, porque sabia que era un buen capitán, y admirán- 
dose algunos de eslo, les respondió: Que quería más gue le 
despojase un ciudadano que el gue te pusiese en venta un ene- 
migo. De esta manera, si éste hubiera sido orador, ¿no hu- 
biera defendido al mismo Rufino, aun cuando fuese reo de 
haber públicamente usurpado las rentaa públicas? 

Muchas cosas á este tenor se pueden alegar, pero cual- 
quiera de estas basta por sí sola. Porque no tratamos de 
tal manera eslo punto que el orador que vamos formando 
no pueda salirse de esto, sino para que, si semejantes ra- 
zones le han hecho fuerza, tenga siempre por verdadera 
la definición que el orador es un hombre de bien, instruido en 
ia elocuencia. 
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Pero también es necesario dar reglas, y enseñar de qué 
manera han de tratarse las cosas que son dificultosas de 
probar. Porque muchas veces aun las mejores causas se 
parecen á las malas, y el roo que está inocente es acusado 
<le muchas cosas que tienen apariencia de verdad; de 
donde resulta que debe ser defendido, observando en su 
defensa el mismo orden que si estuviera culpado. Además 
de esto, hay innumerables cosas que son comunes á las 
causas buenas y á las malas, como son los testigos, las es- 
crituras, las sospechas y las opiniones. Y los hechos vero 
símiles se prueban y se refutan del mismo modo que los 
verdaderos. Por cuya razón se dirigirá el discurso, segiin 
el asunto lo requiera, conservando siempre una recta in - 
tención. 
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I. Que debe el orador saber con qué meiltoH ae arreglan las cue- 
tnmbrea, no súlo para ser él mismo hombre de bien, sino bun- 
bién para perfeccionarse en la elocuencia. — II. Qae oda unu 
de las partes de la filosofía le son oecesariaB al arador. La. ló- 
gica, la ética y la física: esto se prueba con ejemplos. — III. Que 
ae ba de aprender la filuaofía, no de algún autor b6Io, sino de 
los mejores. También se ha de tener noticia de los ejemplos de 
dichos j hechos ilustres, de los que eatá llena la historia rn- 



I. Supuesto que orador es to mismo que hombre de 
bien y que en éste no se puede prescindir de la virtud, 
ésla, sin embargo de que recibe alf^unos impulsos de ]a na- 
turaleza, debe con todo eso recibir su perfección de la en- 
señanza, y lo primero que deberá hacer el orador es 
arreglar sus costumbres eos los estudios y ejercitarse en 
aprender la ciencia de la bondad y déla justicia, sin la 
cual ninguno puede ser ni hombre de bien ni elocuente. 
Á no ser que tal vez convengamos con aquellos que son 
de opinión que las costumbres no tienen más fundamento 
que el de la naturaleza y que ninguna perfección reciben 
del arle, «n lanío grado, que confiesan que las obras de 
manos y aun las que son más despreciables necesitan de 
maestro; pero que la virlud, que es la ünica que se le ha 
concedido al hombre para hacerle más semejante á Dioí' 
inmortal, ella misma se nos viene, y la tenemos sin que 
nos cueste trabajo, tan solamente con haber nacido. ¿Pero 
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será templado el que no tuviere idea de lo que es tem- 
planza? ¿Será fuerte el que de ningún aiodo hubiere su- 
frido los temores del dolor, de la muerte y de la supersti- 
ción? ¿V será justo el que no hubiere tratado en algún 
discurso erudito la materia de la justicia y de la hendad- 
la de las leyes que á todos nos tiene impuestas la natura- 
leza, y tas propias que se han establecido para los pueblos 
. y para las naciones? ¡Oh, qué poco reflexionan esto aque- 
llos á quienes esto les parece tan fácil! 

Pero paso en silencio esto acerca de lo cual ninguno 
juzgo que tendrá la menor duda, con lal que tenga, como 
dicen, alguna Untura en tas letras; volveré á continuar 
aquello otro, es á saber: que ni aun tendrá la suficiente 
perfección en la elocuencia aquel que no hubiere entera- 
mente penetrado toda la fuerza de la naturaleza y hubie - 
re arreglado sus costumbres con los preceptos y con la 
razón. Porque no en vano aSrma Lucio Craso en el tercer li 
bro del Orador, que todas aquellas cosas que se dicen acer- 
ca de la equidad, justicia, verdad, bondad y de sus con- 
trarios, son cosas propias de un orador; y que cuando los 
filósofos las defienden con las fuerzas de ta elocuencia, se 
valen de las armas de la retórica, no de las suyas. Sin em- 
bargo, confiesa él mismo que estas se han de tomar de la 
filosofía, porque le parece que ella está más en posesión 
de aquellas cosas. De aqui proviene también que Cicerón 
afirma en muchos libros y carias que la facultad oratoria 
tiene su principio de las más profundas fuentes de la sa- 
bíduria, y por tanto tos mismos maestros de ella fueron 
por atgún tiempo maestros de las costumbres y del arte de 

Por lo cual esta mi exhortación no se dirige á probar 
que el orador debe ser filósofo, siendo asi que ningún 
obv tenor de vida ha sido más ajeno de los cargos civiles 
y de lodo el oficio de un orador. Porque ¿cuál de los filó- 
strfos asistíó puntualmente á los tribunales ó se hizo céle- 
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breenlasjunlasdel pueblo? ¿Cuál de ellos, finalmente, s» 
empleó en el gobierno de la república, cosa que la mayor 
parte de ellos encarga que se evite? Mas yo pretendo for- 
mar en el orador que instruyo un sabio romano que, no en 
las privadas dispulas, sino con la esperiencia de las cosas 
y con au3 acciones, se porte como un hombre verdadera- 
mente civilizado. Pero por cuanto abandonados los estu- 
dios de la sabiduría por aquellos que se dedicaron á la 
elocuencia, no perseveran ya en su ser ni en el esplendor 
del foro, sino que pasaron primeramente á los pórticos (< ) 
y academias y después á las escuelas públicas, y los maes- 
tros de la elocuencia no enseñan lo que se requiere para 
formar un orador, os necesario verdaderamente aprender 
lo de aquellos entre quienes quedó. 

Es necesario entender á fondo los autores que dan re- 
glas acerca de la virtud, para que la vida del orador se 
conforme con la ciencia de las cosas divinas y humanas- 
Las cuales ¿cuánte más importantes y hermosas parece- 
rían si las ensenasen también aquellos que son los más 
excelentes en la elocuencia? ¡Y ojalá que alguna vez lle- 
gue el tiempo en que algún perfecto orador (cual desea* 
mos) teme por su cuenta el tratar esta materia, que se ha 
hecho odiosa por el soberbio nombre que le han dado y 
por los vicios de algunos que corrompen los bienes que 
en ella se encierran, y renovándola en cierta manera la 
reúna á la elocuencia para que con ella forme un solo 
cuerpol 

n. Dividiéndose, pues, la filosofía en tres partes, que 
son; la física, la ética y la lógica, ¿cuál de ellas no tiene 
conexión con el oficio del orador? 



(1) 1.a palabra pórticot se toma aquí por metoDimía par la 
seot» de loa filúnofo» estoicos, los nnalea en Atenas tañían sus 
dispntaB ec Iojj pórticoa 6 saportales; asi Quintilinao da á en- 
tender en oBte lagar qno deepaée qne loa oradoras abandonaron 
•I estadio de la mbidaTia, qnedó flnlanieiite eotre los fOomíon. 
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Porque invirliendo el orden y hablando tle la ultima, 
que consiste loda ella en las palabras, ninguno dudará de 
que es propia del orador, ya sea por lo respectivo á cono- 
cer las propiedades de cada término, declarar las cosas 
obscuras y discernir las dudosas, y ya por lo que hace á 
ju2gar de laa Talsas y sacar la conclusión y consecuencia 
de lo que quiera, sin embargo de que no ha de hacer uso 
de ella en las defensas de una causa tan por menory tan 
concisamente como en las dispulas, porque el orador no 
sólo está obligado á instruir á sus oyentes, sino también á 
moverlos y darles gusto, para lo cual se necesita de vehe- 
mencia, energía y gracia en el decir, asi como es mayor 
la fuerza de los ríos profundos y caudalosos que la de un 
pequefío arroyo que corre entre piedrecíllas. 

Y así como los maestros de los gladiadores enseñan á 
sus discípulos todas las suertes de movimientos y posturas 
de cuerpo, que ellos llaman números, no para que los que 
los han aprendido hagan uso de todos ellos en el mismo 
ejercicio de la lucha (porque más se hace con el peso del 
cuerpo, firmeza y valor), sino para que enlre lanía abun- 
dancia echen mano de cualquiera de ellos de que puedan 
valerse cuando la ocasión lo pida, no de otro modo esta 
parte que llaman dialéctica, ó bien queramos más llamar- 
la arte de disputar, asi como es muchas veces útil por sus 
definiciones, conclusiones, distinciones, soluciones de las 
dudas y para notar las diferencias de las cosas, dividirlas, 
suavi^rlas y juntarlas, así también si ella llega á domi- 
nar en los discursos del foro, servirá de impedimento á 
las mejores cualidades, y con su misma sutileza consumi- 
rá las fuerzas del orador por acomodarlas á su preciosa 
concisión. Y asi es que se encuentran algunos extraña- 
mente fervorosos en la disputa, mas sacándolos de aquella 
cavilación del argumento para alguna cosa seria, les suce- 
de lo que á algunos anímalillos que en los lugares estre- 
chos se escapan y se dejan después coger en campoabierlo. 
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También loda aquella parte de ia moral que se llama 
ética es, sin duda alguna, acomodada al orador. Porque en 
tan grande variedad de causas (como hemos dicho en los 
librea anteriores), pues las unas se fundan en la conjetura 
y otras sobre las definiciones, decidiéndose unas por falta 
de formalidad debida, otras por apelación y otras por ila- 
ción, ya convengan ellas mismas entre sí, ya sean entera- 
mente distintas por la ambigüedad de sus palabras, casi 
ninguna puede encontrarse que no tenga de algún modo 
conexión con la materia de la justicia y de la bondad. ¿V 
quién ignora que hay muchas que todas ellas consisten en 
sola la cualidad? Mas por lo que pertenece á las delibera- 
ciones, ¿qué modo hay de persuadir que no tenga que ver 
con el tratada do lo honesto? ¿Y qué se dirá también de 
aquel tercM* género que tiene por oScio el alabar y vitu- 
perar? Ciertamente éste tiene por objeto lo bueno y lo 
malo. 

Y acerca de la justicia, fortaleza, templanza y piedad, 
¿no tendrá muchfsimo que decir el orador? Pues aquel 
hombre de bien que tenga conocindenlo de estas virtudes 
y no tan solamente de sus nombres y significados, y que 
hable de ellas, no sólo de ofdas, sino como quien las tiene 
impresas en su alma, tendrá un modo de pensar conforme 
á ellas, y de esta suerte no tendrá que fatigarse en discu- 
rrir acerca de ellas, sino que realmente hablará conforme 
á lo que conoce. 

Has siendo toda cuestión universal de más fuerza que 
la particular, porque las parles se contienen en el todo y 
de ninguna manera el todo en una parte, ninguno cierta 
mente dudará que las cuestiones generales se fundan en 
los preceptos de la filosofía. Pero clñéndose muchas de 
ellas á casos y circunstancias particulares, de donde el es- 
tado de las causas se llama también definitivo, ¿por ven- 
tura no será necesario instruirse también para esto apren- 
diéndolo de los que más se han dedicado á esta materia? 
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Además de esto, toda cuestión del derecho ¿no se Tunda ó 
en la propiedad de las palabras, ó en la competencia de 
la justicia, ó en la conjetura de la voluntad? Parte de lo 
cual tiene relación con la lógica y parto con la filosofía 
moral. Así que ningún discurso oratorio hay verdadera- 
mente tal que no esté naturalmente me^.clado de todas 
estas partes de la filosofía. Porque una locuacidad desti- 
tuida del conocimiento de esta ciencia, preciso es que vaya 
errada como quien carece de quien la dirija ó se gobierna 
por cosas falsas. 

Pero la física no solamente ofrece más campo que las 
demás para el ejercicio de perorar, cuanto es necesario ha' 
blar con más espfritu de las cosas divinas que de tas hu- 
manas, sino que también comprende toda la filosofía mo- 
ral, sin la que, como queda explicado, no puede formarse 
discurso alguno. Pues si el mundo se gobierna por la Pro- 
videncia, deben los hombres buenos tener el gobierno de 
la república. Si nuestra alma tiene de Dios su origen, es 
necesario aspirar á la virtud y no hacerse esclavos de los 
deleites de nuestro cuerpo terreno. Y un orador ¿no tendrá 
que tratar frecuentemente de esto? Además de esto, ¿no 
tendrá que formar sus discursos acerca de las respuestas 
de los agoreros y de toda la religión, acerca de las cuales 
cosas son muclias veces sumamente importantes las deli- 
beraciones que se dan en el Senado, puesto que [en mi 
juicio] debe ser también el orador un hombre polIticoT Por 
dltjmo, ¿qué elocuencia puede tener un hombre que igno- 
ra lo que de suyo es lo más apreciable? 

Si esto no fuera de suyo tan maniñesto, sin embargo de- 
beríamos dar crédito á los ejemplos. Puesto que se tiene 
por cosa cierta que Penóles, de cuya elocuencia, ^n em- 
bargo de que ningunos vestiglos han llegado á nuestros 
tiempos, con todo eso confiesan haber sido de una fuerza 
increíble, no sólo los historiadores, sino también los anti- 
guos cómicos, gente la más libertina, fué discípulo del fl- 
ToKO EL ao 
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sico Aitaxágoras.yqueDemóstenns, príncipe de todos los 
oradores de la Grecia, tuvo á Platón por maestro. Y el mis- 
mo Marco Tullo aseguró frecuentemente que no debía tan- 
to á las escuelas de retórica como á lo espacioso de la 
academia. Y jamás hubiera llegado á lomar tanto ensanche 
su elocuencia si hubiera reducido su ingenio á las pare- 
des del foro y no ¿ los términos que tiene la misma natu- 
raleza. 

III. Pero de.esto nace otra cuestión, y es: qué secta de 
filósofos puede contribuir más á la elocuencia, sin embar- 
go de que esta disputa á poetas sectas se puede reducir. 
Porque Epicuro por sí mismo nos aparta de su filosofía, 
pues dice que se huya de toda ciencia con el mayor co- 
nato quese pueda. Y Aristipo, poniendo el sumo bien en el 
(jeleite del cuerpo, está muy lejos de exhortamos á traba- 
jar en este estudio. ¿Y qué papel puede hacer en esta obra 
Pirrón, no constindole de que hay jueces en cuya presen- 
cia se habla, y reo en defensa de quien se|perora, y Sena- 
do en el en que es preciso decir su parecer. Algunos tie- 
nen por una cosa muy útil la secta académica, porque la 
costumbre de disputar en pro y en contra[tiene inucha 
conexión con el ejercicio de las causas forenses. Añaden, 
para prueba de esto, que de ella han salido sujetos muy 
sobresalientes en la elocuencia. Los peripatéticos hacMi 
también alarde de cierto estadio de la oratoria. Y en efec- 
to, ellos casi fueron los primeros que establecieron las 
cuestiones problemélioas por vía de ejerdcio. Los estoicos, 
al paso que se ven precisados á confesar que sus maestros, 
carecieron de la riqueza y lustre de la elocuencia, se em- 
peñan en persuadir que ningunos prueban con más fuer- 
tes razones ni concluyen con más grande sutileza. 

P«^ dejemos esto para que lo disputen entre si mismos 
aquellos que, como sacramentadas ü obligados g^trecha- 
menle por religión, tienen por delito el apartarse un pim- 
ío de la opinión que una vez han abrazado.¡Has el orador 
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no tiene que estar sujeto en cosa alguna á las leyes de 
estos filósofos. Porque el fin á que él aspira, y de lo que 
hace profesión, es de más imporlancia y excelencia; pues- 
to que se promete ser consumado, no sólo por lo recomen- 
dable de su vida, sino lambién de su, elocuencia. Por lo 
que se propondrá por modelo de bien hablar al más elo- 
cuente de todos, y para el arreglo de sus costumbres ele- 
girá los más sanos preceptos y el más recio camino para 
la Wrlud. Se ejercitará en tratar de todas las materias, pero 
sobre lodo en las de más importancia y que por su natu- 
raleza son las más nobles. Porque ¿qué materia puede 
hallarse más copiosa para hablar con gravedad y con 
afluencia que la de la virtud, de la repiiblíca, de la Provi- 
dencia, del origen de nuestras almas y de la amistad? Es- 
las materias dan no menos elevación al alma que al dis- 
curso, y son los verdaderos bienes que moderan los temo- 
res, refrenan las pasiones, nos libran de las opiniones del 
vulgo y transforman nuestro corazón y le hacen celestial, 
Y no sólo será del caso tener noticia y hacer continua- 
mente á la memoria las materias que en tales ciencias se 
contienen, sino también aun más los dichos y hechos me- 
morables que se refieren de la antigüedad. Los que en 
ninguna parte seguramente se encontrarán ni más en nü- 
Tnero ni mayores que en las memorias de nuestra ciudad, 
y si no, ¿podrán otros servir mejor de ejemplo de fortale- 
za, de fidelidad, de justicia, de contineucia, de frugalidad, 
del desprecio de los tormentos y de la muerte que los 
Fabricios, Curios, Régulos, Decios, Muelos y otros innume- 
rables? Porque cuanta es la abundancia que los griegos 
tienen de preceptos, tanta es la que los romanos Uenen de 
ejemplos; lo que es de más importan(»a. Y aquel orador 
que no se contente con sólo tener présenles los sucosos 
modernos y la historia de su tiempo, sino que mire toda la 
memoria de la posteridad como la justa medida de la vida 
honesta y el camino de la alabanza, sabrá que esto se 
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aprende solamente en los sucesos de más antigüedad. De 
aquí es de donde ha de beber los raudales de la justicia, 
y de aquí ha de mostrar haber lomado la libertad en las 
causas y en sus dictámenes. Y no será orador perfecto 
sino el que supiere y tuviere valor para hablar con la vir- 
tud que corresponde. 
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También necesita f¡\ orador tener conocimienlo del de- 
recho civil, como también de, las costumbres y de la reli- 
gión de aquella república cuyo gobierno tomare á su car- 
go. Porque jde qué manera podrá persuadir en las deli- 
beraciones públicas y particulares, si no tiene noticia de 
tantas cosas en que princi palmen la se funda una ciudad? 
¿Y de qué manera podrá decir con verdad que es abogado 
de las causas aquel que tenga que mendigar de otro lo que 
tiene mayor fuerza en ellas, no muy desemejante á aque- 
llos que recitan las composiciones de los poetas? Porque 
en cierta manera vendrá á hacer lo que le manden, y dirá 
como en nombre de otro lo que Él debe pedir, que el juez 
le crea á él, y debiendo ser patrono de los litiganles ne- 
cesitará él de que le patrocinen. Lo cual, aunque se pueda 
practicar alguna vez con menos incomodidad , llevando á 
la presencia del juez bien estudiados y sabidos por orden 
los puntos de una causa, como todas las demás cosas que 
en ella se contienen, ¿qué sucederá en aquellas cuestiones 
que de repente suelen suscitarse durante ta defensa de las 
mismas causas? ¡No tendré que volver muchas veces alre- 
dedor de si la vista vergonzosamente para preguntar á 
los abogados inferiores que están allí sentados? ¿Podrá en- 
tonces entender bfen lo que allí oyere, teniéndolo que de- 
cir inmediatamente? ¿O asegurarlo con fortaleza, 6 pero- 
rar con libertad á favor de la parte que defiende? V supon- 
gamos que lo pueda hacer en los discursos de las causas; 
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pero qué sucederá en las disputas, en donde á cada paso 
es necesario rebatir las razones del contrario , y no se da 
lugar para aprender lo que se ha de responder? ¿Y qué 
hará si por desgracia no asistiere el hábil abogado que 
solfa sugerirle razones? ¿Y qué sí alguno que no estuviere 
suficientemente instruido en aquella materia le insinuare 
alguna cosa falsa? Porque la mayor miseria de la ignoran- 
cia consiste en creer que aquel que aconseja lo sabe lode. 
Y no ignoro lo que entre nosotros se acostumbra, ni es- 
toy olvidado de aquellos que imitan 4 los que están senta- 
dos sobre las arquillas y suministran armas á los que están 
peleando (<}; ni se me oculta que los griegas suelen tam- 
bién hacer lo mismo, de donde se les puso el nombre de 
agentes de negocios. Pero hablo de un orador que no sólo 
contribuya con la voz, sino con todas aquellas cosas que 
puedencontribuir ala defensa de la causa. Y asi no quiero 
que esté desapercibido, si tal vez se ofreciere algún lance 
de perorar de repente; y que no titubee en las contesla- 
dones de los testigos. Porque ¿quién mejor que él orde- 
nará las cosas que quisiere comprender en la causa cuan- 
do la defendiere? A no ser que alguno tenga por buen ge- 
neral á aquel que en las batallas es denodado y valiente, 
y sabe disponer bien todo lo que la pelea requiere; pero 
que ningún conocimiento tiene para las levas de las (ro- 
pas, ni formarlas en batalla ni en columna, ni para las 
provisiones de ejército y de guerra, ni tomar un puesto 
ventajoso para poner su campamento. Porque no hay duda 
en que primero es hacer los preparativos para la guerra 
que entrar en batalla. Así que será muy semejante á este 

(1) Entre loe romtuios, como dice Asconio, nnoB eran aboga- 
dos, otma eran reconocedares de las cansas y otros como ñaca- 
lea, los cualfl» eyadaban al orador y la angeriaD laa ideas del 
derecho. De esta, manera eran los pragm&ticoa & agentes entre 
loB griegos como nuos legistas ó letrados que instiuiau al ora- 
dor en el derecho. 
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^neral que hemos dicho aquel abogado que dejare á otros 
muchas cosas que sirven para [riunfar en la cauaa, con 
«specialidad no siendo eslo, que es lo más necesario, tan 
diflculloso como tal vez les parece á los que lo miran 
desde lejos. 

Porque cualquier punto del derecho consta por escritura 
ó por costumbres. Lo que es dudoso se debe examinar se- 
gún la regla de la justicia. Lo que consta por escrito ó 
tiene su fundamento en las costumbres de la ciudad, no 
tiene dificultad alguna, por ser cosa que sólo requiere co- 
nocimiento, no invención. Mas aquellas cosas que depen- 
den de la exposición de los jurisconsultos, ó consisten en 
la tergiversación de las palabras, ó en la diferencia que 
hay entre lo bueno y lo malo. El conocer la fuerza de 
cualquiera expresión, ó es común á los hombres pruden- 
tes, ó propio del orador- Por lo que pertenece d la justicia, 
cualquier hombre de bien la conoce, 

Y yo tengo A un orador no sólo por hombre de bien, 
sino que sobre todo tenga prudencia; el cual cuando de-' 
fendiere lo que por naturaleza es más acertado, no se 
admirará de que algün jurisconsulto se aparte de su dic- 
tamen, teniendo ellos mismos facultad para defender opi- 
niones opuestas entre sf. Pero aun cuando quisiere saber 
las diferentes opiniones que hay, es necesaria la lección, 
que es el menor trabajo que hay en los estudios. Y si la 
mayor parte, desconfiando de lograr la perfección en la 
oratoria, se han dedicado al estudio del derecho, ¿qué fá- 
cil le será á un orador aprender lo que aprenden los que 
por sí mismos confiesan que no pueden ser oradores? 

Pero Marco Catón, no sólo fué muy excelente orador, 
sino también muy grande jurisconsulto; y flscévola y Ser- 
vio Sulpicio tuvieron también la prenda de elocuentes; y 
Marco Tullo mientras estaba dedicado al ejercicio de pe- 
rorar, no soíaniente no abandonó la ciencia del dere- 
cho, sino que también había comenzado á componer algu- 
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ñas cosHs acerca de él, para que se vea que un orador 
puede dedicarse al derecho, no sólo para aprenderle, sino 
también para enseñarle. 

Has para que ninguno crea que son dignos de repren- 
sión los preceptos que yo pongo acerca del arreglo de las 
costumbres ; estudio del derecho, porque á muchos hemos 
conocido que, fastidiados del trabajo que necesariamente 
han de experimentar los que aspiran á la elocuencia, han 
recurrido á estos pequeños entretenimientos de la desidia, 
de los cuales unos se dedicaron á leer los registros ó cata' 
logos del foro, y los títulos de los capítulos del derecho y 
las fórmulas, ó como dice Cicerón, quisieron más ser letra- 
dos, haciendo elección como de cosas más útiles de aque- 
llas que sólo buscaban por su facilidad; otros hubo más 
orgullosos y menos inclinados al trabajo del estudio, los 
cuales con un exterior modesta, y dejándose crecer la 
barba como si despreciasen los preceptos de la oratoria, 
se detuvieron algún tiempo en las escuelas de los fllósO' 
fos, á fin de ganarse después la autoridad con el desprecio 
de los demás, siendo en público tristes y en su casa diso- 
lutos; porque la filosofía puede contrahacerse, mas no la 
elocuencia. 
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CAPITULO IV. 



QUE NECESITA EL OEABOR TENER CONOCIMIENTO 



Debe sobre todo el orador tener un grande acopio de 
ejemplos, ya antiguos y ya modernos; de manera que no 
solamente está obligado á tener noticia de lo que reciente- 
mente se ha escrito en las historias, ó se conserva por tra- 
dición como de unos á otros y de lo que diariamente suce- 
de, pero ni tampoco ha de mirar con indiferencia las fic- 
ciones de los más célebres poetas. Porque aquello primero 
tiene la misma fuerza que tienen los testimonios y aun 
también los decretos, y esto segando, ó tiene su apoyo en 
el crédito de la antigüedad, ó se cree que los hombres 
grandes lo ungieron para dar reglas en orden á la instruc- 
ción. El orador, pues, debe saber muchísimos ejemplos, de 
donde proviene que loa ancianos tienen también mayor 
autoridad porque saben y han visto más cosas, loque fre- 
cuentemente aflrma Homero. Pero no se ha de aguardar á 
la ultima edad para aprender la birria, teniendo estos 
estudios la propiedad de hacer que parezca, por las cosas 
que sabemos, que hemos vivido aun en los pasados siglos. 
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CAPITULO T. 

«DALES HAtJ DE SER LAS PEENDAS DE UM OBADOR. 



Que tX orador le ea neceearia la grandeza de corazón y la con- 
fianza. De laa prendas naturales del orador. 

Esto es lo que yo había prometido tratar acerca de los 
auxilios, no del arte, como algunos han pensado, sino del 
mismo orador. Estas son las armas que debe U^ner á mano; 
con la ciencia de estas cosas debe estar apercibida, tenien- 
do al mismo tiempo mi grande acopio de palabras y figu- 
ras, orden en la invención, facilidad en la disposición, fir- 
meza en la memoria y gracia en la pronunciación y 
ademán. 

Pero de todas estas prendas la más excelente es una 
grandeza de corazón, á la que ni el temor abata, ni el rui- 
do de las voces amilane, ni la autoridad de los oyentes 
detenga más de lo que requiere el respeto que se mere- 
cen. Pues al paso que son abominables los vicios que se 
oponen ¿ estas prendas, cuales son la demasiada satisfac- 
ción, temeridad, malignidad y arrogancia, asf también sí 
falta la constancia, confianza y fortaleza, de nada servirá 
el arle, el estudio y la misma ciencia; como si se diesen 
armas á los cobardes y de poco corazón para pelear. Aun- 
que mal de mi grado (por cuanto puede siniestramente in- 
terpretarse], me veo precisado á decir que la misma ver- 
güenza, defecto verdaderamente digno de aprecio y raiz 
fecunda de las virtudes, es muchas veces «puesta á las 
buenas prendas de un orador, y ha sido causa de que mu- 
chos, ocultando las grandezas de su ingenio y estudio, pe- 
reciesen en el retiro del silencio. 
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Has si alguno leyere esto, tal vez sin saber bien todavía 
distinguir la fuerza de cada una de las palabras, sepa que 
no reprendo yo la hombría de bien, sino la vergaenia, que 
es un cierto temor que retrae el alma de aquellas cosas 
que se deben practicar, del cual resulta la confusión, el 
arrepentimiento de lo que se ha comenzado y un repenti- 
no silencio. ¿Y quién dudará en poner entre los defectos 
de un orador un afecto por el cual tiene empacho de hacer 
una cosa buena? Ni tampoco pretendo yo además de esto 
persuadir que el que está ya é punto de perorar, no se le- 
vante con alguna alteración ni mude de color ó dé á en- 
tender el peligro á que se expone, lo cual si no sucediera, 
se deberla sin embargo aparentar, sino que este conoci- 
miento sea efecto de la obra, no del temor; que experi- 
mente alguna conmoción, no que desmaye. Y el mejor 
remedio para la vergüenza es la conlianza; pues el rostro 
más vergonzoso tiene un grande apoyo en la buena con- 
dolencia. 

Hay también prendas naturales, las que.sin embargo se 
mejoran con el cuidado; tales son la voz, el buen pulmón ' 
y la gracia en el decir, las cuales son de tanta estimación 
que frecuentemente le ganan al orador fama de ingenio. 
En nuestro tiempo hubo oradores bastante afluentes, pero 
cuando peroraba Tracalo parecía que excedía á todos sus 
■guales; tal era lo airoso de su cuerpo, tal la viveaa de sus 
ojos, la majestad de su rostro, la finura de su ademán; y la 
voz, no como Cicerón quiere que sea, casi como la de los 
que representan una tragedia, sino superior á la de todos 
los trágicos que yo he oído hasta ahora. A la verdad, me 
acuerdo que perorando éste en la primera sala del foro de 
Julio, y estando lodo lleno de alboroto á causa de laa mu- 
chas voces que se oían por juntarse alU cuatro tribunales 
como se tiene de costumbre, no solamente le oyeron y en- 
tendieron, sino que mereció también el aplauso de los 
cuatro tribunales, lo cual fué gran bochorno para los de- 
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mis que estaban al mismo tiempo perorando. Pero esto por 
milagro se logra y es una ^ja felicidad, la cual, si falbire, 
conténtese á lo menos el que dice con ser oído de aus 
oyentes. Tal como hemos dicho debe ser el orador y sa- 
ber esto. 
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CAPITULO VI. 

OÜÁL 8BA XL TIEMPO DE C03IENZAB Á DEFENDER 
PLEITOS, 

Ninguna duda bay en que debe darse principio á pero- 
rar según las facultades de cada uno, ni yo determinaré 
los años que para esto se requieren, siendo cosa bien sabi- 
da que Demóslenes hizo su defensa contra sus tutores 
siendo todavía muy nifío; Calvo, César y Pollón tomaron 
á su cargo todoa Xns la defensa de unas causas de la ma- 
yor importancia mucho antes de tener la edad competente 
para ser cuesloros (1 ); también se cuenta que algunos pe- 
roraron teniendo todavía la toga pretexta (i), y César Au- 
gusto, siendo de edad de doce años, dijo en la plaza ros- 
trata la oración fúnebre en alabanza de su abuela. 

To soy de parecer que se debe observar en esto una 
cierta moderación, de manera que no salga arrebatada- 
mente al público el joven de pocos años, ni exponga á 
vista de todos su talento cuando todavfa no ha llegado ásu 
debida perfección. Porque de aquí resulta el menosprecio 
de este ejercicio, se va arraigando el descaro, y (lo que es 
por todos lados más peijudicial) la propia satisfacción se 
adelanta á las fuerzas. Pero tampoco se ha de dilatar este 
ejercicio hasta la vejez, porque el temor se va aumentan- 
do cada dia, y cada vez nos parece más dificultoso aquello 
que dilatamos emprender, y mientras deliberamos cuándo 
hemos de empezar, suele ya hacerse tarde. 

(1) A 1» dignidad de oaaitoiea ó teaoreíoi no eran admltídiM 
loi lómanos haata qne tenían veintisiet« aflos onmplido*. 

li) Caaban tos nifloa de la toga pratesta haata la edad dt 
dieoúiste años, en cayo tiempo vsatian I» toga vitil. 
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Por cuya razón es conveniente sacar el fruto de los es- 
tudios cuando está lodavfa en su verdor y conserva toda- 
vía su dulzura, cuando se disimula fácilmente cualquier 
defecto hay esperanza de perfeccionarse, todos están dis- 
puestos á hacer favor y está bien el atreverse; y si alguna 
cosa se echa menos en este ejercicio, suplo la edad, y si 
algunas cosas se dicen con la viveza propia de la edad se 
atribuyen al carácter juvenil, como lodo aquel lugar de 
Cicerón en defensa de Sesto Roscio: Forgae ¿qué cosa más 
comúa que el aitenío á los gue están con vida, que la tierra á 
los difuntos, que el mar á tos que naufragan y que ¡a playa d 
los que el mar arrojó á eUa? Lo que habiendo dicho con les 
mayores aplausos siendo de edad de veintiséis años, él 
mismo, siendo ya de edad avanzada, conflesa que perdió 
aquella fogosidad aniquilada con los años. 

Y á la verdad, cualquiera que sea la ventaja de los estu- 
dios particulares, es sin embargo particular el adetanla- 
niiento que se logra con el ejercicio del foro; es otra la 
luz, otro el aspecto de los peligros verdaderos; y la expe- 
riciencia, en caso de estar separada déla ciencia, sirve más 
sin ella, que la ciencia sin la experiencia. Y por esto algu- 
nos que se han envejecido en las escuelas se pasman con 
la novedad cuando entran en los tribunales y quieren que 
todo se conforme con los ejercicios que ellos han tenido. 
Pero allí el juez se está callando, el contrarío todo lo albo- 
rota, y ninguna cosa dicha fuera de propósito cae en saco 
roto; si se suelta alguna proposición, es necesario probar- 
la; la defensa de una causa trabajada y discurrida con el 
estudio de muchos días y noches, no dura allí más tiempo 
que el que tarda en pasar el agua (i); y dejada toda hin- 
diazón de esUlo retumbante, se debe hablar en algunas 

(1) Caabau los romanoB, eamo dijimoB arriba, de nnos rela- 
jes de ^gaa Bem^snteB é, los de arena, can los qne medüm el 
tiempo qne los oradores hablan de estar hablando, conelolda el 
enal j^ no podlk IwblKT más palabra. 
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causas en un estilo familiar j sencillo, lo que,squdlos elo- 
cuenies no saben. Y asi se encuentran algunos que están 
en el entender de que son más elocuentes de lo que para 
defenderlas cosas se requiere. 

Pero yo soy de opinión que el joven, al que siendo to- 
davía de pocas fuerzas hemos conducido al foro, comience 
por una causa la más fácil y favorable, á la manera que 
los cachorrillos de las fieras se ceban en la presa que es 
más tierna; mas que no continde después del mismo modo 
que al principio, ni haga callo, por decirlo asi, su ingenio 
cuando se está formando todavía, sino que sabiendo ya en 
qué consiste la pelea del foro y en qué cosa ha de poner 
su atención y su canato, tome aliento y nuevas fuerzas. De 
esta manera pasará sin temor su primera carrera, en que 
es más fácil atreverse, y esta facilidad en atreverse no pa- 
sará á desprecio de la diñcultad y ejercicio de perorar. 

Este método observó Marco Tulio, y después de haber- 
se adquirido un glorioso nombre entre los oradores de su 
tiempo, pasó á la Asia y se dedicú de nuevo en Rodas á 
estudiar con otros maestros de retórica y filosofía, pero es- 
pecialmente con Apolonio Milún, de quien había sido tam- 
bién discípulo en Roma, á fin de perfeccionarse y rehacer 
se en la elocuencia. Cuando convienen entre sí la retórica 
y la práctica, puede esperarse el fruto de una obra per- 
fecta. 
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CAPITULO vn. 



I. Es cosa más honroas deiender que ocuBiir. Sin embarga, ao 
•iemprs es repreaeible U acosacíún. Qa¿ canaaa son las qua el 
orador debe mis bien tomar & su cargo. Qae no se ba de admi- 
tir la causa que conúcidremos que ea injusta. —II. Si se baa d^ 
defender los pleitos sia interés. 

I. Luego que el orador hubiere cobrado fuerzas en 
todo género de dispulas, será su primer cuidado el em- 
prender la defensa de las causas, en las cuales deberá se- 
guramente, como hombre de bien, querer más hacer de 
abogado que de fiscal de los reos; mas no abominará de Ul 
manera del nombre de fiscal, que ni en público ni en 
particular pueda reducirse á citar á alguno á que dé cuen- 
ta de su tenor de vida. Porque las leyes mismas no tienen 
vigor alguno, sino en cuanto tienen su apoyo en la viva 
voz de un fiscal; y si se tiene por delito el desear que se 
castiguen las maldades, muy cerca están de permitirse las 
maldades mismas; y el permitirse que vivan impunemen- 
te los malos, es sin duda alguna perjudicial á los buenos. 
Asi que el orador no permitirá que queden sin vengar las 
quejas de los aliados, ni la muerte del amigo ó del parien- 
te, ni las conspiraciones humadas contra la república; y 
esto no por el deseo del castigo de los culpados, si con el 
fin único de desterrar los vicios y corregir las costumbres. 
Porqueaquellosá quienes no se les puede reformar por la 
razón, sólo con el temor se contienen. Por lo cual, asi como 
está muy cerca de ser un latrocinio pasar toda la vida fls- 
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calizando los hechos de los demás y moverse únicamenle 
por el interés á acusar á los reos, así también el tomar oon 
lodo empeño el remedio de los males inlestinos de la re- 
pública es una acción la más digna de los defensores de 
)a patria. 

Y por esta razón, los príncipes, que tienen el gobierno de 
la república, no han mirado como reprensible el ejercicio 
de este empleo, y aun los jóvenes distinguidos han dado á 
enlender que miran como un obsequio hecho á la repúbli- 
ca el acusar á los malos ciudadanos, porque sólo parecía 
que aborrecían á los hombres de mala vida y que se ha- 
cían sus enemigos en cuanto confiaban con su buena ínlen- 
ción el reformarlos. Y esto fué lo que hicieron Hortensio, 
los Lúculos, Sulpicio, Cicerón, César y otros muchísimos, 
como también los dos Calones, de los cuales el uno mereció 
el nombre de sabio, y el otro, si no lo fué también, no sé 
yo á quien dejó lugar para merecer este nombre. Mas no 
ha de defender el orador indbüntamente d lodos; y al paso 
que debe tener abierto á todos los infelices el puerto de su 
defensa, lo cerrará á los piratas {i), y sólo debe moverle á 
ia defensa de una causa la bondad de ella. 

Por cuanto un solo abogado no puede defender á todos 
los que litigaren con justicia, que ciertamente son muchos; 
podrá también dar alguna preferencia á sus recomenda- 
dos, como también á las de los mismos jueces, con tal de 
que sea siempre su voluntad favorecer al que tenga más 
justicia; porque á éstos es á quienes un buen abogado debe 
preferir siempre en su estimación. Pero dos especies de 
ambición debe evitar, ó la de favorecer por el interés é 
tos poderosos contra los desvalidos, ó la de ensalzar á los 
interiores contra los constituidos en dignidad; lo cual es 

(1) Bata palabra piratas esUi puesta así en el origioal pBMb 
aegnir la alagoria qae tiene aa prinoipio de las ^sas del mar, 
y te trulada i, aignificac toda espeoie ds hombies de mal» vida. 
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todavía efecto de mayor orgullo. Porque la fortuna no es 
la que hace las cansas justas ó injustas. 

Ni debe la vergüenza servirle de impedimento á un 
abogado para desechar un pleito que lomó á su cargo 
cuando le parecía cosajusta, y después, discurriendo sobre 
él con reflexión, descubre su injuslicia y desengaña de 
antemano al litigante. Porque si los jueces son los que de- 
ben ser, ningiin mayor beneficio pueden hacer á un liti- 
gante que el no estarle engañando con una vana esperan- 
za. Y no es digno de ser defendido aquel que no hace apre- 
cio de su consejo; ni tampoco le está bien al orador que 
pretendemos instruir, ser patrono de lo que sabe ser una 
injusticia. Y si defendiere alguna cosa falsa por los moti- 
vos que hemos alegado arriba, no por eso será una cosa 
indecorosa lo que de este modo hiciere. 

II. Puede disputarse sobre si debe siempre el orad»* 
defender un pleito gratuitamente. La cual cuestión sería 
una imprudencia decidir inmediatamente y sin examinar- 
la muy despacio. Porque ¿quién ignora que es la cosa más 
honrosa, y la más propia de las artes liberales y de la 
grandeza de corazón que en el orador se requiere, no ha- 
cer venal su trabajo ni abatir la autoridad de un tan gran- 
de beneficio? y más cuando la mayor parte de las cosas en 
tanto pueden parecer despreciables en cuanto tienen pre- 
cio. Aon los más ciegos, como se suele decir, ven esto cla- 
ramente; y ninguno que tenga lo que ha menester (y no es 
menester mucho) hará el oñcío de abogado por interés sin 
incurrir en el abominable delito de la avaricia. 

Pero sí sus bienes no fueren suficientes para su manu- 
tención y decencia, podrá tomar alguna retribución, según 
todas las leyes de los sabios; puesto que á Sócrates le die- 
ron para mantenerse, y Zenón, Oleantes y Crisipo acepta- 
ron las expresiones que les hacfan sus discípulos. Porque 
yo no veo un arbitrio más justo para adquirir que el que 
se tiene con este decorosísimo trabajo, y más siendo lo que 
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se adquiere de aqaellos á quienes les han hecho un tan 
grande beneficio, al que si con nada correspondiesen se 
harian indignos de la defensa. Y esla correspondencia es 
no solamente jusla, sino también necesaria, porque el mis- 
mo trabajo, y todo el tiempo que se gasta en los negocios 
ajenos, quita el arbitrio de adquirir por otro lado. 

Pero aun en esto se ha de guardar moderación, é im- 
porla muchísimo el mirar de quién se recibe, cuánto y 
por cuánto tiempo. Aquella costumbre propia de piratas 
de hacer el ajuste de los pleitos, y do valuar su predo á 
proporción de los peligros que en ellos se encuentran, 
debe mirarse como el Iráflco más abominable, y debe 
estar muy lejos aun de los que no son enteramente desal- 
mados, con especialidad no teniendo por qué temer al hom- 
bre ingrato el que defiende á hombres de bien y las cau- 
sas justas, y sí la ingratitud ha de estar de parle del liti- 
gante, menos malo es que en él se halle esta falta que el 
que el abogado peque de codicioso. Asi que el orador nada 
pretenderá adquirir más de lo justo, y aunque sea pobre 
no lo recibirá como en recompensa, sino que permitirá 
que sus clientes le manifiesten con algunas expresiones su 
mutuo agradecimiento, cuando conozca que él ha hecho 
tanto más por favorecerlos; porque ni conviene hacer ve- 
nal este beneficio, ni que quede absolutamente sin recom- 
pensa. Por último, el agradecimiento pertenece más bien 
al que está obligado al beneficio. 
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CAPITULO VIII. 



1- HAgaae cargo el ocador con cuidado de la causa acerca da la 
cual va á perorar, j esto no por medio de otro ni por memoria- 
las, sino por st mismo. —II. Oiga coa paciencia ; no una eola 
vBi al litigante, j hágale muchaB preguntas.— III. Vea despa- 
cio y registre lodos los documentos del pleito, por último, re- 
vístase del' car&cter de juez. 



I. Sigúese tratar del método que se ha de observar en 
el estudio del pleito, en lo que consiste el fundamento de 
un orador. Porque ninguno hay de tan corlo tálenlo que 
hecho diligenleroente cargo de todas las particularidades 
que en el pleito se contienen, no sea capaz de dar al juez 
el competente informe. Pero de esto se cuidan poquísimos. 
Porque pasando en silencio ¿ los que de suyo son dejados, 
y que ninguna pena se toman en averiguar en qué con- 
iste el punto principal de los pleitos, con tal de lograr 
ocasión de hablar acerca de los lugares comunes que están 
fueran de la causa y de las personas, hay algunos á quie- 
nes pervierte la ambición, de los cualesunos aparentando 
estar muy ocupados, y que tienen siempre Mitre manos 
Otro negocio que les es preciso despachar primero, mandan 
ir á su. casa al litigante el dia antes de la vista del pleito, 
ó en la misma mañana, y alguna vez se glorian también 
de haber estudiado la causa en los asientos mismos de la 
audiencia; otros, haciendo alarde de su ingenio para apa- 
rentar que se han hecho cargo inmediatamente de las co- 
sas fingiendo que las entienden casi antes de oirias, des- 



INSTITUCIOHES 

pues que han hablado mucho con ana apárenle elocnen- 
GÍB y muy grandes voces y de cosas que nada tienen que 
ver con el juez ni con el litigante, se vuelven por el f(M« 
bien sudados y con mucho acompañamiento. 

Tampoco apruebo á los que huyendo del trabajo, en la- 
gar de enterarse del pleito, mandan se les informe á sus 
amigos; aunque menos malo es esto, sí por lo menos ellos 
se imponen bien y dan como corresponde el informe. Pero 
¿quién se informará mejor que el mismo abogado? jY de 
qué manera empleará con gusto su trabajo en la defensa 
f^éna aquel procurador, siendo sólo un tercero y como 
intérprete, y que no tiene que hacer la defensa por sf 
mismo? 

Has es una perversa costumbre el contentarse con los 
informes que da, ó el litigante que acude al abogado por 
no tener él suficiencia para la defensa del pleito, ó alguno 
de los de aquella especie de abogados que confiesan su in- 
suficiencia para la defensa de las causas, y hacen después 
lo más dificultoso que hay en la defensa de olla. Porque 
el que puede discurrir lo que conviene exponer, lo que se 
debe callar, tergiversar, mudar y aun fingir, ¿por qué no 
ha de poder ser orador, puesto que hace lo que tiene ma- 
yor dificuliud? Mas estos no serian tan perjudiciales si 
pusiesen el informe segiin la verdad del hecho. Pero aña- 
den á la verdad pruebas y razones y algunas otras cosas 
que la desfiguran más, en tas que imbuidos los más de 
ellos tienen por un delito el mudarlas, y las defienden 
como las cuestiones que se ventilan en la escuela. Después 
se ven cogidos, y les hacen ver los contrarios la causa, 
cuyo informe no quisieron ellos tomar de sus litigantes. 

U. Concedamos, pues, anl« todas cosas ¿ los litigantes 
lodo el tiempo y lugar que quieran, y exhortémoslos bue- 
namente á que expongan todo cuanto tengan que exponer 
con toda la extensión que quieran y adonde les parezca, 
tomándose tiempo para ello. Porque no es tan peijudicial 
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el oír cosas superfinas como ignorar las necesarias. V mu- 
chas veces encontrará el orador la Haga y el remedio en 
las mismas cusas que al litigante le parecían que para nin- 
guna de las partes eran de consideración. Y el que ha de 
defender no dehe tener tanta confianza en su memoria que 
se avergüence de escribir lo que ha oído. 

V no se ha de contentar con oír sola una vez, ha de obli- 
gar al litigante á decir segunde y tercera vez lo mismo, no 
sólo porque en el primer informe ae le pudieron olvidar 
algunas cosas, con especialidad siendo hombre sin letras 
(como muchas veces sucede), sino también para saber si se 
mantiene en lo mismo. Porque hay muchísimos que faltan 
á la verdad, y como si no diesen el informe de la causa 
sino que la defendiesen, hablan no como un abogado, 
sino como con un juez. Por cuya razón jamás se le ha de 
dar al litígante entero crédito, sino que por todas vías se 
le ha de estrechar y poner en consternación, y á fuerza 
de preguntas se le ha de sacar la verdad. Porque así como 
los médicos no sólo están obligados á curar las enfermeda- 
des que se manifiestan, sino que también deben averiguar 
las ocultas y que los enfermos mismos encubren, asf tam- 
bién un abogado debe indagar más de lo que el litigante le 
descubre. 

Has luego que hubiere estado escuchando á su cliente 
con la paciencia que se requiere, debe pasar á hacer otro 
papel y representar la parte contraria, proponiendo todo 
lo que absolutamente se puede díscuirír en contrario y 
cuanto naturalmente puede tener lugar en semejante com- 
petencia. Se le ha de preguntar al cliente con la mayor 
escrupulosidad y se le ha de poner en el mayor apuro. 
Pues mientras se hace averiguación de lodo, se llega algu- 
na vez á descubrir la verdad en donde menos se esperaba. 
En una palabra, el mejor abogado es aquel que es incré- 
dulo en el informe que toma. Porque no hay promesa que 
no baga un litigante^ pone por testigo al pueblo, y asegura 
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que todos están muy prontos á firmar lo mismo que él 
asegura, y últimamente, que aun la parte contraria no po- 
. drá negar algunas cosas. 

III, ¥ por lo tanto, os necesario mirar con 'reflexión lo- 
dos los instrumentos del pleito, y volver á leer con mucha 
más atención lo que no baste el verlo una vez sola- Por- 
que muy frecuentemente sucede que ó no son los instru- 
mentos absolutamente como se prometían, ó es menos lo 
que contienen, ó se hallan complicados con alguna otra 
circunstancia que puede perjudicar, ó dicen más de lo que 
debían decir, y se harán menos creíbles por exceder los 
términos ordinarios. Ultimamenle se suele encontrar fre- 
cuentemente el hilo roto [i], la cera desfigurada y los se- 
llos de manera que no hay quien tos conozca; todo lo cual, 
si en casa no se hubiere mirado bien, dará muy grande 
chasco en el foro, y mucho más peijuicio causará et tener 
que omitir estos documentos que el que causaría el no 
ofrecerlas. 

También descubrirá el abogado otras muchas razones 
que el litigante creería que nada tenían que ver con la 
defensa de su pleito, si recorre por lodos los lugares de 
las pruebas que dejamos explicados; los cuales, así como 
no es preciso tenerlos todos como delante de la vista al 
tiempo de perorar, ni irlos tocando de uno en uno, por las 
razones que quedan alegadas, asi es necesario, cuando se 
aprende la causa, registrar las circunstancias de las per- 
sonas, tiempos, lugares, fundamentos, instrumentos y todas 
las demás cosas de las cuales se puedan sacar en limpio, 
no solamente las pruebas que se llaman artificiales, sino 
también qué testigos son los que se han de temer y de qué 
modo se les ha de refutar. Porque hace mucho al caso el 
observar sí el reo ha sido perseguido de la envidia, ó del 

(1) Alude & la coslnmibro que atm hoy persevera de pas&r 
Ion mstrumentoa d» lae escritiuaa oon algáa hilo de lino, el qno 
«ataba asegarado con un salla de cera. — TuaBGBO. 
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odio, Ó del desprecio^ de los cuales vicios el primero mira, 
á los que son superiores, el segundo á los iguales y el ter- 
cero á los inferiores. 

Después de haber mirado de eala suerte bien á fondo la 
causa, y teniendo como delante de los ojos todo aquello 
que le puede favorecer ó ser perjudicial, revístase luego 
de la persona de juez, y hágase cuenta de que se defiende 
en su presencia aquel pleito; y esté en el entender de que 
aquello mismo que á él le haría más impresión, si tuviera 
que sentendar la misma causa, será lo que mayor impre- 
sién haga á cualquiera que la haya de sentendar, y de esta 
manera rara vez se llevará chasco, ó si se le llevare será 
por culpa del juez. 
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CAPITULO IX. 



I. Que el deseo do la presente alabanza ao debe retraer al orador 
de la defensa de una causa. Que no deseche con desprecio lae 
causas de menor consideración.— II. Que se abstenga de hablar 
mal y desvergonzadamente. — III. Que pong;a todo el mayor es- 
mero que pueda en el decir. 

i. Casi en toda la obra hemos tratado acerca de lo que 
se debe observar para perorar, y sin embargo tocaremos 
aquí algunas cosas propias de este lugar, que no tanlo per- 
tenecen al arte de decir, como á las obligaciones de ora- 
dor. Anle lodas cosas debe cuidar de que el deseo de la 
presente alabanza no le retraiga de atender á la utilidad 
de la causa, como á los más les sucede. Porque así como 
los generales de un ejército que se halla en actual guerra 
no siempre le conducen por lo llano y amen^ de los cam- 
pos, sino que las más veces es preciso subir por ásperos 
callados, y lomar ciudades, aunque ^tén situadas sobre 
montes escarpados ó sean diñcultosas de lomar por la gran- 
deza de sus obras, así también el orador se alegrará de que 
se le presente ocasión de explayarse más, y entrando en 
oración, en el combate, para decirlo asi, en campo raso, 
echará todo el resto de sus fuerzas de un modo agradable 
á los oyentes. Mas si se viere precisado á entrar por los 
rodeos ásperos del derecho, ó como por escondrijos, para 
sacar la verdad, no descubrirá su intento, ni hará uso de 
pensamientos ingeniosos y brillantes, como de armas arro- 
jadizas, sino que manejará el asunto con artificios, por de- 
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bajo de cuerda, á la disimulada y con ocultos ardides H). 
Todo lo cual no merece la alabanza mientras se está prac- 
ticando, sino después que ya se ha hecho; de donde les 
resulta también mayor provecho á los que tienen menos 
deseos de ganar opinión. Porque luego que cesó en los 
of dos de los apasionados el ruido de aquella viciosa y vana 
pompa de elocuencia, la reputación de la virtud verda- 
dera, como más sólida, triunfa de ella, y tos jueces no 
pueden disimular quién les ha hecho más impresión; se 
da crédito á los doctos, y se ve quo sola es verdadera la 
alabanza que se da á un discurso después que se ha con- 
cluido. 

Aun los antiguos acostumbraron también disimular la 
elocuencia; y este precepto impone Marco Antonio,, para 
que se les dé más crédito á los que hablan en público y 
sean menos sospechosas tas celadas de loa abogados. Mas 
aquella elocuencia que entonces había pudo muy bien di- 
simularse, porque no se habia hecho todavía tan brillante 
que despidiese sus resplandores aun por entre los olstácu- 
losquesequisiesenponer por ocultar sus lucos. Por lo que 
al presente se debe ocultar el artificio y el intento y todo 
aquello que descubierto se pierde. En esta parte, la elo- 
cuencia requiere el no darse á conocer. La elección de las 
palabras, la gravedad de los conceptos y la elegancia de 
las ñguras, 6 no las ha de haber, ó se han de descubrir 
precisamente. Mas no porque se descubran se ha de hacer 
ostentación de ellas. Y si precisamente se ha de escoger 

(1) Por medio de ana slegorlHi cuyo principio eatí tomado 
de la gnterro, pretende Qoiutiliono peisaadir qae caando el ara- 
dor se viere preoUado é¡ sacar la verdad de on hecho, no Id ha 
de hacer í las daraa y de modo qne sea conocido, sino dison- 
rriondo arbitrios para lograr el fin, It la manera qae cuando ee 
pntende triunfar del enemigo cogiéndole desprevenida, na se 
sale é, pelear k campo raso, sino que se echa mano de todos los 
estratagemas, ardides y artificios de gaerra, se hacen minas, 
contraminas, ea arman celadas, etc. 
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una de dos cosas, 6 la alabanza de la causa ó la del abo- 
gado, no ha de atender á su gloria con delrimento de aqué- 
lla. Sin embargo, el orador se ha de proponer por objeto 
el hacer ver que él ha defendido perfectfsimamenle una 
causa la más justa, y ha de tener por cosa cierta que nin- 
guno perora peor que aquel que agrada cuando su misma 
«ansa desagrada; porque aquello con que causa placer, 
precisamente ha de ser cosa ajena de la causa. 

Tampoco mirará con hastío el orador la defensa de las 
causas de menos consideración, como si fuesen inferiores 
&M, 6 como si un asunto de menos importancia disminu- 
yese su reputación. Pues la razón que hay para tomarlas, 
que es la de la obligación, es sumamente justa, y aun se 
debe desear que los pleitos que tengan nuestros amigos 
eean los de menor consecuencia; y sobre todo, aquel ha- 
bla perfectamente bien que desempeña cual conviene la 
causa de que se encargó. 

II. Has algunos hay también que si por acaso se han 
encargado de negocias de menos importancia para pero- 
rar, los componen con adornos tomados de otras materias 
distintas de la causa; y cuando no tienen otras cosas con 
que adornarlos, llenan los huecos con invectivas verdade 
ras, si da la casualidad de que tengan en qué fundarse, y 
si no fingidas, contentándose únicamente con tener motivo 
para lucir el talento y merecer los aplausos mientras están 
perorando. Lo cual tengo yo por una cosa tan ajena de un 
perfecta orador, que estoy en la persuasión de que no debe 
éste echar en cara ni aun aquello que es verdad, á no ser 
que la causa lo pida esto de suyo. Porque incurrir en la 
nota de hombre mordaz, es tener una elocuencia entera- 
mente perruna, como dice Apio (< ); pues los que no tienen 

(1) Kata eipresi&n de elooneuda oanina 6 pernuia estA to- 
nuda de las perroe, qae mnerdeu k todos; por lo qae Apio la de' 
Une de ssta manera púa significar que solameote sirve paza 
mordsT la estimaoión de todos, sin perdonar ¿ ninguno. 
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reparo en hablar mal, es de creer que tengan disposición 
para oir lodo lo malo que les digan. Porque muchas veces 
pegan contra los miamos que han hecho la defensa, y por 
lo menos el litigante es el que paga la insolencia del abo- 
gado. Pero estos defectos no son de tanta gravedad como 
aquel otro del alma, por el cual el que habla mal salo se 
diferencia del malhechor en la ocasión. Deleite abomina- 
))le y cruel que á ningiin hombre de bien que lo oiga puede 
causar complacencia, y que frecuentemente pretenden 
aquellos litigantes que más quieren vengarse que defen- 
derse. Mas no solamente esto, pero ni aun otras mucti^ 
cosas se han de hacer al antojo de ellos. Porque ¿qué hom- 
bre que tenga sangre en el ojo podrá sufrir el ser desver- 
gonzado á arbitrio de otrot 

Algunos hay también que tienen gusto en estrellarse 
con los abogados de la parte contraria; lo cual, si tal vez 
no les han dado motivo para ello, no súlo es una inhuma- 
nidad, atendidas las obligaciones de una y otra parte, é 
inútil á aquel mismo que habla (porque el mismo derecho 
se concede á los que han de responder), sino que también 
es perjudicial á la causa misma, por cuanto se haceti con- 
trarios y enemigos declarados, y por muy pequeñas que 
sean sus fuerzas para hacer mal, se les aumentan con U 
afrenta. Y sobre todo se pierde la modestia, que es la que 
de al orador la mayor autoridad y crédito, cuando de un 
hombre de bien se transforma en un abogado vocinglero 
y gritador, acomodado, no at ánimo del juez, sino al pala> 
dar del litigante. 

Esta especie de libertad suele también ocasionar una 
temeridad, que es peligrosa, no solamente á las mismas 
causas, sino también á aquellos que las deñenden. Y por 
esto con razón solía desear Péneles que no le ocurriese 
expresión alguna con que el pueblo se ofendiese. ¥ lo 
mbmo que él sentía acerca del pueblo, digo yo de todas 
las expresiones que igualmente pueden servir para hacer 
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daño. Pues las que mientras se decían parecían valientes, 
después que han ofendida á alguno se llaman necedades. 

líl. Mas por cuanto los objetos de los oradores han te- 
nido casi siempre tanta variedad, y el esmero de los unos 
ha dado en lentitud y la facilidad de los otros en temeri- 
dad, no me parece fuera de propósito enseñar cuAl es el 
medio que creo que en esla parte debe guardar el orador. 

Pondrá siempre en perorar todo el mayor esmero que 
le sea posible. Porque el defender una causa con menor 
cuidado del que se puede, no solamente es propio de un 
hombre descuidado, sino de un hombre indigno y que en 
la causa que ha tomado á su cargo es un traidor y femen- 
tido. Y por esta razón no han de admitirse más causas que 
las que el orador sepa que puede desempeñar. 

No dirá cosa que no' haya escrito, en cuanto la materia 
lo permitiere, y que, como dice Demóslenes, no esté per- 
fectamente acabada, sí se le ofreciere la ocasión para ello. 
Pero esto solamente puede hacerse en lasprímerasaudien- 
cias, 6 en las que en las causas públicas se conceden, de- 
jando de por medio algunos días; mas cuando inmediata- 
mente es necesario responder, no pueden prevenirse todas 
las cosas en tanlc grado que aun á los que son algo me- 
nos prontos en dbcurrir les sirve de perjuicio haber es- 
arito, si tropiezan después en cosas diferentes de las que 
ellos se habían imaginado. Porque tienen mucha repug- 
nancia en apartarse de lo que de prevención hablan dis- 
currido, y en toda la defensa sólo miran y ponen su aten- 
ción en ver si pueden extractar algunas cosas de aquellas 
que tenían ya pensadas, y acomodarlas á las que tienen 
que decir de repente. Lo que si se verifica, carece entera- 
mente de unión su discurso, y se descubre esta falla, no 
soto por el poco enlace de sus partes, como se ve en una 
obra que se compone dé diferentes piezas sin unión, sino 
también por la misma desigualdad del estila. De aqui re- 
sulta que tú los primeros monmienlos tienen libertad en 
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lo que ae dice de repente, ni el cuidado que se había 
puesto en el contexto de la oración dice bien con el resto 
del discurso, y lo uno sirve de estorbo á lo otro. Porque 
aquello que se ha escrito sirve para detener el alma, no 
para sominlstrarla especies para que siga. ¥ as( en estas 
defensas de las causas es preciso asegurarse bien en los 
dos pies, como dice la gente del campo (4). Porque tenien- 
do todo su fundamento una causa en la proposición y re- 
futación, lo que pertenece á nuestra parte puede haberse 
escrito; y con igual cuidado se tiene refutado aquello que 
se sabe de cierto que ha de responder el contrario, porque 
alguna vez es cosa ya sabida. 

Por lo que hace á otras cosas, podemos llevar una pre- 
vención ya hecha, que es tener un perfecto conocimiento 
de la causa; y la otra hacerla alt(, oyendo con cuidado todo 
lo que dice el contrario. También se pueden premeditar 
muchas cosas y preparar el ánimo para lodo lo que ocu- 
rriere; y en esto hay más seguridad que en el escribir, 
porque con más facilidad se omite lo que se había medi- 
tado, pasando la consideración á otra cosa. 

Has ya sea que la necesidad de responder inmediata- 
mente ó cualquiera otra razón le obligaren á hablar sin 
disponerse para ello , jamás se dé por sobrecogido y sor- 
prendido el orador, el cual por medio de la instrucción, 
estudio y ejercicio hubiere adquirido ya fticilidad; y quien 
está siempre sobre las armas y como dispuesto á pelear, 
tendrá tan buena disposición para hablar en púbUco en 
defensa de las causas como en las cosas diarias y domésU- 
CBS, y no por esto huirá jamás la carga como tenga tiempo 
para estudiar la causa, pues lo demás ya lo tendrá sabido. 

(1) Bh proTerbio tomado de loa labmiotAB, loa onalea aimok 
trabAJan oou nuyat eafuerzo que oaasda ae sostienen igualmen- 
te en loe dos plea; oon 1& onal eipreelAn da k entender QnintUia- 
no que en defenea de talea oaaíBa debe el oíador echai todo al 
reato de m talento y haliilidad. 
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DEL ESTILO. 

I, Que son varios loa estiba, y que unos gustan de nao, y otros 
de otro. Que lo mismo sucedo en laa pinturas y estatuas; de las 
que hace mención de diferentes artiñces primorosos cada cual 
en su estilo. Hace enumeraciún do lus autores latinos que más 
se diferencian entre bí. Da á Cicerón la preferencia sobre to- 
dos, y le defiende contra sus calnmniadoros.— II. Que son tres 
los estilos: ¿tico, asiático y rodio. Que el ático as el mejor. 
Qué cosa es hablar en estilo itlco. Que la elocuencia latina es 
inferior (i la ática por la pobreza de la longua. Que esto se ha 
de recompensar con sentencias y ñj^uras. — IIT. Reprende á 
aquellos que teniendo un estilo demasiado seco desechan todo 
adorno. Que es necesario acomodarse & laa circunstancias y á 
loa oyentes. Que es necesario observar el mismo método para 
escribir que para perorar. — IV. Toca domas de lo dicho tres 
estilos: sutil, magníSco y mediano 6 florido. Que bay también 
otros estilos medios entre los tres sobredichos. Que cada uno 
de estos sa debe acomodar, no b6Io A las causas, sino á las par- 
tes de ellas. Que algunos observan ahora el estilo llorido, pero 
no saben hacer de él un buen nso. Que todo esto lo ha de hacer 
el orador, no súlo perfectísimamente, sino también coa la mayor 
fiícilidad. 

I. Resta hablar acerca del estilo de la oración. Esto era 
lo que en tercer lugar me había yo propuesto en la prime- 
ra división; pues así habfa prometido tratar acerca del 
arte, del artífice y de la obra. Siendo, pues, la oración obra 
de la retórica y del orador, y muchas las maneras de com- 
ponerla, como después mostraré, en todas ellas se emplea 
el arte y el artífice, pero es muy grande la diferencia que 
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tienen entre sf; y no solamente en la especie, como una 
estatua de otra estatua, una pintura de otra pintura y una 
acción de otra acción, sino también en el mismo género, 
como las estatuas griegas se diferencian de las toscanas, y 
GOiRO ta elocuencia ática se diferencia de la asiática. Pues 
estos diferentes géneros de obras de que yo hablo, asi 
como tienen sus autores, así tienen también sus apasiona- 
dos; y por esta razón no hay todavía un orador perfecto, y 
no sé sí hay arte alguna tal, no solamente porque una cosa 
sobresale más en una facultad que en otra, sino porque no 
agrada á todos un mismo estilo, parte por ta condición de 
los tiempos ó lugaresy parle porla idea y gusto de cada uno. 
Los primeros, cuyas obras son dignas de verse, no sólo 
por su antigüedad, son Polignoto y Aglaofón, de quienes 
se diee que fueron célebres pintores, cuyo sencillo color 
en la pintura tiene aún tantos apasionados que aun á aque- 
llos bosquejos y como elementos de lo que después babfa 
de ser arte les dan la preferencia sobre los más diestros 
pinceles que después de ellos ha habido, sin más razón, á 
mi modo de pensar, que por hacer alarde de que ellos so- 
los lo entienden. Después de éstos dieron muy gran per- 
fección á esta arle ZeuxisyParrasio, que vivieron en tiem- 
po de las guerras del Peloponeso; puesto que en Xenofonte 
se encuentra un diálogo entre Sócrates y Parrasio. Del 
primero de los dos pintores se dice que inventó el uso de 
los claros y obscuros, y del segundo que perfiló con más 
delicadeza laslfneas.Zeuxis hizo los miembros de los cuer- 
pos mayores que tos naturales, persuadido á que esto era 
una cosa más grande y majestuosa; en lo que, á juicio de 
algunos, imitó á Homero, á quien agrada una forma cor- 
pulenta aun en las mujeres. Mas Parrasio, de tal manera se 
ajustó á ta naturaleza en todas sus pinturas, que le llaman 
el legislador; porque los demás pintores imitan las imáge- 
nes de los dioses y de los héroes por el mismo estilo que 
él enseñó, como si fuese indispensable hacerlo asi. 
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Floreció principalmente la pintura cerca del reinado de 
Filipo y liásla los sucesores de Alejandro ,■ poro con laten- 
tos ó liabilidad enleramenle distinta. Porque Protúgenes 
fué admirable en el esmero de acabar las pinturas; Pánfik> 
y Melantío en la belleza de la idea y buena disposición; 
Antiñlo en la ligereza de su pincel ; Teon de Samo en la 
viveza y fuego do su imaginación, que es lo que llaman 
Fantasía, y Apeles de los más sobresalientes por su ingenio , 
y gracia de que él mismo se jacta. A Eufranor le hace ser 
digno de admiración ol que siendo muy excelente entre 
los principales en las demás facultades, fué al mismo tiem- 
po un prodigioso pintor y estatuario. 

La misma diferencia se encuentra en la escultura. Pues 
Calón y Egesias Irabajaron con más dureza y más al gusto 
toscano; Calamís ya con menos, y Mirón con más blandu- 
ra aún que los sobredichos. El esmero y hermosura de Po- 
licleto es sóbrelos demás; y sin embargo de que los más 
le dan la primacía, con todo eso para quitarlo alguna par- 
le de su habilidad se figuran que le falta la expresión. 
Pues así como anadió más hermosura á las figuras huma- 
nas que las que ellas tienen eji sí, así también parece que 
no expresó completamente la autoridad de los dioses. Ade- 
más de esto, se dice de él también que huyó de pintar - 
rostros de ancianos, no atreviéndose á pintar más que ca- 
ras de jovoncílos. 

Mas á Fidias y Alcanienes se concede lo que faltó á Po- 
licleto. Sin embargo, se dice de Fidias que tuvo más habi- 
lidad para hacer las estatuas de los dioses que las de los 
hombres; y en las estatuas de marfil no tuvo competidor, 
aun cuando no hubiera hecho otra cosa que la estatua de 
Minerva que hizo en Atenas, y la de Júpiter Olímpico que 
hizo en Blide, cuya hermosura parece que aumentó algún 
tanto la devoción que ya tenían; en tanto grado igualaba 
la majestad de la obra á la de aquel Dios. 

Aseguran que Lisippo y Prajtlleles son los que copiaron 
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más al vivo la naturaleza. Demelño es reprendido de ex- 
tremado en el estudio de elle, y de que fué más amant» 
de lo semejanza que de la hermosura. 

Has por lo respectivo á la elocuencia, si se quiere poner 
la consideración en sus especies, se encontrarán' casi otras 
tantas difei'encias de ingenios como do rostros. Pero hubo 
algunos géneros de estilo broncos por la desgracia de lo5 
liempos ; pero que por otra parte no dejaban de mostrar 
la fuerza del ingenio. A esta clase corresponden los Lelios, 
los Escipiones Africanos, los Catones y los Gracos, los que 
se pueden llamar los PoHgnotos ó Calones, Entre estos y 
los que siguen se pueden colocar Ludo Craso y Quinto 
HoHonsio. Véase cómo (loreció después un grande nume- 
ro de oradores casi de un mismo tiempo. De aquí hallamos 
haber tenido su principio la energía de César, la natura) 
belleza de Celio, la sutileza de Calídio, la majestad de 
Bruto, la agudeza de Sulpicio, la acrimonia de Casio, el 
esmero de Pollón, la dignidad de Mésala, y lo respetable 
de Calvo. Y aun de los que nosotros mismos hemos cono- 
cido podemos añadir también la afluencia de Séneca, la 
energía del Africano, la solidez de Afro, la dulzura de 
Crispo, lo sonoro de Tracalo y la elegancia de Segundo. 

Mas en Marco Tulio tenemos no sólo un Eufranor exce- 
lente en muchos géneros de ciencias, sino un hombre emi- 
nentísimo en todas las que en cada uno se alaban. Al que, 
sin embargo, los de su tiempo se atrevían á instiltar, gra- 
duando su estilo de hinchado, asiático, redundante, de ni- 
mio en las repeticiones y frío alguna vez en los chis- 
tes; que su composición carece de unión, y que muestra 
mucho orgullo y es casi afeminada* lo cual estámuy lejos 
de ser verdad. Mas después que él perdió todo su valí- 
micntp con ta confiscación delosTriumviros, se volvieron 
contra él á' cada paso los que le aborrecían, le envidiaban, 
eran sus émulos y los aduladores del presente gobierno, 
como que sabían que no los había de responder. 
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Sin embargo, aquel á quien algunos tenían por árido y 
sin substancia no pudo ser notado por sus mismos enemi- 
gos de olro defecto que de demasiado florido y de un in- 
genio afluente en sus escritos. Lo uno y lo otro se aparta 
de la verdad, sin embargo de que parece que hubo algo 
más de fundamento para suponer lo segundo. Pero los que 
le persiguieron más fueron aquellos que deseaban parecer 
imitadores del estilo ático. Esta, secta, como iniciada en 
. ciertos misterios, le perseguía como á un exlranjero ó como 
á un hombre supersticioso é imbuido en aquellas leyes. 
De donde aun ahora estos oradores áridos, sin substancia 
y sin nervio {pues (ales son los que dan el nombre de ro- 
bustez á su debilidad, siendo tan sumamente opuesta á 
ella) se ocultan en la sombra de su grande nombre, porque 
no pueden tolerar el grande golpe de luz de su elocuencia, 
que es como el resplandor del sol. A los cuales, por cuan- 
to el mismo Cicerón responde largamente y en muchos 
lugares, me será más seguro contentarme con lo que hasta 
aquí he tratado acerca de esto. 

II. De mucho tiempo atrás se ha hecho distinción entre 
el estilo asiático y el ático, siendo éste tenido por puro y 
sano, y aquél por hinchado y sin substancia; reputado éste 
de no oontener cosa superflua, y aquél de no guardar mo- 
deración ni medianía. Lo cual algunos creen, y uno de 
ellos es Santra, que esto tuyo su principio deque introdu- 
ciéndose poco á poco la lengua griega enlas ciudades ve- 
cinas á la Asía, aspiraron con ansia á la elocuencia, cuan- 
do todavía no poseían bien la lengua, y por esta razón 
comenzaron á decir por rodeos lo que no podían explicar 
con sus propios términos, y después continuaron con este 
modo de hablar. Mas yo soy de parecer que el carácter de 
los oradores y el de oyentes fueron la verdadera causa de 
la diferencia de los estilos; porque los atenienses, aunque 
limados, pero de pocas palabras, no podían sufrir cosa 
alguna superflua ó redundante-, y los asiáticos, gente por 
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Otra parle de más orgullo y jaclanck, se dejaron llevar de 
la vanagloria de un estilo más hinchado. 

Después de eslo, los que comprendían los diferentes 
estilos bajo una misma división añadieron un lercer estilo, 
que es el rodio, el cual quieren que sea como medio enli-e 
los otros dos y compuesto de uno y otro. Porque ni son tan 
concisos como los áticos, ni tan redundantes como los 
asiáticos, para mostrar que conservan alguna cosa de su 
nación y algo de su autor. Porque Esquines, que había es- 
cogido á Rodas para lugar de su destierro, introdujo en 
ella los esludios de Atenas, y como sea verdad que ios es- 
tudios de las artes degeneran del mismo modo ^ue las 
plantas cuando mudan de clima y de terreno, mezclaron 
el buen guste ático con aquel otro extraño del país. Por lo 
que vinieron ¿ formar un estilo sin viveza y falto de vi- 
gior, aunque no destituido enteramente de nervio, y ni 
bien le comparan con lo cristalino de las fuentes, ni bien 
con lo turbio de un precipitado arroyo, sino que te tienen 
por semejante al agua mansa de los estanques. 

Ninguno, pues, dudará que es mucho mejor el estilo áti- 
co, en el cual, asi como se encuentra alguna cosa que es 
común á todos los que le usan, cual es un modo de pensar 
fino y terso, asi también son muchas las especies de inge- 
nios. Razón por que me parece que están muy engañados 
los que piensan que el estilo ático se reduce ünicamente ú 
ser un modo de hablar cortado, claro y expresivo; pero 
que observa siempre una cierta moderación en la elocuen- 
cia sin alterar jamás la tranquilidad del orador. ¿Á quién, 
pues, se le podrá poner por ejemplo de este estilo? Sea Li 
stas, puesto que al estilo de éste se inclinan los apasiona- 
dos del estilo ático. Pues ipor qué no nos propondrán yii 
por (ijemplos'de este estilo á todos los que ha habido has- 
ta Coco y Antocides? (4). 

(1) Flntaroo pone á esta Aiitooide« en el número de loa diez 
famasoe oradores de AtenM. Koda escrlln de Coco. Saldas dloo 
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Quisiera sin embargo preguntar si Isócrates usó el es- 
tilo ático, porque ningiín estilo hay que se diferencie más 
(iel de Lisias que el suyo. ¿Dirán que no? Pues de su es- 
cuela salieron los principes de los oradores. Hagamos otra 
pregunta de cosa más semejante. ¿Hipeñdes usú el estilo 
ático? Sin duda alguna. Pero éste se dejó llevar del gusto 
y duhura del estilo. Paso en silencio muohísimos, como 
son^ Licurgo, Arislogilón é Iseo y Antifón anteriores á 
ellos, de los cuales se puede decir que así como fueron 
semejantes en el género, fueron diferentes en la especie. 

¿Y qué diremos de aquel Esquines de quien poco ha hi- 
cimos mención? ¿No es acaso más lleno, de más espíritu 
y más elevado que estos que he nombii^do? ¿Y qué dire- 
mos, por último, de Demóslenes? ¿No excedió á lodos aque- 
llos delicados y circunspectos oradores en subUmidad, 
nervio, vehemencia, adorno y elegancia? ¿No está lleno 
su estilo de figuras? ¿No luce con las traslaciones? ¿No pa- 
.rece que hace -hablar aun á las cosas inanimadas? ¿No 
muestra con bastante claridad que su maestro fué Platón 
aquel juramento que hizo por las almas de los defensores 
valerosos de la patria que hablan muerto en Maratón y en 
Salamina? ¿Y daremos el nombre de asiático al mismo 
Platón, cuando en la mayor parte de sus escritos es digno 
de comparars» con los poetas llenos del espíritu divino? 
Mas ¿qué juicio se ha de hacer de Pericles? ¿Podemos per- 
suadimos de que éste tuvo una sutileza semejante á la de 
Lisias, siendo así que los cómicos, para injuriarle, compa- 
ran su elocuencia á los rayos y al ruido de los truenos? 

¿Por qué, pues, han de juzgar que tienen el gusto ático 
aquellos cuyo estilo no tiene fluidez y es como una peque- 
iia vena de agua que corre por entre las piedrecillas? ¿Sólo 

de él Bolameiite qaa faé discipalo da Isócratee y orndor da Ate- 

Parece da. á entender qae AtocideB y Coco faetcm de msnoB 
nota tiae Líhíkb. 
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en estos dirán que puede percibirse el olor del tomillo? 
De los cuales yo creo que si encontrasen en estes confines 
algún terreno más pingüe 6 campo más fértil, dirían que 
no era de Atenas, porque daba más semilla de la que ha- 
b(a recibido, porque Menandro dice por burla que este es 
el producto de aquella tierra. Y asi, si alguno añadiese aho- 
ra á las excelentes prendas que aquel cosumado orador 
Demóslenes tuvo, aun aquellas que parece que le fallaron 
6 por naturaleza, ó por las leyes civiles, á fin de que mo- 
viese los afectos con mayor viveza, ¿habría quien dijese 
que Demóslenes no peroró de esta manera? Y si se traba. 
jare alguna oración más armoniosa (lo que tal vez no será 
posible], y sin embargo, si saliere alguna tal, ¿se dirá que 
no es del gusto ático? Téngase mejor concepto de este noin- ' 
bre, y créase que hablar en estilo ático es hablar déla 
manera más excelente. 

V sin embargo, se les puede sufnr mejor á los griegos 
que todavía perseveran en este modo de pensar. La elo- 
cuencia latina, así como me parece semejante á la griega 
en la invención, disposición, idea y otras cualidades á este 
tenor y es en lodo su discfpula, así también por lo respec- 
tivo al estilo apenas le ha quedado tugar para imitarla. 

Porque para ellos es un sonido áspero en el supuesto de 
que no tenemos nosotros la muy grande dulzura que tie- 
nen los griegos en la pronunciación de las dos letras yY~- 
la una vocal y la otra consonante, que cabalmente son Ins 
que más dulce y agradable hacen su pronunciación y las 
que nosotros solemos usar siempre que nos valemos de 
sus nombres. Lo cual cuando sucede resulta, no sé deque 
manera, inmediatamente una como mayor dulzura en la 
oración, como se echa de ver en las palabras zepht/rus y 
zopi/rus, las cuales, si se escribiesen con nuestras letras, 
harían un sonido sordo y áspero, y en lugar de aquéllas se 
sustituirán las de un sonido desagradable y bronco, de que 
carecen las griegas. 
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También la letra f, que es la letra sexta de nuesln 
líelo, produce un sonido que casi no parece propio <l 
'4iumana, 6 por mejor decir, absolutamente nada dt 
tiene, habiéndose de formar del aire que pasa por 
tas divisiones de tos dientes, la cual letra asimismo 
do tropieza con la vocal siguiente pierde en cierto 
su fuerza, y cuando se encuentra con alguna de las < 
nanles produce un sonido mucho más desagradab 

Y sin embargo de que no hemos admitido el carác 
i& lelra ^ólica (2) con k que ■decimos servum y ce¡ 
conservamos su misma fuerza todavía. 

Hace dura la pronunciación de las silabas la q, U 
jsirve para unir las vocales que se le juntan, como ci 
«scribimos equos y equuw, y para las demás vocales 
\\úi, formando dos de ellas un sonido cual jamás se bí 
«ntre los griegos, y por la misma razón no se pue( 
«ribir con letras griegas. 

Júntase á esto quenosolros terminárnosla mayor 
-de nuestras palabras con la ut, en coya pronunciaci 
advierte una especie de mugido, y ninguna palabra i 
griegos remata en dicha letra, sino que en lugar d' 
«isan la n, que os una letra agradable y que en el fin 
«ialmente hace una especie de retintín, y entre no: 
rarísima vez se us»en tas cláusulas. 

(I) Esta aspereza y dlBOuancia ne iidvierte aun an n 
lengna aii las palabraa deaenfreno, paialréo, ofrenda, o 

(3) Et emperador Clandio añudió poraa decreto al al 
■el áisamma eólieo, asi ilamailo porque au figura forma 

«mperailor, propiamente hablando, no faé el inventor del £ 
ma, íino ^na le volvió patas aniba, para distingair coi 
-Aefial aqnella eitaba qae comúnmente pronunciamoa co 
•consonante, como Davui, Sertuí, en lugar de lo onal es 
Claudio Dejia. Serjui. Véanna las eruditas noticias q.ue i 
■üél digamma trae nuestro célebre D. Bernardo de Aldr 
MUS antigüedades de Espa&a y África. (Lib. I., cap. 10,) 
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¿Y qué diré cuando nuestras sílabas tienen su npoyo en 
l&b ú Bal» d con tal aspereza que la mayor parle, no digo 
de lo9 más antiguos autores, 'pero de los de alguna anti- 
güedad, han intentado suavizarlas, no solamente diciendo 
avena por abversa, sino también añadiendo una s á la pre- 
posición ab, sin embargo de ser la s muy distinta á la b? 

Nuestros acentos tienen también menos suavidad, no 
sólo por una cierta dureza que se advierte en ellos, sino 
también por su misma semejanza, porque la úlliitia sílaba 
ni se levanta jamás por el acento agudo, n¡ so baja por el 
circunflejo, sino que siempre termina en uno ó en dos gra- 
ves. Y asi la lengua griega es en tanto grado más dulce 
que la latina, que siempre que nuestros poetas han queri- 
do que sus versos tuviesen dulzura los adornaron con pa- 
labras griegas. 

Además de que la lengua griega tiene más voces que la 
nuestra, en que muchísimas cosas carecen de su propio 
término, de modo que para explicarías es necesario -usar 
de traslación ó decirlas por un rodeo, y aun en aquellas 
que tienen su propio nombre hay una tan grande escasez 
de expresiones que muchísimas veces se viener á dar ea 
las Qiismas palabras; pero los griegos, no solamente tienen 
un grande acopio de palabras, sino también de dialectos 
diferentes los unos de los otros. * ' 

Por lo que quien pretendiere de nosotros los latinos 
aquella dulzura propia del estilo ático, es necesario qUo 
nos conceda en el hablar la misma suavidad y abundan' 
cia de expresiones de los griegos. Lo cual, si nos es nega- 
do, adaptaremos los conceptos á las expresiones que tene- 
mos, y no mezclaremos la deniasíada delicadeza de las- 
cosas con expresiones muy fuertes por no decir demasia- 
damente crasas, para que una y otra cualidad no se des- 
truyan mutuamente con (a misma confusión. Porquecuan- 
lo menos ayuda el lenguaje, tanto mayor esfuerzo ha de 
ponerse en la invención. Es necesario producir pensamien- 
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Tos sublimes y que tengan variedad. Convendrá excitar 
todo género de aféelos é ilustrar la oración con el adorno 
-délas traslaciones. 

¿No podemos lener la delicadeza de los griegos? Pues , 
procuremostenermásnervioen la expresión, ¿Nos exceden 
en la sutileza? Pues demos nosotros mayor peso á nues- 
tras palabras, ¿Tienen ellos más abundancia y propiedad 
pn sus expresiones? Pues excedámoslos en el ingenio ((). 
¿Tienen sus puertos entre los griegos aun los mejores in- 
genios? Naveguemos, pues, nosotros de Ordinario con más 
extendidas velas, y dejemos que viento más fuerte desen- 
vuelva sus senos. Pero no nos dejaremos engolfar siempre 
en mar alta, porque á veces conviene costear por las ori- 
llas. Ellos tienen la. facilidad de atravesar por cualesquie- 
]'a bajíos, yo no me, apartaré mucho de la cosía y hallaré 
medio para que mi navecilla no se vaya á pique. 

Porque aunque los griegos tratan mejor que nosotros 
las cosas más delicadas y pequeñas, y sólo en esto nos lle- 
van la ventaja, siendo esta la razón por qiié no les dispu- 
tamos la primacía en las comedias, no por eso debemos 
abanchnar este género de estilo, sino ejercitamos en él lo 
mejor que podamos, y podemos igualarnos con ellos en la 
moderación y discernimiento de las cosas, y por lo respec- 
tivoiála gracia de las expresiones que no tenemos en nues- 
tra lengua, es necesario suplirla con otros adornos exte- 
riores. ¿No tiene por ventura Marco Tulio esta' finura de 
estilo, esta dulzura, claridad y sublimidad admirable en 
los asuntos particulares? ¿No es señalada esta virtud en 
Marco Calidio? Escipión, Lelio y Catón, ¿no fueron mira- 

(!) Da ii entender Qnintillftno que los grisgoa esplioan oon 
snlileift aun laa casas mi» menadas; poro qao ya qna no pode- 
caoB descender uosotroa á. cobos tan delicadns, delieiiios saplir 
esta fnlta con la grandeza ; snblimidad de naestco estilo; pera 
de tal manera, que parezca qne tenemos alguna delicadoEa, aon- 
qae no sea tanta como la de loa griegaa. 
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dos por lo que hace á la elocución como los áticos de los 
romanos?iO"'én, pues, no se comentará con aquello que 
fls lo mejor que )iuede haber? 

III. Además do esto, hay algunos que están en el en- 
tender de que no hay elocuencia alguna natural, sino la 
que se asemeja más al lenguaje ordinario que usamos con 
los amigos, mujeres, hijos y criados, contentándonos con 
«aplicar nuestro pensamiento y voluntad sin discurrir cosa 
alguna que tenga algún arte ni estudio, y que todo lo quo 
se añada á esto es una afeclacióu y una ambiciosa jactan- 
cia en el hablar, dislanle do la verdad é inventado para la 
gracia del mismo lenguaje, cuyo único y natural oficio es 
explicar los pensamientos, así como los cuerpos de tos 
atletas aun cuando se hagan muy robustos con el ejercicio 
y con el uso de determinadas comidas, no dejan por eso 
de ser naturales ni llenen una especie diferente de la que 
se ha concedido á los demás hombres. Porque ¿á qué vie 
ne, dicen, dar á entender las cosas por medio de un rodeo * 
y por las traslaciones; esto es, usar de más expresiones 
que las que son necesarias ó de palabras impropias cuan- 
do cada cosa tiene su nombre propio acomodado? final- 
mente, estos pretenden persuadir que los más antiguos 
haUaron el más puro lenguaje de la naluruloza, y que 
después siguieron los rnds semejantes en el estilo á los 
poetas contando entre las virtudes, aunque con más mode- 
ración, pero por semejante manera, las cosas falsas é im- 
propias. 

Esta dispula no deja de tener algún fundamenicrde ver 
dad, y por lo tanto no conviene apartarse tanto como se 
apartan algunos de los términos propios y comunes. Pero 
si alguno (como ya he dicho en el capitulo de la com- 
posición) añadiere á lo preciso, y que es lo menos que se 
puede poner, alguna cosa mejor, no deberá por eso ser re- 
prendido de calumniador. Porque & mí me parece que es 
distinto el carácter del estilo vulgar del de un discursó de 
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un hombre que sea elocuente, al cual, si le bastase el dar 
á entender sencillamente las cosas, no se molestaría en 
otra cosa que en buscar la propiedad de las^palabras; pero 
siendo propia obligación suya el deleitar y mover y cau- 
sar diferentes impresiones en los ánimos de los oyentes, 
podrá también valerse de aquellos auxilios que la natura- 
leza misma nos tiene concedidos. Porque el endurecerse 
los brazos mediante el ejercicio y el aumentarse las fuer- 
zas y lomar un color de sanidad es cosa natural. Y ests 
es la razón por la que en todas las naciones unos son te- 
nidos por más elocuentes que otros y por más dulces en 
su expresión. Lo cual, si no sucediera así, serían lodos 
iguales y á todos convendría una misma cosa. Sin embargo, 
hablan con diferencia y observan el carácter distinto de 
las personas; de donde resulta que cuanto más uno consi- 
gue por medio de sus palabras, tanto más se conforma su 
lenguaje con la elocuencia natural. 

Por lo cual no soy de muy distinto modo de pensar de 
aquellos que juzgan deberse condescender en algún modo 
con los tiempos y oyentes que requieren mayor elegancia 
y estudio en el decir. Y asi soy de parecer que no sólo no 
debe ligarse el orador á la imitación de loa primeros ora- 
dores Calón y los Gracos, pero ni aun á la de estos de hoy 
dia. Y de esta manera veo que se gobernó Marco Tulio, 
que no sólo lo dirigía lodo á la utilidad de la causa, sino 
que también concedía algo al placer de los oyentes, y de- 
cía que en esto mismo atendía (y muchísimo) al interés 
del litigante. Porque con aquello con que causaba placer 
lograba la utilidad. A cuya dulzura de estilo yo no en- 
cuentro ciertamente cosa alguna que se pueda añadir, sino 
el que nosotros introduzcamos en nuestros discursos ma- 
yor numero de bellos pensamientos (1). Porque cuando el 

(1) Habla oqni Qnintilinno de aquellos pensiiDiieotos gran- 
des é ilustres que estabui muy ea ueo ea su tiempo, y ooa lotr 
oualeí terminaban casi todos los periodos. Véase Rollin eo su 
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orador no puede inlraducirlos sin que la causa padezca y 
íán perder la autoridad en el decir, no es posible que es- 
tas luces tan frecuentes y continuas no se impidan las unas 
á las otras. 

Pero usando yo hasta este punto de condescendencia, 
no pretenda ninguno pasar más adelante; vengo bien en 
que en el tiempo en que nos hallamos la toga tíel orador 
no sea de una tela muy ordinaria, pero tampoco ha de ser 
de seda (4); que no tenga desgreñado su cabello, pero que 
tampoco lo lleve lodo rizado y lleno de bucles, siendo esf 
que en aquel que no mira al lujo y liviandad parecen más 
bellas aquellas cosas que son de suyo más honestas. Por 
lo que respecta á las que nosotros llamamos comúnmente 
sentencias {encuentro en Cicerón que no estuvieron en uso 
entre los antiguos, y con especialidad entre los griegos), si 
contienen en si alguna substancia, y no siendo en número 
excesivo y dirigiéndose á triunfar de los ánimos de los 
oyentes, ¿quién negará su utilidad? Ellas hieren el alma, 
y con un solo golpe la ponen muchas veces en movimien- 
to, y por su misma brevedad se quedan más impresas y 
nos persuaden por el mismo modo con que se dicen. 

Y hay algunos que sin embargo de que permiten estas 
expresiones niás vivas en la boca de un orador, son con 
todo eso de parecer que no deben usarse en lo que escri- 
bimos. Por lo cual no debo yo pasar esta opinión sin exa-^ 
minarla, porque muchos hombres doctos han creído que 
uno es el modo de hablar y otro el modo de escribir, y ' 
que por esto algunos que eran muy excelentes en la de- 
fensa de las causas que hacían en el foro, ninguna cosa 



(1) Dice esto porqns en aa tiempo Be tanla por macliii afe- 
miuat^ÚQ en los hombrei el u»ar vestido de Hada, y más onando 
ísts, era la tela de qae usaban las mujeraa prostitatae. 
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dejaron escrita que pudiese pasar á la posteridad, como 
Pericles y Demades, y que otros, por el contrario, que en . 
la composición eran los más sobresalientes, no tuvieron 
gracia alguna para las defensas, como Isócrates; y que 
además de esto, en la acción liene más fuerza por lo co- 
mún ct ímpetu natural y la gracia en el decir, aun cuando 
tenga algo más de libertad, porque es preciso conmover é 
inalrair los ánimos de las gentes ignorantes. Mas lo que se 
escribe en los libros y se da á luz para que sirva de mo- 
delo debe ser terso y limado, y debe estar compuesto se- 
gún las reglas y leyes del arte, porque viene á parar en 
manos de los doctos y ha de tener por jueces del arte á 
los autores mismos de él. 

Yo soy de parecer que el bablar bien y escribir bien es 
lodo una misma cosa, y que una oración escrita no es más 
que una memoria de una oración recitada. Y así, á lo que 
yo pienso, ningunas buenas cualidades hay que no deban 
tener la una y la otra; más no digo que no puedan tener 
también sus defectos. Porque no ignoro que alguna vez 
agradan á los necios cosas que tienen imperfecciones. 

¿Cuál será, pues, la diferencia entre lo que se dice y lo 
escriioí Respondo á esto que si se me concediese un con- 
greso de jueces sabios, quitaría una infinita multitud de 
cosas, no sólo de las oraciones de Cicerón, sino también ' 
de las de Demóstenes, que es mucho más recortado que 
. él. I'orque ni siempre será necesario mover todos los afec- 
tos ni lisonjear el ofdo con la dulzura de las expresiones, 
porque en sentir de Aristóteles aun los exordios son inúti- 
les para con los tales. Porque los sabios no so dejarán lle- 
var de atractivos semejantes; y así, basta exponer el hecho 
con expresiones propias y claras y demostrarlo con una 
buena prueba. 

Pero siendo i veces juez ó ol pueblo 6 alguna persona 
del pueblo, y siendo aquellos que han de dar la sentencia 
las más veces unos ignorantes y tal vez gentes del campo. 
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es necesario usar de todos aquellos arbitrios que creyére- 
mos oportunos para lograr lo que pretendemos, y esto 
tanto cuando habláremos en público, como cuando escri- 
bimos, para enstñar de qué manera debe hablarse. Por 
ventura ¿estimaría yo más que Demóslenes y Cicerón 
hubiesen hablado del mismo modo que escribieron? ¿O 
que aquellos más excelentes oradores hubiesen perorado 
de un modo diferente del que en sus escritos advertimos? 
¿Hablaron, pues, mejor 6 peor? Si peor, debieron más bien 
hablar como escribieron, y si mejor, debieron escribir 
como hablaron. 

Pues qué, ¿siempre ha de hablar el orador del mismo 
modo que escribe? Si pudiere, siempre; y si el tiempo que 
el juez hubiere señalado fuere tan corto que no le permiEa 
hacerlo asi, so quitará mucho de aquello que se pudo de- 
cir; pero escribiendo la oración para darla al público, po- 
drá poner en ella lo que quiera. Bilas aquello que se hu- 
biere dicho por conformarse con el carácter de los jue- 
ces (1), no se dejará del mismo modo á la posteridad, por 
temor de que en ella se crea como dicho según el gusto 
nuestro y no según la circunstancia del tiempo. Porque 
importa mucho el saber también de qué manera gusta el 
juez que se le digan las cosas; y por eso, el que dice tiene 
por lo regular la cara vuelta hacia él, como encalca Cice- 
rón, y por lo tanto es necesario insistir en aquello que se 
ha conocido que le agrada y omitir lo que no hubiere te- 
nido aceptación. Y se ha de buscar el mismo modo de ha- 
blar que más fácilmente sirva para la instrucción del juez. 

Y esto no debe causar maravilla, puesto que aun en las 

(1) Puede tal vez elj-aszaer ignorante, y en este caso es ne- 
cesario aoomodar Iss expresiones » su comprensión, á fin de que 
se imponga en le, ctvusB, son cuando lo qoe se dice perescn por 
el modo xma necedad. Bien que eetAs expreeíoneB groseras deben 
omitírse coando el discoreo se escribe para darlo á la laz pú- 
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personas de los lesligos se mudan algunas cosas. Así que 
obró pruden temen lo aquel que habiendo preguntado á un 
riíslico, que servia de testigo, si conocía á Anñán, y res- 
pondiendo él que no, quitó la aspiraciún y pronunció 
breve la silaba segunda del tal nombre, y de esta manera 
vino muy bien en conocimiento del sujeto por quien le 
hablan preguntado. Semejantes casos hacen que alguna 
vez se hable de diferente modo que se escriije, cuando no 
se puede hablar como so debe escribir. 

IV. OIra división hay, la cual se subdivide también en 
tres especies, por la cual parece que so pueden distinguir 
bien entre si los estilos. Porque el primero es el estilo su- 
til, que llaman ischnon [1), El segundo es grande y vehe^ 
mente, llamado adron. Olios han añadido el tercero, que 
es como medio entre los dos, y según otros es el estilo 
Horido, por lo cual le dan el nombre de anteron; los cua- 
les, sin embarga, son de tal naturaleza, que el primero 
sirve para instruir, el segundo para mover, el tercero 
(cualquiera nombre que se le dé] para deleitar ó para ga- 
nar los ánimos, sí se le quiere dar más bien este destino. 
Mas para enseñar se necesita de agudeza; para ganar los 
unimos dulzura, y para moverlos gravedad. 

Y así para la narración y confirmación so deberá echar 
mano especialmente do aquel estilo sutil, pero de tal ma- 
nera, que, aun careciendo dé las demás cualidades, sea en 
su línea completo. El estilo mediano podrá constar de más 
frecuentes traslaciones, y será más agradable por las figu-, 
ras, ameno por las digresiones, elegante por la composi- 
ción, dulce por los conceptos y tan suave como un crista- 
lino río á quien por una y otra parte hacen sombra las 
verdes arboledas. Has el estilo vetutmente se llevará tras 
sí, y obligará á ir adonde quiera al juez, por más resis- 

<1) Esta palabra meD» en castellano ooaa delgada, delicad*- 
ó sutil: aípov ea lo mismo qno lleno, madnro, ailido, y av^pow 
es la múmo qne florido. 
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leneía que haga, á la manera de un caudaloso y precipi- 
lado río que revuelve en su corríenle tos pcñMeos, no ' 
conñenie puente alguno y no reconoce otras riberas qae 
las que él mismo se va hadendo. 

Con este eslílo podri el orador sacaí á plaza los muer- 
k», como Cicerón á Apio Ceco (l¡; con éste la pabia ffiis 
roa levantará en alto la voz y dirigirá hacia alguno su 
discurso, como vemos en una de las oraciones que -Cice- 
rón dijo en el Senado contra Calilina. Con este estilo ele- 
vará el discurso por medio de las amplificaciones, y le 
dará m^yor realce con la fuerza de las esageracionee: Qué 
Caribdü tan voraz; y H Océano múmo, á fe mía, etc. CFSi- 
po, 11, 67.J Porque los esludiosos tienen ya noticia de estos 
bellos pasajes. Por medio de esle estilo hará descender á 
Io< dioses como á su presencia y los inboducirá en su 
discurso; Vosotros, albanos támuJos y sagrados bosques; vos- 
otros, vuelvo á decir, altares de Ua al&anos cubiertos, compa 
ñeros y consortes de la religión del pueblo romano, etc. (Pr^- 
Milón, niini. 85.) Con esle estilo inspirará la ira; con este 
la misericordia; con esle dirá: Te vio y ¡¡oró, é implará tu 
protección. Bn suma, con esle estilo recorre todos los afec- 
tos. V asi del uno pasará al otro, y el oyente no dejará do 
ser instruido por el orador. 

Por lo que si de estos tres estílos necesariamente se hu- 
biere de escoger uno solo, ¿quién pondrá duda en ante- 
poner éste á todos, como que por otra parte es el que 
tiene mayor fuerza, y es el más acomodado para las cau- 
sas de mayor importantía? Pues, en efecto, Homero con- 
cedió á Menelao una elocuencia cuyo carácter es una 
agradable brevedad, exenta de toda superfluidad y ador- 
nada con la propiedad de la expresión, quo consiste en- 
no poner unas palabras por otras, que son las virtudes 
del primer estilo. ¥ de la boca de Néstor dijo que salla 

(1) Pm Ctlio, XIV. 
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«n lenguaje más dulce que !a miel, que sin duda es la 
mayor julzuro que se puede imaginar. Pero queriendo 
«xpresar, como lo hizo en la persona de UÜses, lo sumo 
<le la elocuencia, le añadió la grandeza, dándole una ma- 
nera do hablar semejante á los torrentes de la nieve que 
se derrite en el invierno, tanto por la afluencia de sus pa- 
labras, como por la vehemencia de sus expresiones. Con 
■esto, pues, ninguno de los hombres osará entrar en com- 
peiencia; lodos le mirarán á este como á un dios. ESsta 
misma vehemencia y rapidez admira Eupolis en Péneles; 
■esta la compara Aristófanes á los rayos, y en esla consiste 
lo verdadera ciencia de perorar. 

Has no se halla reducida la elocuencia precisamente á 
«slos tres géneros de estilos. Porque así como entre el su- 
til y el vehemente se ha puesto otro tercero, así estos tie- 
nen sus grados diferentes. Y aun entre estos mismos hay 
«Iguno que, siendo como medio entre dos, participa de la 
naturaleza do ambos. Porque el ostílo sutíl no consiste en 
tal precisión que no pueda darse más ó menos sutileza; 
«n el vehemente cabe más y menos, así como el templado 
6 se remonta sobre la misma vehemencia ó se hace infe- 
rior á la sutileza, y así se encuentran casi innumerables 
«species que tienen entre sí alguna diferencia; asi como 
^neralmente sabemos que son cuatro los vientos que so- 
plan de otros tantos puntos cardinales de) mundo, sin em- 
go de que se conocen otros muchísimos, según la variedad 
de las regiones y ríos, los cuales son propiamente medios 
«nire ellos (I). Lo mismo sucede en la música; porque ha- 
biéndose establecido cinco tonos en la cítara, la han llena- 
do después de trastes con muchísima variedad, y á los ya 

(1) Esto ae ira olMiaimumonte en Ib rosa da los viantos, qne 
siendo Bolnmente cuatro loa cardinalea á mHartros, se subdivi- 
den despQéa da tal manera, qoe forman tieinta y dos, tomanda 
«ada casi disciuto nombra k proporción del cardinal de <iue fex- 
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añadidos juntan otros; de manera que el corto espacio que 

hay entre unos y otros tiene muchas diferencias de tonos. 

Asf, pues, la elocuencia tiene muchas especies; pero se- 
rta una muy grande necedad preguntar á cuál de ellas se 
debe dirigir el orador; siendo asf que ninguna de ellas hay 
que siendo buena no tenga uso, y que todo aquello que 
comúnmente se llama género de decir es propio de un 
orador. Porque él hará uso de- todo, segi'.n lo pidiere el 
caso; y eslo no sólo en beneficio de la causa, síthi también 
por los que tienen lodo su interés en ella. 

Pues asi como no hablará del mismo modo en defensa 
de un reo que tenga delito de muerte,, ó en un pleito sobre 
una herencia, secuestro, fianza ó empréstito, y sabrá hacer 
distinción en el modo de exponer en el Senado los pare- 
ceres, ya de las juntas del pueblo y ya de las delibera- 
ciones de los particulares, y mudará de carácter según la 
diferencia de las personas, tiempos y lugares, así también 
en una misma oración se concillará los ánimos unas veces 
de una manera y otras de otra, y de distintos principios se 
valdrá para mover la ira que la misericordia, y de unos 
medios usará para instruir y de otros para mover. 

No se debe observar un mismo estilo en el exordio, na- 
rración, confirmación, digresión y peroración. Hablará un 
mismo orador con gravedad, severidad, acrimonia, vehe- 
mencia, viveza, afluencia, aspereza, urbanidad, modera- 
ción, sutileza, blandura, suavidad, dulzura, brevedad y 
cortesanía, no de todas estas maneras y en todas ocasio- 
nes, sino cuando viniere al caso. De esta manera logrará 
no sólo hablar útil y eficazmente para obtener lo que pre- 
tende, que es el fin por el cual principalmente se ha inven- 
tado el uso de la elocuencia, sino que también conseguirá 
el aplauso, no sólo de los doctos, sino también del vulgo. 

Porque están muy engañados los que piensen que es 
más agradable al pueblo y más acomodado para ganar 
aplauso el estilo vicioso y corrompido, que ó resal'^ por lo 
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licencioso de las expresiones, ó está todo salpicado de con- 
cepUUos pueriles, ó por su demasiada hinchazón es muy 
pomposo, ó que desenfrenadamente corre por los lugares 
oratorios que no vienen al caso, ó se compone de floreci- 
llas que á poco que se tocan se deshojan, ó tiene por su- 
blimidad los precipicios, ó que con el pretexto de libertad 
da en locura. 

Lo cual yo ciertamente no niego que agrada á muchos; 
ni tampoco me causa maravills. Porque cualquiera que 
habla en publico se hace escuchar por un natural placer, 
y cualquiera que sea su elocuencia no deja de tener apa- 
sionados y grande aceptación, y de ningün otro principio ■ 
proviene el verse por las plazas y esquinas tantos corros 
de gentes; por lo que es menos de maravillar que el vulgo 
esté dispuesto & juntarse de montón para oír cualquiera 
arenga. Has cuando los ignorantes oyen decir alguna cosa 
más exquisita, sea la que fuere, de manera que desconfien 
poder hac«r otro tanto, se quedan admirados, y con razón, 
porque aun aquello tiene también su dificultad. 

Pero se desvanecen y desaparecen del lodo estas cosas 
cuando se comparan con otras mejores que ellas; asi como 
la lana teñida de color encarnado agrada cuando no tiene 
á su lado la purpura, pero si se comparare solamente con 
un vestido de grana, perderá toda su belleza á la vista de 
io mejor, como Ovidio dice. Mas si se examinare esta elo- 
cuencia corrompida con un juicio más severo, como si se 
juntase un color de púrpura verdadero con otro falso, ya 
todo aquello que había engañado perdería su mentido co- 
lor y parecería descolorido y sobremanera feo. Dejemos, 
pues, brillar esta elocuencia separada de los resplandores 
del sol, así como algunos pequeños animales parecen en 
las tinieblas lucecitas. Finalmente, son muchos los que 
(prueban lo malo, mas ninguno desaprueba lo que es 
bueno. 

Has todas estas cosas de que hemos hablado deberá el 
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orador hacerlas, no sólo con la mayor perfecdón, sino 
también con la mafor&icilidad. Porque U mayor destreza 
en el bien hablar no es digna de admiración sí cuesUi has- 
ta conseguirse una gran pena, si el orador tiene que ator- 
mentarse y afligirse en tornear las palabras y consumirse 
en pesarlas y juntarlas entre s[. El orador elegante, subli- 
me y rico de pensamlenlos posee lodo el tesoro de la elo- 
cuencia y usa de él como le parece. Porque aquel que ha 
llegado ya á lo sumo deja de hacer esfuerzos para subir. 
La dificultad es para el que va subiendo y se halla todavía 
abajoi mas á proporpión de lo que fuere subiendo se le 
hará más suave el suelo, más fértil y más ameno. T si tam- 
bién llegare con constante empeño hasta lo sumo por esle 
camino menos escabroso, verá que alH los frutos se le ofre- 
cen por si mismos, sin que le cuesten fatiga, y que espon- 
táneamente se le ofrecen todas las cosas; pero si no se co- 
gen todos los días, se secan. 

Pero aun la abundancia llene su medida, sin la cual nin- 
guna cosa hay digna de alabanza ni que sirva de prove- 
cho; para la elegancia de la oracíún se requiere un adorno 
varonil, y para la invención un buen discernimiento. Oe 
esta suerte serán las cosas grandes, no desmesuradas; su- 
blimes, sin exponerse á un precipicio; fuertes, sin temeri- 
dad; severas, sin rigor; graves, sin pesadez; alegres, sin 
demasía; agradables, sin disolución, y llenas, sin hincha 
zón. El mismo sisiema debe observarse en lo demás. El más 
seguro camino por lo común es el que va por el medio, 
porque los extremos son viciosos. 
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CAPITULO XI. 

CTiXlES deben ser las 0CÜTACI0NE8 DEL ORADOR 

DESPUÉS DE HABER CESADO DE TRATAR GAV8A8. 

EXHORTACIÓN k LA ELOCCBKOU. 

I. Que debe el orador dejar de tratar caoaas antee de llegar i per- 
der enteramente bu vigor. Entoncee debe dedicarse á la ina- 
truccitin de lajuvantod.— II. Se eicusa Fabio de haber puesto 
por requisito del orador la virtud y ciencia de mucbÍBiinaa ar- 
tes. Que la virtud se funda especialmente en la Tolunlad. Que 
haj tiempo de sobra para aprender loa arl«8. Alega gemplos 
de miichos que taa aprendieron todas.— III. Eihortaciín á la 
elocuencia. 

I. Et orador que ha hecho ya uso de estas perfecciones 
de la elocuencia en los tribunales, en los consejos, en las 
juntas del pueblo, en el Senado y ñnalmente en el desem- 
peño de todas las obligaciones de un buen ciudadano, 
pensará en poner también un ténníno á su carrera, propio 
de un hombre de bien y de lo respetable de su minisle- 
rio, no porque en aprovechar á otros haya exceso y por- 
que al que tiene una tal disposición y talento no le con- 
venga servir una que otra vez á loa demás, ejercitando 
lodo el tiempo que pueda tan decoroso empleo, sino por- 
que le conviene también poner la mira en no hacer cosa 
alguna menos bien de lo qao la hubiere hecho. Porque no 
sólo contribuye á formar el orador la ciencia que seaumen- 
ta con los años, sino también la voz, el pulmón y la robus- 
tez; las cuales cosas cuando llegan á padecer quiebra y 
debilitarse con la edad ó falta de salud, es de temer no se 
eche menos alguna cosa en el consumado orador; que en 
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el decir no haga paradas por la fatiga que le causa; que no 
advierta que lo que dice se oye poco, y que no venga á 
conocer que es muy diferente del que era al principio. 

Yo he visto á Domicio Afro, que era sin competencia el 
orador más consumado de cuantos he conocido, de edad 
harto avanzada, perder de día en día alguna parte de aquel 
crédito que se había adquirido justamente; porque mien- 
tras él peroraba (pues no había duda de que en algún 
tiempo había sido el principal del foro], los unos se reian, 
lo cual parecía una cosa indigna, y ios otros se avergon- 
zaban, lo cual tes dio motivo para decir que él quería más 
rendirse que dejar de perorar. Sin embargo, no se le podía 
decir que peroraba mal, sino solamente que lo hacia me- 
nos bien. Por lo que el orador antes de dar en estas cela- 
das de la edad, tocará á la retirada, y entrará en el puerto 
con su nave sin haber padecido descalabro. 

Mas ni aun después de haber practicado esto serán me- 
nos considerables los frutos de sus estudios. Porque ó se 
pondrá á escribir In historia de su tiempo para dejarla á 
la memoria de la posteridad, ó, como Craso en los libros 
de Cicerón se proponía hacer, explicará las cuestiones 
acerca de las leyes á los que pretendan saberlas, ó cotii 
pondrá algún tratado de elocuencia, ó empleará su voz 
dignamente en ensenar los más bellos preceptos de la mo- 
ral. Frecuentarán su casa los más excelentes jóvenes, se- 
gún el uso de los antiguos, y le consultarán como á un 
oráculo sobre el verdadero modo de bien hablar. El los 
instruirá como si fuese el padre de la elocuencia, y como 
un antiguo piloto los informará de las playas y puertos y 
de las señales que hay para prever las tempestades y de 
lo que se requiero para dirigir bien un¿ nave, ya cuando 
el viento sopla favorable, ya cuando viene contrario; y 
esto lo hará movido no solamente de aquel senttmienlo de 
humanidad que es contún á todo hombre, sino por un 
«ferio amor á su misma profesión. Porque ninguno habrá 



que quiera venga á menos una facullad en que hubiere 
sido muy sobresaliente. ¿Qué cosa hay, pues, más decoro- 
sa que enseñar uno aquella facultad que sabe excelente- 
mente? 

De este manera asegura Cicerón que el padre de Celio 
le encomendó su. enseñanza (1). De esta suerte á manera 
de maestro ejercitó á Pansa, Hircío y Dolabela, declaman- 
do (jetante de ellos lodos los días y oyéndolos declamar. 
Y casi estoy por decir que un orador deberá sin duda al- 
guna ser tenido por el hombre más feliz cuando apartado 
ya del foro y consagrado al retiro, libre de la envidia y 
legos de las conliendas, hubiere puesto en seguro su repu' 
taciOn; y aun en vida experimentará aquella veneración 
que se suele tributar más de ordinario después de la muer- 
te, y verá qué opinión se tendrá de él en la posteridad, 
yo estoy asegurado por el testimonio de mi conciencia que 
cuanto he podido con mis medianas fuerzas, cuantos cono- 
cimientos yo tenia de antemano y lodos los que he podido 
adquirir para desempeñar esta profesión, todo lo he publi- 
cado ingenua y sencillamente pura instrucción de aquellos 
que tal vez deseasen tener noticia de tales cosas. Y á un 
hombre de honor le basta haber enseñado aquello que 
sabia. 

II. Mas me tenio no sea que yo haya pedido al orador 
é cosas demasiado grandes queriendo que á un mismo 
tiempo sea hombre de bien y diestro en el decir, ó muchas 
. «n número, por cuanto á más de muchas arles que se deben 
aprender en la nijíez, he añadido también el estudio de la 
ülosoffa moral y la ciencia del derecho civil, sin contar 
con los preceptos que llevo dados acerca de la elocuencia 
y que aquellos que han creído ser necesarias estas inate- 

(I) Ciearón dice en SI liiro de tot Oficio* qna entre toa axt' 
tignoa romanos los jóvsnee se proponian imitu k Dn oiadadMio 
oomo si fuera su maestro, con el cual «ataban continnamento 
haata perfeccionarae en aqaello qne aprendían. 
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rías para nuestra obrs, se eíipantarán como de una eos» 
gravosa y desconfiarán de llegar á conseguirlas antes de' 
experimentarlas. 

Pero reflexionen primeramente eslos tales dentro de si 
mismos cuánta sea la fuerza del ingenio de los hombres, 
y cuánto influjo tiene para conseguir lodo lo que quiera, 
porque lasarles menos importantes, pero más diflcalto- 
sas, han podido atravesar los mares, saber el curso y nu- 
mero de los astros y casi medir lodo el universo. Recapa- 
citen después la grandeza del objeto á que aspiran, y 
cómo proponiéndonos tan grande premio no se ha de per- 
donar fatiga alguna por conseguirle. De lo cual, cuando s» 
hubieren persuadido, se moverán fácilmente á ere»- que- 
el camino que conduce á la elocuencia no es intransila- 
ble, 6 por lo menos lan áspero como se le figuran. 

Porque por lo que pertenece á ser hombre de bien, que- 
es la primera y la más importante circunstancia, esto de- 
pende especialmente de la voluntad, la cual el que tu- 
viere do veras aprenderá fácilmente aquellas ciencias que- 
onseña la virtud. Porque ni son tan intrincadas ni soi): 
tantas en número estas ciencias que causen tanta pena que 
con la aplicación de muy, pocos años no se puedan apren- 
der. Porque nuestra repugnancia esla que hace que el 
trabajo parezca dilatado. En poco tiempo se aprenden los^ 
preceptos de la vida honesta y feliz si se desean apren- 
der (1). Porque la naturaleza nos ha producido para que- 
rer lo mejor, y á los que quieren aprender lo niejor les es- 
tan fácil, que el que con atención lo reflexiona se admira 

(1) Es mucha Ift variadad qne acerca ds esta expresión se ' 
encneniTa en Ibb diferentes edicionee que se han hecho de Quin- 
tiliano. Ur, Caperonier lee: rí credat; é interpreta: si da* crédUo. 
OtroB leen: ti qtufnu, ñ butearet ti cataino, etc. Uas ain embar- 
go del apreoio qne se merecen estos intérpretes de Qnintiliano. 
noB parece may conforme al sentido del autor la variante de 
Ur. Bullin: >> cupial, si deieag, porque pone el autor por fnnda- 
msDto de las ciencias é. la volontad. 
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«le que los hombres malos sean tanlos. Porque así como el 
agua es natural ¿ los peces, la tierra á los animales que en 
etla se crian y el aire que nos rodea á las mea, asi yerda- 
deramente debería ser más fácil vivir según la naturaleza 
que contra lo natural, 

Uas por lo que respeta á lo demás, aun cuando reduEca- 
mos todo el número de nuestros años á sola la juventud 
sin hacer cuenta con el tiempo de la vejez, todavía nos 
quedan hartos años para aprender. Porque el orden, el 
método y la razón proporcionarán que todo se haga en 
menos tiempo. Pero la falla está prímeramenle en los 
maestros que voluniariamenle detienen al niño, parte por ' 
la codicia de cobrar por más tiempo su corto salario, par- 
te por ambición para mostrar que es muy diflcultoso aque- 
llo que prometen, y parle también porque no saben la ma- 
nera de enseñar ó no se cuidan de enseñar como corres- 
ponde. 

La segunda culpa la tenemos nosotros mismos {1 ), que 
tenemos por mejor «I detenemos en lo que sabemos que 
aprender lo que todavía ignoramos. Porque hablando con 
especialidad acerca de nuestros estudios, ¿á qué viene el 
detenerse tantos afios como acostumbran muchisimoa (por 
no hacer mención de aquellos que en esto gastan una gran 
parte de la vida) ejercitándose en declamar en la escuela 
y empleando tan gran trabajo en cosas falsas é imagina- 
rías, cuando era suficiente haber aprendido en poco tiem- 
po las reglas de la elocuencia y una idea del ejercicio ver- 
dadero del foro? Con lo cual no pretendo yo decir que 
deba alguna vez omitirse el ejercicio de perorar, sino que 
no nos hemos de envejecer en esta sola especie de ejerci- 
do. Porque pudimos adquirír muchos conocimientos y 
aprender perfectamente los preceptos del vivir y ejerci- 
tamos en el foro mientras estábamos todavía en la escuela. 

(1) Habla de los jóvenes que se dedlciui i¡ la letóiio*. 
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La facultad oratoria es de tal naturaleza, que no se re- 
quieren muchos años pare aprenderla. Porque cualquiera 
de las artes de que antes he hecho mención suele reducir- 
se á pocos libros; tan cierto es, que para aprenderlas no 
se necesita largo tiempo ni dilatados preceptos. Sólo resta 
el ejercicio, que es el que en poco tiempo infunde aliento' 
El conocimiento de las cosas se aumenta cada dfa, y sin 
embargo es necesaria leer muchos libros, de donde se sa- 
can ejemplos semejantes en los historiadores á la manera 
con que se valen de ellos los oradores. También es nece- 
sario que nos dediquemos á leer las opiniones de los filó- 
sofos y de los jurisconsultos, como otras muchas cosas. 

Todo lo cual lo podemos ciertamente hacer, pero nos- 
otros mismos nos hemos acortado el tiempo. Porque jcuán 
poco es el que empleamos en los esludios! Unas horas nos 
quita la inútil ocupación de las visitas, otras el ocio con 
queestamosoyendo novelas, otras los espectáculos y otras 
los convites; añade á esto tantas especies de juegos y e) 
loco cuidado que se tiene de los cuerpos, k más de esto, 
quita también el tiempo el villar á países extranjeros, las 
casas de campo, la sed insaciable de adquirir, ocupada 
continuamenle en hacer cálculos, las muchas causas de 
disolución, el vino y el ánimo enteramente perdido y en- 
tregado á todas las suertes de placeres. V ni aun. aquellas 
horas que quedan después de estos pasatiempos pueden 
ser acomodadas para el estudio. Todas las cuales si se em- 
pleasen en los estudios, veríamos que es larga vida, y nos 
parecería muy sobrado el tiempo para aprender; y esto sin 
hacer más cuenta que con el tiempo que hay de día, pues 
tas noches, que son por la mayor parte más que suficientes 
para dormir, podrían también suministrarnos tiempo. 
Ahora contamos los años que hemos vivido, ñolas que he- 
mos empleado en estudiar. V si los geómetras, los gramá- 
ticos y los profesores de todas las demás artes emplearon 
toda su vida, por larga que fuese, en aprender una sola 
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ciencia, no se infiere de ahí que nos sean netísarias n.u- 
chas vidas para aprender muchas ciencias. Porque aque- 
llos no aprendieron aquellas artes hasta la vejez, pero se 
contentaron con sólo haberlas aprendido, y gastaron tan- 
tos años, no en aprenderlas, sino en sólo ejercitarlas. 

Pero pasando en silencio á Homero, en quien se encuen- 
tran señales ciertas ó á lo menos no dudosas de haber sido 
perfecto en todas las arles; no haciendo mención de Hípias 
el de Elide, el cual se proció no solamente de saber todas 
las bellas artes, sino de hacerse por su mano el vestido, 
anillo y chinelas que usaba, y de este modo se puso en es- 
tado de no necesitar de persona ni de cosa alguna; Geor- 
gias, sin embargo de su extremada vejez, daba libertad á 
sus discípulos para que le preguntasen acerca de todo 
aquello que cada uno quisiese (-t). ¿í qué ciencia de las 
liberales le faltó á Platón? ¿Cuánto tiempo empleó Aristó- 
teles en el estudio para tener perfecto conocimiento no 
solamente de la filosofía y oratoria, sino también para ave- 
riguar la naturaleza y todas las propiedades de los anima- 
les y de las plantas? Porque ellos tuvieron la precisión de - 
inventar estas cosas, y nosotros sólo tenemos que apren- 
derlas. La antigüedad nos ha provisto de tanto número de 
maestros y de tantos ejemplos, que parece tal vez que nin- 
gún tiempo hay más feliz para nacer que el nuestro, en 
cuya instrucción se han empleado todas las fatigas de los 
siglos anteriores. 

El censor Uarco Catón, que á un mismo tiempo fué ora- 
dor, historiador, jurista y de los más prácticos que ha ha 
bido en la agricultura, sin embargo de tantas expediciones 
militares como le ocupaban en tiempo de guerra y tantas 
disensiones como tenía que sufrir en tiempo de paz, á pe- 
sar de la rudeza de su siglo aprendió la lengua griega 
siendo de edad ya avanzada, para servir de ejemplo á los 

(1) Véue El Onukr, de Cicerón, llb. I, cap. 2¡í. 
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hombres que aunque sean viejos pueden aprender tam- 
bién aquello que gusten. ¿De cuántas materias, 6 por me- 
jor decir, de qué materias no escribió Vurón? jQué pren- 
da necesaria para bien hablar le faltó á Marco Xulio? jPero 
á qué fin más ejemplos, cuando Comelio Celso, hombre de 
mediano ingenio, escribió también no sólo de todas estas 
artes, sino que todavía nos dejó más preceptos acerca de 
la milicia, agricultura y también de medicina? Digno, por 
el mérito mismo de la empresa, deque le demos la gloría 
de no haber ignorado ninguna de aquellas cosas. 

III. Pero dirán que es cosa dificultosa el llegar á ser 
uno perfecto en la elocuencia y que ninguno ha llegado & 
este punto todavía. Á lo que respondo que ante todas co- 
sas basta para estimularse al estudia el saber que do hay 
repugnancia en que podamos hacer lo que hasta ahora no 
se ha hecho; siendo asi que todas las cosas grandes y ad- 
mirables que en el día hay, hubo algún tiempo en que 
fué la vez primera que se hideron. Porque cuanta es la 
perfección que recibió la poesia de Homero y de Virgilio, 
tanla es la que la elocuencia recibió de Demóslenes y Ci- 
cerón. Últimamente, todo lo que es ahora lo mejor, ante- 
riormente aún no lo habfa sido. 

Pero aun en la suposición de que alguno desconfie de 
poder llegar á lo sumo [de lo cual, ¿por qué causa ha de 
desconfiar si no le falta el ingenio, robustez, tálenlo y 
maestro?), sin embargo, como dice Cicerón en el cap. i." 
Del Orador, es cosa honrosa ser de los segundos y terce- 
ros. Porque si uno no puede conseguir en las expediciones 
militares la gloria de un Aquiles, no despreciará por eso 
la alabanza de un Ayax ó de un Diomedes; y el que no 
pudiere igualarse con Homero, no por eso dejará de aspi- 
rar á la gloría de Tirteo. Antes bien, si los hombres hubie- 
sen pensado de tal modo que ninguno se hubiera imagi- 
nado que podría ser más sobresaliente que el-mejor, los 
mismos que en el día son los mejores no lo hubieran sido, 
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ni Virgilio hubiera sido el más excelenle después de Lu- 
crecio y Hacro, ni Cicerón después de Craso y Hortensio, y 
ni aun otros después de ellos hubieran podido aventajar- 
los. Pero aun cuando no se conciba una esperanza grande 
de excederlos, es sin embargo cosa honrosa el irIos,á los 
alcances. Por ventura Hesala y Pollón, que comenzaron 
á perorar en tiempo en que Cicerón estaba en posesión de 
la pnmacfa en la elocuencia, jno tuvieron una gande esti- 
ma durante su vida, ó fueron poco celebrados en la poste- 
ridad? Porque de otra suerte, poco servicio se les hubiera 
hecho á los hombres con haber reducido á su perfección 
las artes si aquello que había más perfecto hubiera des- 
aparecido. 

Júntase á esto el que una mediana elocuencia produce 
también grandes frutos, y si se juzga de estos estudios por 
sola la utilidad, casi le falta poco para igualarse con la 
elocuencia perfecta. Y no seria dificultoso hacer ver con 
ejemplos antiguos ó modernos que con ninguna otra pro- 
fesión han conseguido los hombres más grandes honores, 
riquezas, amistades y reputación para lo presente y para 
lo por venir, si con todo eso no desdijese del honor do las 
letras el pretender esta menor recompensa de la cosa más 
preciosa de este mundo, cuyo estudio y posesión corres- 
ponden abundantfsi mamen te á las fatigas, segdn la cos- 
tumbre de aquellos que dicen que no buscan las virtudes, 
sino aquel placer que de las virtudes resulla. 

Aspiremos, pues, con todo empeño á la majestad misma 
de la elocuencia, que es la cosa mejor que los dioses In- 
mortales han concedido á los hombres y sin la cual todas 
las cosas serian mudas, estarían sepultadas al presente en 
las tinieblas y de ninguna se tendría noticia en la posteri- 
dad, y pongamos continuamente (odo nuestro esfuerzo por 
pet^eccionarnos enteramente en ella, y haciéndolo asf, ó 
llegaremos al más elevado grado de perfección ó á lo me- 
nos veremos mochos inferiores á^osotros. 
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He aquj, Marcelo Victorío, lo que yo he creído poder 
contribuir por mi parle al adelantamienlo en ios preceptos 
de la oratoria, cuyos conocimientos podrán servir á los es- 
tudiosos jóvenes, si no de grande utilidad, por lo menús 
para hacerlos tener una buena voluntad, que es lo qu" <) ' 
y armen le deseamos. 
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